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Como una viva proyección de las civilizaciones 
del pasado y de las obras más selectas y 

características de la época presente, los Manuales 
de orientación altamente educadora que forman la 

C O L E C C I Ó N L A B O R 
pretenden divulgar con la máxima amplitud el 
conocimiento de los tesoros naturales, el fruto 
del trabajo de los sabios y los grandes ideales 
de los pueblos, dedicando un estudio sobrio, 
pero completo, a cada tema, c integrando con 
ellos una acabada descripción de la cultura actual. 

Con claridad y sencillez, pero, al mismo tiempo, 
con absoluto rigor científico, procuran estos volú­
menes el instrumento cultural necesario para 
satisfacer el natural afán de saber, propio del 
hombre, sistematizando las ideas dispersas para 
que, de este modo, produzcan los apetecidos frutos. 

Los autores de estos manuales se han seleccio­
nado entre las más prestigiosas figuras de la 
Ciencia, en el mundo actual; el reducido volumen 
de tales estudios asegura la gran amplitud de su 
difusión, siendo cada manual un verdadero maes­
tro que en cualquier momento puede ofrecer una 
lección breve, agradable y provechosa : el conjunto 
de dichos volúmenes constituye una completísima 

Biblioteca de iniciación cultural 
cuyos manuales, igualmente útiles para el estu­
diante y el especialista, son de un valor inestimable 
para la generalidad del público, que podrá adquirir 
en ellos ideas precisas de todas las ciencias y arles. 
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P R I M E R A P A R T E 

Egipto 
1. La cronología monumental 

Con frase gráf ica p i n t ó aquel pais el his toriador griego 
Herodoto, diciendo : « Eg ip to es un don del N i l o ». E n 
efecto, sin la fe r t i l i zac ión que con sus inundaciones pe­
r iód icas regala la t ie r ra abrasada por el Sol, aquel r ío 
singular, al que abren cauce por Oriente la cordil lera 
a r á b i g a , por Occidente la l íb ica que separa el estrecho 
valle del desierto africano, hubiera sido imposible la v i d a 
y él desarrollo de la c iv i l i zac ión secular, cuyo progreso 
nos sorprende en los remotos comienzos de la His tor ia . 

D i s t in t a f i sonomía ofrecen el recogido val le y el des­
pejado delta que llega hasta el l i t o r a l : el al to y el bajo 
Egipto , cuya poses ión se d isputaron dos monarcas en 
ciertas ocasiones ; pero la naturaleza del pa í s t iene en sus 
rasgos esenciales una c a r a c t e r í s t i c a uni forme que se re­
fleja en la v ida , en las creencias y en la p r o d u c c i ó n . 

A lo que se sabe, la p o b l a c i ó n fué var ia en el curso de 
los t iempos. Así lo indican algunos datos a n t r o p o l ó g i c o s 
y los que presta el arte representativo. Inciertos los rasgos 
de los pobladores p reh i s tó r i cos , se han s e ñ a l a d o elementos 
negroides y otras variedades que acaso indican sucesivas 
invasiones, y por ú l t i m o tres t ipos : uno s e m í t i c o , o t ro 
semí t i co- l ib io y el tercero m e d i t e r r á n e o , elementos que se 
funden en una raza de c a r a c t e r í s t i c a uniforme, que es l a 
de los egipcios h i s tó r icos , pueblo sedentario, agr icul tor , 
adorador del Sol. 

1. Prehistoria. E n terrenos de f o r m a c i ó n cuater­
naria del val le del N i l o se han hallado restos de la indus­
t r ia humana, l lamada pa leo l í t i ca , consistentes en i n s t ru ­
mentos de pedernal, cuyos t ipos, a d e m á s de darse en 
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otros puntos del Nor te de Áfr ica , son por cierto los mis­
mos que en Europa se denominan chelense, achelense y 
musteriense, de los cuales se han recogido en M a d r i d , en 
el Cerro de San Isidro, t a m b i é n en el cuaternario infer ior 
como en Egipto , donde igualmente se han hallado en el 
superior instrumentos de otros t ipos, testimonios todos 
ellos del paso de t r ibus p r imi t i va s n ó m a d a s . Estos ha­
llazgos ocurrieron en mesetas del valle, sin llegar al r í o ; 
y cuando al acabar el cuaternario toma el suelo la confi­
g u r a c i ó n actual y el N i lo regulariza su curso, se desarrolla 
una cu l tura neo l í t i ca cuyos productos muestran f i sonomía 
bien d is t in ta y or iginal , a d e m á s de notable progreso. Este 
p e r í o d o cu l tu ra l egipcio es a n á l o g o al neo l í t i co y eneo­
l í t ico de otros pa í ses , llegando t a m b i é n al conocimiento 
del cobre y con ello a los comienzos de la Hi s to r i a . L a 
r e v e l a c i ó n de esa cu l tura es debida a los descubrimientos, 
sobre todo de n e c r ó p o l i s en algunos puntos del valle, en 
E l A m r a h , Coptos, Abydos , Hierakompolis , Negadah, 
donde t a m b i é n se han descubierto restos de v iv ienda , 
mejor dicho de poblados, consti tuidos por cabanas cua­
dradas o rectangulares construidas con barro apisonado o 
adobes, sin m á s hueco que la pue r t a ; a veces protegidos 
por vallados. 

Las sepulturas, por lo general colectivas, son fosas 
abiertas en la t ierra . E n ellas aparecen los esqueletos en­
cogidos descansando sobre el costado izquierdo, con la 
cabeza vuel ta hacia el Sur ; alrededor los vasos con las 
provisiones para la o t ra v ida , ins t rumentos de piedra y 
var iedad de objetos. 

Sobrepujaron los egipcios p r i m i t i v o s a todos los pue­
blos c o n t e m p o r á n e o s en la t a l l a del pedernal, de t rabajo 
m u y fino, para la p r o d u c c i ó n de hachas, raederas, puntas 
de flecha y singularmente cuchillos, llegando a produ­
cirlos a r t í s t i c o s , con mango de oro en el que se ven d i b u ­
jados figuras de animales y ornatos, y siendo de notar 
que esta indus t r ia de la piedra p e r d u r ó é n los t iempos 
h i s tó r i cos . 

T a m b i é n de piedra produjeron vasos, bien trabajados, 
de caliza y alabastro y de piedras duras, basalto, sienita, 
pór f ido ; los m á s antiguos, oblongos y sin asas ; los pos­
teriores, ovoideos o esféricos, con agujerillos para suspen­
s ión y pul imentados. 

Notable es la c e r á m i c a , hecha a mano (sin torno) y 
-cocida a l aire l ib re (Fig . 1). Los vasos m á s antiguos son 
t a m b i é n oblongos, de barro oscuro, de superficie pul ida 
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y t ienen ennegrecida la boca por la l lama que los coció 
inver t idos . Otro grupo de vasos, posterior, es el de tarros 
cil indricos, con reborde y un fes tón ondulante resaltado, 
a lo que suele a ñ a d i r s e ligeros adornos pintados consis­
tentes en largos trazos negros en aspa. Otra var iedad es 
la de vasos negros y toscos con sencillos adornos g e o m é ­
tricos incisos, rellenos de pasta blanca; pero la produc-

VIG. 1. Vasos p r e h i s t ó r i c o s 

ción m á s adelantada y a r t í s t i c a es la de vasos ovoideos 
y esfér icos , y de escudillas o pla t i l los decorados con p i n ­
turas trazadas con color rojo fuerte y t a m b i é n en algu­
nos ejemplares con blanco. E n estas p in turas se ve la 
r e p r e s e n t a c i ó n s imbó l i ca del N i l o por medio de fajas de 
lineas onduladas y representaciones de la f lora y fauna 
del pa í s , palmeras, avestruces, gacelas, y t a m b i é n escenas 
de la v ida con figuras humanas, barcos, p i r á m i d e s , etc. 

Se piensa que el or igen de los adornos g e o m é t r i c o s de 
la c e r á m i c a es la indus t r ia del esparto, de la que se han 
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hallado cestillos. Asimismo t rabajaron el hueso para hacer 
punzones y otros objetos, y de pizarra hicieron paletas 
para el ta tuaje . 

E l arte no solamente se m a n i f e s t ó en la p in tu ra sino 
t a m b i é n en la escultura, de la que es necesario s e ñ a l a r 
f iguri l las de piedra y de barro sumariamente modeladas. 
Son curiosas unas figuras de mujer sin cabeza, manos n i 
pies, desnudas y tatuadas con representaciones de an i ­
males. Dist ingue al arte f igura t ivo de los egipcios p r i m i ­
t ivos un c a r á c t e r marcadamente i n f a n t i l . 

C o n t i n u a c i ó n y perfeccionamiento de este arte es el 
de comienzos de la pr imera d i n a s t í a . 

2 . Tiempos p red inás t i cos . A ellos corresponden las 
m á s perfectas a n t i g ü e d a d e s acabadas de mencionar ; y 
se refieren las tradiciones consignadas en el l lamado Pa­
piro real de T u r í n y por el sacerdote Maneton, que hablan 
de reyes anteriores a Menes, con quien empieza la primera 
d i n a s t í a h i s tó r i ca . Dichas tradiciones, de marcado ca­
r á c t e r religioso, s e ñ a l a n dos d i n a s t í a s : la d iv ina o fabu­
losa, que sin duda encubre las primeras épocas p r e h i s t ó ­
ricas, y la de los adoradores de Horus, que aparece con 
marcados caracteres de realidad (época eneo l í t i ca ) . Los 
egipcios, como todos los pueblos, relacionaron los comien­
zos de su historia con la c r eac ión . Ea, el Sol, es el creador 
del Universo y del hombre. Reina en Egio to , sube al cielo 
y deja el cetro a su hi jo Sfm, el aire, a l cual sucede Seb o 
Gaba, la Tierra . Marca luego u n progreso el reinado de 
Osiris, jus to juez que enseña a los hombres las labores 
a g r í c o l a s ; su esposa Isis ins t i tuye la fami l ia . La leyenda 
refiere que ese rey civi l izador emprende una e x p e d i c i ó n 
guerrera, dejando temporalmente encargado del poder 
a su hermano Set, el e sp í r i t u del mal , que al regresar 
Osiris, lo mata . Suscitase la contienda consiguiente de 
Horus, nuevo Sol, hi jo de Osiris y de isis, con el usurpador 
Sit, hasta que Thot , el dios-Luna ejerce de á r b i t r o colo­
cando a Set como rey del Sur y a Horus como rey del 
Nor te . La acc ión civi l izadora de Osiris deja t ras lucir la 
o r g a n i z a c i ó n de los pobladores neo l í t i cos , agricultores y 
sedentarios, por grupos de t r ibus y familias, o sea de 
clanes. Cada una de estas agrupaciones se f i j an d e s p u é s 
en una ciudad, mejor dicho un d i s t r i to , lo que los egipcios 
l l amaron nomo, que v iv i e ron bajo una e n s e ñ a d i s t in t iva , 
como se ha reconocido en los monumentos, y t u v o al f i n 
un jefe o rey. 
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De este modo, por na tu ra l e v o l u c i ó n se forman p r i n ­
cipados, que absorbiendo los m á s fuertes a los m á s déb i les 
llegan a const i tu i r dos reinos rivales, determinados por 
la na tu ra l d iv i s ión de bajo y al to Egip to , hasta que se unen 
bajo el cetro de un F a r a ó n . 

Ese t iempo en que se organiza la sociedad egipcia ê  
la de los adoradores de Horus y a ella se refiere la l lamada 
piedra de Palermo, que data de una é p o c a re la t ivamente 
p r ó x i m a ( V d i na s t í a ) y contiene una c rón i ca en la que se 
enumeran nueve reyes del Egip to inferior, anteriores a 
Menes. Otro hecho de c a r á c t e r h i s tó r ico hay que consignar 
en aquel t iempo y es la i n s t i t u c i ó n del calendario, que 
estaba en uso al comenzar la d i n a s t í a I , y que se cree 
data, s e g ú n cá lcu lo , del a ñ o 4241 antes de J . C. Los egip­
cios, observadores del cielo, f i ja ron la medida del t iempo 
el d ía (15 de j unió) en que en la l a t i t u d de Menfís h a c í a su 
a p a r i c i ó n , al alba, la estrella Sotis o Sirio, cada 365 d ía s , 
(como el sol) lo que dió lugar a fiestas en el curso de los 
t iempos. Con arreglo a esa fecha d iv id ie ron el a ñ o en tres 
pe r íodos : de la i n u n d a c i ó n (15 j u n i o a 15 octubre) , de 
la siembra (octubre a principios de febrero) y de la reco­
lección (febrero a j u n i o ) . 

3. Dinastías históricas. Establecido por t a l modo 
el c ó m p u t o del a ñ o a s t r o n ó m i c o los egipcios no estable­
cieron una era h i s t ó r i c a para los a ñ o s civiles, sino que 
contaron sencillamente por a ñ o s de reinado de cada Fa­
r a ó n . Las listas c rono lóg icas de ellos que se conocen son, 
a d e m á s de la redactada por el sacerdote M a n e t ó n en 
tiempos de Ptolomeo I , las contenidas en documentos 
egipcios como la tabla de Abydos , el papiro real de T u r í n 
y otros monumentos. La c o m p r o b a c i ó n de fechas en ellos 
consignadas ha puesto de manifiesto discrepancias y se 
ha hecho notar a d e m á s que aunque en tales listas aparecen 
los reyes por rigurosa suces ión , a consecuencia de t u r b u ­
lencias po l í t i ca s que ocasionaron a veces divisiones tem­
porales del poder, se t r a t a en muchos casos de reinados 
s i m u l t á n e o s . De la confus ión que todas esas diferencias 
produjeron r e s u l t ó que la a d a p t a c i ó n de la c rono log ía 
egipcia a la general establecida por los historiadores, ha 
sido causa de que unos nos f i jen el comienzo de la His­
tor ia del Egip to en 5000 a ñ o s antes de J . C , otros en 4000, 
otros en 3500 o en 3315, que parece ser lo m á s admisible . 
La discrepancia entre los historiadores es hasta el co­
mienzo del segundo Imper io tebano (siglo x v i antes 
de J . C ) . 



14 JOSÉ RAMÓN M E L I D A 

Cronología 

Prehistoria. — Restos paleol í t icos y neol í t icos . 

Tiempos de los adoradores de Horus. a. de 3315 

Dinastías históricas 

ANTIGUO IMPERIO 

I y I I dinast ías . — Capital Tinis (alto Egipto). 
Formación del arte. — Menes unifica el Egipto. — 
Su tumba en Negadah 3315-2895 

I I I a X d i n a s t í a s . — C a p i t a l Menfis : en la I X y X 
Hierakompolis 2895-2160 

I I I d inast ía , R e y Zoser : P irámide escalonada y 
primeras tumbas de Sakara. — I V din., K é o p s , 
Kefren, Mikcrino: Grandes pirámides de Gizeh.— 
V din. — Pirámides de Abusir. Ambas dinast ías 
muestran el apogeo de la c ivi l ización y del arte, 
especialmente de la escultura. — V I a X din. E n 
la V I I se inicia la decadencia. Escasez de mo­
numentos. 

I M P E R I O M E D I O 

X I a X V I I dinast ías . — Capital Tebas (alto Egipto) 
hasta la X I I I d i n a s t í a . . 2100-1580 

X I din., fundador Antef Mentuhotep I ; I I y I I I 
(2160 a 2000). Tumbas en Der-el-Eahari . — X I I 
dinast ía (2000 a 1785), Amenemhet I y su hijo 
Usurtesen 1; I I y I I I , etc.: P irámides de L ich t y 
Abydos. Hipogeos de Beni-Hassan. 

X I I I a X V I I . — É p o c a de turbulencias. — Inva­
sión de los Hiksos (1785-1580). 
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N U E V O I M P E R I O 

X V I I I a X X I I I . — Capital Tebas hasta las turbu­
lencias de la X X I I I D inas t ía 1580-721 

X V I I I din., fundada por A a h m é s (1580-1585); 
Amenofis I (1585-1545); Tutmosis I (1545-1514); 
después la reina Hathsepshut (1501-1447): rela­
ción del Egipto con los imperios de Oriente y 
con Creta; Amenofis I I I el Magnífico (1411-1375); 
Amenofis I V , rey hereje (1375-1358) ; Tutankha-
mon (1356-1350). E s t a dinast ía es la de esplendor 
de la civi l ización y del arte : Templos de Luksor 
y Karnak . Hipogeos reales, restos de la ciudad de 
E l - A m a r n a ; perfección del arte representativo e 
industrial. — X I X din. , Setí I (1314-1292) y su 
hijo R a m s é s I I (1292-1225), reyes conquista­
dores y poderosos : Templo de Abydos, gran tem­
plo de K a r n a k , el Ramesseum, Abu-Simbel. Hipo­
geos reales. Colosos, esculturas, etc. E l arte 
mantiene su perfeccionamiento. — X X din., 
R a m s é s I I I (1198-1267) : Templo de Medinet 
Abu. — X X I a X X I I I din.. Los Ramesidas. 
Decadencia. 

I M P E R I O SAÍTIQO 

X X I V a X X X din. — Capital Sais (bajo Egipto) . . . 

X X V I din., P s a m é t i c o I : Consigue contener la 
amenaza de los pueblos as iát icos . 

721-340 

R E N A C I M I E N T O D E L A R T E 

X X V I I dinast ía . — D o m i n a c i ó n persa (525-408). — 
X X X din., el ú l t i m o rey, Nectanebo I I : Con­
quista del Egipto por Alejandro 332 

Los Ptolomeos. — E l arte griego desfigura al arte 
egipcio. 
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I I . Monumentos arquitectónicos 

1. Sistemas de construcción. E l p r i m i t i v o , p r ac t i ­
cado a t r a v é s de los siglos y a ú n hoy por los i n d í g e n a s 
del campo, para sus cabanas, es el de c o n s t r u c c i ó n com­
pacta, cuyo mater ia l es la t ierra h ú m e d a o sea el l imo 
que dejan las aguas del N i l o . Ese mater ia l tendido entre 
dos tablas largas lo apisonaban, para fabricar los muros 
por capas o tongadas que iban superponiendo. Frecuen­
temente, para que sirviesen de alma a estos muros h a c í a n 
pr imero enrejados de ramas de palmera o juncos. Bien 
pron to aprendieron a fabricar con el barro adobes, para 
const rui r con ellos solos. E n uno y otro caso el sol áe 
fuego, en aquel cl ima seco, c o n v i r t i ó tales construcciones 
en un todo de una pieza. Troncos por lo general de pal­
mera formaron el entramado hor izonta l de la techumbre, 
t a m b i é n cubierto de barro. E l trazado de esas chozas o 
casas es cuadrado o rectangular. 

De ese mismo mater ia l p e q u e ñ o crudo o cocido, esto 
es, adobe o l adr i l lo , el cual no t a r d ó en generalizarse, 
hicieron construcciones m á s regulares e impor tantes . De 
ellas proceden ladri l los fabricados en los talleres reales 
con el sello de F a r a ó n . Con estos materiales no solamente 
construyeron muros sino b ó v e d a s de c a ñ ó n seguido, re­
bajadas, de medio punto o apuntado y c ó n i c a s o c ú p u l a s . 
F a b r i c á b a n l a s sin c imbra, incl inando las hiladas y reci­
b i é n d o l a s con barro. P r o t e g í a n l a s al exter ior con una 
capa de arena y grava. B ó v e d a de c a ñ ó n se ve ya en la 
t u m b a de A d u I ( d i n a s t í a V I ) en D é n d e r a . 

E l l ad r i l lo , como mater ia l para macizos se deb ió com­
binar con la madera empleada para pies derechos y en­
tramados, esto es, con la c o n s t r u c c i ó n por ensamblaje, 
que hicieron siempre en á n g u l o recto. E n las p inturas se 
ven representadas construcciones ligeras, tales como 
kioscos de madera. Debieron ser construcciones peque­
ñ a s , pues el Egip to es pobre en maderas apropiadas 
a l objeto. 

Por el contrar io , la piedra, de la que hay en el pa í s 
varias canteras, fué el mater ia l escogido para grandes e 
impor tan tes monumentos, tales como tumbas y templos 
que c o n s t r u í a n en piedras eternas, como dicen las ins­
cripciones. Este mater ia l fué empleado en construcciones 
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que podemos l lamar macizas, como son las p i r á m i d e s , 
los p i l ónos , etc. E n algunos interiores por e x c e p c i ó n h i ­
cieron cerramientos de p e q u e ñ o s espacios con b ó v e d a 
por avance de hiladas o por piedras inclinadas dis­
puestas en á n g u l o . Para cubr i r recintos que exce ían 
de la l ong i t ud posible de las piedras que apoyaran sobre 
los muros, se va l ie ron de la m u l t i p l i c a c i ó n de apoyos o 
soportes, esto es, pilares y columnas convenientemente 
alineados. T a l es el sistema de la construcción arqui l ra-
bada, cuyos elementos esenciales son : verticales, sopor­
tes ; y horizontales, arquitrabes. L a piedra usada para 
construir fué la caliza ; rara vez grani to . 

La forma or ig inar ia es la p i r á m i d e de base cuadrada. 
Sobre base rectangular, que es lo m á s corriente, el edificio 
es una p i r á m i d e t runcada. Su aspecto exterior, con los 
muros en t a lud , sin ventanas, y la linea seguida hor i zon ta l 
de la cornisa, da una idea de reposo inmutab le . Recuadra 
los muros por los á n g u l o s y por bajo del arranque de la 
cornisa un b a q u e t ó n , y la cornisa c ó n c a v a , cuyo per f i l 
es un cuarto de c í r cu lo , m á s el cimacio liso t ienen un 
vuelo moderado. Por el in te r io r son verticales los para­
mentos de los muros, de modo que é s to s presentan su 
mayor masa por la parte inferior . E l relleno se h a c í a con 
bloques y piedras de tosca labra . 

Por lo compacto y duro de la t ie r ra del Egip to los 
cimientos de los edificios, aun de los m á s pesados, son 
p e q u e ñ o s y en tantos siglos no han sufrido a l t e r a c i ó n . 

E l aparejo de los sillares e s t á hecho por hiladas h o r i ­
zontales, no con entera regular idad, pero sí con gran 
solidez. Apare jaron unas veces en seco, otras con mortero 
de cal y arena o de polvo de l a d r i l l o . T a m b i é n so l í an un i r 
los sillares con grapas de metal o de madera cortadas a 
cola de milano, como las del templo de Abydos, con el 
sello de Se t í I . 

E n cuanto al procedimiento de cons t rucc ión , acarrea­
ban los sillares en balsas por el r ío ; con rodi l los los arras­
t r aban al pie de obra ; e l e v á b a n l o s con una g r ú a sencilla 
o polea y si h a b í a n de serlo a mucha a l tura por una rampa 
de t ier ra (que iban aumentando a medida que elevaban 
el muro) cont inuaban el arrastre hasta sentar la piedra. 
La labra de é s t a deb ió hacerse en a lgún t iempo con 
pedernal y luego con hierro. 

E n el in te r io r los edificios se componen de g a l e r í a s y 
salas construidas por medio de la m u l t i p l i c a c i ó n de so­
portes en una l ínea o varias paralelas, y de arqui t rabes, 

2. MÉLIDA : Arqueología clásica. 334-335 
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sobre los cuales asientan las losas de cubier ta . Todos 
tos edificios egipcios as í construidos acaban en terrazas. 
Las habitaciones p e q u e ñ a s de las construcciones p é t r e a s 
no r e c i b í a n luz m á s que por la puerta o por u n t ragaluz 
abierto j u n t o a la cornisa al aparejar el m u r o . 

E l p i lar es, en su forma m á s elemental, u n pr i sma cua-
drangular de base cuadrada y carece de basa y de capi te l . 

F I G . 2 . F o r m a s de columnas egipcias 

Ta l se ve en el templo menfi ta l lamado de la Esfinge en 
Gizeh (d . I V ) . E n alguna t u m b a de Sakara se ve este 
pilar con basa. Lo hay con basa y por capi tel la gola 
egipcia, en K a r n a k . Sencillo es el p i lar que por l a imagen 
que.tiene adosada l laman osi r íaco en el Ramesseum ( d i ­
n a s t í a X I X ) . Oc tógono con basa y un p l in to cuadrado 
por capitel es el l lamado p r o t o d ó r i c o de Beni-Hassan 
(d. X I I ) . Pilares poligonales estriados se ven en tumbas 
reales de la d i n a s t í a I , y de la I I I en la nec rópo l i s de 
Sakara. 
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La columna egipcia es la es t i l i zac ión del á rbo l . Los 
tipos acaso m á s antiguos son la columna l lamada pa lmi -
forme, sin basa, fuste liso y capitel formado de palmas, de 
la que hay ejemplares en Sakara y la columna deno­
minada loliforme, cuyo fuste simula un haz de tallos y 
el capitel de capullos del lo to o l i r io del N i lo . Uno y 
otro t ipo de columnas parecen derivarse de los á rbo l e s 
o haces de juncos que sirvieran de soportes en las 
c a b a ñ a s p r imi t ivas . Sin duda, como recuerdo de ello las 
palmas o lotos se ven ligados en haz por su arranque con 
una serie de cintas, que forman el collarino de la columna. 
Recuerdo aná logo se advierte en las ligaduras de los baque­
tones d é l a s cornisas y á n g u l o s de los macizos antedichos. 
La columna lo t i forme se ve ya en la d i n a s t í a V y predo­
m i n ó en el Imper io medio. E l fuste afecta por su arranque-
forma bulbosa que remeda la curva de los tallos en su 
nacimiento. Son t í p i ca s las columnas lot iformes del gran 
patio construido por Amenofis 111 (d. X V I I I ) en Luksor . 
Más tarde (d. X I X ) aparece el capitel campaniforme o 
papiriforme, m á s usado q u é el lo t i forme (fig. 2) . Los fustes 
de estas columnas y de las lotiformes, incluso sus capi­
teles, se hacen en este t iempo lisos, para llenarlos de relie­
ves y leyendas jerogl í f icas , y conservan o no la forma 
bulbosa. Las basas son circulares; los á b a c o s cuadrados 
y p e q u e ñ o s . Los arquitrabes v a n coronados por el ba­
q u e t ó n y la cornisa volada en escocia, o sea la gola egip­
cia. T ipo especial y s imból i co de capitel es el h a t ó r i c o que 
r e p r o d ú c e l a cabeza, mejor dicho, dos rostros contrapues­
tos o cuatro de la diosa Hator , con orejas de becerrilla 
coronada por u n ed ícu lo . Aparece en la é p o c a tebana y 
c o n t i n ú a en la p to lomaica ; ejemplo, el templo de Dé n -
dera. 

2. Templos del Imperio antiguo. E n pinturas o relie­
ves se creen reconocer los ed ícu los o capillas que dentro de 
recintos murados debieron const i tu i r en la é p o c a t i n i t a 
los primeros y pobres santuarios. Los restos m á s antiguos 
de templos en piedras corresponden a la é p o c a menfi ta . 
Una puerta y trozos de fachadas con relieves restan del 
de Hierakompol is (d. I I I ) . 

Menester es s e ñ a l a r sí concepto religioso a que res­
ponde el templo egipcio. S e g ú n queda dicho, aquellas 
gentes adoraron al Sol, al que l l amaron Ra, el cual, s e g ú n 
los t eó logos es el demiurgo, el creador de quien proceden 
los d e m á s dioses, que la re l ig ión popular a d o r ó especial-
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mente en algunos nomos. F a r a ó n se considera hi jo de 
Ra y el cul to que le t r i b u t a tiene un c a r á c t e r fami l ia r . 
Así, el templo se considera la casa del dios, concepto que 
con el t iempo se fué precisando y desarrollando. E l plano 
del templo se adaptaba al curso del sol. E l trazado ha­
cíalo el rey tendiendo las cuerdas y abriendo las zanjas 

F I G . 3 

G a l e r í a del templo l lamado de l a Esf inge, en Gizeh 

hasta colocar una piedra y bajo ella talismanes. Los 
templos del An t iguo Imper io no obedecen t o d a v í a a un 
t ipo uniforme. Ent re los restos conocidos es menester 
s e ñ a l a r el templo solar del rey Ne-user-Ra, de la V d i ­
n a s t í a , en Abusi r . Se compone de un pa t io rectangular 
cercado por dependencias y en cuyo fondo se elevaba un 
obelisco de ladr i l lo que representaba el rayo del sol, ante 
el cual h a b í a una mesa de ofrendas y una pi la para ablu­
ciones. 
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En Abydos, la ciudad santa del Egip to , porque en ella 
se veneraba el sepulcro de Osiris, sol poniente y juez de 
los muertos, se ha descubierto un templo s u b t e r r á n e o 
que le estaba dedicado, en el cual hay una sala cubier ta 
con losas de grani to sustentadas por un sencillo pi lar y 
una pla taforma rectangular rodeada de un foso lleno de 
agua para s imular el curso de la barca del sol en los mis­
terios que c o n s t i t u í a n el cul to al dios. 

Por o t ra parte hay que considerar los templos fune­
rarios, pues en tales se convier ten las capillas para los 
funerales de los reyes y que en aquel t iempo estaban 
unidos a los sepulcros o en c o m u n i c a c i ó n con ellos, o sea 
con las p i r á m i d e s . 

Ejemplar notable es el templo de Kefren (d. IV^ l la ­
mado de la Esfinge por la p r o x i m i d a d a este monumento 
en los arenales de Gizeíi (fig. 3). E l grueso de su fáb r i ca 
es de piedra cal iza; sus revestimientos, pilares y a rqu i ­
trabes de grani to . Su planta comprende una sala pr inc ipa l 
en figura de T, con 16 pilares, 10 dispuestos en dos 
hileras que d iv iden en tres naves al cuerpo mayor, y 
6 que d iv iden en dos la cabecera o crucero que comunica 
con una ga le r í a paralela al mismo, a cada uno de cuyos 
extremos hay un nicho. Dicho crucero abre paso por un 
lado a la actual ga le r í a de descenso y por otro comunica 
con una dependencia. No hay en todo el monumento un 
adorno; lisos y m u y pulidos e s t á n los pilares y arqui­
trabes. Una ga le r í a s u b t e r r á n e a u n í a este templo con 
la p i r á m i d e sepulcral. 

3. Templos tebanos. Del Imper io Medio solamente 
se conservan p e q u e ñ o s restos en las reconstrucciones pos­
teriores, y se cree que algunos templos debieron ser des­
truidos por los Hiksos. 

E n el Nuevo Imper io adquiere el templo todo su des­
arrollo a r q u i t e c t ó n i c o y magnificencia no superada, por 
ser obra de la piedad de F a r a ó n . Construidos aparte de 
las poblaciones, el templo const i tuye una ciudad sagrada, 
cercada de altos y espesos muros, dentro de los cuales 
h a b í a a veces m á s de un santuario. Ta l sucede en el vasto 
recinto de K a rnak , donde se encuentran 10 templos. 
C o n d u c í a a esos centros de cul to una calzada o v í a sa­
grada. Buen ejemplo son las dos bordeadas de esfinges 
(fue t o d a v í a conducen a K a r n a k ; una, en e x t e n s i ó n de 
•¿ k m . , desde el templo de Luksor, y otra eorta, desde 
el N i l o . 
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E l edificio templo es de p lanta rectangular, en la que 
se suceden por lo c o m ú n las construcciones, desde la 
entrada, de mayor a menor, y el piso gradualmente ele­
vado en igual p rog re s ión (fig, 4). La portada del templo 
es el pilono, puerta flanqueada de dos torres piramidales, 
ante las que se elevan las estatuas colosales de F a r a ó n 
y sus obeliscos conmemorativos. A veces se a ñ a d í a n altos 
más t i l e s con gallardetes. Pasada la puerta se entra en u n 
patio cuadrado con ga le r í a s y columnatas a los dos lados, 
a veces en tres v a veces en los cuatro : v t a m b i é n la fila 

F I G . 4 

Corte longi tudinal del templo de Khons , en K a r n a k 

de columnas es en algunos casos doble en cada lado. A 
este patio lleno de luz t e n í a entrada todo el mundo. A l 
fondo, otra puerta comunica con la sala h ipós t i l a o de 
columnas, que es ancha, rectangular, d iv id ida por ellas 
en naves ; sala que solamente r ec ib í a luz por la puerta, 
por aberturas dispuestas bajo el techo o por celos ías y 
a la que solamente t e n í a n acceso los elegidos ; sala l l a ­
mada en los textos de la asamblea o de la apa r i c ión , 
porque en su misteriosa penumbra se manifestaba al 
pueblo la imagen de la deidad l levada en el t a b e r n á c u l o 
de la barca sagrada a hombros de los sacerdotes, y se 
r e c i b í a n las ofrendas. De la h i p ó s t i l a se pasa a la parte 
m á s reservada del templo , donde sólo p o d í a n penetrar 
los servidores del dios. Dicha parte se compone de un 
recinto rectangular, en medio del cual e s t á el santuario, 
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que es por lo general p e q u e ñ o , rodeado de celdas desti­
nadas a los sacerdotes y a d e p ó s i t o s de las ofrendas, etc. 
T a l era la casa del dios. Apar te , pero dentro del recinto 
murado, h a b í a un lago para las abluciones y para s imular 
el curso de la barca del sol. 

Las paredes exteriores e interiores, las columnas, los 
dinteles y techos de los templos e s t á n cuajados de i m á ­
genes, s ímbo los , adornos, esculpidos, grabados o pintados, 
con leyendas je rogl í f icas . Todo ello es como un h imno de 
F a r a ó n a la d i v i n i d a d . A l exterior se representan pasajes 
de la v i d a del rey ; con frecuencia en figuras colosales 
se ven sus empresas guerreras en las torres de ios p i l ónos . 
E n el in te r io r la d e c o r a c i ó n t e n í a un doble valor mí s t i co 
y m á g i c o para los creyentes. Mot ivos , representaciones y 
leyendas se repi ten como una l e t a n í a en que F a r a ó n 
invoca a los dioses. E n los relieves es de notar que apa­
recen el rey siempre de espaldas a la entrada, las deida­
des siempre de cara, como señores del santuario, y a 
cada escena a c o m p a ñ a el tex to jeroglifico d é l a plegaria. 
En el zóca lo e s t á n pintados los lotos y papiros que salen 
de las aguas del r ío ; en los dinteles de las puertas des­
pliegan sus alas el disco solar o el bui t re sagrado y en los 
t echos pintados se representan el cielo azul y las estrellas. 
En conjunto ofrec íase el t emplo como imagen del mundo 
creado por el favor d iv ino , en cuyo nombre gobierna 
F a r a ó n . 

Los deseos de los reyes de acrecentar tales construc-. 
clones es la causa de que se vea desfigurado el p lan re­
gular de templos impor tantes con adiciones ; de modo que 
los hay con dos o m á s patios, con dos h ipós t i l o s y con 
capillas o santuarios accesorios. 

E l templo de Luksor , dedicado como K a r n a k a la 
t r í a d a tebana, compuesta de A n i ó n , su esposa M u t y el 
hijo Khons , data en su mayor parte de Amenofis I I I (d i ­
n a s t í a X V I I I ) . A él se debe una h i p ó s t i l a d iv id ida en tres 
naves por 14 columnas campaniformes ; el pat io cont i ­
guo, m a g n í f i c a c o n s t r u c c i ó n cuadrangular de 45 m . por 
51 m. , cerrado por tres de sus lados con doble f i la de 
altas columnas lo t i fo rmes ; la h ipós t i l a con 32 colum­
nas (f ig. 5), una capil la grande para A m ó n y dos peque­
ñ a s para M u t y Khons ; m á s algunas dependencias, 
entre ellas una ga l e r í a con u n relieve que representa el 
nacimiento de A m e n o f i s . — R a m s é s I I (d. X I X ) ante­
puso a la pr imera h ipós t i l a un patio de traza oblicua 



24 JOSÉ RAMÓN M E L I D A 

de 57 m. por 51 m. , rodeado de cuatro ga le r í a s , de 74 co­
lumnas en dos filas y el gran pilono ante el que colocó 
sus estatuas colosales y dos obeliscos, uno de los cuales 
es el que se ve en P a r í s . D e t r á s del santuario t a m b i é n 
fueron a ñ a d i d a s otras construcciones, entre ellas una ca­
pi l la elevada por Ale jandro . 

F I G . 5 

V i s t a de l a sa la h i p ó s t i l a del templo de Lul i sor 

Cosa semejante y en mayor escala se observa en K a r -
nak, sobre todo en el gran templo que ya en su t i empo 
se consideraba como obra maravi l losa y lo es sin duda 
capi ta l de la a rqui tec tura arqui t rabada. Esta parte, que 
es la pr inc ipa l , se debe a Se t í I y a su hi jo R a m s é s I I . 
Conduce a este templo la calzada que viene desde el 
r ío (f ig. 6 ) ; y pasado el pilono se encuentra el pat io cua­
drado, de 103 m. por 84, cerrado por dos ga l e r í a s late­
rales con columnas y dos p i l ó n o s : el pr imeramente 
mencionado, que mide 113 m . de l o n g i t u d y 43,50 de a l ­
tu ra sus torres, obra de los Ptolomeos ; el segundo, de 
dimensiones semejantes, debido a R a m s é s I I . De sus 
torres destaca en el centro una c o n s t r u c c i ó n donde e s t á 
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la puerta can las estatuas de dicho F a r a ó n y que por un 
v e s t í b u l o da paso a la gran sala h ipós t i l a . Es esta obra 
gigantesca la m á s acabada y magn í f i ca del arte tebano. 
Mide su in te r io r 103 m . de anchura por 52 de profun­
didad, con una superficie de 5000 m . cuadrados. Su as­
pecto es el de un bosque de columnas, pues son 134, 
dispuestas de modo, en 16 l íneas , que dan la s ensac ión 

Fio . 6 
Karnak. Avenida de las esfinges 

de que la sala e s t é d iv id ida en tres naves. La central , m á s 
al ta que las otras, e s t á subdivid ida en tres por dos l í neas 
de a seis columnas formadas por varios sillares, con un 
d i á m e t r o de 3 m . 57 y 21 m . de a l tura , de la que 3 m . 
34 corresponde al capitel campaniforme. La a l tu ra to t a l 
de la nave es de 24 m . L a diferencia con las laterales es 
de 10 m . y a los costados hay unas celosías de piedra. 
E n las naves bajas e s t á n repart idas 122 columnas l o t i -
formes de 13 m . de a l tura (f ig. 7). Muros, fustes, á b a c o s , 
arquitrabes e s t á n cuajados de relieves e inscripciones con 
restos de colores, sopfe todo en la bella o r n a m e n t a c i ó n 
de los cap i t eWíXt lé feáse t a n t a , magnificencia a Set í I , 
que cons t r^^f f ' i a m i t a d ae f<Ñpr te , y a R a m s é s I I , que 

eiBLIOTEl 
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hizo la del Sur, v i é n d o s e sus sellos en las inscripciones y 
sus retratos ante las i m á g e n e s en los relieves. Se suce­
den después patios y salas de lujosa c o n s t r u c c i ó n , debi­
dos a los Amenofis y Tutmosis , antes de llegar al san­
tuar io y a ú n se encuentran restos de un templo del 
Imperio Medio y adiciones varias. 

La galer ía meridional del gran patio se ve cortada por 
el pilono de un templo dedicado a la t r í a d a tebana por 

R a m s é s I I I , y en el 
que el patio luce pi la­
res os i r íacos . E l mis­
mo monarca, al f inal 
de la avenida de car­
neros, que viene do 
Luksor, consag ró un 
templo a K h o n s 
(fig. 8), que es notable 
por la po l i c romía que 
conserva su decora­
ción, siendo ambos 
templos perfectos y 
completos, modelo de 
la traza regular de 
esta clase de monu­
mentos. 

E l templo elevado 
a Osiris y otras deida­
des por Se t í 1 y Ram­
sés I I en Abydos , sun­
tuoso a juzgar por sus 
restos, difiere de los 
dichos por su dispo­
sición, porque l i m i t a 
su fondo una monta­
ñ a . De sus dos patios 
consecutivos restan 

12 pilares cuadrados con bellos relieves, de un p ó r t i c o 
que por siete puertas comunica con dos h i p ó s t i l a s suce­
sivas que dan paso a las siete capillas de los dioses, las 
cuales e s t á n cubiertas con b ó v e d a s de piedra construidas 
por avance de hiladas. Por el lado izquierdo se suce­
den varias construcciones con capillas, y en una ga le r ía 
se ve la cé lebre tabla de Abydos , o sea la enumera­
c ión de los reyes de Eg ip to desde Menes hasta Set í 1. 
H á l l a s e Abydos cerca del desierto, al Occidente, donde 

F I G . 7. Nave la tera l de l a sala h i p ó s t i l a 
del rey R a m s é s I I , en el templo de 

K n r n a k 
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t a m b i é n se hal lan, m á s al Sur, frente a Luksor (Tebas), 
los templos funerarios. 

En t re é s tos es menester c i tar el de Der el-bahari 
construido por la reina Hathsepshut, esposa y corregente 
de Tutmosis I I I . T a m b i é n difiere este templo de los otros 
en su d i spos ic ión , por estar adosado a la m o n t a ñ a y en 
una ver t iente de ella. A causa de esto se suceden tres 

F I G . 8. Templo de K h o n s , en K a r n a k 

patios en otras tantas terrazas escalonadas, con rampas 
de subida en el eje long i tud ina l y p ó r t i c o s al fondo. A 
la t e r m i n a c i ó n , en lo m á s al to (30 m . sobre el n ive l del 
val le) , se encuentran cavadas en la m o n t a ñ a , en forma 
de b ó v e d a apuntada y decoradas con pinturas , varias 
capillas y en medio de ellas el santuario, t a m b i é n sub­
t e r r á n e o . F u é consagrado este templo a A m ó n ; pero 
t e n í a n capillas la diosa Hator , el dios funerario Anubis 
y otros dioses. 

Ot ro templo funerario notable es el fíamesseum, de­
dicado a A m ó n por R a m s é s I I . Aunque destruido en 
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mucha parte conserva el pi lono, un pat io con el coloso 
del Rey, un segundo patio con pilares os i r íacos , la h i p ó s ­
t i la , del t ipo de la de Karnak , con la nave central m á s 
al ta y dependencias arruinadas entre las que estaba el 
santuario. 

U n nuevo t ipo de templo, el speos, cavado en la m o n ­
t a ñ a , donde el valle por ser estrecho no p e r m i t i ó cons-

F r c . 9. F a c h a d a del templo esculpida en l a roca , cerca de Abu-S imbe l 

t ruir los exentos, apa rec ió a fines de la d i n a s t í a X V I I I , 
que es de cuando data el de Silsileh, que se compone de 
•una galer ía con cuatro pilares tallados en el can t i l , en que 
es tá la entrada al santuario, y en Abahuda , donde el 
sencillo frontispicio da entrada a una h ipós t i l a y é s t a a 
tres capillas. Más importantes son los dos templos que 
hizo cavar R a m s é s I I en Abu-Simbel , en la N u b i a . E l 
menor muestra en su fachada, en seis nichos, las f igu­
ras del rey y su mujer. En el in te r ior ia h ipós t i l a tiene 
seis pilares ha tó r i cos y al fondo hay tres capillas. E l gran 
templo admira por los cuatro colosos del rey sentado, 
de 20 m. de a l tura , esculpidos en la roca., entre los cuales 
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es tá la puerta (f ig. 9 ) , E n el in ter ior se encuentra una 
sala con ocho pilares os i r íacos , luego ot ra con cuatro p i ­
lares, y o t ra sala a ú n da paso al santuario y a dos capillas. 
Estos templos criptas e s t á n decorados con relieves y 
pinturas m u y bien conservados. 

4. Templos ptolomaicos. No quedan templos en 
Sais, donde los p s a m é t i c o s t uv ie ron su corte en el Del ta . 
Los hay, en cambio, en otros puntos del Sur, debidos a 
los Ptolomeos y que ofrecen curiosas modificaciones i n ­
t roducidas por la influencia griega, no en la traza general. 

F I G . 10. Patio del templo de Edfú 

que es la de siempre, sino en ciertos detalles. T a l es el 
pronaos o v e s t í b u l o que tiene la sala h ipós t i l a , abierto 
a l pat io , pues los intercolumnios e s t á n en parte cerrados 
por muros de poca al tura , menos en el hueco cen t ra l , 
que es la puerta, de d in te l par t ido . É l santuario no t iene 
segunda puerta al fondo como los anteriores, a s e m e j á n ­
dose a la naos griega. 

E l ejemplar m á s completo es el templo de E d f ú , co­
menzado en 237 a. de J . C. por Ptolomeo I I I Evergete , 
acabado en 122 por Evergete I I ; y aun a Soter I I y 
Ptolomeo X I son debidos el gran pilono ( f ig . 10) y el 
muro de recinto prol i jamente decorado, cuyo r e c t á n g u l o 
rodea por tres lados el pat io, h ipós t i l a , santuario y depen­
dencias. E l pronaos y la h ipós t i l a son h í p e t r o s , esto es, t ie­
nen abertura en el techo para recibir luz ( f ig . 11). E n el 
santuario hay una naos de grani to consagrada a Horus . 
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Impor tan te y original es el templo de D é n d e r a , an­
tiguo centro de culto a la diosa Hator , construido bajo 
los ú l t i m o s Ptolomeos y el emperador Augusto , E l pro­
naos o v e s t í b u l o tiene 24 columnas h a t ó r i c a s , cuyo mo­
t i v o ca r ac t e r í s t i co , el rostro de la diosa, se repi te sobre 
los capiteles de palmas de las seis columnas de la h i p ó s t i l a . 
Dos salas preceden al santuario, a l que rodean las depen­
dencias. Lo m á s notable de este templo son sus cr ip tas 
s u b t e r r á n e a s , de las que se cuentan hasta tres, de i d é n t i c a 

F I G . 11. V i s t a del templo de E d f ú , desde el gran pilono 

dispos ic ión que lo descrito y decoradas con relieves que 
conservan su br i l lan te p o l i c r o m í a . 

L a isla de File [Pylac, isla del lago), en la Nub la , fué 
dedicada a la diosa Isis, y sus templos, hoy medio i n u n ­
dados, datan de los Ptolomeos y de los emperadores 
romanos. L a d ispos ic ión general del recinto y de los t em­
plos y construcciones accesorias se asemeja a la de los 
templos griegos, con sus propyleos, pues t a l es el p ó r t i c o 
de Nectanebo, su ágora o plaza con columnatas a los la­
dos, su templo pr inc ipa l y los accesorios. 

La arqui tec tura egipcia, reducida aqui a las propor­
ciones c lás icas , aparece e m p e q u e ñ e c i d a , mostrando en 
cambio singular riqueza decorativa. U n templo p e r í p t e r o 
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al modo griego es el peregrino kiosco debido a Tra jano , 
quien aparece allí en los relieves ofreciendo una l i b a c i ó n 
a Isis. 

5. Tumbas tinitas. E s t á n construidas con adobes. 
Las hay en Abydos , Hierakompol is , Negadah. E n este 
punto se halla la a t r ibu ida a l rey Menes. Su planta es 
un r e c t á n g u l o de 54 m . por 0,27. Sus paredes exteriores 
no son lisas, sino que ofrecen salientes verticales unifor­
mes separados por e s t r í a s . E n el in te r ior cuatro corre­
dores rodean al cuerpo central , d iv id ido long i tud ina l ­
mente en cinco compart imientos , de los cuales en el del 
centro estaba el muerto , el ajuar funerario en las otras 
c á m a r a s , y en los corredores, divididos en celdillas, las 
provisiones. La puerta estaba murada, como en todas 
las tumbas de esa é p o c a . 

E n Abydos , Rekakah y Be t -Kha l a f se hal lan las 
tumbas de los reyes t in i tas . E l c a r á c t e r de la construc­
c ión es el mismo que queda dicho ; pero no siempre la 
planta , pues algunas afectan forma de navecil la , siendo 
m á s anchas por el centro que por los extremos. E n las 
paredes interiores, lisas en un pr inc ip io , se ven m á s tarde 
pinturas semejantes a las de la c e r á m i c a p r i m i t i v a . T a m ­
b ién en las piezas se hal laron estatuillas que representan 
al d i funto y a sus sirvientes, a d e m á s del mueblaje y 
ajuar funerario. 

6. Mastabas. L a voz á r a b e mastaba (banco) s eña l a 
la forma inconfundible de la t u m b a par t icu lar del periodo 
menfi ta , que es alargada, de planta rectangular, con 
muros por e x c e p c i ó n de adobes y en general de piedra, 
en t a l u d (por hiladas en re t i rada) , sin cornisa y con 
techumbre plana. La puerta, con d in te l c i l indr ico , en el 
que e s t á escrito el nombre del d i funto y que a veces tiene 
pó r t i co con dos pilares, da entrada a una capilla, tras de 
la cual hay otras dependencias. 

Así como el templo es « la casa del d ios» , la t u m b a es 
« l a casa del muer to »; idea fundada en la creencia pro­
fesada por los egipcios sobre la i nmor t a l i dad . D i s t i n g u í a n 
dos elementos en la persona : el cuerpo terrestre — khet 
y el e sp í r i t u , cuyas principales formas son ka (inteligencia), 
ha (alma) — a k h (e sp í r i t u ) . Y así como la v i d a humana 
estaba asimilada a l curso del sol, la muerte era u n t r a ­
sunto de la del dios Osiris y como és t e la persona h a b í a 
sido asesinada por Set. Aquellos elementos de que la 
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persona se c o m p o n í a eran imperecederos, y as í , para pre­
caver la de scompos i c ión del c a d á v e r , idearon la m o m i ­
ficación, cuidadosamente practicada conforme a r i tos , 
por sacerdotes, que representaban los personajes de la 
famil ia osiriana, para infundi r a la momia , mediante 
fó rmu la s mág icas , la v ida física ; t o d a v í a para asegurar 
la v ida espiri tual idearon la estatua, « imagen v i v a » del 
ind iv iduo en poses ión de su alma o e sp í r i t u . De este 
modo el muerto se c o n v e r t í a en osiris que pasaba a gozar 
de la eterna v ida de u l t r a t u m b a en el misterioso mundo 
infer ior ; y los deudos h a b r í a n de rendirle ofrendas y ple­
garias. 

Conforme a t a n su t i l concepto es t á dispuesta la t u m b a 
en tres partes d i s t in tas : la c á m a r a s u b t e r r á n e a , en que se 
depositaba la momia b a j á n d o l a por un pozo que luego 
se cegaba; encima, la oculta morada de la estatua ani ­
mada por el e sp í r i t u , y la sala de audiencia, o sea la 
capilla, para dicho f in , ú n i c a parte accesible. Esencial­
mente la misteriosa morada de la imagen-es un pasillo 
[serdab en á r a b e ) sin m á s c o m u n i c a c i ó n con el exterior 
que una rendija practicada en la puerta simulada en el 
muro de fondo de la capilla, y o t ra en lo al to de la puerta 
simulada en un muro la teral exterior, que se s u p o n í a 
fuese por donde entraba el e s p í r i t u . Con esto y mediante 
las f ó r m u l a s m á g i c a s para la apertura de la boca y los 
ojos de momia y estatua quedaba asegurada la existencia 
de u l t r a tumba . E n alguna se ve esculpida en la puerta 
simulada o estela la imagen del d i funto que se presenta 
como para recibir a sus familiares. Los muros de la ca­
pi l la e s t á n decorados con relieves en que el d i funto recibe 
las ofrendas. E n ciertas tumbas sust i tuye a la capilla 
una estela en dicha forma. La parte oculta, verdadera 
casa del personaje red iv ivo , en tumbas lujosas contiene 
pasillos y salas cuyos relieves reproducen su v ida , sus 
esclavos, sus r e b a ñ o s , sus pasatiempos de caza y pesca. 
Todo ello y las estatuas de los servidores, que suelen 
a c o m p a ñ a r a la del señor , no t e n í a m á s objeto que repre­
sentar y evocar su v ida m e d í a n t e la magia. 

Las fachadas de estos monumentos suelen estar orien­
tadas a los cuatro puntos cardinales. E n la n e c r ó p o l i s de 
Gizeh la d i s t r i b u c i ó n de las mastabas, alineadas en calles, 
guardan regularidad ; por el contrar io , aparecen sin orden 
en Sakara, Abusi r , Dahchur , etc. L a puer ta mi ra por lo 
c o m ú n al Oriente, pocas veces al N o r t e o S u r ; nunca a 
Occidente. 
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Alguna mastaba fué Lumba real (d . I I I ) ; pero la 
m a y o r í a eran de particulares de clase elevada. E n Sa-
kara hay abundancia de ellas. Citaremos t a n sólo la del 
arqui tecto T i (d. V) y su mujer . E n este notable monu­
mento se halla un p ó r t i c o con dos pilares cuadrados y 
g a l e r í a s ; d e s p u é s , lo que fué casa del muer to con el co­
rredor que conduce a dos salas, todo esto decorado con 
bellos relieves que muestran curiosas escenas de costum­
bres, en las que se ve a T i cazando h i p o p ó t a m o s , pastores 

F I G . 12. L a p i r á m i d e escalonada, t u m b a del rey Zoser, en S a k a r a 

y boyeros conduciendo los ganados, esclavos al imentando 
patos y grullas, faenas del campo, etc. 

7. Pirámides. Son, por lo general, tumbas reales 
de la é p o c a menfi ta . Es la t u m b a propiamente dicha, 
pues el t emplo funerario y a veces el recinto escondido 
de las estatuas ya hemos dicho que eran una c o n s t r u c c i ó n 
aneja o separada. 

Las n e c r ó p o l i s menfitas en que hay p i r á m i d e s son 
las de Sakara, Abus i r , M e i d u m , Uahchur , Gizeh. 

A r q u i t e c t ó n i c a m e n t e considerada la p i r á m i d e es una 
c o n s t r u c c i ó n de p lanta cuadrada, de ladr i l lo o piedra por 
hiladas escalonadas, cubiertas luego con un revest imiento 
liso y con puer ta a cierta a l tura , cerrada luego que se 

3. MÍÍMDA : A r q u e o l o g í a c l á s i c a . 334-335 
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ut i l izó , de la que arranca una ga le r í a que conduce direc­
tamente a la c á m a r a sepulcral que e s t á en el c o r a z ó n del 
macizo, o bien por un pozo cuando es s u b t e r r á n e a . Las 
p i r á m i d e s e s t á n orientadas por sus caras, y é s t a s , en 
í o r m a tr iangular , eran para los egipcios el t r i á n g u l o l u m i ­
noso de los rayos del sol. La pun ta o p i r a m i d ó n de grani to 
de una p i r á m i d e de Dahchur muestra grabado en su cara 
or iental el disco solar. 

Fio. 13. L a pirámide de Suefru, en Meidum 

N o se l legó a la forma cabal y sencilla de la p i r á m i d e 
sin anteriores variedades de la maslaba, que es el t i po 
or iginar io . L a supe rpos i c ión de cuerpos escalonados de 
esa forma produce las primeras manifestaciones de las 
tumbas reales, que quieren distinguirse por su a l tura 
de las de los particulares. E l ejemplar m á s antiguo es el de 
la t umba del rey Zoser (d. I I I ) formado por cinco cuerpos 
escalonados de ladr i l lo , que se admira en Sakara y mide 
57 m . de al tura (fig. 12). Semejante es la t umba del rey 
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Snefru (d. I V ) de cuatro cuerpos y de piedra caliza, que 
mide 40 m . de a l tura , existente en M e i d u m (f ig. 13). E n 
Dahchur hay otro ejemplar semejante. 

Bien pronto , en la d i n a s t í a I V . aparece y se genera­
liza la forma de p i r á m i d e regular y completa . T í p i c a s y 
admiradas por su magn i tud son las de los reyes de la 
I V d i n a s t í a K é o p s , Kefren y Miker ino , existentes en 
la meseta de Gizeh y construidas con piedra de M o k a t a n 
t r a í d a de 1 a otra or i l la . Sobrepuja a todas en t a m a ñ o 
la de K é o p s , que mide 145 m . de a l tura , 232 m . de lado la 

F I G . 14. Gizeh . G r a n p i r á m i d e , esfinge y templo de Kefren 

base y su masa es de 2 300 000 m . cúb i cos de piedra. Es 
la c o n s t r i c c i ó n m á s considerable que han hecho los hom­
bres (f ig. 14). La entrada, sobre la d é c i m o t e r c e r a hilada, 
a 15 m . de a l tura , comunica con un corredor en rampa 
"descendente, del cual arranca la ga le r í a ho r i zon ta l que 
termina en la c á m a r a l lamada de la reina, y a m á s alto 
n ive l da acceso a la ga le r í a grande, ascendente, de 8 m . 50 
de alta, cubierta con b ó v e d a por a p r o x i m a c i ó n de h i ­
ladas que conduce a la c á m a r a del rey, la cual es una 
c o n s t r u c c i ó n admirable de grani to , rectangular, de 5,20 m. 
por 10,43 m . y 5,81 m . de a l tura , con techo plano forma-
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do por nueve piedras, sobre lo cual, para que no las 
quebrara el peso de las muchas toneladas que encima 
gravi tan , hay hasta cinco huecos de descarga sucesivos, 
el superior con las piedras inclinadas en á n g u l o . Dos res­
piraderos en forma de tubos oblicuos tiene la c á m a r a , 
para dar desde el exterior paso al e s p í r i t u . Desde el 
pr imer corredor, un pozo comunica con una cueva sub­
t e r r á n e a . 

La p i r á m i d e de Kefren mide de a l tura 138,40 m . de 
lado, la base 215,70 m. Por la parte superior conserva su 
revestimiento de caliza y grani to . E n el in te r io r hay co­
rredores que conducen a la c á m a r a funeraria, s u b t e r r á n e a . 
Con esta p i r á m i d e comunica el templo descrito. 

La p i r á m i d e de Miker ino mide 66,40 m . de a l tura 
y 108 m . por la base. Sus grandes piedras e s t á n bien 
labradas. A la parte occidental hay restos del anejo templo 
funerario. 

Esas cifras son excepcionales. H a y algunas otras p i r á ­
mides ; pero las hay de 10 m . y menores. E n el in te r io r 
de ciertas p i r á m i d e s hay construcciones notables. T a l es 
la ga ler ía cubierta con b ó v e d a de c a ñ ó n semicircular, de 
dovelas de ladr i l lo de la tumba del rey A d u I de la V I d i ­
n a s t í a en D é n d e r a . 

La p i r á m i d e en forma de monumento funerario 
c o n t i n u ó en uso, combinada con la del mastaba, en los 
tiempos del pr imer imperio tebano y en regiones llanas 
en donde las tumbas t e n í a n que ser de c o n s t r u c c i ó n . E n 
Abydos es donde se hallan en abundancia. No son ya 
grandes construcciones como las menfitas, sino, por el 
contrario, p e q u e ñ a s y de adobes o ladri l los. Por lo general 
se componen de dos cuerpos, el inferior de p lanta cua­
drada o rectangular, de 12 a 15 m . cuando m á s , y encima 
la p i r á m i d e , cuya a l tura v a r í a entre 4 m . y 10 m . Más que 
c á m a r a , un hueco en la fábr ica es lo que contiene el sar­
cófago. Suele haber capilla bajo la p i r á m i d e o adosada; 
pero es frecuente que no la haya y la sust i tuya una estela. 
La c á m a r a o hueco practicado dentro de la p i r á m i d e se 
cierra con b ó v e d a apuntada de cañón , construida por 
avance de hiladas. 

Estas tumbas, tan to reales como de particulares, se 
siguieron empleando hasta en los mismos t iempos de los 
R a m é s i d a s , y las hubo en Tebas y en otros puntos. 

8. Hipogeos. Son, como los speos, monumentos de 
arqui tectura excavada, imi tando las formas de las cons-
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trucciones regulares ; y son tumbas correspondientes a 
los imperios tebanos. Por ofrecer espacio insuficiente el 
l lano en al to Eg ip to , para levantar tumbas se ideó abrir­
las en las m o n t a ñ a s , sobre todo en la Líb ica , tras de la 
cual se pone el sol (en esta fase, Osiris, con quien se iden­
t i f ican los muertos) . H a y dos tipos de hipogeos : el del 
Imper io Medio, con p ó r t i c o al exterior y capilla, y los 
del Nuevo Imper io , completamente ocultos, pues el tem­
plo funerario es t á en el l lano. 

Del Imper io Medio hay hipogeos pertenecientes a 
familias feudales, como los p r ínc ipe s de Minieh en Beni-
Hassan, los de K h m u n u en Bersheh, los de Siut en Ele­
fant ina y Asuan. E s t á n en sitios altos, siendo accesibles 
por escalinatas talladas en la roca. Su d i spos ic ión no es 
uniforme, si bien en todos hay capil la y c á m a r a sepulcral 
s u b t e r r á n e a y ocul ta al fondo de un pozo. No hay senlah 
n i estatua escondida, a lo que ha sust i tuido una estela 
tal lada en la roca con la efigie del d i funto , y en las paredes 
esculpidas escenas de ofrenda que convergen hacia dicha 
imagen y cuyo valor m á g i c o se deja comprender. E n el 
corte ver t ica l abierto en la roca se ve tal lada en ella un 
p ó r t i c o de pilares o columnas, como en Ben i - I lassan, 
otras veces una puerta adintelada con un montante a ú n 
mayor para dar luz al in te r ior , cual se ve en Asuan. A 
la entrada se encuentra esculpida la imagen del d i funto 
con su nombre y t í t u l o s . Lo capilla, cuadrada o rectan­
gular, tiene a veces pilares; el techo es plano y abovedado. 

30 hipogeos hay en Beni-Hassan. Uno de ellos, el 
n ú m e r o 3, perteneciente al pr incipe Khnemhotep , gober­
nador de un nomo o provincia , c o n t e m p o r á n e o de Ame-
nofis I I (d. X I I ) , tiene un pó r t i co con dos columnas o 
pilares de 16 lados con un p l in to por capitel y arqui t rabe, 
con una banda que figura estar sostenida por una serie de 
d e n t í c u l o s , todo lo cual d ió m o t i v o a que C h a m p o l l i ó n l la­
mase prolodórico a este curioso ejemplar, que es t á , como 
los d e m á s de que hablamos, ta l lado en la roca (f ig. 15). 
La sala o capil la tiene t a m b i é n cuatro columnas dispues­
tas en dos filas y de igual t ipo que las exteriores, todas 
con basa circular. Las paredes e s t á n decoradas con inte­
resantes pinturas que representan la c o n d u c c i ó n del d i ­
funto al templo, precedido de bailarinas, y a la tumba 
de Osiris en Abydos , escenas de las labores del campo, 
llegada de una caravana de as i á t i cos ; escenas de la v ida 
del personaje, incluso su casamiento y en las inscripciones 
i n d i c a c i ó n de la estirpe real de su mujer, princesa real y 
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heredera l e g í t i m a . A l fondo hay un nicho y en él una esta­
tua del d i funto sentado. 

E l hipogeo n.0 17 es el de K h e l i , monarca de la d i ­
n a s t í a X I . Su fachada es sencilla y la sala tiene seis co­
lumnas fasciculadas con capiteles lot iformes de capullos 
cerrados. Las p in turas d é l a s paredes representan escenas 
de caza y de baile, luchadores en actitudes varias, esce­
nas de guerra, ofrendas, etc. 

A l t ipo de hipogeo oculto pertenecen las tumbas de 
los faraones del Nuevo Imper io , que se encuentran en 

Hipogeo de Beni-Hassan 

la nec rópo l i s existente frente a Tebas, en las al turas de 
la cordil lera en B i b a n el M o l u k o val le de los Reyes. De­
positadas las momias en esos hipogeos fueron tapadas y 
disimuladas sus bocas, en t é r m i n o s que descubrirlas ha 
sido arduo problema para los investigadores. 

Lo pr imero que descubre la boca es una cueva, a veces 
con escalera de bajada. A l fondo se perfila en forma regu­
lar una puerta, de la que arranca una ga l e r í a l ong i tud ina l 
y larga, t a n sólo in t e r rumpida , de vez en cuando, con cer­
cos de puertas sucesivas (fig. 16); el piso en descenso por 
rampa, el techo abovedado ; ga le r í a que por lo general 
conduce a una sala, que precede a la c á m a r a funeraria 
donde se halla el sa rcó fago , y suele haber otras salas que 
recuerdan las viviendas . Muros y techos de g a l e r í a y 
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salas e s t á n enlucidos y decorados profusamente con repre­
sentaciones, i m á g e n e s , s í m b o l o s y leyendas je rog l í f i cas 
pintados y grabados. La l o n g i t u d de los hipogeos suele 
ser grande ; el menor mide 16 m . ; lo corr iente es de 60 m . 
a 125 m . ; el mayor , de 150 m. , es el de Seti I , en el que hay 
una sala con cuatro pilares decorados con bellas p inturas 
que precede a otra , •• ^ • • - ' 
d e s p u é s d é l a cual se - . • - ' 
halla la c á m a r a fuñe- | | | 
r a r ia . Cé lebre es la 
t u m b a de Tut -an-ka-
m ó n (d . X V I I ) , ú l t i ­
mamente descubierta 
por M r . C á r t e r . No 
l legó a ser decorada 
y su puerta in te r ior 
h a b í a sido murada, 
lo que no fué bastante 
p a r a i m p e d i r que 
fuese v io lada por la­
drones, como otras, 
en la misma A n t i ­
g ü e d a d . Algunos pa­
piros contienen los 
procesos seguidos a 
los profanadores de 
sepulturas. E l hecho 
no i m p i d i ó que esa 
t u m b a haya sido la 
de mayor riqueza de 
las descubiertas, en 
muebles de oro, joyas 
y objetos varios, todo 
de exquisi to arte. 

L a d i spos ic ión de las tumbas tebanas, especialmente 
de los hipogeos ocultos, revela que el concepto y las ideas 
a que responden se h a b í a n modif icado sensiblemente. E n 
efecto, duran te la d i n a s t í a X I I el cul to de Osiris se ge­
neraliza y popular iza . Osiris es el ú n i c o de los dioses 
que \ i v i ó en la t i e r ra y fué muer to , momif icado por 
Anubis ; en t a l forma recorre el mundo inv is ib le y noc­
tu rno , y resucita. E n v i r t u d de la magia la persona 
muerta se convierte en Osiris. E l osiris Fulano mencio­
nan los textos. Como el dios, es momif i cada ; como él, su 
e sp í r i t u recorre el proceloso hemisferio inferior , habiendo 

FlG. 16. T e b a s . In ter ior de h 
(n.0 6) de R a m s é s I X 

imba 
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de pasar las 12 puertas de las horas de la noche (que 
esto representan las puertas sucesivas del hipogeo) donde 
le acechan terribles enemigos, que debe conjurar p ronun­
ciando las f ó r m u l a s m á g i c a s , que son las contenidas en 
los textos jerogl í f icos trazados en las paredes de la ga­
ler ía . Y al cabo de t a l p e r e g r i n a c i ó n se presenta ante el 
t r i b u n a l en que Osiris ha de juzgarle . T a l es la significa­
c ión de la t umba y de su mís t i co decorado, habiendo 
quedado el de representaciones de la v ida real pasada 
para las habitaciones accesorias que recuerdan la casa. 
Los egipcios no solamente momif icaron las personas, sino 
t a m b i é n los animales sagrados, a los que dieron sepultura. 
En Bubastis se han encontrado numerosas momias de 
gato. A los toros Apis , adorados en Ment í s , dieron mag­
nífica sepultura en Sakara : t a l es el Serapeum, hipogeo 
sin adorno alguno, consistente en una ga le r í a circular 
con 24 c á m a r a s , en cada una de las cuales se ve un sar­
cófago de grani to , de 4 m . por 2,30 m . y 3,30 n i . de a l to . 

Las tumbas de los reyes saltas, por estar en el l l ano 
son a modo de templetes, con c á m a r a funeraria, y en ella 
nicho para el sa rcófago . Las de particulares, con a n á l o g a 
d ispos ic ión , son construcciones de l ad r i l l o . 

9. Fortificaciones y viviendas. De las for t i f icacio­
nes, que por la o r g a n i z a c i ó n feudal del Eg ip to fueron 
frecuentes y de palacios y casas, por los escasos restos 
y por las representaciones que se ven en relieves y p i n ­
turas es posible formar alguna idea. 

Los restos m á s antiguos de fortalezas se hal lan en 
Abydos y su fáb r i ca es de adobes. Su planta es u n para-
lelogramo, cuyas dimensiones en una de la d i n a s t í a V 
es de 125 m . por 68 m . Sus murallas t ienen un espesor 
de 2 m . y su a l tura parece haber sido de 11 m . Ot ra 
fortaleza (de la d. X V I I I ) , mide 131 m . 30 por 78 y sus 
murallas en t a l u d ofrecen al exterior resaltos verticales, 
como las construcciones caldeas. Las fortalezas egipcias 
carecen de torres y su recinto es doble, de cuyas dos 
l íneas de defensa es m á s al ta la segunda que la pr imera . 
Las puertas de ambos no e s t á n enfiladas, para d i f icu l ta r 
al enemigo. E n la frontera Sur del Egip to , en Nubia , a 
cada lado de la segunda catarata del N i l o , Usurtesen I I I 
(d. X I I ) e levó dos fortalezas: la de Oriente, por acomo­
darse al terreno, es de traza irregular, casi pen tagona l ; 
la de Occidente, en forma de á n g u l o obtuso. E n las m u ­
rallas la m i t a d inferior del paramento es ver t ica l , y la 
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superior en t a l u d . La c o n s t r u c c i ó n es de adobes y maderas 
colocadas hor izonta lmente . Los palacios estaban f o r t i f i ­
cados. U n notable ejemplar se conserva, resto del a l c á z a r 
de R a m s é s I I I en Medine t -Abu , levantado delante de 
su templo funerario. La c o n s t r u c c i ó n es de piedra y el 
recinto doble : el pr imero o an temura l de 4 m . de a l tu ra , 
con puerta flanqueada de dos cuerpos rectangulares, y 
el segundo de 22 m . de a l tura y 25 m . de ancho en su 
frente. Su puerta enfila con la segunda y va flanqueada 
t a m b i é n por dos torres con basamento en t a l u d y con 
almenas de perf i l curvo, revelando todo ello ser copia de 
una fortaleza asirla. Los relieves decorativos d é l o s muros 
representan a F a r a ó n venciendo y l levando encadenados 
a principes a s i á t i c o s . T a m b i é n en los flancos de las torres 
que abren paso a la puerta resaltan unas repisas susten­
tadas por m é n s u l a s esculpidas que f iguran prisioneros. 
E n esos mismos lados hay ventanas. Escaleras practicadas 
en el in te r io r de las torres conducen a dos pisos de habi ­
taciones decoradas con relieves que representan al rey 
en su h a r é n , obsequiado por sus mujeres. 

E n Tel l -e l -Amarna , si tuado en la or i l la or ienta l , el 
rey Amenofis I V , al provocar la r e v o l u c i ó n religiosa que 
s u s t i t u y ó el cul to a A m ó n , de Tebas, por el del Disco 
solar, f u n d ó una c iudad, en la que e s t a b l e c i ó su corte. 
De esa ciudad, a la que l l a m ó Eknhalon (Gloria del Disco), 
se ha descubierto buena parte, con sus calles y edificios 
arruinados, entre ellos el palacio, en el cual l l aman la 
a t e n c i ó n unos pavimentos de estuco con notables com­
posiciones campestres y algunas casas. 

N o se ha podido lograr a n á l o g o conocimiento de la 
famosa Tebas, a la que los griegos l l amaron « de las cien 
puertas ». 

Las construcciones urbanas eran de ladr i l lo , madera 
para los entramados y algo de piedra, sobre todo para las 
puertas. Por los restos de casas se ve que generalmente 
se c o m p o n í a n de un pat io cuadrado al que daba la 
entrada, rodeado por los otros lados, a veces por ios 
cuatro, de habitaciones; y si t e n í a n dos pisos el bajo s e rv í a 
para los establos, almacenes de t r igo y provisiones, cocina 
y dependencias ; el piso al to para la v i d a í n t i m a . Las 
habitaciones no r e c i b í a n luz m á s que por las puertas o 
por tragaluces altos con celosía de madera. Las paredes 
estaban blanqueadas con cal y pintadas de colores v ivos . 
Los techos, construidos con troncos de palmeras eran 
planos, y h a b í a terrazas. En t r e los objetos hallados en 
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las tumbas hay algunos modelos c o r p ó r e o s de casas con 
patio en que se ve a los moradores amasando pan y las 
habitaciones al fondo donde aparece sentado el d u e ñ o . 

I I I . Imágenes y símbolos 

Los or ígenes p r eh i s t ó r i cos del arte representativo han 
sido la e x p r e s i ó n de las cosas por medio de su imagen. 
E l valor foné t ico de la cosa ha sido causa de que luego 
se aplique él signo, combinado con otros, para expresar 
d is t in to concepto. Así se f o r m ó el sistema de escritura 
jerogl íf ica egipcia, que se compone de signos f igurat ivos 
o s imból icos y signos foné t icos , que son s i l áb i cos o alfa­
bé t i cos . E l arte representativo nunca p e r d i ó en Egipto 
el c a r á c t e r jerogl í f ico con que fué formado. 

I .a m a n i f e s t a c i ó n ideográ f i ca m á s ant igua se encuentra 
en los signos o a t r ibutos d is t in t ivos de los clanes y nomos 
en que aparece d iv id ido el pa í s ; y esos signos adquieren 
c a r á c t e r religioso. Son los lotems de aquellas agrupaciones 
humanas, los cuales se convier ten en i m á g e n e s sagradas : 
primero, signos o figuras de animales — h a l c ó n , vaca 
cocodrilo ; d e s p u é s , f igura humana, a veces con la del 
animal que le e s t á consagrada, y con a t r ibu tos . 

La profus ión con que se ven representadas tales figuras 
impone el conocimiento de sus caracteres y s ign i f i cac ión . 

1. L a creación y el Sol diurno. Los egipcios ado­
raron desde un pr inc ip io a la Naturaleza : al Sol, al r ío , 
tan beneficioso para la t ierra ; a las plantas, el s i c ó m o r o , 
el c ip rés , la flor del lo to ; a los animales. Pero hay que 
diferenciar la r e l ig ión popular , manifestada en cultos 
locales rendidos a determinados dioses y animales sa­
grados y la r e l ig ión d o g m á t i c a t a l como la definen las 
escuelas t eo lóg ica s de Menfis, de He l iópo l i s y de Tebas. 
S e g ú n é s t a s , la re l ig ión egipcia es en esencia u n mono­
te í smo : el dios es Ra, el S o l ; las d e m á s deidades son sus 
dist intas formas o a t r ibu tos . E l desarrollo de t a l doctr ina 
seña l a tres fases de la obra d i v i n a : i .0 , la c r e a c i ó n ; 
2;° , el curso t r i u n f a l del S o l ; 3.°, su curso por el hemis­
ferio infer ior y el destino humano. 

Las i m á g e n e s abundan en relieves y p inturas , en es­
tatuas de piedra y estatuillas de bronce, aroil la o madera. 
Los dioses de la c r e a c i ó n son los siguientes : 
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Shu, el aire. E n f iguri l las de barro esmaltado aparece 
con una rod i l l a en t ie r ra y con los brazos en al to soste­
niendo sobre su cabeza el disco solar. 

Seb, dios t ier ra y N u i t la diosa cielo, la pareja d iv ina . 
E n alguna p i n t u r a aparecen representados en el momento 
de ser separados por Shu, el cual ante Seb, que aparece 
recostado en el suelo, l evan ta con sus manos a N u i t , la 
cual queda sobre sus cuatro extremidades cobijando a 
la t i e r ra . N u i t tiene su cuerpo sembrado de estrellas. 

Ptah. Es el creador, dios p r i m o r d i a l . Se le ve en 
f iguri l las como enano, imagen del e m b r i ó n del mundo. 
T a m b i é n se le representa hombre, amortajado como una 
momia , con un cetro en las manos, y entonces es Ptah-
sokar-osiris, forma inerte que va a transformarse en sol 
levante. F u é adorado como dios supremo en Menfis. 

Khem o M i n , potencia creadora. M i n es su forma fál ica 
y K h e m , con cabeza de carnero, aparece sentado, mo­
delando sobre la rueda del alfarero el huevo del mundo 
o el hombre . 

Acabada la obra de la c r e a c i ó n comienza el imperio 
de Ra. 

Ea, nombre con el cual fué adorado el Sol en todo el 
Egip to , como la m á s br i l l an te m a n i f e s t a c i ó n de la d i v i ­
n idad . Es el que o r g a n i z ó el mundo cuya materia le dió 
P tah . Se le representa con cabeza de h a l c ó n y con el 
disco solar sobre ella, contorneado por la serpiente Uroeus, 
que s imboliza el curso del astro. 

L a c o n c e p c i ó n del dios-hombre origina el concepto 
de la t r í a d a , o sea la fami l ia d iv ina , compuesta, cual la 
humana, de padre, madre e h i jo . Veamos la t r iada tebana: 

A m ó n - R a (el padre). Dios solar cuyo cul to se local izó 
en Tebas desde el Imper io Medio. Lleva diadema y por 
a t r i bu to sobre ella el disco solar y las dos plumas rectas 
de la cola del h a l c ó n . A lguna vez aparece con cabeza de 
carnero. 

M u í esposa de A m ó n . Simboliza la ma te rn idad y por 
ello su a t r i b u t o es el bu i t r e sagrado que le sirve de tocado. 

Khons , h i jo de A m ó n y M u t . Es el nuevo sol, que 
renace a la m a ñ a n a . Se le r e p r e s e n t ó n i ñ o , desnudo, 
la trenza de pelo a un lado, y t a m b i é n hombre con 
cabeza de g a v i l á n y a t r ibutos solares y lunares. 

Esfinge, s í m b o l o de la facul tad d iv ina de hacer la luz. 
L a imagen es un león echado con cabeza humana o 
carneri l . E n esta forma, cual se ve en las avenidas de 
K a r n a k , t iene entre sus manos la f igura de F a r a ó n . 
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Tefnut, hermana de Shu, diosa que simboliza el ardor 
del Sol. Se la representa con cabeza de leona. 

Tueris u Opel, diosa del nacimiento, adorada en Tebas 
como madre de Osiris. Se la r e p r e s e n t ó con cabeza de 
h i p o p ó t a m o o m á s c o m ú n m e n t e en figuril las como hipo­
p ó t a m o hembra en dos pies y con pronunciadas mamas. 

Disco solar alado, siempre pintado de rojo y contor­
neado de las dos serpientes que son los rayos que lanza 
contra sus enemigos. Es adorno s imból i co m u y repetido 
en las sobrepuertas de los templos. 

Alón, el disco solar del que salen numerosos rayos 
terminados en manos protectoras. En tal forma Ameno-
fis I V erigió en re l ig ión nueva el cul to a A t ó u , proscri­
biendo el de A m ó n - R a de Tebas. Este movimien to he ré ­
t ico y poli t ice no p r e v a l e c i ó . 

Halor , diosa del cielo y del amor ; madre del sol. Se 
la r e p r e s e n t ó con cabeza de vaca o rostro humano con 
orejas de becerrilla, cual se ve en los capiteles con u n 
edículo sobre la cabeza, que representa el claustro ma­
terno de Horus. 

Ne i lh , diosa guerrera representada con arco y flechas. 
Personificaba el espacio celeste como Hator . 

Basl, diosa que personifica al calor dulce y bienhechor 
del sol. Se la representa con cabeza de gata. Su centro de 
culto fué Bubastis. 

M a , diosa de la verdad. Su a t r ibu to es la p luma de 
avestruz. E n las tapas de los a t a ú d e s suele aparecer con 
una p luma en cada mano, que simbolizan la doble verdad 
y cobijando con sus alas al d i fun to . 

Thol. E l profeta de la verdad ; s eñor de las letras e 
inventor de la escritura. Es el que proclama el t r i un fo 
de la verdad, o sea de la luz. Es frecuente su imagen con 
cabeza de ave ibis y escribiendo en una t ab l i l l a . 

Osiris. E l sol nocturno y la muerte. Sol escondido, 
dios de los muertos y juez de las almas, porque es el ser 
bueno por excelencia. Su centro pr inc ipa l de cul to fué 
Abydos, donde estaba sepultada su cabeza gigantesca, 
y fué adorado en todo el Egip to . Sus i m á g e n e s frecuen­
t í s i m a s lo representan en pie o sentado, amortajado como 
las momias, l levando en las manos sobre su cuerpo el 
l i lao o cayado que le sirve de cetro y el l á t i go o discipl ina 
de su jus t ic ia . Lleva peril la trenzada y ostenta la m i t r a 
blanca adornada con las dos plumas de avestruz, s ímbo los 
de la doble verdad (fig. 17). 
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Osiris es el ún i co de los dioses legendarios que m u r i ó 
a manos de su hermano Set, f á b u l a que simboliza la su­
cesión de la luz y la sombra, del bien y el m a l . Osiris 
momia es la forma inerte del Sol y , como t a l , con éi se 

F I G . 17. E l dios Osiris 

ident i f icaban los muertos. E n las pinturas es de color 
verde. 

/sis, hermana y esposa de Osiris. Se la representa 
llevando sobre su cabeza el t rono que es el signo jerogl í f ico 
de su nombre, y t a m b i é n l levando por tocado el bu i t re 
sagrado y coronada con el disco solar entre las astas de 
la vaca. F u é especialmente adorada en Fi le . 
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Horas, hi jo de Osiris y de Isis, con los que completa 
la t r í a d a egipcia, m á s popular. Es el sol naciente, nuevo 
s o l ; personi f icac ión del renacimiento de la luz. Se le re­
presenta como a Khons en la f igura de un n i ñ o desnudo, 
con el pelo en trenza que le cae a un lado. Por lo c o m ú n 
aparece en esta forma en el regazo de su madre, que le 
amamanta. T a m b i é n se le representa hombre, con la 
diadema roja o con cabeza de g a v i l á n y la m i t r a blanca, 
siendo és t a la forma propia de su s igni f icac ión solar. Le 
estaba consagrada la flor del lo to . Rec ib ió cul to especial 
en Edfú . 

De Horus, como de Khons , hay i m á g e n e s en que apa­
rece adolescente con el dedo índ ice sobre los labios en 
seña l de silencio. 

Nefi is , diosa de los muertos ; hermana de Osiris. La 
caracteriza un signo cuya t e r m i n a c i ó n es un p l a t i l l o . 

Anubis , dios embalsamador de los muertos. Se le re­
presenta con cabeza de chacal y en las p inturas de color 
negro. 

2. Genios funerarios. Son cuatro, protectores de las 
visceras de los muertos que se depositaban en los vasos 
canopeos. E n las tapas de é s tos es donde aparecen sus 
cabezas y t a m b i é n se les representa de cuerpo entero 
amortajados y juntos . Son Anset, con cabeza humana ; 
H a p i , con cabeza de c inocéfa lo ; Tuemeft, con cabeza de 
chacal, y Gucbsenuf, con cabeza de h a l c ó n . A l pr imero se 
consagraban el e s t ó m a g o y los intestinos gruesos ; al 
segundo, los intestinos delgados ; al tercero, los pulmones 
y el co razón , y al cuarto, el h í g a d o y la ves í cu l a b i l i a r . 

Los dioses funerarios de que se ha hecho m é r i t o apa­
recen reunidos en la escena del ju ic io del alma que se 
representa como v i ñ e t a impor t an te del L i b r o de los 
muertos en algunos papiros. Dicha escena se desarrolla 
en la Sala del t r i buna l , donde Osiris aparece sentado 
dentro de un templete, y en lo alto sus 42 asesores. 
E l alma (en figura humana) es in t roducida en la sala 
por la diosa Ma y en medio e s t á la balanza, donde Anubis 
y Horus verif ican el peso del alma, apareciendo é s t a en 
la figura de un co razón sobre uno de los plat i l los , y en el 
otro, sirviendo de contrapeso, la p luma s i m b ó l i c a de la 
verdad. E n el fiel de la balanza hay un c inocéfa lo , s í m b o l o 
del equi l ibr io . T h o t escribe el resultado del peso en una 
tab l i l l a . Sentado sobre un banqui l lo , frente a Osiris, que 
ha de pronunciar la sentencia, se ve al demonio egipcio, 
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un monstruo con cuerpo de h i p o p ó t a m o , patas y cola de 
león y cabeza de cocodrilo, pronto a devorar el alma si 
fuere condenada. 

E l alma aparece en otras composiciones en figura de 
ave con cabeza humana. 

Imholep, dios protec tor de Ment í s , considerado c o m ó 
arquitecto, sacerdote y m é d i c o . Se le representa en f igu r i ­
llas de bronce sentado, desarrollando un papiro sobre sus 
rodil las . 

Safekhei, diosa de la escritura, protectora de los l ibros. 
Bes, dios popular, impor tado del Asia ; protector del 

nacimiento y de las mujeres. Su f igura grotesca lo muestra 
barbado y coronado de plumas. 

3. Los animales sagrados. Perdida su s ignif icación 
de emblemas de los nomos, vienen a ser, por ident i f ica­
ción con los caracteres de los dioses, la imagen v i v a de 
ellos en la t ier ra ; considerados por tan to como sagrados, 
ejemplares escogidos recibieron cul to en los templos es­
peciales y muertos fueron momificados. Sus i m á g e n e s 
son como sigue : 

Ha lcón , desde m u y ant iguo, s í m b o l o del sol. Se le re­
presenta coronado con el disco solar con la doble diadema 
que expresa el domin io en el bajo y a l to Eg ip to . 

A p i s o / / a p i , el toro, ident if icado con el dios Phta ; 
s ímbo lo de la potencia creadora. Adorado en Menfis. 
Sus momias en el Serapeum. Sus i m á g e n e s l l evan por 
a t r ibu to sobre el testuz el disco solar y grabados sus 
signos d i s t i n t i v o s : el t r i á n g u l o en la frente, el escarabeo 
al cuello, el bu i t re sobre el lomo; E n las p inturas es negro. 

Mnevis , toro de igua l s ign i f i cac ión que A p i s , adorado 
en Hel iópo l i s , como alma de Osiris. Es blanco. 

Vaca Halor , madre del Sol. Corona su testuz el disco 
solar y las dos plumas de avestruz, emblemas de la doble 
verdad. 

Bui t re , s í m b o l o de la maternidad. Adorna la cabeza 
de la diosa M u t y de las reinas. Aisladamente, sobre 
puertas, aparece con las alas desplegadas l levando en las 
garras las plumas espantamoscas. 

Escarabeo. E l escarabajo representaba la transfor­
m a c i ó n o r e n o v a c i ó n constante de la v ida en lo humano y 
en lo d i v i n o . S ímbo lo solar, suele aparecer con el disco 
y con alas. H a y escarabeos grandes, que se colocaban 
en las momias en el si t io del c o r a z ó n ; y hay miles, f ina­
mente tallados en piedras duras o de pasta esmaltada y 
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taladrados para ensartarlos en collares como amuletos 
o montarlos en sortijas para sellar. Todos l levan en la 
base una leyenda Jeroglífica y algunos el nombre de u n 
rey. 

/ '•' Serpiente uraeus. Es el á sp id . Simboliza los rayos 
del sol, destructores de las t inieblas. Aparece contoiv 
neando el disco solar y con frecuencia en forma duplicada, 
indicando el doble dominio en Nor te y Sur, y sobre la 
frente de los dioses y de los reyes. 

Carnero, dedicado a A m ó n . Lo corona el disco solar. 
Leona. L a diosa Sekhet su cabeza l leva. Simboliza 

la fuerza de los rayos solares. 
Galo. L a diosa Bast su cabeza l leva. F u é adorado 

en Bubastis, donde abundan sus momias. 
C i g ü e ñ a ibis, consagrada al dios Tho t , cuya cabeza 

suele é s t e l levar. 
Cinocéfalo, consagrado t a m b i é n a Tho t . I m á g e n e s de 

ese mono sentado son frecuentes. 
Chacal, consagrado al dios funerario Anubis , que t a m ­

bién suele l levar por cabeza la de ese lobo del desierto. 
Es de color negro. 

Cuentan a d e m á s en la serie el cocodrilo, el h i p o p ó ­
tamo hembra, las serpientes que aparecen como e s p í r i t u s 
del mal y con a n á l o g a s ignif icación el lebrel de Set. 

4. Los símbolos. A c o m p a ñ a n a las citadas i m á g e n e s 
y t a m b i é n aparecen sueltos en cuentas de collar de arcil la 
o piedras duras. Sus nombres y figuras son és tos : 

Udja, ojo s imból ico del S o l ; a veces los dos ojos que 
a lumbran al Nor te y al Sur. 

Zed, simulacro o espina dorsal de Osiris, en forma de 
columna con cuatro capiteles superpuestos. 

Cruz con asa, s í m b o l o de la v ida d iv ina . La l levan en 
la mano los dioses y Los Faraones. 

Coronas, la diadema roja, ci l indrica, indica s o b e r a n í a 
en el bajo Egipto ; la m i t r a blanca, en el a l to Egip to . 
Juntas forman el pschenl. Las l levan los dioses y los 
Faraones. 

Respondientes, f iguri l las de los muertos, que en la 
época tebana sust i tuyen a las estatuas icón icas del an­
t iguo Imper io y que los representan amortajados, con 
el tocado claf y los ú t i les de labranza para las faenas 
agr íco las en la otra v ida . Depositadas en los hipogeos, 
d e b í a n , por v i r t u d de la magia, responder por el d i funto 
a los l lamamientos de Osiris. 
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IV. Artes figurativas 

1. Caracteres de la escultura. Los egipcios emplea­
ron para la estatuaria piedras m u y duras y oscuras : ba­
salto, d ior i ta , grani to ; piedra blanda y blanca, caliza, 
alabastro ; madera, bronce. Los relieves e s t á n esculpidos 
en los muros de caliza ; pocas veces en piedras duras. 
Algunas pinturas representan c ó m o se labraban y t rans­
por taban las estatuas colosales de los Faraones. Se ve 
que un andamiaje levantado en torno de la obra en eje­
cuc ión permite a los escultores acabar el desbaste con 
puntero y mazo, modelar a cincel y pu l imentar la por 
f ro t ac ión con un canto rodado. Emplearon, en efecto, 
cinceles de hierro (pues no conocieron el acero), v a l i é n d o s e 
sucesivamente de varios para piedras t a n duras ; escofina, 
gubia y v io l ín para taladros. Se han recogido ejemplares 
de tales ins t rumentos . 

E l descubrimiento en E l - A m a r n a del ta l ler del escul­
tor Tutmosis ha mostrado los modelos de obras precon­
cebidas y de mascarillas en yeso vaciadas del na tu ra l . 

De la dureza de los materiales y de lo imperfecto de 
los ins t rumentos dependen los caracteres externos d é l a s 
estatuas egipcias : la redondez de formas, suavizada por 
el pu l imento ; la huella dura del cincel y las l í nea s incisas, 
grabadas posiblemente con pedernal para los detalles, 
y el cuidado con que se p r o c u r ó conservar en las figuras 
la mayor masa posible para evi tar partes déb i les y frá­
giles. Así vemos que el tocado, que cae hasta los hombros, 
refuerza el cuello ; los brazos, nunca separados del t ronco, 
destacan en relieve, sin que se haya vaciado el espacio 
intermedio, n i tampoco entre las piernas, que en las 
figuras en pie, con el izquierdo avanzado, s e g ú n la cos­
tumbre oriental , se ha conservado la masa intermedia 
y toda la f igura e s t á adosada a un pi lar ; y en las figuras 
sentadas las piernas destacan en alto relieve de la masa 
cúb i ca del t rono. Todas las figuras e s t á n siempre derechas 
y de frente. 

Con estos caracteres t écn i cos hermanan a maravi l la 
los i n t r í n secos o expresivos. E l reposo, la rigidez, el pa­
ralelismo, la serenidad de los rostros, en los que rara vez 
aparece una velada sonrisa, con t r ibuyen al aspecto so­
lemne e inmutab le de los personajes. Los mot ivos o p ro­
tot ipos son m u y pocos, pero constantes. Desde los p r i -

4. MÉLIDA : Arqueología clásica. 334-335 
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meros tiempos hasta los ú l t i m o s las estatuas de los Fa­
raones son siempre las mismas en cuanto a sus caracteres 
generales. Igual sucede con las i m á g e n e s de los dioses Es 
notorio que aquella sociedad t e o c r á t i c a y d e s p ó t i c a i m ­
puso desde un principio tipos que const i tuyen el hiera-
Lismo. No se observa m á s l iber tad en las estatuas que 
no representan reyes n i dioses. 

E l relieve ofreció campo menos l imi t ado a los artistas, 
pues la t écn ica no era dificultosa y p e r m i t í a a vo lun tad 
trazar las composiciones. É s t a s son siempre bajo relieves 
de p o q u í s i m o resalto, a veces de un m i l í m e t r o , de cinco 
a lo sumo, y de figuras planas, cuyos detalles e s t á n 
grabados. De tres maneras t r a t a ron el relieve los egip­
cios : rehundido, que propiamente es un grabado, sistema 
casi constante para las inscripciones jerogl í f icas ; resal­
tado del fondo ; de perf i l rehundido y figura resaltada. 
Esta t écn i ca y la de las estatuas es la posible en un pa ís 
de sol t an intenso que mata las gradaciones del claroscuro. 
E l relieve egipcio es, en suma, un dibujo inciso, y para ha­
cerlo m á s visible le aplicaron la p o l i c r o m í a . 

En cuanto a los nsuntos, las figuras aparecen en ac 
ción, expresada por el mov imien to . Mas no por eso deja 
de advertirse rigidez y convencionalismos, a los que no 
es ajena la p r e o c u p a c i ó n de s e ñ a l a r todos los detalles. 
Así vemos que las figuras humanas e s t á n de perf i l , con 
los hombros y el ojo de frente. Por e x c e p c i ó n se ven f i ­
guras con el cuerpo completamente de perf i l o de frente. 

E n cuanto a las ideas y al gusto e s t é t i co los egipcios 
fueron h i e r á t i c o s y convencionales cuando reprodujeron 
tipos religiosos ; realistas por na tu ra l tendencia cuando 
representaron mot ivos de la v ida . 

2 . Esculturas del Imperio Antiguo. No se conocen 
t o d a v í a bastantes elementos para apreciar c ó m o se f o r m ó 
el arte f igura t ivo en Egip to . Puede presumirse que el arte 
tosco de los t iempos p r e h i s t ó r i c o s tiene su c o n t i n u a c i ó n 
en los comienzos de los h i s tó r i cos . A é s to s se asignan unas 
estatuas de piedra, colosales y groseras, del dios M i n , 
descubiertas en Coptos y cuyo estilo es el mismo de las 
citadas f iguri l las p r e h i s t ó r i c a s . 

Pero de la é p o c a t i n i t a se conservan algunas pocas 
obras que muestran los primeros esbozos de las c a r a c t e r í s ­
ticas egipcias que quedan s e ñ a l a d a s . Hay , por una parte, 
dos cabezas diademadas de reyes, que muestran ya la 
tendencia realista. Una data de la d i n a s t í a 1 ; otra , del 
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rey Khasckhonmui , de la I I . Del mismo rey hay una nota­
ble estatua en piedra pizarrosa, de la m i t á d de t a m a ñ o que 
el na tu ra l . Por otra parte tenemos las paletas de pizarra 
con relieves en los que por lo vis to se consignaron hechos 
notables de los reyes, como la que muestra una v ic to r i a 
del rey Narmer , o la apertura solemne de un canal. Estos 
relieves, como los de algunas estelas, son de un estilo un 
poco i n f a n t i l , de ingenuo realismo detall ista cuando repre­
senta hombres, animales y cosas, con un cierto conven­
cionalismo p r o t o h i e r á t i c o cuando representa los reyes. 

Para completar un poco el conocimiento de la escul­
tu ra t i n i t a hay que acudir a p e q u e ñ a s figuras de m a r f i l . 
Las mejores, descubiertas en Abydos, representan mucha­
chas y muchachos, perros, monos, osos, leones. Superan 
en s impl ic idad y sincero realismo a no pocas obras poste­
riores. Hay un m a r f i l de singular i n t e r é s . Es la f igura de un 
rey, se cree que de la pr imera d i n a s t í a , de expresivo rostro, 
con t iara y ropa bordada. 

D e s p u é s de todos estos ensayos y desde que la capi ta l 
se establece en Menfis la escultura hace r á p i d o s progresos 
adquiriendo pronto la impor tanc ia de u n gran arte. A 
ello c o n t r i b u y ó la re l ig ión que, como se ha dicho, impone 
la necesidad de depositar en cada t umba la estatua, f ie l 
r e p r e s e n t a c i ó n del d i funto , m o s t r á n d o l o v i v o , t a l como 
fué y como debe seguir siendo por siempre. A l servicio 
de esta creencia se forma la escuela de escultura men-
f i ta , de estilo realista, que por ser na tu ra l tendencia de los 
egipcios llega a alcanzar un perfeccionamiento sorpren­
dente. Dado que a la estatua ha de in fund i r nueva v i d a 
el e sp í r i tu , es menester que sea un re t ra to f ide l í s imo y 
que tenga la e x p r e s i ó n del ser v i v o . Para este efecto, 
a d e m á s de policromarlas, las p in taban los ojos o se los 
p o n í a n artificiales, formados de un b o t ó n o clavo m e t á ­
lico cubierto con u n pedazo de cuarzo transparente. Y 
es de notar que se pusiera t a n exquisi to cuidado en 
producir verdaderas obras de arte que no h a b í a n de ser 
contempladas y admiradas, sino ocultadas en el miste­
rioso recinto de la t umba . Estas estatuas son, por lo ge­
neral, de piedra caliza o de madera estucada, y e s t á n 
pintadas. 

E l perfeccionamiento que representa la escuela men-
f i ta se inic ia en la d i n a s t í a I I I con obras como las esta­
tuas un tan to arcaicas de Sapui y su esposa Nasi , de 
caliza, pertenecientes al Louvre ; y afianza su va lor rea­
lista en estatuas t a n notables como las del p r í n c i p e 
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Rahotep y su esposa Nofert , halladas en una p i r á m i d e 
de M e i d u m y conservadas en el Museo de E l Cairo ( l ámi ­
na I ) . Estas bellas figuras, un poco menores que el na tu ­
ra l , como casi todas las estatuas menfitas, e s t á n escul­
pidas en caliza y pintadas, de rojo las carnes del v a r ó n , 
de amari l lo las de la dama; de negro las cabelleras, de 
colores los adornos. Aparecen sentados. Sus expresivos 
rostros se distinguen, el del pr imero, por la viveza, el de 
ella, por la espir i tual idad. 

A la misma d i n a s t í a I I I pertenecen los relieves ta­
llados en madera que representan a un personaje l lamado 
Hasi , existentes t a m b i é n en E l Cairo; obras maestras, de 
e jecuc ión vigorosa y sobria, que supo acentuar la ana­
t o m í a . 

Estos m é r i t o s indican ya el apogeo de la escuela men-
f i ta , que se mantiene en las d i n a s t í a s I V y V y cuyas 
mejores obras enriquecen el Museo de E l Cairo. De la I V 
sobresale la estatua del rey Kefren, esculpida en d io r i t a , 
con p in tu ra blanca y roja en ojos y labios. Sentado en u n 
trono que sostienen dos leones, la cabeza paternalmente 
protegida por el h a l c ó n de Horus ; en solemne reposo, 
lleno de majestad, revela que el ar t is ta e x p r e s ó el con­
cepto del soberano semidivino ( l ám. I I ) . 

De la misma é p o c a hay muchas estatuas de pa r t i cu ­
lares, procedentes de las mastabas de Sakara. Es cé l eb re 
la de madera del personaje Ka-aper, conocida por el 
Cheik-el-Beled (el alcalde del lugar) , nombre que le dieron 
los obreros que la encontraron, por su parecido con un 
personaje v iv ien te ) , que la representa andando, cuyo 
realismo, que acusa rasgos individuales de un hombre 
grueso y rechoncho, l legó en la cabeza a una morbidez 
admirable que da enteramente un re t ra to v i v o ( l á m . I I I ) . 

M u y notable es la estatua de un escriba sentado, con 
las piernas cruzadas, sobre ellas el papiro que sujeta con 
la mano izquierda, la derecha pronta a escribir con el 
c á l a m o , el rostro levantado. Esculpida en caliza tiene 
las carnes pintadas de amar i l lo , la peluca de negro. 

A l lado de é s t a s y algunas otras de buen arte hay 
muchas medianas, obras modestas y p e q u e ñ a s por lo 
general de caliza, siendo frecuente los grupos de fami l ia , 
de marido y mujer, en pie y con m á s frecuencia sentados 
y a veces adosado al asiento el n i ñ o . No solamente q u e r í a n 
rodearse en la t u m b a de los seres queridos; sino t a m b i é n 
de los servidores; curiosas figuras los representan ama­
sando pan o ejecutando otras faenas d o m é s t i c a s . En t re 
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estos ejemplares sobresale por su m é r i t o el enano K h n u m -
hatpu , del Cairo. 

A l mismo f i n de perpetuar la v ida en la casa del muer to 
destinaron los relieves de las mastabas, de un arte des­
c r ip t ivo que representa al s eño r en fami l ia , cazando o 

F I G . 18. E s c r i b a sentado ( V d i n a s t í a ) . ,-c»iIs, L o u v r e 

pescando, recibiendo a los colonos que le presentan sus 
t r ibutos , a los esclavos que cuidan sus ganados o t raen 
los frutos de sus tierras. En t re estos pintorescos relieves 
los hay de gran m é r i t o , sobresaliendo entre los de la 
citada t umba del arqui tecto T i en Sakara, de la V d i ­
n a s t í a . 
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En esta época llega la escuela rnenfita a su mayoi-
grado de per fecc ión . De ella se conoce el auLorretral-o de 
un relieve y el nombre del escultor P tahenckhi . E n cuan­
to a las estatuas son notables la del propio T i y la del 
sacerdote Ranofer ( l ám. I V ) , ambas en E l Cairo, de ta­
m a ñ o casi na tu ra l y de caliza, pintadas, que los repre­
sentan en pie, destacadas de sendos tableros y admirables 
por su concepc ión fuerte y vigorosa del na tura l . I d é n ­
ticos caracteres y m é r i t o tiene la estatua de escriba sen­
tado, existente en el Louvre , de caliza, con las carnes 
rojas y cuya cabeza es acabado modelo de la e x p r e s i ó n 
de la vida. (fig. 18). 

T o d a v í a en la V I d i n a s t í a se produjeron obras esti­
mables, entre ellas una singular : el grupo del rey Pepi 1 
y su bijo, de E l Cairo, en bronce y de t a m a ñ o na tura l , 
siendo piezas fundidas rostros, manos y pies, lo d e m á s 
de placas repujadas y fa l tan las vestiduras que eran de 
oro y el tocado de lap is lázu l i . Lo poco que se conoce 
c o e t á n e o y posterior seña la la decadencia de la escuela 
realista. 

Dir íase que los escultores menfitas, tan diestros en el 
retrato y en la r e p r e s e n t a c i ó n de la v ida real, no escul­
pieron i m á g e n e s sagradas, pues son m u y raras en esa 
é p o c a ; pero hay una que basta para acreditarles de cul ­
tivadores del arle h i e rá t i co , con t an alto vuelo como los 
constructores de las grandes p i r á m i d e s de Cizeh, donde 
aparece solemne como guardando el eterno s u eñ o de los 
Faraones de la I V d i n a s t í a , a cuyo t iempo pertenece. Nos 
referirnos, pues, a la Gran Esfinge, imagen de Harmachis,. 
s ímbolo solar. Tallada en la roca, despedazado su cuerpo 
de león y mut i lado el rostro humano, esta figura de 20 m . 
de altura sorprende m á s que por ella por la grandiosidad 
no superada con que subyuga al contemplador casi desde 
los umbrales de la His tor ia . 

3. Esculturas del Imperio Medio. A fines de la d i ­
n a s t í a X I se inicia un renacimiento a r t í s t i co que sin 
perder las tradiciones menfitas tiende a espiri tualizar los 
tipos e idealizarlos. Pierde el arte en espontaneidad rea­
lista lo que gana en exp re s ión h i e r á t i c a . El lo s eña l a el 
t r iunfo de los reyes que desde la d i n a s t í a X I I dominan 
en todo el Egip to . Los escultores t rabajan esencialmente 
para glorificarlos. Por eso producen un arte oficial e 
idean los colosos de los reyes. Modificadas las ideas refe­
rentes a la tumba, el re t ra to de particulares queda en 
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segundo t é r m i n o , de modo que solamente por e x c e p c i ó n 
se encuentra y empiezan a sus t i tu i r lo en la d i n a s t í a X I I 
las convencionales figuras osirianas. 

Se modifican la concepc ión y proporciones de la f igura 
humana : a la maciza y fuerte figura menfita sust i tuye 
la tebana, de formas delgadas y esbeltas. E n la t écn i ca 
se busca prec is ión y delicadeza en el detalle. 

Donde puede ser 
estudiada la estatua­
ria del Imper io Medio 
es en el Museo del 
Cairo. De la produc­
ción de la d i n a s t í a X I 
da cuenta la estatua 
sedente, os i r íaca del 
rey Mentuhotep V , 
la cual ofrece e x t r a ñ a 
c o m b i n a c i ó n de ma­
teriales, pues busto, 
manos y piernas son 
de a s p e r ó n , que i m i t a 
el color de la carne, 
y la ropa de piedra 
blanca. Esta figura, 
que es poco menor 
que el na tura l , como 
la mayor parte de las 
de la época , tiene to­
d a v í a las formas pe­
sadas de no pocas de 
las anteriores. 

E n la d i n a s t í a X I I 
toma el nuevo arte 
f i s o n o m í a propia, 
marcando el pe r í odo de florecimiento. Sus obras m á s 
notables son t a m b i é n reales. E n dicho Museo se ve 
reconstruida la t u m b a del rey Usurtesen I con sus 11 es­
tatuas en derredor ( l á m . V ) . Son de blanca piedra caliza 
con los ojos pintados, todas iguales, del t ipo t rad ic ional , 
sentado, con vaga sonrisa en el rostro espir i tual y fino 
(fig. 19). Estas estatuas y las cabezas de unos colosos del 
mismo rey representan el apogeo de la escuela tebana de 
aquel t i e m p o ; como t a m b i é n la cabeza colosal mi t r ada 
de Usurtesen I I I , con rasgos de re t ra to , esculpida en 
grani to rosa; la estatua, t a m b i é n re t ra to , del rey Ame-

F I G . 19. Busto del rey Usurtesen I 
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nofis I I I , en pie, r íg ida , de grani to negro, como la es­
finge barbada del mismo soberano, usurpada luego por 
uno de los hiksos, obra de marcado hieratismo. 

M a n t i é n e s e pujante la nueva escuela en la dinas­
t í a X I I I , de la que guarda t a m b i é n el Museo de E l Cairo 
notables obras. T a l es la cabeza de un coloso real de gra­
ni to , procedente de Bubastis, que tiene huecos los ojos, 
por haberlos tenido de i n c r u s t a c i ó n . Bella figura y de un 
t ipo nuevo es la de madera del rey Horus, al que repre­
senta completamente desnudo, cosa excepcional en la 
escultura egipcia. 

Ent re las contadas estatuas-retratos de este periodo 
citaremos la de Sukumsauf, curioso por el calasiris que 
viste desde la m i t a d del pecho, conservada en el Museo 
de Viena. 

E n las colecciones se encuentran figuras de madera, 
policromadas, de un realismo pintoresco, que representan 
esclavos l levando frutos, aves u ofrendas encontrados 
en las tumbas. 

Los relieves de esta época hay que buscarlos en mo­
numentos como la capilla de Amenofis I en L ich t , las 
mastabas de Dahchur, los hipogeos de Assuan y las estelas 
de que hay buenos ejemplares en E l Cairo. Desde la d i ­
n a s t í a X I I se t r a t a el modelado con especial a t e n c i ó n , 
obteniendo gradaciones delicadas por medio de contornos 
apenas marcados y detallando minuciosamente. 

4. Esculturas del Nuevo Imperio. A l cabo de las 
turbulencias, sobre todo la i n v a s i ó n de los hiksos, con que 
a c a b ó el Imper io Medio, recobra con el Nuevo su s o b e r a n í a 
Tebas bajo la d i n a s t í a X V I I I , que marca s e ñ a l a d o pro­
greso en el arte. Este nuevo arte tebano es, en cuanto a 
su c a r á c t e r y tendencia, c o n t i n u a c i ó n del anter ior y aca­
bada e x p r e s i ó n h i e r á t i c a del sentimiento t e o c r á t i c o de 
aquella sociedad. Es el clasicismo egipcio, en el que pre­
domina el formul ismo de los modelos consagrados, ava­
lorado sin embargo por la cor recc ión de formas y la fineza 
detall ista. E n determinadas obras se muestra el realismo 
t radic ional . La p r o d u c c i ó n es cuantiosa, m á s que en 
n i n g ú n otro p e r í o d o de la escultura egipcia, y por lo 
mismo de desigual va lor . 

La correspondiente a la d i n a s t í a X V I I I merece espe­
cial a t e n c i ó n . Es t íp ica la estatua sedente y s i m é t r i c a del 
rey Amenofis I , en caliza policromada del Museo de T u r í n . 
E n el de E l Cairo sobresalen por su valor a r t í s t i c o la de 
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Tutmosis I I I , en basalto verdoso, con marcados rasgos 
de r e t r a t o ; la de la reina Isis sentada, de fina e j e c u c i ó n ; 
el grupo de Tutmosis I V y su madre ; el colosal de Ame-
nofis I I I , su esposa y su hija , obra de t rabajo acabado; 
la estatua del mismo rey en t raje asirlo ; la cabeza de la 
reina T i y i , de factura delicada ( l ám. V Í ) . E n las obras 
que vamos mencio­
nando se mantiene 
cierto esplri tualismo 
al propio t iempo que 
r !asgos de re t ra to . 
Como se ve, la esta­
tuar ia se ejercita en 
la r e p r e s e n t a c i ó n de 
los reyes. M u y con­
tadas son las de d i ­
vinidades. Sobresale 
entre ellas la de la vaca 
Hator p r o c e d e n t e 
de una capilla de Der-
el-Bahari , reconstrui­
da en el Museo de 
E l Cairo ; pero dicha 
escultura p e r t e n e c e 
a un grupo de T u t m o ­
sis I I I que aparece 
delante de la vaca, la 
cual, con el disco 
solar y las plumas del 
h a l c ó n sobre el tes­
tuz, muestra por en­
t re tallos de loto la 
cabeza, obra maestra 
de singular realismo. 

E n este t iempo los 
Faraones se aficionan 
a mostrar su imagen 
en t a m a ñ o colosal. Así tenemos los atlantes de T u t m o ­
sis I I I en u n pat io de Karnak , y m á s concluyente ejem­
plo los dos colosos llamados de Memnon que se admiran 
en la l lanura de Tebas y que miden 16 m . de a l tura , los 
cuales hizo esculpir Amenofis I I I y le representan sentado 
h i e r á t i c o . con las figuras de la reina y la hi ja de relieve 
en el frente del t rono. 

F I G . 20 . Busto en ca l iza pol icromada 
de l a r e i n a Nefretete. 

D e l ta l ler de Tutmos is , en A m a r n a . 
B e r l í n , Museos Nacionales 
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Los relieves en esta época se dist inguen por la correc­
ción del grabado, el modelado suave y la fineza de los 
detalles. Las composiciones desarrolladas en las paredes 
de los templos son de un c a r á c t e r esencialmente h i e r á t i co , 

que no excluye en alguna 
la tendencia a lo pintoresco 
que anteriormente hicimos 
notar . Los mejores ejem­
plares se encuentran en los 
templos de Hatshepsut y 
de Der-el-Bahari , donde los 
relieves de las capillas e s t á n 
realzados por la po l i c romía . 

A l f inal de la d i n a s t í a 
X V I I I , la r e v o l u c i ó n re l i ­
giosa provocada por A m e -
nofis I V produce un brusco 
cambio de gusto a r t í s t i c o , 
que tiene su centro en T e l l -
e l -Amarna, la nueva c iu­
dad, donde se d e s c u b r i ó el 
taller de un escultor (f ig . 20), 
Es un estilo nuevo, exó t i co , 
en el que se reconoce con 
r a z ó n la influencia directa 
de artistas de la Grecia p r i ­
m i t i v a , especialmente de la 
isla de Creta, con cuyos 
reyes man tuv ie ron re l ac ión 
los de Eg ip to . Pugna este 
estilo con el hieratismo. egip­
cio, que entonces sólo se 
mantiene en la representa­
c ión del disco solar con sus 
rayos protectores, cual se 
ve en relieves del Museo 
de Ber l ín , estando por el 
contrar io t ratadas las f igu­
ras con una l iber tad , m o v i ­
miento y e s p í r i t u del todo 
insó l i tos . E n esos relieves 

se representa al 'rey Amenofis en famil ia , amorosamente 
acariciado por la reina o r e c r e á n d o s e ambos con sus n i ñ o s . 
Las i m á g e n e s reales, con evidentes rasgos de re t ra to , 
son de rostros angulosos y expresivos. De una princesa 

F I G . 2 1 . E l f a r a ó n S e t í I rec i ­
biendo u n don s i m b ó l i c o de l a 

diosa H a t o r . 
(Bajo relieve pintado de l a tumba 

de S e t í I) 
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hay una cabeza y una f igur i ta de alabastro con el c r á n e o 
m u y acentuado en forma ovoidea. T a n e x t r a ñ a innova­
c ión a r t í s t i c a , como la r e v o l u c i ó n que la p r o v o c ó , fué 
un p a r é n t e s i s en la creencia 
y el gusto seculares del p a í s , 
que vo lv ie ron a sus cauces 
tradicionales cuando T u t -
a n - k a m ó n r e s t a b l e c i ó en 
Tebas el cul to a A m ó n y 
la capi ta l . 

La d i n a s t í a X I X con­
t i n ú a la buena t r a d i c i ó n , 
y sus grandes reyes Se t í 1 
y R a m s é s I I , que constru­
yen, sobre todo el ú l t i m o , 
ios grandes templos, pro­
vocan con ello una labor 
e scu l tó r i ca intensa y co­
piosa que se manifiesta en 
los relieves, estatuas y co­
losos. Di r í a se que por reac­
ción de la crisis s e ñ a l a d a 
Se a c e n t ú a en el ar te el 
hieratismo y por t an to la 
r e p e t i c i ó n de modelos i m ­
puestos. T a n vasta produc­
ción, que supone muchas 
manos, es de va lor m u y 
var io . E l estilo es acaso 
menos vigoroso que antes; 
pero lo abona la elegancia 
y co r r ecc ión que l lamare­
mos a c a d é m i c a de las f i ­
guras, el amor al detalle y 
la fineza de la e j ecuc ión . 

Buen ejemplo de ello 
son los relieves de los pi la­
res y capillas . del templo 
de Abydos , *íi«l t iempo de 
Se t í 1, al que representan, 
y a su hi jo p r í n c i p e , amorosamente acogidos por los 
dioses. Los dis t intos grupos, de a dos figuras, son de una 
cor recc ión admirable (fig. 21) y e s t á n policromadas. 
De menos valor a r t í s t i c o , si bien interesantes por sus 
asuntos, son los relieves tr iunfales de Se t í 1 en uno 

F I G . 22. E s t a t u a de granito del 
f a r a ó n Rainses U 
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de los p i lónos de K a r n a k y los del hi jo y sucesor 
R a m s é s I I , en el mismo Karnak , en Luksor, en el Rames-
seum, en los cuales hizo representar la v i c to r i a que, lan­
z á n d o s e personalmente en su carro a la pelea, ob tuvo 
sobre los hé t eos en la batal la de Kades. Resalta en estas 
grandes composiciones el gusto por lo colosal para i n d i ­
car superioridad, y as í el rey y sus caballos son figuras 

gigantescas respecto 
de los soldados y los 
enemigos. Y , por otra 
parte, son interesan­
tes en cuanto a quere-
presentan e s c e n a s 
movidas y muestran 
curiosos detalles. Por 
el contrar io, predomi­
na el formulismo hie-
r á t i c o en los relieves 
mís t i cos del in te r ior 
de los templos. 

La fastuosidad ca­
r a c t e r í s t i c a de l a s 
obras debidas a Ram­
sés I I resalta singu­
larmente en sus colo­
sos que p r o d i g ó en 
las portadas de sus 
templos. Son estatuas 
en cierto modo arqui­
t e c t ó n i c a s y mono l í ­
ticas, esculpidas en 
m a t e r i a l e s duros, 
pero acabadas como 
sí fueran del t a m a ñ o 
corriente o p e q u e ñ a s . 
Dos de grani to rosa se 

ven c a í d a s exi los campos de Menfis ; dos en pie y cuatro 
sentadas puso, con los obeliscos, ante el gran pilono de 
Luksor, y en el pat io del Ramesseum se halla, par t ido , 
el mayor de todos, pues sentado mide 17,50 m . de a l tura 
y se calcula su peso en 1218 toneladas. Estos monoli tos 
debieron ser labrados en su si t io . A todos los colosos 
dichos exceden en magn i tud los cuatro en al to relieve 
esculpidos en la roca de Abu-Simbel , que representan al 
F a r a ó n sentado y miden 20 m . de a l tura . E n todas estas 

F i G . 23. Busto del f a r a ó n Menephtah 
Procedente de Che ik -Abd-e l -Gurnah . 

E l Ca iro , Museo 
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i m á g e n e s solemnes, sobrehumanas, es de notar la p lác i ­
da sonrisa del rostro. 

De menor t a m a ñ o , pero mayores que el na tu ra l , son 
las figuras os i r í acas del segundo pat io del Ramesseum y 
las de los p ó r t i c o s del templo de R a m s é s I I I en K a r n a k . 

F I G . 24 . L a pr incesa T u i ( X X d i n a s t í a ) 

L a poderosa corriente h i e r á t i c a no i m p i d i ó que se 
cu l t iva ra , como por e x c e p c i ó n , el re t ra to . T a l puede 
considerarse la estatua de R a m s é s I I , en grani to negro, 
del Museo de T u r í n , excelente ejemplar de t rabajo m u y 
acabado y f ino, en el que aparece el rey vis t iendo el 
calasiris y con casco (fig. 22). E n el mismo caso e s t á n la 
estatua del arqui tec to tebano Bak-en-khons y el torso 
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de Menephtah en grani to , policromado (f ig. 23 ) ; ambas 
esculturas en el Museo de E l Cairo. Allí t a m b i é n se en­
cuentra el grupo en grani to de R a m s é s I V con un p r i ­
sionero l ib io , pero pocas obras impor tantes como é s t a 
pueden contarse de la é p o c a de los R a m é s i d a s ( f ig . 24) en 
las colecciones, pues desde la d i n a s t í a X X , por varias 
causas, sobre todo la r e p e t i c i ó n de mot ivos , el arte se 
hace amanerado y ru t ina r io , que es como se caracteriza 
su decadencia. 

5. Esculturas saíticas y ptolemaicas. A I esfuerzo de 
P s a m é t i c o I (d. X X V I ) por mantener el p o d e r í o del 
Egip to , f i jando la capi ta l en Sais, en el Del ta , para con­
tener la amenaza de los pueblos a s i á t i co s , responde en la 
escultura una especie de renacimiento, si por t a l debe 
entenderse un ref inamiento de la t é c n i c a , que se ejercita 
en piedras duras de grano f ino, tan to en su ta l la m u y 
acabada como en el pu l imento . E l hierat ismo es en esta 
época una f ó r m u l a t r a d i c i o n a l ; pero m á s fuerte la i n c l i ­
n a c i ó n realista produce retratos, fieles a juzgar por sus 
rasgos personales y su acento de verdad . 

De la per fecc ión t é c n i c a dan buena idea en el Museo 
de E l Cairo tres esculturas en basal to: las i m á g e n e s de 
Osiris y de Isis y el grupo de la vaca H a t o r con P s a m é ­
tico ( f ig . 2 5 e s f i n g e s y animales sagrados. E n aquel 
mismo Museo y en los de Europa se hal lan unas estatuas 
vot ivas , que fueron destinadas a los templos y repre­
sentan a los personajes oferentes de rodil las y con m á s 
frecuencia acurrucados, con las piernas replegadas sobre 
el abdomen y los brazos cruzados sobre las rodi l las . 
A veces suelen tener delante un al tar . T a m b i é n a l g ú n 
creyente en pie sostiene ante sí un ed ícu lo con una ima­
gen. Todas estas estatuas son retratos, y por ello, donde 
el ar t is ta e x t r e m ó su t rabajo en el g ran i to o basalto fué 
en el rostro, s e ñ a l a n d o los rasgos personales. E n la se­
gunda var ian te indicada, el cuerpo, que forma una masa, 
suele estar cubierto de jerogl í f icos . 

Por su or ig inal idad sorprende en E l Cairo la estatua 
en caliza que representa al rey Osorkon I I medio tendido 
en el suelo impulsando una barca v o t i v a . Allí t a m b i é n 
se admira la estatua en alabastro de la reina Amuner t i s , 
Tiene esta obra cierta gracia y encanto en que se reco­
noce un v i s lumbre del arte griego. 

Bajo los Ptolomeos gana decididamente terreno la 
influencia griega y luego la greco-romana, que si por una 
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parte av iva la tendencia realista del arte egipcio, en los 
retratos, por o t ra parte, lo d e s v i r t ú a en su c a r á c t e r gene­
ra l , sobre todo en las i m á g e n e s sagradas, produciendo 
obras de un gusto h í b r i d o . Él Museo de A l e j a n d r í a posee 
buenos ejemplares de esta decadencia. T a l es una Venus 
desnuda, cuya posi­
c ión r í g i d a es egipcia 
y el m o d e l a d o , de 
acento voluptuoso , es 
griego. E n el Museo 
de E l Cairo la media 
estatua del sacerdote 
Horus, con su man to 
de finos pliegues, es 
enteramente una pro­
d u c c i ó n del realismo 
greco-romano. A él 
pertenecen algunas 
c a b e z a s n o t a b l e s 
m u y bien modeladas 
en materiales duros 
y pul imentadas. 

En cuanto a los 
relieves, la especie de 
renacimiento sá í t i eó 
t o d a v í a copió mode­
los h i e r á t i c o s anterio­
res en la d e c o r a c i ó n 
de los templos de 
Tanis, Edfú y File, 
con figuras no exen­
tas de elegancia y de 
formas r e d o n d a s . 
Pero bien pronto la 
influencia griega da 
un modelado a las 
figuras que pugna 
c o n e l r i g o r i s m o 
h i e r á t i c o , cual se ve 
K o m - O m b o . 

Ba« 

VIG. 25 
s a m é t i c o delante de la v a c a H a t o r . 
alto verde descubierto en S a k a r a . 

Museo de E l Ca iro 

en los relieves del templo de 

6. La p in tura . Queda indicado que los egipcios cu l ­
t i v a r o n la p i n t u r a desde los t iempos p r e h i s t ó r i c o s , y 
t a m b i é n el empleo del color en la d e c o r a c i ó n a r q u i t e c t ó ­
nica y para realzar la escultura. Lo mismo que co ló-
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rearon los relieves hicieron con los dibujos, que, s e g ú n 
se ve en obras no acabadas, tanteaban con l íneas rojas y 
trazaban en def in i t iva con l íneas negras, para luego po l i ­
cromar las figuras, produciendo los efectos por la contra­
pos ic ión de colores lisos. D ibu j a ron con pinceles de junco 
y t a m b i é n de pelo. Los colores, minerales, son rojo , ama­
r i l l o , azul, verde, sepia, m á s el blanco del fondo y negro 
obtenido de la ca l c inac ión de huesos, a lo que a ñ a d í a n 
el oro. E l procedimiento fué el temple o la aguada, pre­
parando los colores con alguna goma o resina. 

Los caracteres generales de la p in tu ra egipcia son los 
mismos de los relieves, si bien e s t á n las composiciones 
dispuestas con mayor l iber tad , a veces con m á s m o v i ­
miento las figuras, aunque predominan en ellas los con-

F I G . 26. P i n t u r a de una t u m b a de Meidum ( I I I d i n a s t í a ) 

vencionalismos de a q u é l l o s . Las carnes de los hombres 
son rojas, las de las mujeres amaril las ; azul o verde las 
de Osiris momia, negras las de Anubis-chacal . Con dos 
tonos diferencian las carnes desnudas de lo cubierto con 
ropa transparente. 

L a p in tu ra p r e h i s t ó r i c a (en los vasos) consiste en 
dibujos y siluetas. E l mismo c a r á c t e r i n f a n t i l t ienen las 
pinturas murales de las tumbas t in i tas , con figuras dis­
puestas como al azar y t a m b i é n aparecen composiciones, 
escenas campestres y luchas con fieras. 

E l predominio de relieves en las tumbas menfitas es 
causa de que t a n sólo podamos c i tar de esta é p o c a una 
p in tu ra de un friso conservado en el Museo de E l Cairo y 
procedente de una t u m b a de M e i d u m que data de la d i ­
n a s t í a I I I . Representa unos patos, cuya f idel idad realista 
sorprende en obra t a n ant igua (f ig. 26). 

E n el Imper io Medio adquiere la p i n t u r a singular des­
arrollo por su ap l i cac ión al decorado de los hipogeos. Las 
mejores composiciones son las de los hipogeos de Beni -
Hassan, donde a causa de la v ida m i l i t a r de los personajes 
sepultados, actores en las luchas mantenidas entre He-
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racleopolis y Tebas se ven representadas escenas bé l i cas , 
tales como danzas guerreras, marchas, asedios de for ta­
lezas; o bien luchadores, especie de atletas rojos y negros, 
cuya var iedad de actitudes y lances sorprende. T a m b i é n 
se ven escenas campestres, y es curiosa la r e p r e s e n t a c i ó n 
de una caravana de pueblos b á r b a r o s , cuyos t ipos é tn i cos 
e s t á n m u y bien caracterizados. Por lo dicho se compren­
d e r á que avalora a estas p in turas su realismo, y t a m b i é n 

F I G . 27. Fragmento de las pinturas del pavimento del palacio 
de El-Amarna. Berlín, Museos Nacionales 

el d ibujo , que en general es correcto, a d v i r t i é n d o s e salu­
dable tendencia a evi tar el convencionalismo de los 
hombros de frente con intentos de escorzo y l legan a 
presentar figuras completamente de per f i l . Estas pinturas 
de asuntos tomados de la v i d a son, pues, de u n estilo 
realista completamente d i s t in to del h i e r á t i c o religioso. 

E n el Nuevo Imper io predomina a ú n el hierat ismo en 
las composiciones m í s t i c a s y s i m b ó l i c a s de las tumbas de 
los reyes, y solamente se hal lan p in turas realistas en las 
escenas que decoran las habitaciones, f ie l t rasunto de la 
casa. Notables ejemplos se hal laron en el palacio de Tell-el-
Amarna ( f ig . 27). E n las ga l e r í a s de los hipogeos es donde 
se suceden en las paredes las i m á g e n e s y episodios terribles 

5. MÉLIDA : Arqueología clásica. 334-335 
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de la p e r e g r i n a c i ó n del alma por las regiones de ul t ra­
tumba , los techos abovedados s imulan el cielo con sus 
estrellas y en las sobrepuertas se retuercen las serpien­
tes entre figuras s i m b ó l i c a s . E n las p inturas de las ha­
bitaciones es todo lo contrar io . Se respira la a legr ía de 
v i v i r . Se ve al d u e ñ o de la casa s o l a z á n d o s e en un kiosco 
de su j a r d í n y disfrutando con los cantos y m ú s i c a s de 
sus esclavas, etc. E l techo de estas salas, por lo c o m ú n 
cuadradas, s imulan los toldos o esterillas de labor geo­
m é t r i c a con que sin duda c u b r í a n los patios para atem­
perar la luz y el calor. Las figuras muestran en sus carac­
teres generales, la elegancia y cor recc ión propias del arte 

- - ' > 

F I G . 28. E l rey T u t - a n - k a m ó n cazando leones. D e l a tumba del rey 
en T e b a s . E l C a i r o , Museo 

representativo tebano. Sobre todo en figuras de mujer 
se advier ten gracia, delicadeza y buen gusto en los colores 
de adornos y accesorios. Buen ejemplo es una escena de 
mujeres en el h a r é n , que se ve en la t u m b a de Nekhet 
(d . X V I I I ) y t a m b i é n las l indas figuras de arpistas y 
ci taristas con trajes transparentes de la t u m b a de Ram-
sés I I I , donde t a m b i é n se ve el notable dibujo l lamado 
de las cuatro razas, pues sus perfiles son de un e t í ope , un 
sirio, u n abisinio y un l ib io , bien caracterizados. 

Con igua l pe r fecc ión se ap l i có t a m b i é n la p in tu ra a 
objetos p o r t á t i l e s . Desde luego hay que mencionar d i ­
bujos en losetas, que parecen ser modelos para aprendi­
zaje ; pero abundan m á s las p inturas en tabla sobre una 
p r e p a r a c i ó n de yeso. Los objetos as í adornados son estelas 
funerarias, cajas y arquetas, muebles y a t a ú d e s de figura 
ant ropoide . E n esto las figuras m í s t i c a s cubren con pro­
fusión las paredes exteriores e interiores y la tapa, estando 
algunos ejemplares barnizados. Merece especial m e n c i ó n 
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un cofre hallado en la t u m b a de T u t - a n - k a m ó n , en el que 
se ve representado al rey en guerra con sus enemigos y 
cazando leones ( f ig . 28). E n esta c o m p o s i c i ó n especial­
mente t ra tada con desusada l iber tad , llena de v ida y admi­
rablemente hecha se reconoce aquella influencia del arte 
griego p r i m i t i v o de Creta. T a m b i é n se ap l i có la p in tu ra a 
la i l u m i n a c i ó n de papiros manuscritos. E n los del r i t u a l 
funerario se representa con todo detalle el ju ic io del 
alma ante el t r i b u n a l de Osiris. 

La é p o c a saltica representa la decadencia de la p i n ­
tura , y las p tolemaicas o greco-egipcias son de poco valor . 

V. Industrias 
1. La piedra. Los obeliscos, de grani to u otra piedra 

dura, erigidos en los templos por los Faraones, s imbolizan 
el rayo del Sol y son propiamente estelas conmemorativas, 
por lo cual sus cuatro caras ofrecen leyendas jerogl í f icas 
grabadas. La forma es d é t ronco de p i r á m i d e cuadran-
gular coronada por o t ra p e q u e ñ a y completa. Son mono­
li tos y enormes. 20,75 m . tiene de a l tura el de H e l i ó p o l i s ; 
de 23 m . pasan los de L u k s o r ; 33,20 m . mide el de la 
reina Hathsepshut en K a r n a k . 

Los sa rcó fagos de grani to o basalto son de forma pa-
r a l e l e p í p e d a . Del ant iguo Imper io , los hay como el de 
Miker ino con sus caras labradas f igurando una casa. 
Posteriormente los adornaron a veces con relieves y la 
tapa suele ser de forma tumbada de tres planos. 

Los ed ícu los o t a b e r n á c u l o s para las i m á g e n e s s imulan 
construcciones cuadradas y son t a m b i é n de piedras duras. 

Objetos p o r t á t i l e s curiosos son las llamadas mesas de 
ofrenda consistentes en p e q u e ñ o s y gruesos tableros cua­
drados de caliza en cuya cara e s t á n grabados los panes y 
vasos propiciatorios. 

Queda dicho que en los t iempos p r i m i t i v o s se hicieron 
vasos de piedras duras. De d io r i t a los hay de la época de 
las p i r á m i d e s . Desde la d i n a s t í a X I I los hacen de ala­
bastro (fig. 29). E n la t u m b a de T u t - a n - k a m ó n se han ha­
llado ejemplares n o t a b i l í s i m o s de t rabajo m u y delicado. 
Son án fo ra s con asas caladas y pintadas. 

2 . La madera. L a de s i c ó m o r o y acacia, alguna 
vez é b a n o , fueron las empleadas para la e b a n i s t e r í a y La 
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t a l l a . De las tumbas, sobre todo de las de los reyes teba-
nos, procede la var iedad de muebles a r t í s t i c o s y lujosos 
que se conservan. E n pr imer t é r m i n o f iguran los a t a ú d e s 
o cajas para los muertos. Las m á s antiguas y sencillas 
son rectangulares, con una faja de i n sc r ipc ión jerogl í f ica 
a l exter ior y por dentro con u n tex to del L i b r o de los 
muertos trazado sobre estuco con t in tas ro ja y negra. 

F I G . 29. Vas i jas de a labastro , en parte con nombres de reyes de las 
d i n a s t í a s X V I I I a X X . B e r l í n , Museos Nacionales 

Tipo m á s constante es el de a t a ú d antropoide, que da la 
forma sumaria de la momia , teniendo tallados el rostro 
y las manos. Este t ipo raro en el ant iguo Imper io — 
ejemplo el de Miker ino — se generaliza desde la d i ­
n a s t í a X I y es constante desde la X V I I I . Para preservar 
de v i o l a c i ó n la momia los dichos a t a ú d e s antropoides, 
desde mediados de la d i n a s t í a X I X , suelen tener doble 
tapa de la misma figura, y t a m b i é n esa pr imera caja que 
encerraba el c a d á v e r se m e t í a en ot ra mayor i d é n t i c a y 
é s t a en el sa rcófago de piedra. Los a t a ú d e s antropoides 
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son obras de arte. Estucada la madera e s t á n profusamente 
decorados con pinturas : el rostro dorado o amar i l lo , el 
tocado a listas, la diosa de la verdad sobre el pecho, m u l ­
t i t u d de figuras s i m b ó l i c a s , en los costados la peregrina­
c ión del alma por el hemisferio infer ior y al in te r io r las 
diosas y genios protectores. La momia misma iba pro­
tegida por unas fundas de c a r t ó n - t e l a que dan la forma 
antropoide. 

F I G . 30. S i l l ó n de l a pr lncefa S i t A m ó n (reinado de Amenofis I I I ) . 
T a l l a . E l C a i r o , Museo 

Los muebles tallados y pintados abundan en las t u m ­
bas tebanas (fig. 30). Los de T u t - a n - k a m ó n , de gran r ique­
za, son lechos f igurando leones; sillones o tronos con 
incrustaciones de é b a n o , mar f i l , me ta l y pastas vitreas o 
composiciones pintadas en el respaldo (f ig. 31 ) ; t abu­
retes ; cofres y arquil las con pinturas . 

H a y en las colecciones figuras talladas, por lo general 
en s i c ó m o r o , policromadas, que suelen ser retratos y no 
pocos ejemplares de arte exquisi to. De é b a n o hay f igu ­
r i l las de negros. La ta l la en madera a l canzó en el Nuevo 
Imper io una delicadeza y un gusto depurado en objetos 
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p e q u e ñ o s de tocador, con graciosas f iguri tas de esclavas, 
lotos, aves. Estas primorosas tallas son estuches, cucharas 
para los afeites, mangos de espejo m e t á l i c o , etc. 

3. Los metales. Los hombres neol í t i cos u t i l i za ron 
ya el cobre, s egún atestiguan los hallazgos. T r a b a j á n d o l o 

i 

F I G . 31. Respaldo del trono de T u t - a n - k a m ó n . Madera dorada 
con incrustaciones. E l Ca iro , Museo 

a mazo como piedra maleable se hicieron en el A n t i g u o 
Imper io jarras, calderos y hasta estatuas grandes como 
las citadas del rey Pepi y de su h i jo , formadas de chapas, 
pero con las cabezas de fundic ión , lo cual h a c í a n en moldes 
de arcil la. Se cree que t ra ian el cobre del S ina í y desde 
la d i n a s t í a X V I I I de la isla de Chipre. No se sabe de 
d ó n d e sacaron el e s t a ñ o ; pero es lo cierto que de los 
tiempos tebanos datan no pocos bronces. H a c í a n estas 
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piezas a ceras perdidas. Da tan en su m a y o r í a esos bronces 
del Nuevo Imper io y son i m á g e n e s p e q u e ñ a s de A m ó n , 
de M u t con su hi jo Khons en el regazo ; de Osiris, Isis 
con Horus, A n u b i s ; el toro Apis , el gato. De alguna deidad 
hay figuras grandes, como un Osiris de K a r n a k . 

E n perfeccionamiento t écn ico superan a todos los 
bronces los de las época saltica, que son m u y finos, suelen 
tener a l eac ión de oro o pla ta e incrustaciones de estos 
metales. Su centro de p r o d u c c i ó n fué Bubastis , donde 
debieron u t i l i za r moldes antiguos. De allí procede la 
estatua de la dama Takush i t con figuras damasquinadas 
de plata en la vest idura, bello ejemplar del Museo de 
Atenas. Nuestro Museo A r q u e o l ó g i c o Nacional posee pre­
ciosas figuras salticas de dioses. 

A d e m á s de estatuaria hay en los museos placas de 
a p l i c a c i ó n para muebles, caladas, con figuras y adornos 
en relieve, y t a m b i é n vasos ornamentados. 

Poco emplearon el hierro los egipcios, que s e g ú n se 
cree lo t r a í a n igualmente del S i n a í ; lo usaron solamente 
para ins t rumentos o armas desde la edad de las p i r á ­
mides hasta la d o m i n a c i ó n griega, que lo gene ra l i zó . 

E n cambio, el oro procedente de la Nubla e m p l e á r o n l o 
desde la d i n a s t í a I . G u a r n e c í a n con él los bordes de vasos 
de piedra, los mangos de los cuchillos de pedernal. De la 
t umba de la reina Ah-hotep , de la d i n a s t í a X V I I , se 
sacaron un hacha y un p u ñ a l de bronce, con incrus­
taciones de oro consistentes en figuras ; en el p u ñ a l apaT 
rece un l eón persiguiendo a un toro , lo que recuerda los 
p u ñ a l e s griegos p r i m i t i v o s descubiertos en Micenas. 

Pero no solamente para esas p e q u e ñ a s aplicaciones 
emplearon el oro los egipcios, sino que lo prodigaron de 
un modo inusi tado en el mueblaje real, como lo ha reve­
lado de modo sorprendente el ajuar funerario de T u t -
a n - k a m ó n (d . X V I I I ) . Lechos chapeados de oro con i n ­
crustaciones de l ap i s lázu l i y mar f i l en las cabezas de l eón 
y de otros animales ; sillas y tronos de é b a n o con incrus­
taciones de o ro ; un t rono chapeado de oro con mosaico 
de loza y pasta v i t r ea ; cuatro urnas de oro con preciosas 
labores y f igurás cinceladas que encerraban el s a r c ó f a g o 
del rey, y luego tres a t a ú d e s antropoides, uno dent ro de 
otro, los dos primeros de madera chapeados de oro, con 
figuras en que el oro de carnes y ropa es de dis t intos 
tonos, y el ú l t i m o de oro macizo con esmaltes : t a l es el 
maravilloso tesoro que hoy se admira en E l Cairo y que 
manifiesta la per fecc ión t écn i ca y el gusto exquisi to de 
aquel t iempo. 
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Algo de plata hay t a m b i é n entre esas incrustaciones, 
pero fué meta l mucho menos empleado que el oro. De 
plata se conserva en el Louvre una copa de Tutmosis I I I 
y en E l Cairo copas con figuras grabadas en el fondo, que 
con una de oro fueron halladas en Bubastis y da tan de 
la d i n a s t í a X I X , T a m b i é n a l l i se conserva el tesoro del 
templo de Mendes, compuesto de copas agallonadas y 
vasos de p la ta de la d i n a s t í a X X V I . 

4. La joye r í a . L a af ic ión de los egipcios a engala­
narse se reconoce en la cant idad de preciosas joyas con­
servadas. De principios de la d i n a s t í a I son cuatro bra­
zaletes de la reina Zet, de oro, con turquesas, amatistas 
y l ap i s l ázu l i . Son joyas toscas, como los anillos signatorios 
con escarabeos de piedra dura y las cadenillas, de la 
época menfi ta . Por el contrar io , las joyas pertenecientes 
a los imperios tebanos muestran la per fecc ión t é c n i c a y 
el fino arte ya s e ñ a l a d o s . De la d i n a s t í a X I I se conservan 
en E l Cairo los pectorales de los Usurtesen I y I I y de 
Amenofis I I I . Son placas de oro, caladas, con incrusta­
ciones de piedras de colores f igurando naos, con figuras 
s imból i cas ; m á s dos coronas fúnebres de la reina K h n u -
mu i t , de oro y piedras preciosas, obras de labor delicada 
con hilos de oro simulando ramas y flores. 

Las citadas joyas y otras varias demuestran que en 
esa época los egipcios dominaban los recursos de la t é c ­
nica : s a b í a n fundir y ba t i r el oro, cincelar, incrustar y 
combinar piedras finas y aplicar sobre placas de oro el 
granulado que sólo se obtiene al soplete y que const i tuye 
un procedimiento del que acaso fueron inventores. 

No fueron menos háb i l e s en el arte del lapidar io , o 
sea la ta l la y grabado de piedras finas. Para adornar las 
joyas emplearon amatistas, esmeraldas, granates, t u r ­
quesas, á m b a r , coral, perlas. Para grabar escogieron 
cornalinas, hematites, l ap i s lázu l i , cuarzo, serpentina, p i ­
zarra, jaspe. De estas piedras son los amuletos, especial­
mente los escarabeos con jerogl í f icos entallados, em­
pleando el esmeril para atacar las piedras m á s duras. 

Los monarcas tebanos, especialmente los R a m é s i d a s , 
se engalanaron con pendientes de oro. Se componen por 
lo general de un disco y abundante c a í d a de flores o de 
cadenillas con las serpientes s imbó l i cas . Tales son los 
pendientes de Se t í I y de R a m s é s X I I . T a m b i é n se con­
servan brazaletes de oro de labor calada con adornos y 
figuras incrustadas de lap i s lázu l i y pastas de colores. 
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La j o y e r í a saltica man tuvo las tradiciones tebanas 
hasta que p r e d o m i n ó el gusto greco-romano. 

5. La arcil la. Empleada en todo t iempo para la 
a l fa re r ía , por su mala calidad c e r á m i c a , por lo ma l t r a ­
bajado y lavado de la pasta y deficiente cocc ión desmerece 
bastante. A d e m á s , en los primeros t iempos era descono­
cida la rueda del alfarero, que acaso es i n v e n c i ó n egipcia y 
se ve en pinturas tebanas que representan al dios K h e m 
haciendo el huevo del mundo o el hombre. La p r o d u c c i ó n 
c e r á m i c a fué modesta, destinada a satisfacer humildes 
usos d o m é s t i c o s . La va j i l l a de lujo fué la de meta l . 

Los vasos de arcil la del Imper io ant iguo presentan 
un b a ñ o rojo , y es t í p i ca de entonces la forma oblonga 
y punt iaguda con boca acampanada. H a y vasijas gran­
des, de 0,50 a 1 m . de a l tura , que u t i l i zaban para conservar 
bebidas y comestibles. Esas án fo ra s , copas y platos son 
de arci l la amari l lenta o roj iza, mezclada con hierba o 
paja, de superficie pocas veces pul ida o barnizada y con 
m á s frecuencia con p in tu ra blanca. 

E n los t iempos tebanos se per fecc ionó la manufactura . 
E n la d i n a s t í a X I I predominan los vasos globulares ; 
en la X V I I I aparece la graciosa forma alargada, a la que 
se a ñ a d e luego el cuello alto y delgado. Es forma t íp i ca 
egipcia. La c e r á m i c a tebana se distingue a d e m á s por su 
d e c o r a c i ó n pintada, que suelen ser fajas o zonas rojas y 
azules. 

T a m b i é n emplearon la arcil la como mater ia p l á s t i ca 
para hacer a molde de una sola pieza figuras que luego 
retocaban y una vez cocidas p in taban . H a y figuras finas 
y otras de e jecuc ión descuidada. Son i m á g e n e s y efigies 
funerarias (respondientes), tapaderas de vasos canopeos 
con las cabezas de los genios protectores de las visceras, 
amuletos, etc. De barro hay asimismo tableros de ofrenda 
y conos con i n s c r i p c i ó n en la base, que s e r v í a n para de­
marcar los terrenos .de las sepulturas. 

6. La loza. Es una pasta porosa formada de cuarzo 
y síl ice f inamente t r i t u r a d o s ; y las piezas, por lo c o m ú n 
hechas a molde, eran esmaltadas. Pract icaron estos pro­
cedimientos desde los t iempos m á s antiguos. E l Museo 
de Ber l ín guarda la g u a r n i c i ó n del cerco de la puerta de 
la sepultura del rey Zoser (d. I I I ) , compuesta de placas 
esmaltadas de azul verdoso. E l esmalte, obtenido sobre 
cuarzo con una mater ia colorante, al fuego, a p l i c á r o n l o 
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a la piedra y sobre todo a la loza. Los colores m á s usuales 
son verde y azul, sacados del cobre. Desde la d i n a s t í a V I 
el esmalte es azul intenso; en la X I I , verde gr i sáceo y azul 
claro. Del manganeso obtuvieron esmalte negro. 

E l desarrollo indus t r i a l de la d i n a s t í a X V I I I produce 
a d e m á s esmalte violado rojo , am&ril lo y blanco. Pieza 
notable de t an adelantada manufactura es el cetro, de 
1,50 m . de Amenofis I I , conservado en el Museo Vic to r i a 
y Alber to , de Londres. L a p r o d u c c i ó n corriente es de 
vasos, figurillas de dioses, amuletos, como el ojo del sol, 
escarabeos, piezas en suma de collar, cuentas, canut i l los 
y figuras y adornos de ap l i cac ión al decorado de muebles. 
E n el Nuevo Imper io empieza la p r o d u c c i ó n de las mo­
mias osiriacas o respondientes, que se han recogido por 
miles, verdes o azules. Bajo los R a m é s i d a s son verdes, 
con las inscripciones en negro. De la d i n a s t í a X X I son 
azules, con las inscripciones p u r p ú r e a s . P e q u e ñ a s , verdes 
o negras son en las d i n a s t í a s X X I I y X X I I I . Desde la 
d i n a s t í a X X V I son mayores y mejores. 

7. E l v idr io . No es t a n ant iguo en Egip to como se 
ha supuesto. Las muestras de materias vi t r i f icadas , i n ­
dependientemente de una base de piedra o barro cocido, 
no son anteriores al 1600 antes de J . C. De Amenofis I V 
data una fábr ica de v id r io descubierta en Tel l -e l -Amarna. 
Produjeron un v i d r i o claro que c o n t e n í a sílice pura, 
á lcal i procedente de cenizas ; fundiendo en recipientes 
de barro, lo coloreaban de azul, verde o mezcla opaca, 
y así c o n s e g u í a n una pasta que manipulaban y mediante 
la acc ión del fuego daban las formas apetecidas. 

H a y vasitos de v id r io adornados con hi l i l los de lo 
mismo, en colores. De la d i n a s t í a X V I I I se conservan 
bellos ejemplares. Produjeron t a m b i é n f iguri l las , amu­
letos, cuentas y canutil los de collar y numerosas piezas 
de i n c r u s t a c i ó n para el decorado de muebles. 

La f ab r i cac ión de vasos de v i d r i o al soplo no fué co­
nocida en Egip to hasta la época romana. 

. 8. Los tejidos. Las envolturas de las momias, em­
pezando por las del rey Zet, de la d i n a s t í a I , dan idea de 
la a n t i g ü e d a d del arte del tejedor en Eg ip to . E n todas 
las colecciones hay lienzos hasta de 1,50 m . de ancho, 
bandas o fajas. Son telas de hi lo de dist intas clases, i n ­
cluso transparentes, blancas, algunas orladas de color y 
aun adornadas. E l telar egipcio se ve representado en 
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pinturas y la per fecc ión lograda no solamente se aprecia 
en los ejemplares, sino que la ponderan los escritores 
c lás icos . 

E n la t umba de T u t - a n - k a m ó n , en los cofres, se han 
hallado prendas de vestir, incluso una camisa del rey con 
su marca. E n la t umba de T u t m o s i I V se han encontrado 
telas en las que con hilos rojos, amaril los, azules, verdes, 
pardos y grises se d ibujan flores y figuras jerogl í f icas . 
No les fué desconocido el bordado, acaso por i m i t a c i ó n 
de los babilonios. 

Las pinturas completan el conocimiento de la var iedad 
de telas y trajes. E l lienzo, frecuentemente de tela listada, 
que c o n s t i t u í a el tocado {claf) ; el que los hombres c e ñ í a n 
a la c in tura , especie de fa ldi l la [skenli] ; las blancas y 
c e ñ i d a s t ú n i c a s de las mujeres y sus amplios vestidos, 
especie de chilaba, con mangas anchas, de telas listadas, 
finas y transparentes ; la prenda semejante [calasiris) 
blanca de los sacerdotes ; todo esto, los collares y adornos 
completan el vestuario egipcio. Sandalias las hay tejidas 
de palma y t a m b i é n de cuero, guarnecidas de oro y 
piedras como las de T u t - a n - k a m ó n . 

De tejidos de esparto se conservan los cestillos con 
semillas que depositaban con las momias. 

De cuero, usado en todo t iempo, l legaron a producir 
piezas notables, con aplicaciones de dist intos colores; 
tales son un cobertor de 2,45 m . por 2,15 m . , con figuras 
de aves, procedente de la t umba de la reina Is imkheb 
(10U0 a. de J . C.) y el collar con figuras, del perro de 
R a m s é s I I , conservados en el Museo de E l Cairo. 



SEGUNDA P A R T E 

Asia anterior 

I. Caldea 
1, Cronología. E n la r eg ión del Asia occidental , 

l lamada por los griegos Mesopoiamia (entre r íos) , situada 
al Nordeste de Arabia y al Este de Siria, l i m i t a d a por los 
r íos É u f r a t e s y Tigris , que desde su nacimiento al Nor t e 
én las m o n t a ñ a s de Armen ia vienen a desaguar a l 
Sur en el golfo Pé r s i co , se desa r ro l ló en la A n t i g ü e d a d 
la c iv i l izac ión que se ha l lamado ca ldeo-as i r í a , r i v a l de ta 
egipcia, y cuyos focos principales fueron Babi lonia y 
N í n i v e . 

La naturaleza de aquel suelo, debida a los r íos , es 
a luvia l . P a í s en extremo cá l ido , en el que la palmera 
const i tuye por su p r o d u c c i ó n una fuente de riqueza, t u v o 
t a m b i é n tierras de cu l t i vo , a lo que favorecieron las cana­
lizaciones, que fueron pr inc ipa l cuidado de los reyes. 

Escasos son los restos de la p r i m i t i v a p o b l a c i ó n pre­
h i s tó r i ca : instrumentos pa leo l í t i cos de pederna l ; neo­
l í t icos consistentes en cuchillos, hojas dentadas, puntas 
y mart i l los de serpentina y otras piedras pulimentables, 
que como las talladas proceden de las regiones monta ­
ñ o s a s . 

Los primeros pobladores h i s tó r i cos se cree fueron los 
s ú m e r o s , de origen caucás i co , que penetraron en Meso-
potamia por el Nor te , con los que luego se mezclaron 
gentes semí t i ca s , sobreviniendo d e s p u é s los acadios. 

S e g ú n lo que se sabe por los textos caldeos y por el 
historiador bab i lón i co Beroso (siglo m antes de J . C ) , 
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el relato t rad ic iona l de la suces ión de los t iempos seña la 
su origen en la c r eac ión del universo por el poder d iv ino , 
del que se origina, como en Egip to , el reinado de los dioses 
en la t ierra , al que puso t é r m i n o el d i luv io , cuyo relato 
coincide en muchos puntos con el de la B i b l i a . No menos 
fabulosos parecen los reyes siguientes, de longevidad 
i n v e r o s í m i l . En t r e ellos se destaca Nemrod , al que Josefo 
a t r ibuye la c o n s t r u c c i ó n de la torre de Babel . 

De los datos ú t i l e s resulta que, como en Eg ip to , 
debieron formarse en un pr inc ip io p e q u e ñ o s Estados, que 
como de costumbre lo c o n s t i t u í a n la c iudad o capi ta l y 
el t e r r i to r io agregado ; p e q u e ñ o s reinos que, mediante 
conquistas, se funden con frecuencia en uno solo, hasta 
que l legan a formar el poderoso de Babi lon ia . H u b o , pues, 
d i n a s t í a s o reinados s inc rón icos , lo cual, a d e m á s del 
p e r í o d o de reyes semifabulosos, d i f icu l ta la f i jación de 
una c rono log ía , insegura desde luego hasta la pr imera 
d i n a s t í a b a b i l ó n i c a . La c rono log ía m á s admi t ida se puede 
reducir a los t é r m i n o s siguientes : 

Llegada de los súmeros , que se establecen en la 
baja Mesopotamia, en el país de Sumer : años 
a. de J . C 0ÜU0-5000 (?) 

Dinast ías de K i s c h y de E r e c h . Mesilim, rey de 
K i s c h , en Accad constructor del templo del 
dios Ningirsu (según inscr ipción) , anterior a 3700 

Imperio de U r , ciudad situada entre el Tigris y, 
el Éufrates , a la cabeza del golfo Pérs ico . — 
Tumbas reales 3500-3200 

Ur-Nina funda dinast ía en Lagash 3100 
Dinas t ía de A g a d é 2845-2649 
Sargón I (el antiguo) 2752 
Naram-Sin 2768-2712 
Dinas t ía de U r u k : Gudea en Lagash (importan­

tes monumentos) 2497-2475 
Dinas t ía de U r 2474-2358 
Imperio babi lónico 2225- 539 
Primer rey : Sumu-abi 2225-2212 
Hammurabi , rey conquistador y legislador ; embe­

llece Babilonia 2123-2081 
Nabucodonosor I I 625- 539 

2 . La arqui tectura . E n Mesopotamia fa l tan la ma­
dera y la piedra de c o n s t r u c c i ó n , que solamente p o d í a n 
obtenerse de los pa í s e s l imí t ro fe s . E n cambio, la arci l la 
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es de condiciones apropiadas para amasar los materiales 
en todo t iempo empleado por los constructores, y que 
son adobes y ladr i l los . S e g ú n la referencia b íb l i ca ama­
saban con los pies. E l adobe l levaba mezcla de paja y 
sacado del molde lo secaban al Sol. Por esto se l l a m ó 
« mes de los adobes » al de Sivan (mayo-junio) en el que 
el calor es a l l i insoportable. Son estos adobes cuadrados, 
de 20 a 30 cm. por lado y 10 de espesor. Su color es b lan­
quecino. E l l ad r i l lo , de arci l la pura y cocido al horno, es 
roj izo y de igual forma. Por una cara, unos y otros l l evan 
estampado un recuadro con i n s c r i p c i ó n o sello del p r í n ­
cipe reinante. 

Este mate r ia l p e q u e ñ o impuso u n sistema de cons­
t r u c c i ó n . No ofrecía d i f i cu l t ad levantar muros de adobes 
o ladri l los , u n i é n d o l o s con asfalto o mortero de cal y 
ceniza; pero cubr i r huecos y vanos no fué posible m á s 
que con arcos, b ó v e d a s y c ú p u l a s , de las que Herodoto 
v ió ejemplares en Babi lon ia y se ven representadas en 
relieves. Hic ie ron tales cerramientos por avance de 
hiladas ; d e s p u é s , empleando como dovelas los ladr i l los 
y rellenando las jun tas con argamasa. De todo ello hay 
restos. 

Para ciertas obras, como los diques del Eufrates en 
Babi lonia , emplearon piedra t r a í d a de puntos distantes. 
Alabastro y m á r m o l u t i l i za ron para jambas y umbrales 
de puertas. Debieron servirse de troncos de palmeras 
para algunos entramados. 

C o n s t r u í a n los paramentos exteriores de l ad r i l l o y 
la obra gruesa de adobes. T a m b i é n emplearon en el i n ­
ter ior de ella cañ izos , como los egipcios, cuyas primeras 
construcciones t ienen muchos puntos de r e l a c i ó n con las 
caldeas. Con ladr i l los circulares o en f igura de sector 
hicieron columnas. Cuatro unidas, como las lobuladas 
egipcias, se ven en el palacio de Gudea en Lagash. Los 
muros exteriores ofrecen salientes, a modo de contra­
fuertes, con c r e s t e r í a s . 

E l mate r ia l empleado y en pa í s como a q u é l , castigado 
en ciertas é p o c a s del a ñ o con l luvias torrenciales que 
deterioran las construcciones, fué causa de que muchas 
tuv ieran que ser rehechas y de que se conserven m a l ; no 
siendo comparable por ello y por su n ú m e r o las de Meso-
potamia a las de Eg ip to . 

T a m b i é n para preservar de humedad solieron v i d r i a r 
el lado exter ior de los ladr i l los , procedimiento que los 
babilonios aprendieron de los as í r ios . 
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Las p r i m i t i v a s construcciones debieron ser cabanas 
cuadradas como las egipcias. 

L a p lanta de los edificios caldeos es cuadrada o rectan­
gular, y de igual f igura las divisiones interiores. Para 
preservarlos de la humedad del suelo c o n s t r u í a n previa­
mente un al to basamento, gran macizo, con escalinata 
o rampa de acceso a la p la taforma, sobre la cual se alzaba 
el edificio. 

E n un pr inc ip io los templos fueron capillas cuadradas, 
dentro de recintos murados. T a l es el de Istar , descubierto 
en Assur, y en el cual al fondo estaba la imagen de la 
diosa y adosadas a las paredes estatuas vo t ivas de los 
reyes. A este t ipo de templo se a d o s ó a un lado una torre 
de cuerpos escalonados, cuyo destino era servir de obser­
va tor io a s t r o l ó g i c o , en r e l ac ión con el c a r á c t e r sideral de 
la re l ig ión caldea. Esa torre , a la que l l amaron ^ í^ura í , fué 
al cabo la forma def in i t iva del templo caldeo. Es é s t e en 
suma una p i r á m i d e escalonada, de p lanta rectangular 
cuadrada orientada por sus á n g u l o s , con escalinatas adosa­
das, de acceso a la capil la que la coronaba. Una i n s c r i p c i ó n 
dice que Nabucodonosor « hizo revestir de l á m i n a s de oro 
labrado que r e s p l a n d e c í a como la l u z » l a c ú p u l a de lz igura l 
de Be l -Marduk . E l arruinado templo de Ur , en el que se 
r i nd ió cul to a la diosa-luna Nannar , conocida m á s tarde 
con el nombre de Sin, e s t á rodeado de mura l l a y es un 
z igura i de dos pisos sobre ampl ia p la taforma. Su p lanta 
es un paralelogramo. E l cuerpo infer ior d é l a tor re ofrece 
sus caras en t a l u d y acanaladas. D e b i ó ser construido hacia 
el a ñ o 2300 antes de J . C. Se c i tan como gigantescos los 
z igura i de Urengur , Larsa, N i p p u r y U r u k , el cual es 
hoy u n m o n t í c u l o de 70 m . de lado y 35 m . de a l tura . 
De templos p e q u e ñ o s hay t a m b i é n ejemplares como el 
de Lagasch. 

La forre de Babel o de la confusión de las lenguas, de 
que habla la B i b l i a , se ha pensado fuese el t emplo de Belo 
que v ió Herodoto en Babi lon ia , y comparando su gran­
deza con la de la gran P i r á m i d e de Eg ip to lo describe 
diciendo m e d í a en su base por lado dos estadios (370 m.) 
y constaba de siete pisos, cada uno de un color (el v id r i ado 
de los ladri l los) en r e l a c i ó n con los siete planetas ; en lo 
alto el santuario y en él u n lecho (para el observador^ y 
una mesa (al tar) de oro. La a l tu ra de la p i r á m i d e , s e g ú n 
E s t r a b ó n , era de 185 m . La d e s c r i p c i ó n que antecede es 
asimismo aplicable al z igu ra i de Borsippa, c iudad si tuada 
al Sur de Babi lonia , en el cual se conserva dicho monu-
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m e n t ó , que e s t á considerado en su g é n e r o como el m á s 
impor t an t e de Mesopotamia. L a a l tura del arruinado 
templo es de 46 m . sobre la p la ta fo rma de la colina y 
con ella de 140 m . en t o t a l . Los ladr i l los l l evan el nombre 
de Nabucodonosor y conservan restos del v i d r i a d o . E n 
una i n s c r i p c i ó n cuneiforme a l l i descubierta, dicho rey da 
cuenta de haber hecho t a n m a g n í f i c o templo , al que l l ama 
el B i t - z ida , para « morada eterna », dice, del dios Nebo, 
« con oro, p la ta , metales, piedras, ladr i l los v idr iados , 
madera de lentisco y de cedro », y dice haberlo hecho 
para a d m i r a c i ó n de los hombres, habiendo rehecho de 
nuevo « el santuario de Borsippa, el t emplo de las siete 
luces de la t ie r ra ». E l z igurat se completa en un t emplo-
palacio para el dios, a su p i e ; f ó r m a s e por un cuerpo 
rectangular con un pat io que rodean dependencias, y el 
santuario al fondo. E n ot ra i n s c r i p c i ó n hallada con la 
citada expresa que el Bi t -z ida fué obra de un rey anter ior 
y que, arruinada por efecto de una i n u n d a c i ó n , las l luv ias 
y tempestades confundieron la arci l la del mate r ia l con 
la t ier ra , por lo que él (Nabucodonosor) lo r e c o n s t r u y ó ; 
y habla pr imeramente del Bil-saggatu, el templo de Belo 
en Babi lonia , cuya r e p a r a c i ó n hizo t a m b i é n . 

De palacios caldeos hay asimismo ruinas en algunos 
puntos. E l que por su c o n s e r v a c i ó n da idea de esta clase 
de construcciones es el de Lagash (Tello), cuyos ladr i l los 
l levan el nombre del patesi (rey-sacerdote) Gudea. Como 
todos los palacios m e s o p o t á m i c o s , e s t á sobre u n al to ba­
samento y orientado por los á n g u l o s . Este basamento 
tiene cerca de 200 m . de e x t e n s i ó n y 12 m . de a l tura , con 
rampa de subida para carros y caballos, y escalinatas 
abiertas en el macizo, cuya f á b r i c a es de adobes m u y 
duros unidos con arci l la . E l edificio emplazado sobre la 
terraza es de l ad r i l l o . Su p lan ta es rectangular, si bien 
los dos muros m á s largos ofrecen un abombamiento en 
su trazado, sobre todo en el correspondiente a la fachada 
p r inc ipa l (al Nordeste). E n ella y en la de Noroeste la 
superficie de los muros no es lisa, sino que ofrece los es­
t r ibos y acanalados de que se h a b l ó . Como en los d e m á s 
edificios caldeos no hay ventanas; solamente puertas. E l 
in te r io r e s t á d iv id ido en tres grupos de habitaciones rec­
tangulares o cuadradas, respectivamente dispuestas a l ­
rededor de un pat io , teniendo cada grupo su entrada 
especial y no c o m u n i c á n d o s e m á s que por estrechos co­
rredores. Esa d i spos ic ión de los palacios m e s o p o t á m i c o s 
es la misma de los palacios musulmanes. E l grupo corres-
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pendiente al á n g u l o occidental se cree fuese el serrallo 
(selamlik) donde habi taba el rey con sus p r i m a t e s ; el 
del á n g u l o Nor te , que es el m á s aislado y menor, d e b i ó 
ser el harem o departamento de las mujeres, y el grupo 
tercero y mayor el khan, conjunto de dependencias y 
aposentos de esclavos y soldados. Los pavimentos son 
de l adr i l lo ; los umbrales de m á r m o l o alabastro ; de 
d io r i t a las quicialeras sobre las que gi raban las hojas 
de las puertas. Las habitaciones debieron estar cubiertas 
con b ó v e d a , a lo que responde el espesor de muros (los 
exteriores de 1,80 m.) , y alguna se conserva en pasadizos' 
estrechos. Las paredes del in te r io r perdieron su decorado. 

E l palacio de U r u k (el Erech b íb l i co ) , hoy W a r k a , 
muestra en su fachada pr inc ipa l una d e c o r a c i ó n com­
puesta de u n enlucido de arci l la en el que se suceden 
dibujados cuadrados y losanjes en cuyo centro resalta 
la cabeza redonda y abombada de u n clavo de barro 
v id r i ado de negro, blanco, ro jo o amar i l lo . Las paredes 
del in te r io r e s t á n enlucidas de blanco. 

E l palacio de Nabucodonosor I I , en Babi lonia , ofrece 
la d i s t r i b u c i ó n de sus departamentos en torno de cuatro 
patios principales. E n el mayor , cuyos muros decoran 
ladr i l los esmaltados, se abre el s a lón de recepciones, de 
52 m. , con un nicho al fondo para el t rono . E n algunas 
habitaciones hay pozos. E n el á n g u l o Nordeste una gran 
c o n s t r u c c i ó n de 14 piezas abovedadas se piensa si sus­
tentar la los famosos pensiles de que hablan los escritores 
griegos. 

E n construcciones arruinadas de Lagash (Tel lo) , de 
U r (Mugheir) y otros puntos se ha v is to el procedimiento 
empleado en Caldea para sanear los edificios en p a í s l l u ­
vioso como a q u é l . E n el macizo de los altos basamentos 
se han descubierto t u b e r í a s que, recogiendo el agua de 
los pisos, las v e r t í a n a unas canales. 

T a m b i é n en varios puntos se hicieron notar pilares 
y semicolumnas de l ad r i l l o . Especialmente en uno de los 
m o n t í c u l o s de Tello fueron descubiertos aquellos soportes 
de l ad r i l l o ya mencionados y de los cuales el ejemplar 
t í p i co es a modo de un haz de cuatro columnas c i l indr icas 
formadas, al ternadamente, por ladr i l los circulares y t r i a n ­
gulares, de los cuales ocho componen el c í r cu lo . E l espesor 
es de 1,80 m . y la basa cuadrada. E l conjunto e s t á reves­
t ido de yeso. 

Las excavaciones ú l t i m a m e n t e hechas en las ruinas 
de U r han puesto de manifiesto las v iviendas levantadas 

6. MÉLIDA : Arqueología c l á s i c a . 334-335 
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entre los a ñ o s 2100 y 1900 antes de J . C. Fueron cons­
truidas con ladri l los y tenian dos pisos; en su d i s t r i b u c i ó n 
y aspecto anuncian la casa á r a b e , y revelan que en aquel 
t iempo estaba bastante desarrollada la v i d a urbana. En 
general y desde la é p o c a de H a m m u r a b í la casa era una 
c o n s t r u c c i ó n con escalera adosada y al aire l ibre para 
subida al piso superior; todo esto en el á n g u l o de un 
patio o recinto murado. 

Las sepulturas caldeas m á s antiguas son monumentos 
de alguna impor tanc ia . S e ñ a l a r e m o s una c r ip ta de la 
nec rópo l i s de Mugheir , cubierta con b ó v e d a construida 
por a p r o x i m a c i ó n de hiladas, esto es, que los ladr i l los hor i ­
zontales van sobresaliendo en cada lado, cada uno sobre 
el inferior, hasta encontrarse y cerrar el hueco en forma 
t r iangular o apuntada. Los dos muros que sustentan esta 
b ó v e d a ofrecen sus paramentos interiores en ligero t a l u d . 

Las tumbas reales de Ur , recientemente descubiertas 
en una gran n e c r ó p o l i s y que datan de los a ñ o s 3500 a 
3200 antes de J . C. son t a m b i é n criptas abovedadas 
cubiertas con m o n t í c u l o s . Dos son las principales tumbas 
sumerias de este t ipo : la del rey o pr incipe Mes-Kalam-
dug (que significa el Buen H é r o e Nacional) y la de 
la reina Shub-ad. Ambas tumbas son de piedra, la de la 
reina con b ó v e d a de l adr i l lo ; en la del rey es de l ad r i l l o 
la puerta, con b ó v e d a de dovelas a plena c in t ra y la 
c á m a r a , rectangular, con b ó v e d a ova l sobre pechinas, 
lo que probablemente fué i n v e n c i ó n sumeria. E n otra 
t u m b a m á s ant igua la c á m a r a se cubre con b ó v e d a de 
piedra en saledizo sobre m é n s u l a s . Singular contraste 
ofrecen en dichas tumbas reales el adelanto de la cons­
t r u c c i ó n y el m é r i t o de las joyas encontradas en ellas, 
con la b á r b a r a costumbre de los sacrificios humanos de 
concubinas y soldados cuyos restos lo patent izan. Las 
tumbas modestas, que son numerosas, consisten en pozos 
rectangulares de 1,60 m . por 1,30 m . , a cuyo fondo se de­
pos i t ó el s a rcó fago de juncos o madera y un ajuar pobre. 

La n e c r ó p o l i s m e s o p o t á m i c a m á s Considerable por 
el n ú m e r o de tumbas es la de W a r k a , en la Baja-Caldea. 
Se cuentan por miles las tumbas p e q u e ñ a s de l ad r i l l o , de 
forma circular sobre base cuadrada, de unos 2 m . Son 
a modo de arcas que encierran el c a d á v e r , el cual , s e g ú n 
l l e rodo to , era ungido con m i e l ; algunos e s t á n en a t a ú d e s 
de barro y con ellos se han hallado objetos en corto n ú m e r o . 

L a a rqui tec tura m i l i t a r ha dejado en Caldea leves 
restos ; pero de que estuvo m á s adelantada que en Egip to 
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da test imonio la necesidad de que estuviesen amuralladas 
las ciudades, t a n disputadas por aquellos reyes que eran 
ante todo guerreros, y lo prueban a d e m á s las represen­
taciones de ciertos relieves y las inscripciones referentes 
a c o n s t r u c c i ó n de murallas con el foso por donde corre 
el agua. A d e m á s son conocidas las descripciones de aquella 
gran c iudad hechas por los autores griegos, los cuales 
s e ñ a l a b a n las mural las de Babi lonia , debidas a Nabuco-
donosor y su d i n a s t í a , como cosa admirable . Herodoto 
dice que situada Babi lonia en una l lanura , su recinto 
formaba u n cuadrado perfecto, cada uno de cuyos lados 
media de largo 120 estadios (22 680 m.) , siendo en t o t a l 
el contorno de 480 estadios (90 720 rh.). L a fáb r i ca era 
de adobes o l ad r i l l o s ; la a l tu ra de 100 codos, o sea 95 m . , 
y 25 m . de espesor. Sus puertas estaban flanqueadas de 
torres cuadradas. E l recinto era doble y estaba protegido 
por u n foso que tomaba sus aguas del É u f r a t e s , el cual 
cruzaba la c iudad, d i v i d i é n d o l a en dos partes, que men­
ciona en una i n s c r i p c i ó n N a b u c ó d o n o s o r con los nombres 
de I m g u r - B e l y N i v i t - B e l . Se c i ta como el m á s hermoso 
monumento de Babi lon ia la puerta de Istar , j u n t o a la 
cindadela. C o m p o n í a n l a dos, enfiladas y separadas por 
un pat io , y precedidas de baluartes en igua l d i spos i c ión . 

3. Las i m á g e n e s . Las creencias religiosas de los 
antiguos pobladores de la Mesopotamia son conocidas 
de u n modo incomple to . A p a r t e las referencias de la 
B ib l i a y de los escritores griegos, las fuentes directas son 
los textos cuneiformes trazados en tabl i l las de barro y 
las e s c a s í s i m a s representaciones p l á s t i c a s de seres sobre­
naturales. A l contrar io que en Eg ip to , donde como se 
ha v i s to el n ú m e r o de i m á g e n e s sagradas es abrumador 
y supera con mucho al de personas de la v ida real, en 
los monumentos f igura t ivos de Mesopotamia lo constante 
son las representaciones de los reyes, de sus hechos, de 
sus conquistas, de sus deportes, etc. E l arte caldeo-asirio 
es m á s cortesano que religioso. De este f e n ó m e n o pudiera 
deducirse que los m e s o p o t á m i c o s no precisaban s imu­
lacros para comunicarse con los poderes d iv inos . 

Se hace diferencia entre la re l ig ión de los s ú m e r o s , 
que personificaban en dioses los elementos o f e n ó m e n o s 
naturales, el cielo, el v i en to , el agua ; y la re l ig ión de los 
semitas, que adoraban a u n dios invis ible , al que se resis­
t í a n a representar y al que invocaban por los adjetivos 
que expresan sus a t r ibutos o v i r tudes : Baal , s eño r ; B e l , 
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d u e ñ o , etc. Por otra parte, en aquel pa í s , como en Egipto, 
dist intas ciudades t uv i e ron su deidad o su t r í a d a pro­
tectora. La evo luc ión consiguiente de las sociedades me-
s o p o t á m i c a s produjo un sistema religioso cuyas t r a d i ­
ciones capitales, consignadas en los textos cuneiformes, 
son la c reac ión del mundo y el d i l uv io . E l creador apare­
ce nombrado en ciertos textos dios E n l i l , el cual vence 
al monstruoso T i a m a t (el caos), separa las aguas de la 
t ierra y ordena el mundo. La misma t r a d i c i ó n aparece 
en otros textos con dist intos nombres de dioses y as í 
el creador es Marduk , Aushar o A n u el cielo, K i sha r o 
Bel la t ierra, Ea el agua ; y h a b i é n d o s e rebelado contra 
esta o r d e n a c i ó n del mundo T i a m a t fué és te vencido por 
Marduk , que t r a z ó el curso del sol, de la luna y de los 
planetas y creó al hombre. E n el fondo de esa t r a d i c i ó n 
mi to lóg ica se reconoce la lucha entre el bien y el ma l 
que persiste en la re l ig ión caldeo-asiria, en cuya forma 
popular y p r á c t i c a s alentadas por la supe r s t i c i ón se re­
conoce de continuo y dió lugar a la creencia en dioses 
menores o e sp í r i t u s que mantienen aquella lucha de p r i n ­
cipios opuestos, siendo los m á s horrendos demonios que 
inquie tan a los hombres, contra lo cual se empleaban fór­
mulas m á g i c a s cuya ap l i c ac ión c o n s t i t u í a las p r á c t i c a s 
del cul to . La ú l t i m a fo rma que en su e v o l u c i ó n ofrece 
t a l sistema designa al Sol como dios supremo y a los de­
m á s de alta j e r a r q u í a como sus a t r ibutos . Parece, sin 
embargo, que ex i s t ió cierta r e l a c i ó n religiosa entre Ba­
bi lonia , centro del cul to del sol d iurno , Be l -Marduk , el 
« Rey de los dioses» y la vecina ciudad de Borsippa, donde 
se adorada a Nebo, sol nocturno . U n concepto religioso 
natura l is ta produjo el de la diosa Istar, reina del amor, 
imagen de la voluptuos idad y al mismo t iempo protec tora 
de los muertos, lo que permite sospechar creyesen en la 
i nmor t a l i dad del alma. 

E n la t r a d i c i ó n caldea, como en la egipcia, a la obra 
de la c r e a c i ó n sigue el reinado de los dioses en la t i e r r a . 
E l m á s significado en la d i n a s t í a d iv ina es Oanes, ser 
h í b r i d o que e n s e ñ a a los mortales el uso de las letras, 
ciencias y artes, la ag r i cu l tu ra , c o n s t r u c c i ó n de templos 
y f u n d a c i ó n de ciudades. E l ú l t i m o rey de la serie es X i -
suthros, en cuyo t iempo ocur r ió el d i luv io , del cual contiene 
un relato cierta t ab l i l l a de barro conservada en el Museo 
B r i t á n i c o y en la que se dice que Bel r e v e l ó a X i su th ro s 
su p r o p ó s i t o de castigar la ma ldad de los hombres, orde­
n á n d o l e construir una nave en la que « s a l v ó la v ida », 
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pues se e n c e r r ó con su mujer, servidores, animales, oro 
y p la ta ; y desencadenadas las tempestades, el v ien to y 
el h u r a c á n barr ieron cuanto h a b í a en la t ier ra , hasta que 
la nave e n c a l l ó , X i su th ros so l tó una paloma y luego una 
golondr ina que vo lv ie ron , d e s p u é s u n cuervo, que no 
vo lv ió , y entonces en lo a l to de la m o n t a ñ a e levó un a l ta r 
e hizo un sacrificio. 

Las i m á g e n e s de 
los dioses caldeo-asi-
rios hay que buscar­
las, m á s b ien que en 
la escultura propia­
mente dicha, en f i ­
guri l las de bronce o 
barro y m u y espe­
cialmente en los c i ­
l indros (piedras sig­
natorias) , esto es, en 
objetos p e q u e ñ o s con­
siderados como talis­
manes. As í lo prueba 
el hallazgo de ellos 
en cavidades dispues­
tas de in t en to en los 
c imientos de templos 
y palacios como el de 
Gudea, donde se des­
cubr ieron hasta cua­
t ro de esas cavida­
des, cos tumbre que 
presupone una cere­
monia religiosa seme­
jan te a la que hoy 
l lamamos b e n d i c i ó n y c o l o c a c i ó n de la p r imera piedra . 

Respecto de los caracteres con que se representan las 
deidades, unas veces aparecen en f igura humana dioses 
e igualmente los reyes en pie o en un t rono , barbados 
y con t i a ra que l leva por a t r i bu to de fuerza dos pares 
de cuernos de toro . Istar , la diosa del amor, se nos mues­
t r a siempre desnuda cog i éndose los pechos; pero tales 
i m á g e n e s de perfecta figura humana parecen excepcio­
nales si se observa la frecuencia de las representaciones 
de seres h í b r i d o s , e x t r a ñ a amalgama de hombre y an imal . 

E l toro f igura en p r imer t é r m i n o . Es el s í m b o l o de la 
fuerza. E n la t u m b a ci tada del rey de U r (3500 antes 

F I G . 32. E l toro b a r b a d o , de oro 
y l a p i s l á z u l i , procedente de U r 
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de J . 00 se e n c o n t r ó un toro con barbas humanas de 
largos bucles, a t r i bu to de la d i v i n i d a d (f ig. 32). D e s p u é s 
nos lo muestran en ci l indros caldeos con cuerpo de to ro , 
rostro y brazos humanos, luchando con un león . Me­
nester es consignar que la lucha de toro y león , que 
posiblemente representa la del bien y del ma l , es u n 
mot ivo caldeo, constante y repetido, en el arte orien­
t a l . E n ci l indros caldeos se representa en la forma ante­
dicha la ter r ib le lucha del creador M a r d u k con el rebelde 
T iama t , y t a m b i é n la del h é r o e legendario Isdubar, en 
otros textos Gilgames, que, como el Nergal asirlo, es el 
H é r c u l e s a s i á t i co . 

Ot ra r e p r e s e n t a c i ó n h í b r i d a es la del hombre y pez. 
T a l es la imagen de Oanes, el legendario c iv i l izador que 
nac ió del Mar Rojo. A n u , el dios del cielo, en Caldea es 
un hombre con cuerpo de pez y cola de águ i l a . É s t a , 
el g a v i l á n y el bu i t re f iguran t a m b i é n en la serie. 

Los demonios son figuras monstruosas, fantaseadas, 
que t ienen de hombre, l eón o perro, con gesto miedoso, 
alas y patas de águ i l a . 

T a m b i é n se ven en beiilos (piedras consagradas) f igu­
ras y signos que parecen ser los del z o d í a c o . 

É l barco en que Xisu th ros se sa lvó del d i luv io aparece 
en a l g ú n relieve. 

4. La escultura. Los caldeos emplearon por lo ge­
neral piedra caliza para los relieves, variedades de d io r i t a 
y doleri ta m u y dura para las estatuas, siendo por tan to 
su t é c n i c a igual a la de los egipcios, como t a m b i é n ciertos 
convencionalismos. Dichos materiales t e n í a n que traerlos 
de fuera. Emplearon a d e m á s madera para i m á g e n e s que 
r e v e s t í a n con placas de meta l . Otras fundieron en bronce. 
E l barro ofreció desde luego fácil medio de e x p r e s i ó n 
p l á s t i c a . 

Las figuras m á s antiguas del estilo sumerio son de 
barro cocido y representan dioses, como t a m b i é n las p r i ­
meras de piedra, las cuales son placas p e q u e ñ a s con i m á ­
genes de relieve a c o m p a ñ a d a s de leyendas grabadas. A 
estas placas se les l lama monumentos blau. De Lagash 
procede una piedra circular con una zona de relieve entre 
cuyas figuras se reconoce a un rey y un guerrero. Del rey 
y de Kisch , Mesi l im (3700) hay una maza de piedra, 
con d e d i c a c i ó n por él hecha al dios Ning i r su , en la que 
se representan leones y u n águ i la , s í m b o l o de la ^ i u d a d 
de Lagash (fig. 33). Estas esculturas y las semejantes, 
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anteriores todas a U r - N i n a , muestran los comienzos de 
un arte rudo, pero vigoroso, que produce figuras des­
proporcionadas, rechonchas, de perf i l , con el ojo de 
frente y m u y grande. 

La d i n a s t í a de U r - N i n a , de Lagash, marca cierto ade­
lan to . De ese rey y de sus hijos haciendo ofrendas a los 
dioses hay relieves en placas con un agujero para colocar 
un s í m b o l o o imagen ( f ig . 34). E n uno de los relieves, 
con el nombre de U r - N i n a , se ve el águ i l a con las alas 
extendidas sobre un l eón . Más impor t an te en esta serie 

F i o . 33. Cabeza de c l a v a de Mesi l im, procedente de L a g a s h . P a r í s 

es la l lamada estela de los buitres existente en el Louvre , 
con relieves por ambas caras, erigida para conmemorar 
la conquista de la c iudad de U m m a por el rey Eanna-
t u m , el cual aparece en su carro al frente de su e jér ­
cito combatiendo, protegido por u n dios con el emblema 
del á g u i l a ; y en la otra cara los muertos, sobre los cuales 
revolotean los buitres, y su enterramiento . 

De este p e r í o d o da tan las primeras estatuas. Son mo­
numentos vo t ivos que representan al dedicante, en pie, 
don la cabeza y rostro rasurados; pr imeramente con una 
especie de falda de piel , d e s p u é s con chai que deja des­
cubierto el hombro derecho, pasando por debajo del 
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brazo izquierdo; las manos cruzadas sobre el pecho, al 
modo or iental (la derecha sobre la izquierda) . Las esta­
tuas caldeas, como las egipcias de materiales duros y 
oscuros, dan una forma sumaria maciza, con los brazos 
pegados al cuerpo. La e jecuc ión es vigorosa y acentuada; 
los detalles e s t á n grabados. Algunas f iguri l las vo t ivas de 

F I G . 34. Rel ieve vot ivo en ca l i za del rey U r - n i n a . 
Procedente de Te l lo -Lagasch . P a r í s , L o u v r e 

piedra , como la imagen de la diosa N a m m u y otras de 
mujeres portadoras de ofrendas sobre la cabeza, acaban 
en pun ta (sin i n d i c a c i ó n de piernas) para fac i l i ta r su 
estabi l idad sobre t ierra blanda. 

Bajo la d i n a s t í a de Accad el arte alcanza singular per­
feccionamiento, f inura de e jecuc ión . E n varios relieves 
se representan escenas de guerra, en composiciones mo­
vidas de figuras bien proporcionadas. Buen ejemplo de 
ello es la estela que conmemora una v ic to r i a de Na ram-
Sin, el cual, en f igura mayor que las d e m á s , aparece en 
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lo a l to de una m o n t a ñ a (fig. 35), por la que sube su ejér­
c i to . E n la estatuaria el perfeccionamiento se manifiesta 
en prol i jos detalles, como los flecos del chai, el pelo y 
barbas de las cabezas. 

L a escultura del t iempo de Gudea muestra u n arte 
completamente formado. E n el patio mayor del palacio 
de dicho rey fueron halladas 10 estatuas suyas que guarda 

F I G . 35. Relieve de la estela de la victoria del rey Naram-Sin. 
Procedente de Susa. París, Louvre 

el Louvre . Son de d ior i ta negruzca, de t a m a ñ o casi na­
t u r a l . A un lado estaban las que le representan en pie ; 
al otro en las que aparece sentado; todas sin cabeza. 
La a c t i t u d r i t u a l (?) es la misma en unas y en otras : los 
brazos doblados y plegados al cuerpo, las manos cruzadas, 
los desnudos pies jun tos . Aparecen envueltas en el chai, 
del que algunos finos pliegues e s t á n acusados • y sobre 
la misma tela, cual si la f igura fuese una estela, y ello es 
c a r a c t e r í s t i c o en la escultura ca ldeo-as i r í a , e s t á n graba­
das largas inscripciones, en las que f igura el nombre de 
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Gudea (fig. 36). Una de las figuras sentadas muestra 
sobre las rodil las u n tablero en el que se ve grabado el 
plano de una fortaleza; a modo de escala una regla de 
27 cm. , graduada, y al lado el p u n z ó n del d ibujante . 
Estas estatuas e s t á n cuidadosamente acabadas. Su estilo 
es de un realismo vigoroso que revela m u y jus ta obser-

F I G . 36. E s t a t u a sedente en d i o r i t a . 
Procedente de T e l l o - L a g a s c h . P a r í s , L o u v r e 

v a c i ó n del na tura l , cuyos detalles e s t á n acusados con toda 
p r e c i s i ó n : formas, dedos de manos y pies, u ñ a s , modelado 
y grabado. A d e m á s e s t á n pul imentadas. Los asientos, 
banquil los de patas curvadas, e s t á n indicados a los cos­
tados del macizo. A una de las estatuas parece perte­
necer una cabeza que con ellas se e n c o n t r ó . Rasurada, 
con cejas m u y acusadas y labios gruesos da una sensa-
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ción de fuerza en reposo. Fuera del palacio se hal laron 
otras cabezas. L a m á s notable aparece cubierta con un 
gorro y tu rban te que reproduce los rizos de la cabellera. 
A l mismo estilo corresponden : un relieve en el que se 
representa en su t rono un personaje barbado con el ros­
t ro de frente, vestido de tela l i s tada ; fragmentos de una 
gran pi la con relieves de figuras femeniles que l l evan 
espigas y vasos de los que salen corrientes de agua, s ím-

F I G . 37. E l rey Hammurabi ante el dios Shaiuasd. 
París, Lrf)uvre 

bolo de los dos r íos de Mesopotamia, y un pie de vaso 
circular con figuras adosadas. 

Es de notar que algunas producciones e s c u l t ó r i c a s 
t ienen los ojos huecos, h a b i é n d o s e comprobado que los 
f iguraban con incrustaciones de concha, que apl icaron 
t a m b i é n a otros detalles para realzarlas. 

La un idad po l í t i ca que representa el Imper io b a b i l ó ­
nico, lejos de favorecer el desarrollo del arte e scu l tó r i co , 
cuyo apogeo representa la época de Gudea, provoca la 
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decadencia. Como muestra de ello se s e ñ a l a n los relieves 
de H a m m u r a b i (f ig, 37). Caracteriza a las obras deca­
dentes que al conato de v ida que representa en las an­
teriores la a c e n t u a c i ó n a n a t ó m i c a , sust i tuye el descuido 
de la forma y la fal ta de i n d i c a c i ó n de pliegues en las 
ropas. É s t a s , en un pr incipio lisas, luego aparecen reca­
madas de bordados con figuras y profus ión de adornos. 

F I G . 38. L a u d a conmemorat iva del rey M a r d u k b a l i d d i n . M á r m o l . 
Procedente de B a b i l o n i a . B e r l í n , Museos Nacionales 

Buen ejemplo de ello es la r e p r e s e n t a c i ó n , m á s bien gra­
bada que esculpida, del rey M a r d u k b a l i d d i n (siglo i x ) 
lujosamente vestido de una estela labrada, en u n canto 
rodado, existente en el Museo de B e r l í n ( f ig . 38). Ot ro 
gui jarro o beti lo se conserva en P a r í s , de igua l é p o c a y 
estilo, con figuras de animales s imbó l i cos , genios y as­
tros. E n esta clase de monumentos, t an ta impor tanc ia 
como los relieves t ienen los textos cuneiformes grabados. 
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5. Los metales. B ien pronto los caldeos supieron 
u t i l i za r los metales, especialmente el cobre. E m p l e á r o n l o 
para revestir con placas una forma de madera, s u j e t á n ­
dolas con clavi l los . Este procedimiento l legó a aplicarse 
a obras de gran t a m a ñ o . Buen ejemplo de ello son ciertas 
obras de arte sumerio halladas en las tumbas de U r (de 
3500 a 3200) : en pr imer t é r m i n o , las dos cabezas de toro 
de madera chapeada, una de cobre, con ojos de concha 
y l ap i s l ázu l i , o t ra de oro, con las barbas humanas de 
l ap i s l ázu l i , de lo que son t a m b i é n las puntas de las astas, 

F I G . 39. Relieve heráldico de TelI-el'Obed. Londres, British Museiun 

y como ejemplar grande el relieve con l á m i n a de cobre 
t rabajada a m a r t i l l o sobre el n ú c l e o de madera cubierta 
de asfalto que representa en forma decorat iva el águi ln 
s i m b ó l i c a con cabeza de l eón posada sobre las colas de 
dos ciervos ; m a g n í f i c a obra de arte sumerio hallada en 
el t emplo de Ninharsag (f ig. 39). De l mismo g é n e r o de­
bieron ser ciertas esculturas de que solamente hay n o t i ­
cia, como los dragones y toros de bronce que hizo poner en 
la puer ta de Is tar Nabucodonosor I I . De cobre, bronce, 
oro, p la ta , y posiblemente de la mezcla de estos metales 
nobles, l l amada electro, son y debieron ser esos revesti­
mientos de esculturas talladas. 

Llegaron por otra par te los caldeos a dominar el arte 
de fundi r y cincelar los metales. De ello dan cuenta varias 
figuras de bronce macizas, por lo general p e q u e ñ a s . Las 
m á s antiguas son bustos de mujer de cabellera ondulante , 
acabados en clavos ; y en los t iempos de U r - N i n a y de 



94 JOSÉ RAMÓN MÉLIDA 

Gudea figuras varoniles barbudas y con t iara , arrodil ladas, 
teniendo en sus manos u n clavo o espiga para ser, como 
las anteriores, hundida en el suelo en los fundamentos 
de los edificios. Del . t iempo de Gudea hay toros sobre 
pl intos con el clavo. 

Los singulares descubrimientos de U r han patentizado 
el perfeccionamiento alcanzado en el tercer mi lenio por 
los s ú m e r o s en la o r febre r í a y j o y e r í a . E n el rico tesoro 

que guardaban aque­
llas t u m b a s reales 
sobresale un casco de 
oro que simula peluca 
con tu rban te , m u y 
bien hecho (f ig. 40). 
Las m u j eres del harem 
y soldados sacrifica­
dos t e n í a n magn í f i cos 
adornos de oro, plata 
y piedras estimables. 
Argol las de plata te­
n í a n los carros halla­
dos con los esqueletos 
de los toros y asnos a 
e l l o s enganchados. 
A d e m á s se recogieron 
p u ñ a l e s de oro, lanzas 
de oro, p la ta y electro, 
vasos de oro y l á m ­
paras de p la ta . Y a 
todo esto sobrepuja 
por su exquisi to gusto 
y fino t rabajo el ade­

rezo d é la reina Shub-ad, compuesto de una c o m b i n a c i ó n 
de cintas de oro, cuatro guirnaldas o coronas de cuentas 
de l ap i s l ázu l i y cornelinas con hojarasca y flores de oro, 
m á s una peineta guarnecida de rosetas de oro. T a m b i é n 
se ha l ló una barca de p la ta de 1 m . de long i tud , que 
acaso simbolizaba el paso a l o t ro mundo . 

6. E l grabado. Este procedimiento fué usado desde 
los comienzos del arte gráf ico , como queda indicado al 
hablar de la escritura y de los detalles de obras h i s t ó r i c a s . 
De fecha remota se conocen t a m b i é n obras especiales 
de grabado en concha, con representaciones de luchas de 
f a n t á s t i c a s i m á g e n e s de á g u i l a y l eón o l eón y toro . Se 

F I G . 40. Y e l m o de oro de Meskalam-dus . 
Procedente de U r . B a g d a d , Museo del I r a k 
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ci ta como obra maestra en concha, de aquella época , una 
cabeza de l eón de 24 m m . de anchura, de bu l to , con ojos 
aplicados y pupilas de l ap i s l ázu l i . Y a se comprende que 
estas placas eran de i n c r u s t a c i ó n para adornos de objetos. 
Con igual f i n grabaron en n á c a r . 

F 

F i o . 41. VUSQ de p la ta de E n t e m e n a , procedente de Te l lo -Lagasdh . 
P a r í s , L o u v r e 

A p l i c a r o n igualmente el grabado al adorno de objetos 
de meta l . Dos se c i t an en par t icu la r : una lanza grande 
de u n rey de A g a d é , con un león grabado, y el vaso de 
plata de "Entemena, en cuya panza ovoidea se ven cuatro 
á g u i l a s leo.ntoeéfalas alternadas con leones, ciervos y ca­
bras, lodo esto cuidadosamente grabado-. Esta notable 
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pieza fué descubierta en Tello y se conserva en el Louvre 
(f ig. 41). 

Se ha a t r ibu ido a los caldeos la i n v e n c i ó n del difícil 
arte de grabar en piedras duras y finas, aplicado a la 

F I G . 42. Sello de Sin-ulmach de Accad. Berlín, Colección Sarrc 

p r o d u c c i ó n de piezas p e q u e ñ a s y personales para sellar 
en mater ia p l á s t i c a . A este efecto dieron a las piedrecillas 
forma de c i l indro , que montado en un eje por r o t a c i ó n 
desarrollaba en relieve la imagen grabada en hueco. Las 

F I G . 43. Sello de Gudea. París (según Delaporie) 

piedras empleadas son l ap i s l ázu l i , esteatita, serpentina, 
hematites, jaspe, m á r m o l e s , calcedonias y ón ices . Se han 
recogido miles de sellos, que, si bien son obras de arte 
popular , pe rmi ten un estudio c rono lóg ico m á s completo 
que la escultura, y t a m b i é n de sus i m á g e n e s y leyendas. 

E n los ejemplares de m á s remota a n t i g ü e d a d sola­
mente se ven rayas rectas, curvas, en zigzag, etc. Luego 
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esbozos de animales y aun figuras humanas en las que 
cuerpo y articulaciones e s t á n indicados por c í r cu los y 
las extremidades por rayas. Es de notar que en aquellos 
comienzos son raros los ci l indros, habiendo, en cambio, 
sellos planos en f igura de animales. E n la é p o c a de A g a d é 
(f ig . 42), ya aunque torpemente, se d ibu jan figuras reales o 
f a n t á s t i c a s de seres humanos y de animales, de per f i l , con 
los rostros de frente. Esos tanteos en t é c n i c a t a n difícil 
conducen a un domin io de ella, lo que unido al perfeccio­
namiento del arte s e ñ a l a el apogeo de la g l í p t i c a en t i e m ­
pos de Naram-S in e inmediatos sucesores, l legando bajo 
Gudea y los reyes de U r a produci r obras notables por 
la p rofundidad del grabado, buen dibujo y modelado de 
las figuras. 

Las representaciones en estos ci l indros son de escenas 
religiosas con deidades y animales f a n t á s t i c o s , siendo 
frecuentes las luchas de los h é r o e s legendarios, Gilgames 
y E n k i d u con el l e ó n y el to ro ; pasajes de las f á b u l a s de 
Shamas, el jus t ic iero dios-sol y de otras deidades ; o 
bien un personaje humano en c o m u n i c a c i ó n con la d i v i ­
n idad , como se ve en el sello del propio Gudea ( f ig . 43) ; 
y todas esas composiciones suelen i r a c o m p a ñ a d a s de 
leyendas. E n la decadencia se repi ten esos asuntos y sobre 
todo el h é r o e popular Gilgames. 

7. La arci l la . Aunque la t i e r ra de la Mesopotamia, 
por su grano nada f ino es i m p r o p i a para la p l á s t i c a , i n ­
dicado queda que fué la mater ia en que produjo sus p r i ­
meros esbozos la escultura y fué en todo t iempo y en 
todas partes la empleada para modelar . B ien p ron to 
o c u r r i ó sacar de un modelo molde de una sola pieza, para 
de é s t e sacar ejemplares que por el reverso e s t á n lisos. 
A pesar de la mala ca l idad del barro , que es oscuro y 
g r i s á c e o , las f igur i tas caldeas son, en general, de u n ar te 
m á s suelto y realista que los bronces, sin duda por lo 
fácil y e s p o n t á n e o de la e j ecuc ión . Se han recogido m u ­
chas f igur i l las en las sepulturas y en las fundaciones de 
los templos. Les daban por lo v is to u n va lor t a l i s m á n i c o . 
A b u n d a n sobre todo las i m á g e n e s de la diosa desnuda 
c o g i é n d o s e los pechos. Se encuentran a d e m á s diosas pro­
tectoras vestidas, dioses con t ia ra y con frecuencia G i l ­
games presentando el cabr i to a la d i v i n i d a d . 

T a m b i é n hay conos de barro con i n s c r i p c i ó n en la 
base. Por cientos se han recogido en Tel lo con el nombre 
de Gudea. 

7. MÉLIDA : Arqueología clásica. 334-335 
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L a c e r á m i c a caldea es pobre. No se prestaba a la 
a l fa re r í a la mala cal idad de la t ie r ra , lo que en los primeros 
ensayos t r a t ó de remediarse m e z c l á n d o l a con paja. Las 
vasijas, unas hechas a mano, otras a to rno , son sencillas 
y vulgares ; pr imeramente hicieron vasos t r o n c o c ó n i c o s , 
escudillas y marmi tas . D e s p u é s , especie de á n f o r a s oblon­
gas, jarras, tarros, copas. L a d e c o r a c i ó n incisa de algunas 
piezas consiste en dibujos g e o m é t r i c o s trazados en torno 
del cuello o de la boca. 

A lo que se p r e s t ó maravi l losamente la t ie r ra meso-
p o t á m i c a fué a la f a b r i c a c i ó n del mate r ia l cons t ruct ivo 
imprescindible : adobes y ladr i l los . E l arte v ino a embe­
llecerlos con el esmalte, que const i tuye el sistema deco­
r a t i vo pol icromo de los edificios. Mencionados quedan 
algunos ejemplos d é l a buena é p o c a . De Nabucodonosor I I 
existen notables ejemplares de esa d e c o r a c i ó n . La de los 
muros exteriores del s a lón del t rono en el palacio consiste 
en columnas amari l las con dobles volutas azules y por 
remate una f lor de p é t a l o s blancos y b o t ó n amar i l lo ; 
encima una serie de palmetas contrapuestas de i d é n t i c o s 
colores, y todo ello sobre fondo azul oscuro. A ú n es m á s 
interesante la puerta de Istar, en cuyas torres, como 
se d i jo , aparecen de relieve en los ladr i l los grandes figuras 
esmaltadas de animales f a n t á s t i c o s dispuestos en nueve 
hileras, en fondo azul obtenido de l ap i s l ázu l i , y son : el 
toro de A d a d , de cuerpo amar i l lo , cuernos y p e z u ñ a s 
verdes, pelos azules : el d r a g ó n de Marduk , blanco, con 
cuerno, lengua, garras de l eón y patas de águ i l a , amari l las . 
Se cree ver en todo esto una influencia asirla. 

II. Asida 

I . La c r o n o l o g í a . E l pa í s de Assur ocupaba al N o r t e 
de Babi lonia la meseta m e s o p o t á m i c a al pie de las m o n ­
t a ñ a s en la cuenca del T igr i s . Ciertos objetos y textos 
permi ten creer que en Assur, ant igua cap i ta l de As i r í a , 
se m a n t u v o un pr incipado que r ec ib ió influencia sumeria, 
pero cuya c iv i l i zac ión e v o l u c i o n ó independientemente. 
E n el siglo x x v a. de J . C. los asirios formaban ya un 
pueblo con i n d i v i d u a l i d a d propia . D e s p u é s de Assur fué 
capi ta l N i m r u d (Calach), situada al Sur de la r e g i ó n ; 
luego N í n i v e , al Nor te . 



A R Q U E O L O G Í A C L Á S I C A 90 

Creencias, inst i tuciones, lengua y escritura, y artes, 
son iguales o del mismo c a r á c t e r que en Caldea. E n Asi r ía 
el r é g i m e n es m i l i t a r y d e s p ó t i c o . E l rey hace la guerra 
de re l ig ión y conquista por la gloria de su dios Assurquo 
da nombre al pa í s . 

E n el segundo milenio Asi r ía aparece como t r i b u t a r i a 
de los reyes caldeos hasta que consigue hacerse indepen­
diente ; y tras un p e r í o d o de var ia suerte y oscuro surge 
en el siglo x v el Imper io , que desde el x se desarrolla, 
llegando a dominar a Babi lonia y a ensanchar considera­
blemente su t e r r i t o r i o . 

CRONOLOGÍA DE LOS PRINCIPALES REYES DE QUE HAY 
REFERENCIAS O MONUMENTOS 

Zarikum (tributario de Bur-Sin rey de U r ) . . . . hacia 2400 
Sargón I hacia 2101 
Salmanasar I hacia 1290-1200 
Teglatfalasar I hacia 1115-1100 
Salmanasar I I 1031-101.r) 
Assur-resh-ishi 11 995- 900 
Teglatfalasar I I 966- 933 
Adad-nirari I I 911- 890 
Assurnazirpal I I 884- 859 
Salmanasar I H 859- 824 
Salmanasar I V 782- 772 
Assur-dan I I I 772- 754 
Teglatfalasar I I I 745- 727 
Salmanasar V 727- 722 
Sargón 709- 705 
Senaquerib 705- 681 
A s a r a d d ó n 681- 660 
Assurbanipal. 669- 620 
Nabopolasar 625- 604 

2. La arqui tectura . Por la escasez de monumentos 
de los primeros siglos, t a n sólo del i x al v n a. de J . C. 
es posible u n estudio de los que representan el arte asirlo, 
que se ofrece como un perfeccionamiento del caldeo, 
siendo a ambos comunes la c a r a c t e r í s t i c a general meso-
p o t á m i c a que se observa en todos los aspectos de aquella 
c iv i l i zac ión . 

E n cuanto a la c o n s t r u c c i ó n emplearon los asirlos, 
como sus maestros, adobes y ladr i l los , y si emplean bas­
tante piedra es por la fac i l idad de t r a e r í a de las m o n t a ñ a s 
vecinas. Las conquistas pe rmi t i e ron a los reyes traer t a m ­
bién maderas de encina, pino, c ip rés y cedro para entrama-



100 J O S É R A M Ó N M É L I D A 

dos y aun soportes, que r e v e s t í a n de meta l . Estos ú l t i m o s 
elementos imp l i can el sistema const ruct ivo adintelado, 
del que se conoce a l g ú n caso y su r e p r e s e n t a c i ó n en edi­
ficios p e q u e ñ o s (en relieves) ; pero, en general, el arco y 
sus derivados, la b ó v e d a y la c ú p u l a cons t i tuyen el sis­
tema genuino m e s o p o t á m i c o . E l adobe fué el mater ia l 
preferido para los macizos, y por haberlos empleado en 
fresco y con mortero de t ier ra formaban una sola masa. 
E l l ad r i l lo se e m p l e ó sobre todo para paramentos exte­
riores, con frecuencia v idr iados , y para arcos, b ó v e d a s 
y c ú p u l a s . Los arcos eran de medio punto y sus ladri l los 
en forma de dovelas ; las b ó v e d a s de medio c a ñ ó n , reba­
jadas y aun apuntadas, como se ve en una cloaca de 
Korsabad, donde los ladr i l los de f igura t rapezoidal 
fueron sentados en sentido oblicuo, lo cual indica que 
esta b ó v e d a deb ió ser construida sin c imbra , como po­
siblemente lo s e r í a n b ó v e d a s y c ú p u l a s , procedimiento 
que por t r a d i c i ó n or ienta l a ú n se pract ica en nuestra 
Ex t remadura . 

Emplearon piedra para revestir los grandes basamen­
tos de los edificios, sentando los sillares de canto, por 
grupos alternados que unos a t izonan al macizo y otros 
lo cubren. 

E n cuanto a la c o n s t r u c c i ó n adintelada el mater ia l 
preferido para soportes y entramados horizontales fué 
la palmera. Tales eran las columnas revestidas de juncos 
y de varias capas de p in tu ra que v ió E s t r a b ó n en B a b i ­
lonia, y en el palacio de Korsabad se ha l ló un fragmento 
de fuste grueso revestido de placas de bronce repujadas 
imi t ando troncos de palmera. Basas y capiteles de piedra 
en forma esférica achatada con adornos g e o m é t r i c o s de 
relieve se han hallado en las ruinas de los palacios. E n 
algunos la basa e s t á sobre una f igura de toro o esfinge, 
y de este t ipo se ven representadas columnas en cierto 
relieve, como t a m b i é n en otras construcciones p e q u e ñ a s 
con capiteles de volutas . 

E l templo asirlo e s t á construido por el mismo p l an 
que el caldeo. Es u n z igura l , p i r á m i d e escalonada de 
base cuadrada. Ruinas de ellas se han reconocido en 
Assur y en D u r - S a r r u k i n (Korsabad) . E n este pun to 
el z igura l forma par te de las construcciones del palacio 
y de ella se conservan tres pisos y parte del cuarto, cada 
uno de 6,10 m . de a l tu ra y el infer ior de 43,10 m . de 
lado, debiendo haber tenido esa misma cifra la a l tura 
to ta l , pues t a l era la p r o p o r c i ó n en el templo de Bel en 
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Babi lon ia , s e g ú n H e r e d ó l o y E s t r a b ó n . Rampas adosadas 
faci l i taban la subida. Los paramentos de l ad r i l lo , estriados 
y almenados, conservan restos del v id r i ado o esmalte que 
embe l l ec ió a dichos pisos, que se ve eran el infer ior blanco, 
el segundo negro, el tercero p u r p ú r e o , el cuarto azul ; y 
por los fragmentos de los pisos arruinados se aprecia que 
en ellos el v id r i ado fué ro jo , gris argentado y oro, de lo 
que se infiere que este z igura l t u v o siete pisos como el 
b a b i l ó n i c o mencionado. 

E l monumento representat ivo de la A r q u i t e c t u r a 
asirla es el palacio o a l c á z a r . F u é p r u r i t o de aquellos 
reyes c o n s t r u í r s e l o s propios, con el c a r á c t e r de monu­
mentos que les h a b í a n de inmor ta l i za r , a cuyo f i n los 
decoraban con relieves e inscripciones que fo rman la 
c rón i ca de su reinado, y c o m p o n í a n estas residencias 
reales vastos conjuntos de construcciones calculadamente 
d is t r ibuidas con arreglo a un p lan siempre uniforme, 
encerradas en una fortaleza elevada como baluar te de 
una plaza fuerte, de modo que a l c á z a r y c iudad compo­
n í a n un todo . La e lecc ión de sit io apropiado para esta­
blecerlas era para aquellos reyes guerreros punto m u y 
medi tado y calculado previamente . S a r g ó n dice haberlo 
hecho durante d í a s y noches y haber consultado al Des­
t ino misterioso hasta que u n d ía propicio puso el c imiento 
de la nueva ciudad con que h a b í a s o ñ a d o . E s c o g í a n para 
ello alguna colina aislada p r ó x i m a a una corriente de 
agua. E l palacio lo s i tuaban en la parte m á s a l ta . Merced 
a las excavaciones son conocidos algunos de esos pala­
cios : en N i n i v e el de Senaquerib, si tuado al extremo Sur 
del m o n t í c u l o de K u y u n d j i k , con los á n g u l o s orientados 
a los puntos cardinales, m o s t r ó hasta 70 salas e inscr ip­
ciones que revelan fué una c o n s t r u c c i ó n hecha por dicho 
r e y ; el de Asaraddon en N i m r u d (Calach) da cuenta 
de su magnificencia en su doble p ó r t i c o adornado con 
leones y esfinges y en sus salas, la p r inc ipa l de 70 m . de 
larga por 30 m . de ancha; el de Assurbanipal , el rey que 
f o r m ó en N i n i v e una bibl io teca que se ha hecho famosa, 
lo c o n s t r u y ó en el mismo m o n t í c u l o de K u y u n d j i k y t a n 
sólo en parte ha sido descubierto, lo que ha pe rmi t i do 
apreciar la d i spos i c ión general de todos, con una serie 
de corredores. 

E l palacio asirio que mejor se conoce es el que cons­
t r u y ó S a r g ó n hacia 710 a. de J . C. a 3 leguas al N o r t e 
de N i n i v e en D u r - S a r r u k i n (Korsabad) ( f ig . 44). N o 
solamente es t í p i c o este monumento , sino el recinto de 
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ciudad de que forma parte, d e s t a c á n d o s e a q u é l en la l ínea 
Noroeste de murallas y estando recinto y palacio orien­
tados por los á n g u l o s . Este a l c á z a r fué elevado sobre la 
pla taforma de un al to basamento de 14 m. , que enrasa con 
el adarve de las murallas de la ciudad, d e s t a c á n d o s e de ellas 
por cuadrado y con igua l sistema defensivo de lienzos y 
torres. E n planta la p la taforma cubre un espacio de unas 
10 h e c t á r e a s y se compone de dos r e c t á n g u l o s unidos por 

F I G . 44. Pa lac io de S a r g ó n en K o r s a b a d ( r e c o n s t r u c c i ó n de Chipiez) 

sus lados mayores, el que da al exter ior con una superficie 
de 35 550 m . y el del in t e r io r de 60 916 m . Por esta parto-
t u v o necesariamente acceso la terraza, se cree que por 
doble escalinata adosada al frente del basamento y por 
rampa a u n costado, para caballos y carros. E n t a n vasta 
c o n s t r u c c i ó n pasan de 200 las habitaciones. Su d i s t r i bu ­
c ión es la misma del palacio caldeo, con mucho mayor 
desarrollo y asimilable a la usual de los palacios á r a b e s 
y los actuales de T u r q u í a y Persia. E n la par te que da 
a la ciudad e s t á n el serrallo con los salones de r e c e p c i ó n , 
habitaciones del soberano y personajes afectos a su servi­
cio, y el supuesto harem, palacio d iv ino , con sus tres santua­
rios ; en la parte que cae hacia el exter ior el khan, que com-
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p r e n d í a los cuartos de la servidumbre, cuadras y depen­
dencias, cocinas, retretes y el tesoro con h a b i t a c i ó n para 
el g u a r d i á n . Unidos a r q u i t e c t ó n i c a m e n t e los tres depar­
tamentos, e s t á n , sin embargo, independientes, y el harem 
puede decirse que separado, pues no lo une al serrallo 
m á s que la fachada, siendo una puerta la ú n i c a comuni ­
cac ión entre uno y o t ro depar tamento. En t r e los tres 
indicados, al Sudoeste, se alza el t emplo ya descrito. 

E n cada depar tamento o cuerpo de edificio las habi ­
taciones se agrupan alrededor de un pat io y aun hay 
algunos de estos accesorios. 

L a fachada pr inc ipa l que da frente a la c iudad y 
corresponde al serrallo era suntuosa. E n ella h a b í a tres 
puertas de arco de medio punto con a rquivol tas de l a ­
dri l los esmaltados sobre toros de cabeza humana, de los 
que se ven dos de perf i l y afrontados y dos de frente ; 
la puerta central flanqueada de torres. Por los corres­
pondientes v e s t í b u l o s dan entrada esas puertas al gran 
pat io cuadrado, cuya superficie mide 976 m . Las habi ta ­
ciones que con él comunican son numerosas, casi todas 
rectangulares. Las correspondientes al soberano, incluso 
el s a lón p r inc ipa l , se agrupan alrededor de patios peque­
ñ o s en el á n g u l o Sudeste. Esta era, a lo que se ve, la parte 
m á s lujosa, y estaba adornada con relieves. 

E l t emplo-v iv ienda , cuidadosamente separado y reca­
tado entre altos muros, e s t á d iv id ido en pabellones con 
varios patios. E n el p r inc ipa l , las paredes t ienen un zócalo 
de azulejos con figuras de leones, toros e i m á g e n e s , que 
deb ió formar parte de la d e c o r a c i ó n de las ga l e r í a s cubier­
tas que lo rodearon, pues a q u í es donde se ha l ló un fuste 
de columna de madera revestido de bronce. T a m b i é n en 
el harem se encontraron telamones o estatuas-soportes. 

E l khan es el depar tamento que ocupa mayor espacio. 
Su pat io p r inc ipa l , en c o m u n i c a c i ó n fácil con la puer ta 
inmedia ta a la r ampa de subida para los caballos es 
rectangular, y la mayor parte de las dependencias e s t á n 
al Oeste. En t r e ellas descuella un p a b e l l ó n en el que se 
creen reconocer las caballerizas por las anillas de hierro 
para sujetar los caballos y camellos a la pared. 

E n algunas habitaciones del palacio se han v is to restos 
de las p in turas al temple que las decoraban. Los pisos 
son de l ad r i l lo en las habitaciones, donde p o n d r í a n encima 
tapices ; en los patios, de piedra ; en los umbrales de las 
portadas, de alabastro esculpido i m i t a n d o tapiz con fleco. 
La d e c o r a c i ó n exter ior es de mot ivos religiosos, los toros 
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a n d r o c é f a l o s alados y relieves de Gilgames ahogando un 
l e ó n ; la del in te r io r de los hechos memorables del sobe­
rano, sus anales y fastos relatados en largas inscripciones 
bajo las cuales se representan los episodios salientes del 
relato. 

La indicada c iudad for t i f icada, que puede dar idea 
de todas las asirlas, es de p lanta rectangular de 1685 m . 
por 1760. La mura l la de adobes sobre basamento de 
piedra tiene 24 m . de grueso, muestra 167 torres rectan­
gulares con 4 m . de salida y 31,50 m . de a l to , coronadas 
por u n saledizo o barbacana con almenas de f igura esca­
lonada que es el t i po constante. E n tres de los lados del 
recinto h a b í a dos puertas, una decorada, para peatones, 
y otra sencilla para t r á n s i t o rodado, y en el lado Noroeste, 
a poca distancia del palacio, otra sencilla. Estas puertas 
sencillas e s t á n cuidadosamente fort if icadas. De f i énde l a s , 
en p r imer t é r m i n o , un cuerpo saliente o baluar te de 25 m . , 
rectangular, con una torre en cada á n g u l o y en medio 
una pr imera puerta , franqueada la cual hay u n recinto 
o pat io a cuyo fondo se alza la mura l l a , que en t a l pun to 
tiene 85 m . de grueso y es m á s al ta , o f r ec i éndose en ella 
la puerta segunda flanqueada de dos torres y la perfo­
r a c i ó n consiguiente hasta desembocar en otro pat io rec­
tangular , y de él, en igua l forma, a un tercer pa t io , desde 
el cual otro pasadizo daba al f i n paso a la c iudad . Para 
ello h a b í a , pues, que atravesar en l í n e a recta cuatro 
puertas y tres patios, en los cuales y desde cuyas defensas 
se host i l izaba al enemigo. Y antes de todo esto h a b í a 
que ganar el foso, que los defensores salvaban con puente 
levadizo. Ese sistema de puertas con patios intermedios 
lo encontramos luego en la A r q u i t e c t u r a á r a b e . Tales 
puertas c a l d e o - a s i r í a s jus t i f i can la costumbre de aquellas 
gení t is de reunirse en las puertas (bajo sus b ó v e d a s ) de 
las ciudades como otros pueblos en las plazas p ú b l i c a s . 
Y a ú n es de no ta r que en el i n t e r io r de las densas m u ­
ral las h a b í a largas g a l e r í a s abovedadas donde por el 
excesivo calor p o d í a n acogerse. L a fo r t i f i cac ión de K o r -
sabad mide 7000 m . cuadrados. 

3. Las i m á g e n e s . Las doctr inas y tradiciones r e l i ­
giosas a s i r í a s son las mismas de Caldea, menos acentuadas 
en su e x t e r i o r i z a c i ó n , como lo prueba el hecho de que en 
los monumentos f igura t ivos haya entrado por menos 
l a e x p r e s i ó n del sent imiento religioso que la g lor i f icac ión 
de los reyes. 
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Para los asirlos el dios supremo es Assur (el b e n é v o l o ) , 
de quien t o m a r o n nombre el Imper io y su pr imera capi ta l . 
Es el creador del cielo y del inf ierno, y como el M a r d u k 
b a b i l ó n i c o creador del hombre. Es dios guerrero y por 
eso se le representa con cola de á g u i l a , con un arco ten­
dido, disparando una 
flecha, en medio de 
u n d i s c o a l a d o , 
s í m b o l o egipcio, se 
cree que t r ansmi t i do 
a los asirlos por los 
het i tas . 

L a esposa de Assur 
es Is tar , diosa cuyo 
c a r á c t e r en As i r l a es 
esencialmente bé l i co , 
pues s e g ú n las ins­
cripciones, es la he­
r o í n a de los combates 
que no perdona a los 
enemigos de Assur. 
Con arco y espada se 
la representa en los 
c i l indros para sellar. 

Las d e m á s i m á g e ­
nes, animales, seres 
h í b r i d o s , g e n i o s , 
monstruos, demonios, 
t ienen los mismos ca­
racteres con que los 
representaron los cal­
deos. Sobresale espe­
cialmente el toro con 
cabeza humana y alas 
de águ i l a , s í m b o l o 
pro tec tor de las puertas de ciudades y palacios ( f ig . 45) 

F I G . 4 5 

T o r o de faz h u m a n a del palacio de 
A s s u r n a z i r p a l I I , en N i m r u d - C a l a c h . 

L o n d r e s , B r i t i s h Museum 

4. La escultura. De los primeros t iempos son es­
casas las obras, cuyo estilo es r e p e t i c i ó n del caldeo; pero 
desde el siglo i x a. de J . C. puede seguirse en numerosas 
obras el desarrollo y perfeccionamiento del a r te . Los es­
cultores asirlos por e x c e p c i ó n emplearon piedras duras, 
basalto o p ó r f i d o del K u r d i s t á n ; p re f i r ie ron piedra b lan­
da, caliza, como se ve en N i m r u d y en mayor abundancia 
alabastro de las canteras inmediatas a N í n i v e . Debieron 
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esculpir con cinceles de hierro, y fuera el ma te r ia l duro 
o blando la factura es incisa cuando modela y m á s a ú n 
cuando graba detalles como la cabellera y barba, adornos 
del t ra je , etc. 

Persisten los convencionalismos, comunes a l Eg ip to 
y al Asia . E n las estatuas, que son m u y raras, d ieron 
mayor masa a las partes déb i l e s , como la cabeza con 
barbas y melenas y los brazos de relieve sobre el t ronco . 
E n los bajo relieves, que son casi la t o t a l i d a d de la pro­
d u c c i ó n e s c u l t ó r i c a , esencialmente decorat iva, las figuras 
e s t á n dibujadas de perf i l , con el ojo de frente. E n u n 
pr inc ip io aun los hombros aparecen de frente ; d e s p u é s 
el per f i l es completo. 

E n cuanto al sent imiento a r t í s t i c o es p r inc ip io fun ­
damenta l la e x p r e s i ó n de la fuerza poderosa, acusada en 
el cont inente v a r o n i l de las figuras y en la a c e n t u a c i ó n 
a n a t ó m i c a de brazos y piernas, que llega a l exceso y al 
amaneramiento. E l escultor asirlo desconoce el lado r i ­
s u e ñ o de la v ida . : n,o representa a la mujer m á s que por 
e x c e p c i ó n y como personaje ep i sód ico , y siempre al 
hombre o al an imal fuerte y fiero. Pero es indudable que 
en aquellas razas a s i á t i c a s un prejuicio d e b i ó vedarles 
s i s t e m á t i c a m e n t e la r e p r e s e n t a c i ó n l ib re y exacta de la 
v ida humana, pues salta a la v is ta la fal ta de sent imiento 
de ella con que representan al hombre, inexpresivo, como 
una cosa y en cambio el realismo con que supieron repre­
sentar llenos de v ida y de m o v i m i e n t o a los animales. 
La p o l i c r o m í a aplicada a los relieves es t a m b i é n carac­
t e r í s t i c a . 

Las esculturas a s i r í a s m á s antiguas que se conocen 
proceden de las ruinas de Assur y su ar te es u n reflejo 
del sumerio. Lo representan dos estatuas de piedra y 
p e q u e ñ a s : una incompleta , de hombre sentado, y o t ra 
de u n personaje en p íe con los ojos huecos, c r á n e o afeitado 
y barba (al con t ra r io que los s ú m e r o s ) . De los siglos x m ' 
al x se conocen unas pocas esculturas en las que el nuevo 
estilo e s t á en su p e r í o d o de f o r m a c i ó n . Son relieves, tales 
como los de un al tar , en que aparece un rey entre dos 
i m á g e n e s de Gilgames y los del obelisco de Teglatfalasar 1, 
de asunto bé l ico . 

E l ar te propiamente as í r io se manifiesta luego en tres 
clases de esculturas. Las estatuas son a r t í s t i c a m e n t e lo 
menos valioso, no siendo comparables en t a l concepto a 
las de Gudea. Son figuras r í g i d a s cuyo t ronco, con ropa 
ta lar que descubre las puntas de los pies, es enteramente 
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una estela, y lo es en a l g ú n caso, pues l leva una 
larga i n s c r i p c i ó n . H a y algunas estatuas del siglo i x . 
L a de Assurnazirpal , de Calach, hecha para ser v i s ta 
de frente, adosada a un muro , representa al rey sin 
t i a ra , con melena y barba a rizos regulares,, con un 
b a s t ó n y u n cayado o l i t u o en las manos. Menos i m ­
por tan te es la de Salmanasar I I I , procedente de Assur. 
Más representat iva es la del dios Nebo, de caliza, imagen 
h i e r á t i c a , que es la que l leva la i n s c r i p c i ó n sobre el t ra je , 
las manos jun tas y la cabeza con t ia ra de cuernos es la 
parte mejor esculpida y detallada. Da ta del reinado de 
A d a d - n i r a r i I I (810-782). Estatuas pueden considerarse 
los dos telamones que sustentan un d in t e l en el harem 
del palacio de Korsabad (siglo v m ) . Son dos figuras 
iguales y de t a m a ñ o na tu ra l que representan un per­
sonaje d iv ino , barbado, con t i a ra de cuernos, el cual 
sujeta sobre el pecho u n vaso sagrado, del que f luyen 
oontrapuestas cuatro corrientes de agua sobre la ropa 
talar , dos de ellas pasando por encima de los hombros. 
Estas estatuas e s t á n ejecutadas con m á s fineza que las 
anteriores. 

Forma ot ro grupo la escultura monumen ta l que de­
cora las portadas de los palacios : grandes relieves de 
genios protectores. Son casi siempre figuras colosales, 
de 4 ó 5 m . de a l tura , de toros alados o leones colocados 
en los quicios de las puertas. 26 pares de toros habia en 
el palacio de S a r g ó n en Korsabad. Estas figuras, por 
su co locac ión de á n g u l o en u n muro son medio estatuas, 
medio relieves, s e g ú n se las mire de frente o de perf i l . Esto 
m o t i v ó u n confl icto que no supieron resolver los escul­
tores del t i empo de S a r g ó n , pues habiendo representado 
en el relieve al to ro de perf i l y en marcha sobre sus cuatro 
patas, al no acusarse m á s que una en el frente a ñ a d i e r o n 
allí t a m b i é n la c o m p a ñ e r a , con lo que mirada la f igura 
obl icuamente resulta un monstruo de cinco patas. Este 
defecto fué corregido en el palacio de Senaquerib, donde 
t ienen cuatro . Los toros en c u e s t i ó n son esos genios de 
naturaleza m i x t a , con poderoso cuerpo de toro, de m ú s c u ­
los y venas m u y acusadas, alas de águ i l a y cabeza humana 
melenuda y barbada, cubier ta con t i a ra guarnecida de 
dos pares de cuernos, unas veces semies fé r i ca y otras 
ci l indrica, festoneada de plumas. Son por lo general 
esculturas cuidadosamente ejecutadas. E n la por tada 
p r inc ipa l de Korsabad aparece entre dos toros la imagen 
gigantesca de Gilgames ahogando al l eón , de frente, con 
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las piernas de perf i l . Es una f igura de medio relieve, como 
los toros. 

E n el mismo orden de esculturas e s t á n las estelas, 
que por lo vis to s u s t i t u í a n a las estatuas de los reyes, los 

cuales aparecen en ellas en u n 
acto de a d o r a c i ó n . Estos monu­
mentos son monoli tos , por su 
parte superior de forma semi­
circular y en cuyo frente se hace 
una especie de hornacina en la 
que destaca en al to relieve la f i ­
gura. E jemplar notable es la es­
tela de A s a r a d d ó n (siglo v n ) , 
en doler i ta , que le representa de 
perf i l , con t ia ra y envuelto en 
un chai de flecos, invocando a 
los cuerpos celestes y teniendo 
atados a sus pies a los reyes ven­
cidos de E t i o p í a y de T i r o , que 
son figuras mucho m á s p e q u e ñ a s . 
Ot ra forma de estela erigida 
para perpetuar una v ic to r i a es 
el obelisco, de t ronco de p i r á ­
mide de base cuadrada y con 
remate escalonado. E l obelisco en 
que Salmanasar I I I conmemora 
la reconquista de Damasco (842), 
y el t r i b u t o de Jehu, rey de Israel, 
es de alabastro negro, de 1,97 de 
a l tu ra y representa la empresa 
en una serie de relieves de m u ­
chas y detalladas figuras, m á s u n 
largo t ex to (f ig. 46). 

La serie n u m e r o s í s i m a de re­
lieves que decoraron los palacios 
permi te un estudio bastante com­
pleto de la escultura as i r ía consa­
grada al g é n e r o h i s t ó r i c o . Poseen 

de ellos en cant idad el Museo B r i t á n i c o los de K u y u n d j i k y 
el Louvre los de Korsabad ; pero hay otros muchos. E n 
el palacio de Korsabad ocupaban 6000 m . cuadrados. 
T a l abundancia t u v o forzosamente que ser obra de m u ­
chos artistas, no todos de m é r i t o sobresaliente. Son, sin 
embargo, siempre interesantes las composiciones cuyo 
obligado protagonista es el rey, el cual aparece orando 

F I G . 46. Obelisco de 
Sa lmanasar I I I . 

Procedente de N i m r u d -
C a l a c h . L o n d r e s , B r i t i s h 

Museum 
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en u n acto piadoso, protegido por dioses y genios con 
cabeza de águ i l a o barbados como él, ostentando la p i ñ a 
s i m b ó l i c a y el cubeto y con cuatro alas, e x p r e s i ó n de 
su ligereza ; ora en acciones de guerra con sus tropas, con 
variados episodios y lances ; ora, en f i n , en las cace r í a s 
de fieras. 

E l proceso a r t í s t i c o es apreciable desde Assurnazir-
pal I I (siglo i x ) . E n este t iempo el relieve es déb i l , las 
figuras d e s t a c a n 
como recortadas so­
bre el fondo liso y 
como si lo fuera por 
Completo el tablero 
corre en la m i t a d i n ­
ferior del mismo so­
bre figuras y fondo 
la larga i n s c r i p c i ó n 
grabada que explica 
el asunto. Ta l son los 
relieves en que apa­
rece dicho rey sentado 
o en pie, con los hom­
bros de frente, ha­
ciendo una l i b a c i ó n 
entre sus eunucos y 
g e n i o s protectores, 
obra de e j e c u c i ó n v i ­
gorosa que acusa la 
muscula tura y con 
suma p rec i s ión los 
detalles de las ricas 
vestiduras ( lám. V I I ) . 
E n t i empo de S a r g ó n 
(siglo v m ) las inscr ip­
ciones v a n aparte del relieve, en el que se mantiene el mis­
mo c a r á c t e r , con figuras de grandes dimensiones y menos 
detalles. 

Con Senaquerib (705-681) iniciase u n nuevo estilo 
que revela v i s ión m á s exacta de la real idad. Las compo­
siciones son cuadros en los que hay fondo, accidentes del 
terreno, accesorios, las figuras son de menores dimensiones 
y todo m u y detal lado. Se atempera la a c e n t u a c i ó n ana­
t ó m i c a y hay cierta p o n d e r a c i ó n de los elementos. Es en 
suma un estilo esencialmente pintoresco, realzado por la 
e j ecuc ión , m u y cuidada, que llega a su perfeccionamiento 

F i o . 47. A s s u r b a n i p a l en el carro rea l . 
Rel ieve en a labas tro , procedente de 

K u y n n d j i k - N í n i v e . P a r í s , L o u v r e 
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con Assurbanipal (siglo v n ) y se mantiene hasta la c a í d a 
de N í n i v e . Los artistas asirlos ignoraban la perspectiva 
y no se cuidaban de la p r o p o r c i ó n de los elementos de 
sus composiciones m á s que de un modo ideal , dando al 
rey m á s estatura que a los subditos y aun menor a los 
enemigos, siendo raro la c a r a c t e r i z a c i ó n é t n i c a de és tos , 
a no ser por los trajes ; los hombres suelen ser mayores 
que las fortalezas que s i t ian ; se ven peces del t a m a ñ o 
de los barcos. No hicieron retratos : sus personajes i n ­
expresivos son siempre el hombre en la p l en i tud de la 
v ida , representado en dos t ipos, barbado e imberbe, como 
los eunucos servidores del r e y ; pero en cambio, de todos 

F I G . 48. Assurnaz irpa l I I cazando leones. Rel ieve de a labas tro , 
procedente de X i m r u d - C a l a c h . Londres , B r i t i s h Museum 

estos defectos los menores detalles e s t á n t ra tados con 
tanta p rec i s ión como p ro l i j i dad : los bucles y rizos, dis­
puestos con m o n ó t o n a s i m e t r í a , los pendientes y braza­
letes, los bordados, flecos y borlas de los vestidos, las 
monturas y otros accesorios ; en todo ello emplearon 
minucioso t rabajo . 

Las escenas de guerra son m u y animadas. Aparecen 
el rey y sus hombres de armas combat iendo en sus carros, 
los soldados escalando abruptas m o n t a ñ a s , o bien se 
representa el si t io de una plaza fuerte con m á q u i n a s y 
escaleras de asalto, o la f lota en aguas pobladas de peces. 
Otras veces aparece el rey en actos oficiales o pr ivados. 
De Assurbanipal hay valiosos relieves de fina e j ecuc ión . 
E n uno del L o u v r e se le representa en su carro bajo 
un qui tasol , a c o m p a ñ a d o de sus servidores y seguido de un 
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pueblo sometido, las mujeres con sus cr ia turas , y estas 
series de figuras en l í n e a s superpuestas (f ig. 47). E n otro 
relieve del B r i t á n i c o se ve al rey y la reina, él incorpora­
do en u n lecho, ella sentada, comiendo en su j a r d í n , entre 
palmeras ( l á m . V I I I ) , de una de las cuales pende una ca­
beza humana. E n varios relieves hay notas como é s t a de 
la crueldad de aquellos monarcas d e s p ó t i c o s . 

Las c a c e r í a s de leones (f ig. 48), asunto en que se 
ejerci taron los escultores, marcan, sobre todo en las de 

F I G , 49, L a leona her ida . Rel ieve de las c a c e r í a s de Assurban ipa l . 
D e su palacio de K u y u n d j i k ( X í n i v e ) . L o n d r e s , B r i t i s h Museum 

Assurbanipal , el punto cu lminante de la pe r f ecc ión y la 
belleza alcanzada por el arte asirlo. Si la f igura del reyes 
convencional , las de los leones sorprendidos en el na tu ra l , 
sin prejuicios, en su fiera acometida o heridos, sobre todo 
la leona mor ibunda ( f ig . 49), cons t i tuyen la p r o d u c c i ó n 
m á s valiosa del ant iguo arte a s i á t i c o . 

5. La p in tura y el esmalte. Queda dicho que los 
asirios po l i c romaron los relieves, que conservan restos de 
color ; pero solamente los emplearon para realzar detalles 
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y de un modo sobrio y convenc iona l : negro para el pelo, 
cejas y boca de los hombres ; rojo o azul para los adornos 
del t ra je . Dichos colores, m á s el blanco y verde, para los 
á rbo le s , cons t i tuyen la paleta asirla empleada en las p in­
turas murales sobre estuco blanco y en el v id r i ado o 
esmalte de placas de arci l la o azulejos y en los ladr i l los , 
por el canto (f ig. 50), para formar la especie de mosaico 
de las composiciones p i c t ó r i c a s que decoraban los edifi-

ü 

F I G . 50. T o r o a lado. E s t i l o as ir lo . P a r í s , L o u v r e 

cios. Por el aná l i s i s de los colores minerales del esmalte 
de los ladr i l los se sabe que el azul en Calach es ó x i d o de 
cobre mezclado con algo de plomo y en Korsabad de 
l ap i s l ázu l i , impor t ado de la Bac t r i ana ; el rojo es ó x i d o 
de h i e r ro ; el blanco, de e s t a ñ o ; el amar i l lo , una mez­
cla de an t imon ia to de plomo y e s t a ñ o . 

E n esas composiciones decorativas el fondo suele ser 
azul y sobre él destacan r o s á c e a s blancas de b o t ó n ama­
r i l l o . Tales son las a rquivol tas de Korsabad , con figuras 
de genios, de colores amar i l lo , blanco y negro, con la p i ñ a 
y el cubeto del agua l u s t r a l . E n el t emplo-v iv ienda del 
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mismo palacio hay un zóca lo v i d r i a d o sobre cuyo fondo 
azul se suceden figuras de águ i l a , to ro , l eón , de colores. 

Las placas o azulejos que contienen una c o m p o s i c i ó n 
p e q u e ñ a l l evan fondo blanco y las figuras de colores. E n 
cierto ejemplar de N i m r u d aparece el rey haciendo su 
l i b a c i ó n , a c o m p a ñ a d o de u n eunuco y un guerrero, en 
colores amar i l lo , verde y negro. 

6. Los metales. A l igua l que los caldeos, los asirlos 
usaron el oro para chapear i m á g e n e s de madera y mue­
bles. De la af ic ión a la j o y e r í a dan cuenta los relieves con 
los collares, los pendientes que ostentan dioses y p r í n c i ­
pes, brazaletes y pulseras realzados con p e d r e r í a . Cuentas 
de collar de oro y c i l indros grabados se han encontrado 
en los palacios. 

E l bronce fué aplicado t a m b i é n a revest imientos de 
figuras tal ladas y de elementos a r q u i t e c t ó n i c o s , como 
las columnas de Korsabad cuyas placas i m i t a n la corteza 
de palmera. Se conocen algunas figuras de bronce, placas 
con relieves, armas y objetos. Pocos son los ejemplares 
de los pr imeros t iempos. Del siglo x hay una es ta tui ta de 
Is tar fundida en dos partes. De los progresos de la 
t é c n i c a dan cuenta piezas como una del siglo v n que 
representa u n dios en pie sobre u n an imal , cuyos ojos 
huecos, grabado del pelo y adornos de la t ú n i c a , de 
r o s á c e a s dentro de recuadros, d e b i ó estar incrustado de 
materias preciosas. T a m b i é n fundieron piezas grandes. 
T a l es una cabeza de vaca, del Museo B r i t á n i c o . De figuras 
p e q u e ñ a s son de c i ta r una sirena, que se ha c re ído repre­
s e n t a c i ó n de S e m í r a m i s ; una horrenda f igura del demonio 
del v ien to del Sur, con cuatro alas y garras de á g u i l a , 
existente en el L o u v r e ; de la co lecc ión Clerq, una placa 
que ofrece en relieve una r e p r e s e n t a c i ó n de la muer te y 
las deidades infernales, y este cuadro sostenido por u n 
genio con cuerpo de perro, garras de á g u i l a y cuatro 
alas. Como ponderadas e s t á n consideradas unas figuras 
de l e ó n echado, con un asidero ci rcular sobre el lomo, de 
las cuales posee el L o u v r e u n ejemplar de exquis i to ar te , 
cincelado. 

Obra de singular impor t anc i a es el conjunto de p la ­
cas (72) de bronce, repujadas, que adornaron las hojas 
de dos puertas del palacio de Ba lawat , y en las que se 
representa las expediciones mi l i ta res de Salmanasar I IT 
(siglo i x ) , en una serie l a r g u í s i m a de ins t ruc t ivos pasajes, 
en los que se ve al rey adorando a los dioses o recibiendo 

8. MÉLIDA : Arqueología clásica. 334-335 
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homenajes ; se representan batallas, plazas sitiadas, los 
enemigos muertos o prisioneros, en pais de m o n t a ñ a s y 
arboledas, rios y accidentes, todo prol i jamente indicado. 
Posee este notable monumento el Museo B r i t á n i c o e igual­
mente vasos de bronce y una rodela de 0,85 de d i á m e ­
tro con una zona de toros y leones en relieve. Mot ivos 
a n á l o g o s adornan las copas o p á t e r a s repujadas, gra­
badas y con incrustaciones de oro y plata , que fueron 
descubiertas en N i m r u d . 

7. La gl ípt ica. E l n ú m e r o de ci l indros signatorios 
asirlos es menor que el de los b a b i l ó n i c o s , cuyo em­
pleo no fué general en el pa í s de Assur ; son m u y contados 
los que l levan el nombre de a l g ú n personaje h i s tó r i co , 
y t a m b i é n sus improntas con fecha en los documentos 
de arci l la . Emplearon los grabadores asirlos iguales pie­
dras que los caldeos. 

Los ci l indros m á s antiguos que se conocen son figuras 
de genios alados, de los reyes E r i b a - A d a d y Assur-
uba l i t , c o n t e m p o r á n e o s de los de Eg ip to Amenofis I I I 
y I V (hacia 1400). E n esos primeros t iempos la t é c n i c a 
as i r ía es rud imenta r ia , como la caldea, procediendo por 
rayas que dan un d ibujo seco y duro . Luego, con los 
S a r g ó n i d a s , el ar te de la g l í p t i c a marca su progreso en 
un estilo completamente asirio, f ie l reflejo de los de la 
escultura, y así las figuras aparecen en los ci l indros bien 
modeladas, solemnes y h i e r á t i c a s las de seres divinos , de 
expresivo realismo las de animales. Los asuntos repre­
sentados siguen siendo religiosos, mejor dicho, m í s t i c o s : 
escenas de a d o r a c i ó n con i m á g e n e s de dioses y el adorante 
con una mano extendida hor izonta lmente , la o t ra levan­
tada con la palma h a c í a delante, al cont rar io que el babi ­
lonio, que opone ambas palmas ante su cara ; luchas de 
genios antropomorfos con cabeza de toro o de águ i l a , con 
alas, armados de hacha o flecha, seres, en f i n , q u i m é r i c o s 
o d e m o n í a c o s . Son excepcionales los c i l indros con escenas 
de caza o de guerra, como los hallados en Korsabad . 

T a m b i é n hay sellos asirios en forma de t ronco de 
cono, en cuya base ci rcular se ven grabados el sol, la 
luna u otro s í m b o l o o la f igura de un genio protector . 

8. La arci l la . La p l á s t i c a se m a n i f e s t ó en la pro­
d u c c i ó n a molde de i m á g e n e s de Isdubar , de la diosa 
madre con su n i ñ o , de Istar , la venus a s i r í a desnuda, etc. 
de barro gris basto. Más valiosa es la p r o d u c c i ó n , corres-
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pondiente a la buena, é p o c a , de figuras modeladas en 
arci l la blanca, que esmaltaban de verde. Precioso ejem­
plar es una cabeza de l eón procedente de Korsabad, 
existente en el Louv re . 

L a c e r á m i c a supera t a m b i é n a la caldea, a juzgar por 
los vasos hallados, algunos de formas elegantes, á n f o r a s 
oblongas de cuello largo con o sin asa. A lguno de estos 
productos c e r á m i c o s e s t á n decorados con p in turas , d i b u -

F I G . 51. Vasijas protoelamitas de arcilla policromada, de la necró­
polis prehistórica de Susa. París, Louvre 

jos g e o m é t r i c o s de color pardo o amar i l l en to o con f lo­
rones en relieve. Los o r ígenes de esta f ami l i a c e r á m i c a 
hay que buscarlos en los ejemplares protoelamitas des­
cubiertos en Susa (f ig. 51). 

N o solamente vasos pintados, sino vasos de meta l 
egipcios de v i d r i o y de piedra, marfiles labrados y otros 
objetos, como las p á t e r a s de meta l historiadas, encontra­
das en las ruinas de As i r l a , debieron ser, en su mayor 
parte, a lo que parece, impor tados por los fenicios. 
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III. Persia 
1. Cronología . E n la meseta del I r á n , al Este de 

As i r í a , entre el val le del Tigr i s y el Mar Caspio, se esta­
blecieron, en el siglo v m a. de J . C , los asirlos, l legando 
mediante conquistas a cons t i tu i r el juez Deyoces, en 708, 
el Imper io Medo, cuya capi ta l fué Ecbatana. De las for­
tificaciones de esta c iudad habla Herodoto , diciendo que 
elevada sobre una colina tenia siete recintos, cada uno 
m á s al to que el anterior , de modo que s o b r e s a l í a n las 
almenas, sucesivamente de dis t intos colores. E l palacio 
lo describe Pol ib io , como c o n s t r u c c i ó n h i p ó s t i l a , en la 
que emplearon maderas de cedro y c ip ré s con revest i­
mientos de oro y p la ta . Por desgracia no se conocen 
restos que pe rmi t an conocer el verdadero c a r á c t e r del 
arte medo, que acaso sabias excavaciones revelen a l g ú n 
d ía . 

E n el siglo v i el ú l t i m o rey medo Astiages, sin suce­
s ión va ron i l , casa su hi ja Mandana con el p r í n c i p e persa 
Cambises, de quienes nace Ciro, rey conquistador, que 
const i tuye el gran Imper io Medo-Persa, cuya h is tor ia 
es la de una d i n a s t í a , la de los a q u e m é n i d e s , cuya suce­
s ión es la siguiente : 

Cambises I (esposo de Mandana) año a. de J . C 501 
Ciro, conquistador de la L i d i a , del As ia Menor y de 

Asirla 561-530 
Cambises I I , conquistador del Egipto 530-523 
Smerdis (el Mago) 523-521 
Darío I (Primera guerra médica) 521-485 
Jerjes I (Segunda guerra médica) 485 
Artajerjes Longimano 471 
Jerjes I I , Dar ío I I , Artajerjes I I Mnemon, Artajer­

jes I I I , Arses 424-338 
Darío I I I , conquista de Alejandro Magno que da fin 

al Imperio Medo-Persa 330 

2 . La arqui tectura . Los persas emplearon para sus 
construcciones piedra, adobes y ladr i l los , y madera de 
los bosques de Hi rcan ia y el L í b a n o . U t i l i z a r o n esta va ­
r iedad de materiales en dos sistemas dis t in tos de cons­
t r u c c i ó n cuya e n s e ñ a n z a les proporc ionaron las conquis­
tas de Mesopotamia, Asia Menor y el Eg ip to : el sistema 
adintelado y el de b ó v e d a , posiblemente ya empleados 
en menor escala por los medos y en el que el desarrollo 



A R Q U E O L O G Í A C L Á S I C A 117 

del adintelado se debe a los persas, que lo realizaron en 
los siglos v i al i v , creando nuevas formas a r t í s t i c a s y 
con ellas un estilo propio y c a r a c t e r í s t i c o . 

Poco numerosos son los monumentos, casi todos m u y 
arruinados, que permi ten conocer de u n modo, por lo 
t an to incompleto , aquella a rqui tec tura . Sus restos se 
hal lan en el va l le del Polvar , donde estuvo la c iudad de. 
Pasargada, fundada por Ciro, en lo que fué la famosa 
P e r s é p o l i s , si tuada en el val le del Araxe , y en Susa. 

Los monumentos religiosos t u v i e r o n en Persia m u y 
escasa impor tanc ia , pues se reducen a los llamados altares 
del fuego. L a r a z ó n de ello e s t á en la naturaleza de la 
r e l ig ión persa, que fué el M a z d e í s m o , predicada por el 
profeta Zoroastro, cuya doct r ina estaba consignada en 
el l i b ro del Avesta , el cual r e c o n o c í a u n dios supremo e 
increado, t a n grande que ocupaba la b ó v e d a entera del 
cielo, siendo sus ojos el sol y la luna , por lo que no d e b í a 
tener templos n i i m á g e n e s (precepto este ú l t i m o no ob­
servado, como se v e r á ) . L l a m a r o n a ese dios A h u r a -
mazda (Ormuz) , pe r son i f i cac ión del bien, a l que se o p o n í a 
Angroma inyus ( A r i m a n ) , e s p í r i t u del ma l , ambos con su 
cortejo de genios bienhechores, entre ellos M i t h r a , y de­
monios perturbadores, respectivamente. Por consecuencia 
de esa doc t r ina el objeto de cul to fué la l l ama , s í m b o l o 
del dios, encendida en altares al aire l ib re , de los cuales 
hay restos. Los inmediatos a Nach- i -Rus tem parecen ser 
anteriores a Ciro. Constan de p la taforma cuadrangular 
escalonada y al tar en forma de t ronco de p i r á m i d e , en 
cuyos cuatro lados se d ibu jan arcos de medio punto 
sobre columnil las . D e s p u é s de la conquista del Asia 
Menor t ienen forma de ed ícu lo greco-licio. Los hay en 
Pasargada y D j u r , uno de é s tos de 28 m . de a l tura , 
semejante al zigurai caldeo. 

Los palacios son los edificios t í p i c o s . No estaban for­
t if icados como los caldeo-asirios ; por el contrar io , lo que 
se conserva pertenece a lujosas moradas para la v i d a 
ostentosa y muelle de los a q u e m é n i d c s . E n todos la base 
es como en Mesopotamia, un gran macizo, sobre cuya 
terraza e s t á n d is t r ibuidas las construcciones. Los para­
mentos del macizo son de piedra, de grandes sillares apa­
rejados por hiladas a jun tas encontradas unidos con 
grapas de hierro, y son verticales, si bien las hiladas 
inferiores e s t á n escalonadas. 

E n el palacio de Ciro en Pasargada dichos sillares 
aparecen almohadil lados, sus hiladas e s t á n alternadas 
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con otras de losetas y l levan signos de c a n t e r í a iguales a 
los griegos. Se conservan a d e m á s algunos pilares de caliza 
con rebajos para recibir arquitrabes. 

E n Pe r sépo l i s , los palacios de D a r í o y Jerjes e s t á n 
sobre amplia terraza, que mide 473 m . de Noroeste a 
Sudeste y -286 m. de Nordeste a Sudoeste (orientada pol­

los ángu los ) , teniendo 
13 m . de al tura el basa­
mento, con escalinata 
do acceso de 1 10 escalo­
nes y rampa para los 
carros. Kn el borde del 
t e r r a p l é n corre almenaje 
de t ipo asirio. Sobre la 
terraza aún se elevan 

otras tres, de iííual d i spos ic ión 
que las anteriores. Sobre las dos 
m á s altas e s t á n los palacios de 
dichos soberanos y en la tercera 
el de Artajerjes Oco. Estas resi­
dencias reales y la de Snsa son, 
en su g é n e r o , las construcciones 
representativas de la arquitec­
tura persa. Los muros son de la­
dr i l lo con deco rac ión esmaltada; 
las pilastras de á n g u l o s y cer­
cos de huecos, de piedra caliza. 
Las puertas, rectangulares, e s t án 
encuadradas por tres planos ai 
modo greco- jón ico , y sobre el d in ­
tel l levan por coronamiento, so­
bre una l ínea de ovas y discos 
alternados, una cornisa de estilo 
egipcio. E n las caras interiores de 
las jambas se ven relieves. H a y 
ventanas ciegas con tableros de 
pór f ido oscuro al fondo. Por el 
estado ruinoso de las construc­

ciones no es dable apreciar la d i s t r i b u c i ó n de los palacios. 
De lo que mejor ha sido posible conocer y hacer recons­
t i tuciones g rá f i cas es de la sala de audiencia o apadana, 
que es la h ipós t i l a , por sus elementos de c o n s t r u c c i ó n , 
lo m á s singular de la a rqui tec tura persa. 

La columna persa, al ta y esbelta, es de piedra. La 
basa se compone de dos boceles en Pe r sépo l i s , de uno 

F i o . 52. 
Columna persa 
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en Susa, sobre u n cuerpo campaniforme inve r t i do , es­
t r iado en P e r s é p o l i s y adornado con follaje en Susa. E l 
fuste l leva 48 e s t r í a s . E l capi te l consta de los elementos 
siguientes : sobre un grueso col lar ino, c i l indr ico y aca­
nalado, u n cuerpo campaniforme d i v i d i d o en segmentos; 
encima otro cuerpo de dobles volutas dispuestas en sen­
t ido ve r t i ca l por cuatro lados, ta l lado en madera, y por 
coronamiento un cuerpo en piedra formado por la fus ión 
en una de las mitades delanteras de dos figuras de toro 
echado con las patas dobladas, que dejan entremedias 
el espacio jus to para recibi r una v iga (f ig. 52), s irviendo 
las cabezas de los toros de m é n s u l a s sustentantes de las 
vigas que, cruzando sobre las primeras, fo rmaban el en­
t ramado y artesonado de la techumbre de madera. Estas 
columnas miden 17 m . a 22 m . de a l tu ra y los in terco­
lumnios dan una anchura de 9 m . E n algunos casos el 
capi tel se reduce solamente al cuerpo de los toros. 

Estas h i p ó s t i l a s son cuadrangulares. 5000 m.2 mide 
la de Jerjes en P e r s é p o l i s , de 100 columnas y con p ó r t i c o 
adornado con dos toros de cabeza humana y alados. L a 
apadana de Artajer jes Mnemon en Susa, con tres p ó r t i c o s 
laterales, cubre un espacio de 7 m.2 y las columnas 
miden de d i á m e t r o 1,58. 

Salta a la v i s ta la amalgama en esta a rqui tec tura de 
elementos egipcios y g r eco - jón i cos . 

Eos monumentos funerarios persas d i f i r ie ron bastante 
de los hasta ahora s e ñ a l a d o s . L a r a z ó n de ello es que el 
l i b ro sagrado, el Avesta , p r o h i b í a que los c a d á v e r e s fuesen 
enterrados, quemados o arrojados al agua ; por el con­
t ra r io , h a b í a n de ser expuestos a las aves rapaces y los 
huesos encerrados luego en un osarlo. 

La t u m b a m á s ant igua, supuesta de Giro o de su 
madre, en Pasargada, es u n ed ícu lo al modo griego, de 
piedra, incluso la cubier ta a dos vert ientes y por consi­
guiente con f r o n t ó n ; descansa sobre u n e s t i l ó b a t o de 
seis escalones (fig. 53) y estaba, a lo que parece, al fondo 
de un pat io por t icado. L a c á m a r a apenas mide 6 m.2. 
E n el mismo val le del Polvar se encuentran solitarias 
las l lamadas torres del silencio, monumentos f ú n e b r e s 
que se suponen de Cambises y otros reyes. Son, en efecto, 
torres cuadradas de piedra, en aparejo regular, con gra­
pas de hierro para u n i ó n de los sillares, con ventanas 
cegadas por tableros de basalto negro, cornisa den t icu­
lada. Uno solo de dichos huecos, a l to , es pract icable y 
comunica con la reducida c á m a r a u osario. 
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Cerca de Pe r sépo l i s e s t á n las tumbas reales de D a r í o 
y sus sucesores. Son de t ipo m u y diferente al dicho, guar­
dando cierta r e l a c i ó n con el hipogeo egipcio, pues son 
grutas abiertas en u n risco, a*gran a l tura , para resguardar 
de toda p r o f a n a c i ó n los c a d á v e r e s en las reducidas cá-

FIG. 53. T u m b a de Ciro en Pasargada 

maras, sólo accesibles a las aves, y que parecen en efecto 
nidos de á g u i l a . Pero lo que ofrece mayor i n t e r é s es la 
parte exterior , el f ront ispicio , de 24 m , de al to por 18 m . 
de ancho ta l lado en la roca, que representa en expresiva 
s ín tes i s , de relieve, u n palacio con su al to basamento, 
su p ó r t i c o de columnas, en la t u m b a de D a r í o con capi­
teles de toros bicéfalos y entablamento, cuyo arqui t rabe 
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componen tres fajas al estilo jón ico y friso en el que sobre 
una l ínea de d e n t í c u l o s se ven figuras de leones. Encima, 
dentro de un gran recuadro, se representa en relieve al 
rey sobre u n magn í f i co t rono a modo de t a r ima , haciendo 
ante el a l tar en que arde el fuego sagrado su ofrenda a 
Ahuramazda , cuya imagen alada campea en lo a l to . E n 
medio del p ó r t i c o dicho e s t á la puerta de la c r ip ta , recinto 
abovedado con nichos para los cuerpos en las paredes, 
en las cuales no hay pinturas n i ep íg ra fes . 

3. Escultura. C u l t i v á r o n l a los persas como medio 
decorativo exclusivamente. No se conocen estatuas, pues 
no llegan a serlo los toros de los capiteles n i los que con­
forme al sistema asirlo colocaron a la cabeza de los muros 
de los palacios. La p r o d u c c i ó n e s c u l t ó r i c a es siempre el 
relieve, en piedra caliza, aplicado a la d e c o r a c i ó n de z ó ­
calos o frisos en los muros de los palacios. Casi siempre 
las figuras e s t á n delineadas de perf i l , sin convenciona­
lismos. Nunca representan a la mujer, sino al hombre, 
siempre vestido, porque así lo impuso en la v ida el pudor 
de aquel pueblo. Las ropas, con frecuencia talares, l l evan 
marcados los pliegues, anchos y planos. La factura, por 
lo general f ina, acusa con p rec i s ión los detalles, como en 
la escultura ca ldeo -as i r í a , si bien la persa es sobria y , a l 
contrar io de la dureza de a q u é l l a , se da en é s t a cierta 
b landura de formas. E n todo ello se advier ten reminis­
cencias de la escultura griega. Los asuntos, pocas veces 
s imbó l i cos y por lo general h i s tó r i cos , siempre glorif ican 
al rey . 

La escultura persa m á s ant igua es el relieve de l a 
estela de Ciro, que le representa en p íe , calvo, con barba 
l igeramente rizada, con cuatro alas, vest ido de t ú n i c a y 
chai, a la moda as i r í a , coronado con tres discos solares 
y tres uraeus egipcios y teniendo en la mano una imagen 
adornada t a m b i é n con el uraeus. E n este relieve t o d a v í a 
no e s t á formado el estilo persa, que se manifiesta en los 
que le siguen en lecha, y son los de P e r s é p o l i s . Algunos 
reproducen a Isdubar o Gilgames, el h é r o e legendario me-
s o p o t á m i c o luchando con el l eón , o bien es el rey mismo 
quien sujeta y h ié re con su espada a la fiera o an imal fan­
t á s t i c o . Otras veces la lucha es entre el l eón y un to ro . 
Estas figuras s i m b ó l i c a s tomadas del arte caldeo-asirlo 
y convencionales como en él, por ser e x p r e s i ó n de la 
misma idea, el t r i u n f o del poderoso sobre los enemigos 
de su pueblo, t ienen m á s mov imien to que las de los 
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hombres. Pero n i aun en las escenas h i s t ó r i c a s fueron 
realistas los persas, como los asirlos, al representar los 
animales. A u n sobre la r e p r e s e n t a c i ó n del ser humano, 
siempre inexpresivo, parece pesar un prejuicio or ien ta l . 

E n dichas figuras de animales, como en los toros de 
los capiteles y en los de faz humana de las portadas, 
tan to la musculatura como la i n t e r p r e t a c i ó n del pelo, a 
rizos s i m é t r i c o s son los mismos de sus modelos ninivita 's . 
Los toros de las portadas t ienen bien acusadas sus cuatro 
patas, e s t á n mejor proporcionados y modelados que a q u é ­
llos y las alas tampoco se d ibu jan rectas, sino graciosa­
mente curvas, al inf lu jo del arte gr iego; a d e m á s , no son 
esculturas monoli tas como las asirlas, sino que e s t á n es­
culpidas sobre los sillares de los quicios de las puertas. 

L a copiosa serie de relieves h i s tó r i cos desarrolla las ges­
tas del rey de reyes, f igura gigantesca al lado de las 
d e m á s , que en largas y m o n ó t o n a s series de oficiales de 
la corte, de s á t r a p a s , t r ibu ta r ios , de soldados y esclavos 
con carros, dromedarios y otros animales, desfilan sobre 
el fondo liso, sin paisaje n i detalles accesorios. L a repe­
t ic ión de figuras de un mismo t ipo es constante. Conme­
moran estos relieves las v i c t ó r i a s obtenidas en las expe­
diciones mil i tares ; pero no hay escenas de guerra, aunque 
si de la crueldad del vencedor. E n el rel ieve que en la 
roca de Behis tun m a n d ó esculpir D a r í o se hizo repre­
sentar con el pie sobre el pecho de un prisionero, mientras 
nueve reyes encadenados le piden clemencia. 

Los relieves de las tumbas reales son de c a r á c t e r 
a legór ico . Sobre el t rono, que es una enorme t a r ima , el 
solio del poderoso, se alza é s t e en pie sobre tres gradas, 
con la diadema cidaris, vest ido de ampl ia t ú n i c a de man­
gas anchas, teniendo en la mano el arco para las flechas; 
enfrente e s t á el a l tar del fuego ; en lo a l to , Ahuramazda , 
con igual diadema y vestido que el rey, cola y garras de 
á g u i l a y sobre él el disco alado. A los costados del recua­
dro, en serie ver t i ca l , tres s á t r a p a s a cada lado. L a t a r i m a 
del solio e s t á sustentada (como a l g ú n t rono asirlo) por los 
brazos de dos series de hombres ; a l ego r í a que explica 
la siguiente i n s c r i p c i ó n : « Si piensas c u á n grande es el 
n ú m e r o de pa í se s que el rey D a r í o posee, mi ra la imagen 
de los que sostienen m i t rono y lo c o m p r e n d e r á s ». 

4. La deco rac ión esmaltada. Posiblemente pol icro­
maron los relieves como los asir ios: pero se ve que el 
medio por el cual embellecieron con bri l lantes colores la 
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tloc'oración a r q u i t e c t ó n i c a fué el esmalte, que aplicaron 
a la piedra y al l ad r i l l o . Las astas de los toros de los ca­
piteles e s t á n vidr iadas de verde. 

E l ejemplar, magnifico, de deco rac ión esmaltada lo 
const i tuyen los frisos de la fachada del palacio de A r t a -

F i o . ó-J. Fr iso do los arqueros, t'ii el palacio do Arta jor jé s I I , en S I I S ; I 

Jerjcs I I Mneinon í c o m e n z a d o por Dario 1 en Susa, que 
se Ncn reconsti tuidos en el ¡Museo del Louvrc . E l esmalto 
<'SIH aplicado al canto exterior de los materiales sentados 
con toda regular idad, por hiladas, a jun tas encontradas, 
presentando la parte correspondiente a la o r n a m e n t a c i ó n 
o a las figuras de relieve hecho a molde, lo que p e r m i t i ó 
su r e p e t i c i ó n en serie. Uno de los frisos, de l ad r i l l o , mues­
tra sobre un fondo azul t u r q u í una serio do leones do 
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3,50 m . de l o n g i t u d y 1,15 m . de a l tura , blancos, con 
melenas azul, verde y las partes salientes de los m ú s c u l o s 
amaril las. Estas figuras, m á s decorativas que reales, se 
suceden en una faja festoneada de adornos g e o m é t r i c o s , 
de palmetas egipcias, rosetas y margari tas asirlas. E l o t ro 
friso, que no es de ladr i l los sino de piezas de cemento 
de 0,34 de lado por 0,08 de a l tura , representa sobre igua l 
fondo azul verde una serie de arqueros, de per f i l y en 
marcha, todos con barba y melena rizadas, con tu rban te 
azul, t ú n i c a de anchas mangas que al ternadamente en 
unos soldados es blanca y en otros amar i l l a , recamada 
de adornos policromos y galoneada, calzados con botinas 
amaril las, adornados con pendientes y pulseras, l levando 
al hombro arco y carcaj y en las manos lanza (fig. 54). 
Son las insignias de los 1000 caballeros o de los 10 000 
inmortales que daban guardia al rey de reyes. Se piensa 
que esta t ropa de j e n í z a r o s , reclutada entre los negros de 
la Ind ia , puede ser la que a q u í se ve representada, puesto 
que los soldados t ienen la piel oscura. T a m b i é n este friso 
se completa con fajas ornamentales. 

Por igua l sistema e s t á n policromados los almenajes. 

5. La g l íp t ica y la j o y e r í a . Sabemos que los persas 
fueron m u y aficionados a las joyas y ricos adornos. He-
rodoto nos dice que cada ciudadano dis t inguido l levaba 
pendiente de una cadenilla su c i l indro para sellar. Era 
corriente el uso de pendientes, collares, sortijas, t iaras 
adornadas de perlas y piedras preciosas, t ú n i c a s bordadas, 
y en las casas lujosas se s e r v í a n de copas de oro y p la ta 
con incrustaciones de cr is ta l o de v idr ios de colores y en 
relieves, de muebles con aplicaciones de metales preciosos 
y de m a r f i l . 

De babilonios y asirlos copiaron los persas el uso y 
confecc ión de los ci l indros signatorios, y no sólo é s t o s , 
sino ot ra clase de sellos de f igura cón ica de base c i rcular 
u ova l . Son de un grabado seco -ca rac t e r í s t i co . Su arte 
es i m i t a c i ó n del asirlo y a veces del griego. 

E l c i l indro de D a r í o , conservado en el Museo B r i t á ­
nico, representa al rey de cace r í a , acometido por un l eón 
y protegido por Ahuramazda , y l leva i n s c r i p c i ó n . Ot ro 
c i l indro nos muestra al rey vencedor de un p r í n c i p e con 
a t r ibutos egipcios. E n sellos cón icos de á g a t a o calcedonia 
se ve al rey disparando flechas, luchando con el l eón ; 
ante la pira o adorando a Ahuramazda . T a m b i é n se ven 
en los sellos el disco alado, esfinges egipcias, grifos alados 
y coronados. 



A R Q U E O L O G Í A C L Á S I C A 125 

IV. Imperio hetita 
1. Civil ización heti ta. Hetitas l l amaron los asirlos, 

k i t i s los egipcios y héteos se l l aman en la B i b l i a a las 
gentes pobladoras de una vasta r e g i ó n del Asia Occidental 
que l legó a comprender el Nor t e de Siria, la Capadocia 
y Sur de Asia Menor, const i tuyendo un imper io , que a 
lo que se sabe era una c o n f e d e r a c i ó n de pueblos regidos 
por p r í n c i p e s vasallos del Gran Rey, que r e s id í a en la 
capi ta l , Hatushas (cerca de Bogaz-koi) en Capadocia. 
Organizado como los grandes imperios ya mencionados, 
el de los heti tas mantiene con ellos guerras y relaciones 
d i p l o m á t i c a s , cuyos documentos han dado v i v a luz para 
conocerlo, as í como las inscripciones, que si en un p r i n ­
cipio e s t á n en caracteres je rogl í f icos , los cuales no ha sido 
posible in te rp re ta r t o d a v í a , luego la escritura usada es 
la cuneiforme, legible. 

L a r e l i g ión se m a n i f e s t ó e ñ la a d o r a c i ó n a var ios 
dioses, que en su mayor parte representan las fuerzas 
de la Naturaleza . E l s imbolismo de la s u c e s i ó n de las 
estaciones y de los misterios de la v e g e t a c i ó n parece 
haberse reflejado en las p r á c t i c a s o r g i á s t i c a s y licenciosas 
del cul to t r i b u t a d o a una diosa madre, diosa del amor, 
que es, en suma, la misma Is tar b a b i l ó n i c a , la A s t a r t é 
de Siria y la Cibeles f r ig ia . E l dios supremo es Tesub. 

D i f í c i l m e n t e puede establecerse c r o n o l o g í a en la oscura 
his tor ia del Imper io he t i t a . Su f o r m a c i ó n parece datar 
de los t iempos de la decadencia de Babi lon ia , bajo los 
sucesores de H a m m u r a b i (siglo x x a. de J . C.) M u r s i l 1 
hace conquistar Siria y toma Babi lon ia (1926 a. de J . C ) . 
M u r s i l I I (s. x v i ) afianza su domin io en Capadocia y lo 
extiende en Siria. Sub i lu l iuma (s. x i v ) , el r ey m á s sig­
nif icado, mediante negociaciones con Eg ip to consigue la 
preponderancia del Imper io he t i ta , cuyo apogeo se man­
tiene hasta el siglo x m , ocasionando d e s p u é s su f i n la i n ­
v a s i ó n de la Troada por los aqueos (1184?), que deter­
mina o provoca una gran p e r t u r b a c i ó n en el p a í s . 

Debido a la escasez de monumentos se conoce con 
cierta deficiencia el arte he t i ta ; pero bastante, sin em­
bargo, para apreciar su escasa o r ig ina l idad y su va lo r 
secundario. Se ha dicho que es una i n t e r p r e t a c i ó n b á r b a r a 
delcaldeo-asirio y.del egipcio, y así se jus t i f i ca en muchos 
casos. , ^ « « ^ V í l w BU 

J BIBLIOTECA , 
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2. La arqui tectura . Los materiales, sistema de cons-
t rucc ión , en cuanto es posible apreciarle, y deco rac ión 
jus t i f i can lo acabado de decir. 

Dif ieren, sin embargo, los monumentos religiosos por­
que los h é t e o s r ind ie ron cul to a sus dioses en plena na tu ­
raleza, en lo alto de las m o n t a ñ a s , en las que esculpieron 
las i m á g e n e s . De estos santuarios rupestres, y deberemos 
creer que al aire l ib re , el m á s i m p o r t a n t e es el de Bog-
az-koi, inmedia to a la capi ta l de Hatushas. La roca fué 
tal lada para abr i r en ella unos departamentos, o sea dos 

FIG. 55. Ingreso a l a fortaleza de Bogaz-koi . P u e r t a de Jos Leones 

salas irregulares, una de 25 m . por 11,40 m . y un corredor, 
con relieves rupestres formando frisos, en los que se ven 
largas series de i m á g e n e s sagradas y devotos personajes.-
A este santuario l l a m a n en el pa í s l a s i l i - K a i a , esto es, 
« piedra escrita ». Otros santuarios e s t á n reducidos a una 
roca con la imagen de una deidad en relieve. 

E n cuanto a construcciones mil i tares y civiles sus 
restos m á s impor tan tes son los de Bogaz-koi , f o r t i f i ­
caciones y palacio, que se creen obra del -poderoso rey 
Sub i lu l iuma . La fo r t i f i cac ión es de piedra, de aparejo 
desigual en su parte infer ior y l ad r i l lo en la superior, 
con almenaje. Las puertas de las mural las e s t á n flanquea­
das de torres cuadradas y se perf i lan desde su arranque 
sobre el u m b r a l en f igura semioval , A los costados hav 
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figuras esculpidas (fig. 55). Del palacio, lo que se percibe, 
que es la planta , afecta en conjunto un trazado i rregular , 
formado por cuatro cuerpos de edificio, de las dependen­
cias, con una entrada p r inc ipa l a un costado y numerosos 
departamentos estrechos y largos que rodean a la ver­
dadera m a n s i ó n real, que es cuadrangular y de a n á l o g o 
trazado, con pat io central . 

E n Marasch (Cil icia) , en un arruinado edificio, hay 
una puerta en cuya fáb r i ca de piedra destacaba a cada 
lado un l eón esculpido, como en los palacios n in iv i tas . 

E n U y u k (Capadocia), el palacio fué levantado sobre 
terraza, que mide por lado 250 m . y 12 de a l tura , y e s t á 
orientado por los á n g u l o s . La puerta p r inc ipa l , cuya an­
chura es de .3,41 m. , presenta a cada lado en relieve el 
frente de una esfinge al modo egipcio, pero en pie, m u y 
toscamente esculpidas. Los muros de las fachadas e s t á n 
decorados al exter ior con relieves. 

Tumbas existen cerca de Bogaz-koi . Son un hipogeo 
abierto en la roca, no a flor de t ierra sino a cierta a l tura , 
con p ó r t i c o de columnas talladas, cuyos capiteles son 
e s f é r i c o a c h a t a d o s . E n el in te r io r hay dos c á m a r a s , con 
lechos mor tuor ios bajo nichos y p e q u e ñ a s ventanas al 
exterior . 

3. La escultura. De los ".nnienzos se conservan 
contadas obras. Del tercer milenio se c i t an una esta­
t u i l l a de cobre que representa un hombre con barba sen­
tado, y una basa de piedra, cuyo frente muestra en relieve 
al h é r o e legendario Gilgames, f igura de frente y movida , 
sujetando con cada mano a un l eón . Esta escultura, ha­
l lada en Sendj i r l i (Nor te de Siria) es de u n arte ya 
formado que se cuida algo de la e x p r e s i ó n y del detal le . 
Del segundo milenio se conocen, de igua l procedencia, 
otros relieves, uno del mismo asunto dicho y otros con 
figuras s i m b ó l i c a s ( f ig , 56) o de personas de la v ida real, 
tales como un guerrero ( f ig , 57), m ú s i c o s y bailarines. 

Posiblemente corresponde a esta é p o c a una estela 
funeraria de Marach, existente en el Museo de Gonstan-
t inopla , cuyo relieve en basalto muestra, ante una mesa 
en que hay platos y una copa, dos damas sentadas en 
sillas, ambas con velo sobre las diademas y calzados pun­
tiagudos, teniendo en las manos granadas ( s ímbo lo de 
fecundidad) y un espejo. E s t á n trazadas de pel ' f i l , con 
los hombros casi de frente, como lo e s t á n los grandes 
ojos, y en el fondo hay una insc r ipc ión jerogl i f ica . 



128 JOSÉ RAMÓN MÉLIDA 

Desde la é p o c a de Sub i lu l iuma , el fundador del 
Imper io , no es difícil seguir el f lorecimiento de la escul­
tu ra en los relieves, que es su forma de p r o d u c c i ó n . De 
entonces da tan los relieves de las puertas de Bogaz-
k o i , con la f igura, bien hecha, del dios Tesub. No de 
t a n buen arte son los citados leones de la puer ta de Ma-
rach. Uno de ellos, conservado en el Museo de Constan-
t inop la , es de basalto y no desmiente ser i m i t a c i ó n de los 
toros n i n i v i t a s : toscamente labrado en basalto, cabeza 

FIG. 56. Relieve en dolerita, procedente de Sendjirli (Samal) 

y cuello d e s t a c á n del bloque, en relieve las patas y sobre 
ellas y el fondo e s t á grabada una i n s c r i p c i ó n en carac­
teres je rogl í f icos het i tas . 

L a obra capi ta l lo cons t i tuyen los frisos rupestres 
de l a s i l i - K a i a , en los que se desarrollan dos procesiones de 
personajes que parece v a n a encontrarse y cuya a l tu ra 
v a r í a entre 0,75 y 3,23 m. , pues va aumentando su ta l l a 
a medida que se acercan. Los de la derecha son mujeres 
con vest ido de cola, el pelo en trenzas sueltas y diadema 
redonda. Los de la izquierda son hombres con gorro o 
casco cón ico , j u b ó n , calzado con pun ta hacia a r r iba (que 
es el c a r a c t e r í s t i c o de los hetitas) y hacha al hombro . No 
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son lo m á s i m p o r t a n t e estas procesiones m o n ó t o n a s de 
figuras, sino las de dioses y reyes, que son de mayor 
t a m a ñ o y las cuales aparecen sobre leones, Tesub sobre 
una pantera, o t ro dios sobre un á g u i l a b icéfa la ; genios 
alados e i m á g e n e s monstruosas. Fuera del recinto p r i n ­
cipal asi decorado se ven, aislados, otros relieves. E n 
uno aparece el rey K a t t u s i l I I I abrazado por el dios 
Tesub, que es de mayor estatura, l leva t i a ra cón i ca y 
con la diestra sostiene a un n i ñ o desnudo. D e t r á s del dios 

FIG. 57. Relieve en dolsrita representando un guerrero. 
Procedente de Sendjirli 

se ve representado un p e q u e ñ o ed ícu lo formado por dos 
columnas con capiteles de volutas , que sostienen el disco 
solar alado (al modo egipcio) y en el in t e r io r f igur i l las 
de dioses. E n otro de esos relieves es el rey, vest ido con 
ampl ia t ú n i c a abierta, quien, sobre u n montec i l lo , sos­
tiene un ed ícu lo igual al anterior . Todos estos relieves 
(que da tan de los siglos x i v - x m a. de J . C.) son, sin duda, 
lo mejor del arte het i ta , de estilo bien marcado, factura 
cuidada y acabados detalles. 

Poster iormente se deja sentir la influencia as i r í a y 
las obras suelen ser de menos va lor . Citaremos t a n só lo , 

9. MÉLIDA : Arqueología clásica. 334-335 
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por su or iginal idad, un relieve rupestre que hay en I b r i z , 
en Licaonia (Asia Menor) , con dos figuras colosales : el 
rey-sacerdote adorando a S a n d ó n , dios de la v e g e t a c i ó n . 
A q u é l mide 3,60 m . ; el dios, 6,08 m . Ambos de per f i l y 
afrontados; el personaje d iv ino , con t i a ra de cuernos, 
t ú n i c a corta, calzados puntiagudos, rostro de e x p r e s i ó n 
de Sileno, tiene en la mano derecha una rama de v i d y 
en la izquierda un haz de espigas ; el adorante viste ropas 
bordadas. Se cree que esta obra d e b i ó ser esculpida 
hacia 750 a. de J , C. 

4. Las artes menores. Se han recogido cilindros-se­
llos finamente grabados en piedras duras, representando 
como los relieves actos de cul to , animales f a n t á s t i c o s , etc. 
como sus modelos m e s o p o t á m i c o s , con inscripciones je­
roglificas o cuneiformes. E n un ejemplar del Louvre el 
asunto, que es una ofrenda en un al tar sostenido por dos 
leones, se desarrolla entre dos fajas ornamentales cuyos 
motivos son un trenzado y espirales enlazadas. T a m b i é n 
hay sellos redondos y anillos con figuras grabadas. 

Se conocen moldes grabados en serpentina para fa­
bricar joyas o amuletos por e s t a m p a c i ó n . Sus figuras 
son la diosa Istar , el dios Marduk , s ímbo los planetarios, 
un león, y t a m b i é n un león con ani l la para l levar colgada 
la f igur i l l a . 

No fa l tan algunas p e q u e ñ a s i m á g e n e s de dioses en 
bronce. 

De c e r á m i c a se han descubierto ejemplares en Car-
chenws (Nor te de Siria). Es de superficie pardusca y 
t a m b i é n rojiza pul imentada , con d e c o r a c i ó n g e o m é t r i c a 
incisa. Sus productos son jarras, botellas de boca picuda 
o vasos en figura de animal , formas en f i n propias de 
Asia Menor. E n Capadocia (Bogaz-koi y K u l - T e p é ) se 
hallaron vasos con adornos g e o m é t r i c o s pintados, que 
se cree d e g e n e r a c i ó n de la ci tada c e r á m i c a de Susa. 

V. Asia Menor 
1. Frigia. Es uno de los Estados const i tuidos por 

gentes venidas de Tracia y del C á u c a s o al Asia Menor y 
cuyo desarrollo parece fué consecuencia de la ru ina del 
Imperio het i ta . Establecidos en la fér t i l r e g i ó n regada 
al Nor te por el Sangario y al Sur por el Meandro, a la 
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que l l amaron Fr ig ia , fo rmaron u n pueblo de agricultores, 
profesando una re l ig ión natura l i s ta , cuya diosa p r inc ipa l 
fué Cibeles, la M a g n a Male r , amada del j oven A t i s , cuya 
muer te prematura y r e s u r r e c c i ó n const i tuyen la leyenda 
s i m b ó l i c a de la t ier ra y del f ru to temprano. Rigieron a l 
Estado fr igio los reyes l lamados Gordios y Midas en un 
periodo de t iempo que parece comprender los siglos v m 
a v i a. de J . C. 

De los monumentos frigios pocos son los que se con­
servan, en su m a y o r í a tallados en las rocas. A és tos per­
tenecen los adoratorios, situados en parajes altos y con­
sistentes en altares con relieves, nichos con i m á g e n e s , 
como la de la diosa Madre en el monte Sipi lo, o estelas 
de forma c in t rada , todo ello de factura u n tan to suma­
r i a . Abie r tos en rocas se ven t a m b i é n recintos cuadra­
dos, que se suponen de viviendas . 

E n cuanto a construcciones, es de ci tar la ac rópo l i s 
de l amanla r -dagh en el monte Sipi lo , cerca del golfo de 
Esmirna : es una for t i f i cac ión de c a r á c t e r c ic lópeo , por 
hiladas horizontales. Más impor tantes son las tumbas de 
piedra. L a l lamada de T á n t a l o viene a ser la r e d u c c i ó n 
a foimas regulares del lumulus p r e h i s t ó r i c o . Lo const i tuye 
sobre p lan ta circular un cuerpo c i l indr ico coronado por 
o t ro cón ico , de piedra, que encierra una c á m a r a rectan­
gular con b ó v e d a de c a ñ ó n apuntado, construida por 
a p r o x i m a c i ó n de hi ladas. 

Pero hay otras tumbas tal ladas en rocas dignas de 
especial c o n s i d e r a c i ó n , porque sus fachadas o f ron t i sp i ­
cios reprqducen las construcciones de madera, que serian 
las de la A r q u i t e c t u r a , que no se conservan. Dichas t u m ­
bas componen una n e c r ó p o l i s que se extiende unos 20 k m . 
en el va l le del Sangario. 

L a t u m b a m á s conocida se a t r ibuye a u n rey Midas. 
Su f ront i sp ic io , de 20 m . de a l tu ra , ta l lado en el risco, 
es de forma cuadrada y lo corona u n f r o n t ó n t r i angu la r . 
Llena el cuadrado o r n a m e n t a c i ó n g e o m é t r i c a r e c t i l í n e a 
de cruces recuadradas entre filetes, y en la par te infer ior , 
entre dos pilastras, e s t á la entrada a una reducida c á m a r a 
de poco fondo. D e b i ó cerrarla una piedra. Sobre el f ron­
t ó n , en caracteres y lengua semejantes a la griega,se lee: 
« A t y . . . h a consagrado.. .aFRey M i d a s » . A l i a d o izquierdo 
hay una p e q u e ñ a g ru ta . La t u m b a de D e l i k l i - t a c h (la 
roca par t ida) muestra su front ispicio t rapezoidal con 
f r o n t ó n y puer ta s imulada por u n agujero, tras del cual 
e s t á la c á m a r a . 
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La « t u m b a ro ta » l l a m a n a un hipogeo con p ó r t i c o 
de columnas, cuyas basas son boceles o toros de perf i l 
semicircular y los capiteles redondos con palmeta en el 
frente ; la c á m a r a , rectangular , muestra techumbre a dos 
vert ientes con la v i g u e r í a s imulada y en las paredes nichos 
sepulcrales. 

M á s interesante es la t u m b a de H a i r a m - V e l i , cuyo re­
lieve rupestre, de 11 m . de a l tu ra y a 6 del suelo, repre­
senta dos leones colosales, empinados y afrontados, a 
los lados de un s í m b o l o de forma fál ica, bajo el cual se 
abre el hueco cuadrado que comunica con la c á m a r a . 

Este relieve, val ientemente trazado, es la mejor repre­
s e n t a c i ó n de la escultura fr igia , que supo a q u í dar ex­
p re s ión y mov imien to a las figuras de animales. De menos 
valor , por estar estilizados, son un carnero que deb ió 
adornar una puer ta (al modo asirlo y het i ta) hallado en 
K u m b e t y un relieve que representa un guerrero, copia 
torpe de u n modelo arcaico griego. 

2. L id ia . E l Estado l i d io , separado de la Caria por 
el r ío Meandro, es conocido por referencias de los escri­
tores griegos, en las que se mezcla la his tor ia con la 
leyenda. S e g ú n é s t a , A t i s (nieto del dios Zeus) f u n d ó 
la d i n a s t í a de los At iadas , a la que s iguió la de los hera-
clidas. La historia real empieza con el cario Giges, que 
se c o r o n ó rey de L i d i a en 687 a. de J . C , c o n q u i s t ó parte 
de Fr ig ia y a c u ñ ó moneda (de las primeras griegas). E l 
ú l t i m o rey l id io fué Creso, cuya riqueza hizo proverb ia l 
su nombre y de cuya o s t e n t a c i ó n de ella se cuenta entre 
otros casos la ofrenda que hizo a Apolo en Delfos de 
una cant idad de lingotes de oro equivalente a 20 000 000 
de pesetas, con lo que cons igu ió el derecho de c i u d a d a n í a 
griega. E n 545, si t iado en Sardes por Ciro, v e n c i ó l e é s t e , 
dando f i n al Estado de L i d i a . 

Los monumentos l idies son sepulturas del t i po t u -
mulus, con el m o n t í c u l o de t ie r ra . E l ejemplar m á s con­
siderable es la t u m b a del r ey Aliates , padre de Creso. 
F u é elevado dentro de un c í rcu lo de grandes piedras, 
que mide 1171 m . de contorno, 400,75 m . de d i á m e t r o , 
y de a l tu ra t o t a l t u v o el monumento 69 m . U n corredor 
abovedado conduce a la c á m a r a funeraria. E n todas 
estas tumbas se observa que la c á m a r a no e s t á precisa­
mente en el e je ; pero sí centrada la c o n s t r u c c i ó n dicha, 
que es de piedra, por hiladas regulares, y estaba protegida 
por un relleno de piedras que s e r v í a de alma a l m o n t í c u l o 
de t ie r ra . 
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L i d i a era el pa í s del oro, que se recog ía en sus m o n ­
t a ñ a s . No se han hallado joyas, pero sí moldes grabados 
en serpentina, para confeccionarlas por e s t a m p a c i ó n . 
Sus figuras, toscamente dibujadas, dan pobre idea del 
arte f igura t ivo de aquellas gentes a quienes la riqueza 
de su suelo hizo especuladores. 

3. Carla. E n esta reg ión , al Sudoeste del Asia Me­
nor, entre el Meandro y el Ind ro , se d e s a r r o l l ó el pueblo 
cario paralelamente y con igual c a r á c t e r que sus vecinos* 
acabados de mencionar. Los carios adoraron a Zeus L a -
brandeo, cuyo a t r i bu to es el hacha de doble f i lo , y cuya 
figura s i m b ó l i c a hallaremos en la isla de Cre ta ; ado­
ra ron t a m b i é n a Cibeles, como los frigios. 

E n lasos existe un ejemplar de la a rqui tec tura m i ­
l i t a r , compuesto de largos lienzos de mura l l a y torres 
semicirculares de piedra y aparejo regular. 

La n e c r ó p o l i s de Assar l ik muestra que las tumbas 
carias son del mismo t ipo que las l idias : c á m a r a cuadrada 
con b ó v e d a , si así puede llamarse a un cerramiento de 
trazado t rapezoidal obtenido por a p r o x i m a c i ó n de h i ­
ladas ; esta c o n s t r u c c i ó n cubier ta con m o n t í c u l o , inscr i to 
en un recinto c i rcular c ic lópeo , con puertas que recuer­
dan las de las ac rópo l i s de los griegos p r i m i t i v o s , con 
quienes los carios man tuv i e ron relaciones. 

4. L ic ia . Situada en la costa mer id iona l del Asia 
Menor, este p a í s montuoso se piensa que d e b i ó cons t i tu i r 
una f e d e r a c i ó n d iv id ida en cantones. De su his tor ia no 
se conocen m á s que referencias. Los licios, como los ca­
rios, l idios, frigios y otros pueblos de aquella r eg ión , se 
mezclaron en las revueltas del mundo or ien ta l que oca­
sionaron la c o n f e d e r a c i ó n de « l o s pueblos del m a r » 
contra Eg ip to (siglo XII ) y el aux i l io a los t royanos contra 
los aqueos. E l hecho cierto que se registra es el f ina l del 
Estado de L ic ia por haberla conquistado Harpago, ge­
neral de Ciro. 

Los monumentos licios son tumbas. Se supone que 
la m a y o r í a da tan de la d o m i n a c i ó n persa y las que l l evan 
inscripciones griegas son posteriores a la conquista ma-
c é d ó n i c a . Pero todas ellas corresponden a una arquitec­
tu ra i n d í g e n a basada en el empleo de la madera y cuyo 
sistema es el ensamblaje. Son sepulturas abiertas en rocas 
y en sitios inaccesibles. Su front is e s t á ta l lado como 
r e p r o d u c c i ó n fiel de una c o n s t r u c c i ó n ensamblada con 
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sus soportes, sus dinteles, las cabezas de las vigas del 
entramado y por coronamiento un f r o n t ó n , que en unas 
es t r i angular y en otras en arco apuntado, unos y otros 
con su soporte en el eje. E l i n t e r io r es una p e q u e ñ a 
gru ta con lechos f ú n e b r e s . H a y de la é p o c a griega algunos 
monumentos funerarios en m á r m o l que son reproduccio­
nes acabadas de t a l g é n e r o de construcciones. 

VI. Palestina 
1. C a n a á n . Merced a excavaciones recientes prac­

ticadas en la t ie r ra de C a n a á n , es posible hablar a q u í 
de a n t i g ü e d a d e s que dan tes t imonio de aquellos primeros 
pobladores de la r eg ión si tuada al Sur del monte L í b a n o . 
De la o r g a n i z a c i ó n po l í t i ca de los mismos han dado alguna 
luz los documentos del archivo de Tel l -e l -Amarna , cartas 
de los p r í n c i p e s que gobernaban el pa í s . No t u v i e r o n arte 
propio, sino que lo fo rmaron por reflejo. L a influencia 
egipcia se de jó sentir en C a n a á n desde el Imper io Medio y 
predomina desde la conquista deTutmos i s I I I (1600-1250). 
I n f l uye ron t a m b i é n los Imperios m e s o p o t á m i c o y he t i ta , 
y desde luego hay test imonios de las relaciones de ve­
cindad con Fenicia y Chipre. Los filisteos, establecidos 
al Sur del monte Carmelo, en la costa, invad ie ron C a n a á n , 
determinando su decadencia. 

De la re l ig ión de los cananeos sabemos que, como los 
fenicios, t e n í a n por dioses principales a Baal (el señor ) 
y su esposa Baa l i t , protectores de la fecundidad, con­
cepto representado t a m b i é n por Astore t , la venus siria. 
Pract icaban el cul to en parajes elevados dentro de re­
cintos de piedra, donde estaba el bet i lo (piedra c ó n i c a ) , 
s í m b o l o de la d i v i n i d a d . E n Gezer se d e s c u b r i ó uno de 
estos santuarios, rectangular, con pat io cuadrado, en el 
que se elevan varias piedras, especie de menhires, o sea 
betilos, con un a l tar circular en el centro, una hornacina 
en el muro de cabecera y habitaciones a cada extremo. 
T a m b i é n se han descubierto restos de ciudades f o r t i f i ­
cadas en lo al to de algunos cerros. Sus recintos, de 
piedra, son dobles, con torres cuadradas. Se cree que la 
mayor parte de esas fortificaciones son anteriores al 
a ñ o 2000 y que d e s p u é s de la indicada conquista egipcia 
fueron reparadas y ampliadas para ensanche de las c iu­
dades. Cerca de Nablus , en el m o n t í c u l o l lamado Te l l 
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Balata, se han descubierto ruinas que se supone sean de 
la c iudad de Sichem. Son apreciables trozos de dos 
murallas de trazado casi e l íp t i co y de dis t intas é p o c a s , 
con sus correspondientes puertas. L a mura l l a m á s an­
t igua, cuya fecha, s e g ú n el descubridor G. Wel te r , oscila 
entre los siglos x i x - x i v - x m a. de J . C , es u n muro de 
c o n t e n c i ó n en ligero t a lud , de marga apisonada sobre 
un zóca lo de 5 m . de a l tura , de obra c ic lópea . Delante, 
separada por un relleno de escombros y t ie r ra , e s t á la 
otra mura l la , que a m p l i ó el recinto y que es toda c ic lópea 
y gruesa. A l ras de la fo r t i f i cac ión estaba la ac rópo l i s , en 
la que se hal laron restos de una especie de torre p i r a m i ­
dal de 40 m . de ancha. 

E n las construcciones urbanas emplearon asimismo 
piedra y aun l ad r i l l o . Las casas son, por lo general, rec­
tangulares. E n Lachis se d e s c u b r i ó u n resto de palacio: 
edificio cuadrado de gruesos muros, pat io rectangular y 
habitaciones en tres lados. A l pie de las ciudades, a la 
falda de los cerros, e s t á n las tumbas , que son gru tas 
naturales o art if iciales, cuya e x p l o r a c i ó n ha dado v i v a 
luz para conocer aquella c iv i l i zac ión . Parece que hasta el 
a ñ o 2000 fué pract icada la i n c i n e r a c i ó n , y d e s p u é s , a causa 
del predominio s e m í t i c o , la i n h u m a c i ó n . Calaveras de 
n i ñ o s (acaso sacrificados) se han hallado j u n t o a los 
altares de los santuarios, dentro de á n f o r a s . 

De la escultura pueden dar idea p e q u e ñ a s i m á g e n e s 
de barro cocido encontradas en los santuarios. Del de 
Gezer proceden algunas de A s t o r e t ; en una, m u y 
tosca, aparece desnuda, c o g i é n d o s e los pechos y con el 
pelo en dos bucles como la H a t o r egipcia ; otras figuras 
de mejor arte son acaso de i m p o r t a c i ó n fenicia. E n las 
ciudades y tumbas se recogieron cilindros-sellos caldeos, 
escarabeos, amuletos, vasos de alabastro y de barro es­
mal tado egipcios, as í como joyas de oro y p la ta y perlas 
de collar, j u n t a m e n t e con c e r á m i c a en su m a y o r í a i m ­
portada, ch ipr io ta , m i c é n i c a e i n d í g e n a , sencilla al p r i n ­
cipio y perfeccionada luego por i m i t a c i ó n de las e x t r a ñ a s 
antedichas. 

2. Judea. Por la B i b l i a nos es conocida la his tor ia 
del pueblo hebreo en sus tres p e r í o d o s : el de los pa­
triarcas, p a s t o r i l ; el de los jueces, de f e d e r a c i ó n ag r í co la , 
y el de los reyes S a ú l , D a v i d , S a l o m ó n , que es el que re­
presenta el apogeo y grandeza de aquel pueblo y que 
m u r i ó 929 a ñ o s a. de J . C, Tuv ie ron su corte en J e r u s a l é n . 
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Como sus vecinos los cananeos, no t u v i e r o n los hebreos 
arte propio, sino que se aprovecharon de las corrientes 
de la é p o c a , lo que deja comprender lo p o q u í s i m o que 
se conoce. 

E l monumento judaico representat ivo es el famoso 
templo de J e r u s a l é n . Hasta entonces los hebreos h a b í a n 
adorado a J e h o v á en las cumbres de las m o n t a ñ a s . F u é 
el rey D a v i d quien conc ib ió la idea de elevarle magnifico 
templo, para lo cual hizo acopio de materiales, y quien 
rea l i zó la obra fué su hi jo y sucesor S a l o m ó n , qu ien al 
cuarto a ñ o de su reinado d ió comienzo a los trabajos y 
al s é p t i m o lo i n a u g u r ó . F u é erigido en el monte Mor ía , 
que es la colina or ienta l de la meseta comprendida entre los 
torrentes C e d r ó n e H i n n o n . Mediante concierto de S a l o m ó n 
con el rey de T i r o H i r a m , fueron a construir el templo 
arquitectos y a r t í f ices fenicios, que emplearon obreros 
gabaonitas y cananeos. Rebajada la colina, fué el macizo 
revestido de' s i l ler ía , formando así , al modo ca ldeo -a s i r í o , 
un basamento gigantesco de 14 m . de a l tura , con terraza 
i r regular de 462 y 491 de l o n g i t u d en los lados Este y 
Oeste ; 310 y 281 en los de Nor te y Sur. E n los paramentos 
de esa c o n s t r u c c i ó n estaban las puertas y en el macizo 
practicadas las escaleras de acceso a la terraza. Lo que 
del templo se conserva es ese basamento de grandes 
sillares de piedra almohadil lados, lo cual quiere decir 
que su labra no e s t á apurada m á s que en las l í nea s de las 
jun tas ; e s t á n unidos con grapas de hierro y las hiladas 
l igeramente escalonadas. E n sus cimientos hay signos de 
c a n t e r í a que son letras fenicias. U n vetusto trozo de esa 
f áb r i ca es el l lamado « muro de la l a m e n t a c i ó n », porque 
ante sus piedras, por p r á c t i c a t rad ic iona l , l l o r an t o d a v í a 
los j u d í o s la p é r d i d a de J e r u s a l é n . 

E l templo propiamente dicho a s e n t ó sobre un segundo 
basamento en la terraza, y solamente es conocido por 
las referencias b íb l i cas . V a l i é n d o s e de ellas y de otros 
datos a r q u e o l ó g i c o s se han hecho reconstituciones g r á ­
ficas, a que nos remi t imos . Aque l magno edificio com­
p r e n d í a los patios de los gentiles, de los hombres, de las 
mujeres y de los sacerdotes, donde estaba el Santo de 
los Santos, d i spos ic ión que hace pensar en los palacios 
m e s o p o t á m i c o s y templos egipcios. Asimismo se ha com­
parado el arca de la alianza a las naos egipcias y los que­
rubes que la p r o t e g í a n con sus alas a los genios caldeo-
asirios. La fuente l lamada « el mar de bronce », obra de 
un broncista de T i ro l lamado H i r a m - A b i , era un p i lón 
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sustentado por 12 figuras de toro ; i n v e n c i ó n or ienta l de 
la que sin duda es t rasunto la fuente de los leones de la 
A l h a m b r a de Granada. 

Dest ruido por las invasiones, el templo de S a l o m ó n 
fué reconstruido por Zorobabel en el siglo v y por Heredes 
en el siglo i antes de J . C. 

Para precaver la fal ta de agua potable en Judea se 
hicieron cisternas y otras construcciones h i d r á u l i c a s . U n a 
de é s t a s fué para poner en c o m u n i c a c i ó n la l l amada 
fuente de la Vi rgen con la piscina de Siloam, y cons i s t i ó 
en abr i r una ga l e r í a s u b t e r r á n e a de 535 m . de long i ­
t u d , en la que una i n s c r i p c i ó n consigna el encuentro 
« pico con pico » de las dos brigadas de excavadores, en 
t iempo del rey E z e q u í a s . 

Se conocen algunas cuevas sepulcrales con f ront is ­
picios rupestres que muestran adornos de c a r á c t e r egip­
cio, asirlo y aun griego. Monumento sepulcral del t i empo 
de S a l o m ó n se considera el l lamado « m o n o l i t o de S i l o a m » , 
que es a modo de naos egipcia, cuadrangular, con sus 
paredes en t a l u d y t í p i c a cornisa ; mide 4 m . de a l tura 
y su terraza 6,10 m . por 5,60 m . Tiene su puer ta al Oeste 
y en su in t e r io r una c á m a r a cuadrada de 2,43 m . , con 
dos nichos, uno a cada lado, y techo abombado. 

VII. Fenicia 
1. Crono log ía . La r e g i ó n de Sir ia , l i m i t a d a al N o r t e 

por la de Aradus o A r v a d , al Este por la cadena del 
L í b a n o , al Oeste por el mar y al Sur por el monte Carmelo, 
fué desde ant iguo poblada por una rama cananea, gentes 
a quienes los griegos l l amaron fenicios. No cons t i tuyeron 
una n a c i ó n , sino una c o n f e d e r a c i ó n de ciudades impor ­
tantes y con puerto : Gebal o Biblos, S i d ó n (Saida), 
T i r o — c i u d a d e s que fueron s u c e d i é n d o s e en la hegemo­
n ía , gobernadas por reyes con una asamblea de ancianos. 
La c a r a c t e r í s t i c a del pueblo fenicio es su genio mercan t i l , 
de que dan r a z ó n su ac t i v idad m a r í t i m a y su e x p a n s i ó n 
comercial , por caravanas o por cabotaje ; sus relaciones 
con Egip to desde la é p o c a t i n i t a , con los imperios a s i á t i ­
cos, y la f u n d a c i ó n de colonias en Chipre u otras islas, 
costa africana y E s p a ñ a . Por ello los fenicios, que no 
t ienen impor tanc ia por sí, la t ienen grande en la H i s to ­
r ia , pues sus importaciones y exportaciones fac i l i t a ron a 
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los dist intos pueblos materias ú t i l e s para las industr ias y 
al arte modelos exó t i cos , de los que aprovecharon ellos 
mismos para formar el suyo, que es t an sólo una mezxla 
de elementos egipcios, caldeo-asirios y griegos. 

La preponderancia m a r i t i m a en el M e d i t e r r á n e o no 
la lograron hasta que a consecuencia de la i n v a s i ó n de 
los dorios en Grecia (1100 a. de J . C.) cesó el poderlo 
de la isla de Creta, cuyos reyes fueron durante mucho 
t iempo los d u e ñ o s del mar, y desde entonces la ejercieron 
ellos a pesar de la competencia colonizadora griega, 
hasta las conquistas de Ale jandro (s. rv ) . Rama desgajada 
del pueblo fenicio es el c a r t a g i n é s , que (hacia 814) se 
es t ab lec ió en el Nor te de Áfr ica , desarrollando a su vez 
la e x p a n s i ó n comercial y colonizadora, provocando con 
ello las guerras p ú n i c a s que acarrean su f i n . 

E n las capas inferiores de la t ier ra de Fenicia se en­
contraron ins t rumentos de piedra pa leo l í t i cos y neo l í t i cos , 
debidos a pobladores p r e h i s t ó r i c o s desconocidos. Los 
fenicios (cananeo-semitas) son los pobladores h i s tó r i cos 
de aquella parte de Siria, en la que bien pronto Hiblos 
fué c iudad impor t an te , capi ta l de la r e g i ó n m á s inmedia ta 
al L ibano , de donde l levaban cedros a Eg ip to . De esta 
r e l ac ión de los dos pueblos hacia 3000 a. de J . C. da tes­
t imon io un c i l indro t i n i t a descubierto en el templo de 
Biblos. 

Puede darse el siguiente esbozo c rono lóg ico : 

Fundac ión de Biblos hacia 3000 
Fundac ión de Sidón '? 
F u n d a c i ó n de Tiro 2750 
Des trucc ión de Sidón por los filisteos hacia 1180 
Hiram I de Tiro ( contemporáneo de Sa lomón) . . . . 950 
E l i b a a l de Biblos 900 
F u n d a c i ó n de Cartago 800 
Hiram I I de Tiro 750 
L u b i de Sidón 700 
Baa l I de Tiro 650 
Ithobaal I I de Tiro 600 
Baa l I I de Tiro 550 
Conquistas del griego Ebagoras 392 
Derrota de los cartagineses en Sicilia 330 

Por lo que .a los monumentos se refiere, s e ñ a l a M . G. 
Contenau dos p e r í o d o s : uno, que va desde los o r ígenes 
hasta los comienzos del p r imer mi lenio antes de J . C., 
cuyo arte es de i m i t a c i ó n del de pa í ses e x t r a ñ o s , y otro, 
que comprende ese mi lenio hasta fines de la época 
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greco-romana, en el cual se produce por a s i m i l a c i ó n y 
mezcla de aquellos elementos el arte que s e ñ a l a la mejor 
é p o c a de Fenicia. 

E l p r imer p e r í o d o e s t á representado por escaso n ú ­
mero de objetos. E n Biblos, bajo el enlosado del t emplp 
se recogieron, a d e m á s del c i l indro t i n i t a y otros objetos 
enviados como ofrenda por reyes de Eg ip to del A n t i g u o 
Imper io , objetos de f a b r i c a c i ó n fenicia : idol i l los , f i gu ­
r i tas de animales. En Y e b a l fué explorado un hipogeo 
en el que estaba sepultado un rey de Biblos , contempo­
r á n e o de Amenofis I I I , donde h a b í a t a m b i é n objetos 
de estilo egipt izante. E n otros puntos se ofrecieron a n á ­
logos hallazgos y escarabeos de la é p o c a de los hiksos, 
como asimismo objetos de otras procedencias e x t r a ñ a s 
mezclados con imitaciones i n d í g e n a s . De l segundo p e r í o ­
do, ruinas y monumentos varios, no solamente de la Feni­
cia propia , sino de las colonias, pe rmi ten apreciar el arte. 

2. La arqui tectura . Siempre que fué posible cava­
ron en las rocas templos o tumbas . C o m p l e t á n d o l o s de 
fáb r i ca cuando fué necesario. Construyeron con piedra, 
e m p l e á n d o l a pr imeramente como la daba la cantera, en 
enormes bloques, sin m á s desbaste que para sostenerlos, 
lo que hicieron con gran pe r fecc ión en las jun tas , en seco 
y a veces u n i é n d o l o s con grapas de hierro a cola de 
milano, recibidas con p lomo, lo que representa u n ade­
lanto respecto del aparejo propiamente c ic lópeo de los 
griegos p r i m i t i v o s . Acaso poster iormente o en obras que 
exigiesen mejor aspecto emplearon sillares a lmohadi l la ­
dos, que, como ya hemos dicho, representa e c o n o m í a 
de trabajo. . 

Construcciones de grandes piedras fueron sobre todo 
las fortificaciones de ciudades, de lo que queda un resto 
en las mural las de S idón , y en los puertos, diques y 
rompeolas, de los que hay restos en A r v a d , T i r o y S i d ó n , 
donde aprovecharon las rocas de los arrecifes, r e c r e c i é n ­
dolas con bloques gigantescos. 

Se cree que los fenicios usaron poco de columnas, a 
lo menos en el p r imer p e r í o d o . Los escasos restos que de 
ellas se conocen corresponden al segundo y son imitaciones 
de t ipos conocidos. E n la isla de Chipre se ha encontrado 
una copia del capi te l h a t ó r i c o egipcio y trozos de pilastras 
en los que el capi te l de volutas , que arranca del fuste, 
es de la misma pieza que é s t e ( f ig . 58). T a m b i é n se cono­
cen capiteles cuyos mot ivos ornamentales son palmetas. 
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Otros restos demuestran la i m i t a c i ó n de columnas a s i r í a s 
y persas. A la época d é l a d o m i n a c i ó n persa se a t r ibuyen 
unos fragmentos de capiteles de S i d ó n con media f igura 
de toro como los ejemplares t í p i c o s de P e r s é p o l i s y de 
Susa ; un trozo de fuste, facetado m á s bien que estriado, 
y u n fragmento de basa ovoidea con adorno de curvas 
contrapuestas, casi i d é n t i c a a las a s i r í a s . A n á l o g o pa-

FIG. ¿ 8 , Capi te l procedente de T r a p e z a . P a r í s , L o u v r e 

rentesco muestra o t ra basa en que se reproduce una es­
finge con alas. 

La re l ig ión cananea es en su esencia la de todos los 
pueblos del Asia A n t e r i o r : una re l ig ión na tura l i s ta , cuyos 
objetos de a d o r a c i ó n , fueron : las m o n t a ñ a s , los á r b o l e s , 
el agua, las piedras ; el Sol, la Luna , los siete planetas (los 
Cabiros) y la estrella polar (Eshmun) , por la que se guia­
ban los navegantes. Consideraron como sagradas las mon­
t a ñ a s porque en sus cumbres se establecieron los primeros 
lugares de cul to . E l á r b o l y el agua, unidos a la idea 
de la p r o d u c c i ó n y fecundidad de la t ier ra , representados 
en el m i t o de Venus A s t a r t é y su amado Adonis , Eshmun, 
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estaban afectos al cul to , pues el templo h a b í a menester 
de un bosque y de una fuente o d e p ó s i t o de agua necesaria 
para las ceremonias; pero el objeto sagrado por excelencia 
es la piedra, el beiilo, voz s e m í t i c a que significa « morada 
del dios ». Unos investigadores piensan que este concepto 
va unido a l de considerar tales piedras como c a í d a s del 
cielo. Otros in te rpre tan t a l forma como fál ica, y no sólo 
en este caso, sino respecto de las piedras que coronaban 
los t ú m u l o s sepulcrales, ya descritos, de Asia Menor. E l 
b e ü l o , si en u n pr inc ip io fué un gui jar ro , como en Meso-
potamia , o una piedra informe, s e g ú n hemos v is to en 
C a n a á n , en Fenicia afecta por lo c o m ú n forma cón ica , 
cual se ve representado en monedas. Se t ra ta en suma de 
la l i t o l a t r í a , practicada desde t iempos m u y p r i m i t i v o s 
por los orientales. E n consecuencia, el templo fenicio era 
propiamente el adoratorio del bet i lo, el cual a p a r e c í a en 
el centro de un espacio a l aire l ibre , un pat io , a veces 
dentro de una p e q u e ñ a capil la con u n al tar delante para 
los sacrificios. T a l es el t i po de la mezquita de la Meca, 
en que los musulmanes adoran la piedra negra. 

No parece son m u y antiguos los templos de Fenicia 
que han podido ser reconocidos y explorados. E l m á s 
interesante para el caso es el de A m r i t . E l pat io , ta l lado 
en la roca, cuadrado, de 55 m . por 48 m. , ofrece en sus 
paredes nichos para estelas o i m á g e n e s y encima mechi­
nales para recibi r las vigas que cubrieron las ga l e r í a s ; 
y f a l t an las columnas. E l suelo es tá nivelado y en el 
centro fué reservado y ta l lado un p e ñ a s c o , f igurando un 
t a b e r n á c u l o o p e q u e ñ a naos de forma egipcia sobre 
u n basamento. Dado ese c a r á c t e r a r t í s t i c o pudiera datar 
del segundo m i l e n i o ; pero se conjetura sea del si­
glo v m a v i l . 

De l t emplo de Eshmun en S i d ó n , lo descubierto en 
la ver t ien te de una colina y sobre un fo r t í s imo muro de 
c o n t e n c i ó n de las t ierras es una terraza con restos de un 
recinto de 59 m . por 45 m . , en declive, con u n muro al 
fondo de s i l ler ía a lmohadi l lada . E n construcciones acce­
sorias hechas delante del gran muro se ha l ló una inscr ip­
c ión en la par te ocul ta (como fué costumbre) de una 
piedra, que nos hace saber e levó el t emplo a su dios 
Eshmun, Bodastar t , rey de S i d ó n , a fines del siglo "v. 

Uno de los templos m á s antiguos y venerados de Fe­
nicia fué el de A d a d o Adonis en Biblos , el cual solamente 
nos es conocido por su r e p r e s e n t a c i ó n en una moneda, 
que nos lo muestra con caracteres en u n todo conformes 
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con los acabados de s e ñ a l a r . Descuella como m o t i v o p r i n ­
c ipa l u n gran cono, el be t i lo , en el centro de u n pa t io 
cuadrado rodeado de g a l e r í a s con sus columnatas y que 
tiene acceso por un p ó r t i c o coronado con f r o n t ó n . Del 
t emplo de Melkar te en T i r o nada se conserva ; t a m ­
poco del de A s t a r t é en S i d ó n , descrito por Herodo to . 

Ese t i po de t emplo fué adoptado para las colonias. 
E n Chipre fué famoso el de A s t a r t é en Pafos, el que con 
ocas ión de haberlo v is i tado el emperador T i t o describe 
T á c i t o diciendo h a b í a una piedra cón ica en que se ado­
raba a la diosa y el cual aparece representado en una 
moneda romana. E n ella se ve una lonja semicircular 
cerrada por una baranda calada y al fondo la construc­
c ión con puer ta f lanqueada de dos altas torres, que re­
cuerda los p i l ó n o s egipcios, dentro el be t i lo , entre dos-
candelabros y a los lados de la puer ta columnas susten­
tando la techumbre, sobre la cual se ven las palomas 
dedicadas a la d i v i n i d a d . Por las exploraciones del general 
Cesnola sabemos que el pe r íbo los o recinto sagrado m e d í a 
216 m . por 164, el edificio 67 m . por 50 y la puer ta 8 m . 
de ancho. 

E l mismo explorador d e s c u b r i ó en la isla las rumas 
de los templos de Golgos y de C u r i u m . Las de Golgos 
manif iestan haber sido el t emplo un edificio rectangular 
construido con adobes sobre basamento de piedra, con 
puertas al N o r t e y a l Este, cuyos cercos eran de madera, 
de lo que t a m b i é n eran los pilares del in t e r io r , con capi­
teles de piedra y techumbre de en t ramado y c a ñ i z o . Las 
paredes, enlucidas de blanco exter iormente , estaban r ica­
mente decoradas con relieves, adornos y exvotos al i n ­
te r io r . All í se e n c o n t r ó el cono sagrado de piedra gris, 
de 1 m . de a l tura , y estatuas de piedra pintadas, m á s 
l á m p a r a s de piedra en f o r m a de ed í cu lo s unidas a los 
muros. E n C u r i u m lo interesante es la c r ip ta del templo , 
con escalera de acceso s u b t e r r á n e o ta l lada en la roca, 
en el que hay cuatro c á m a r a s , en á b s i d e , que miden 7 m . 
por 4 de a l tu ra , y donde se ha l l ó el tesoro sagrado de 
copas de p la ta y cobre, y exvotos . 

E n Sici l ia nada queda del t emplo elevado a A s t a r t é 
en- la c ima escarpada que dominaba a E r i , y lo mismo 
acontece en C e r d e ñ a con los dedicados a Baal-Samain, 
A s t a r t é , Eschmun y B a a l - A m ó n de que hacen m e n c i ó n 
las inscripciones p ú n i c a s encontradas en Sulcis. Tampoco 
se conocen m á s que referencias del t emplo de Melkar te 
en C á d i z . 



A R Q U E O L O G Í A C L Á S I C A 143 

Una i n s c r i p c i ó n fenicia del siglo i v a. de J . C. relata 
la c o n s t r u c c i ó n de templos a dist intas divinidades, espe­
cialmente al dios Sadambaal y a la diosa A s t a r t é , en la 
isla de Gaulos (Gozzo), y se ha supuesto sean estos san­
tuarios ciertos monumentos que allí subsisten ; pero que 
son m u y diferentes de los mencionados y de u n c a r á c t e r 
que parece corresponder a t iempos p r i m i t i v o s . Su cons­
t r u c c i ó n es c ic lópea , por lo que les l l a m a n Gigante/as; 
su trazado i r regular se compone de dos salas e l í p t i c a s 
atravesadas por una nave con á b s i d e al fondo. Cierto es 
que parecen santuarios al aire l ib re . Son dos, y en uno 
de ellos fué encontrada una piedra cón ica . A n á l o g a s cons­
trucciones existen en las islas de Ma l t a y Pantelar ia . 

Los fenicios c r e í an , como los egipcios, que d e s p u é s 
de la muerte el e s p í r i t u h a b í a menester de estar en es­
trecha r e l a c i ó n con el cuerpo del d i funto , que d e b í a por 
lo t an to ser cuidadosamente conservado y sepultado en 
lugar oculto a cubierto de toda p r o f a n a c i ó n . Por eso las 
tumbas fenicias e s t á n cavadas en el suelo, son m u y pro­
fundas, con acceso por u n pozo generalmente. E ran 
tumbas colectivas, a modo de panteones de fami l ia , y en 
consecuencia la obra s u b t e r r á n e a consta de varias c á ­
maras a dis t intas alturas, conduciendo a ellas ga l e r í a s 
cuyas entradas por el pozo fueron tapiadas y é s t e 
relleno de piedras y t ier ra , dejando para l ibre entrada del 
e s p í r i t u un conducto de unos 0,25 m . de d i á m e t r o , acusado 
en el enlosado que lo c u b r í a , sobre el cual un cipo o 
p e q u e ñ o monumento s e ñ a l a b a la sepultura. Los cuerpos 
eran embalsamados y encerrados en sa r có fagos de piedra, 
como prac t icaron los egipcios. 

Las tumbas m á s antiguas son las de Biblos , que datan 
de hacia 1800 a. de J . C. Una es de dos p r í n c i p e s y la 
d i spos i c ión del hipogeo es exactamente la que queda 
indicada. Uno de los s a r có fagos era una sencilla caja de 
p iedra ; en otro hipogeo era de madera. E n tumbas 
descubiertas en Kafer -ed-Djar ra , p e q u e ñ a s , en forma de 
horno y algo posteriores a las dichas, los muertos fueron 
depositados sin s a r có fagos ; pero con u n ajuar funerario 
en el que h a b í a c e r á m i c a , joyas, escarabeos, cajas de 
hueso y bronces. E n otras tumbas de la misma local idad 
se ha l la ron objetos egeos. 

E n T i r o y en S i d ó n p r e v a l e c i ó por mucho t iempo la 
t umba de pozo, en cuyas paredes unos huecos pe rmi t i e ron 
afianzar los pies a los obreros para el descenso. Posterior­
mente en S i d ó n se ha l lan hipogeos a los que se desciende 
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no por pozo, sino por escalera, y que constan de ga l e r í a s 
y salas con nichos profundos para los sa rcófagos , que son 
de t ipo antropoide. 

De pozo son las tumbas de Mal ta , Sicil ia y C e r d e ñ a ; 
en forma de nichos las de Cád iz , y de p e q u e ñ a s c á m a r a s 
s u b t e r r á n e a s las p ú n i c a s de Ib iza , 

3. Las i m á g e n e s . Los fenicios r e c o n o c í a n un ser 
d iv ino ún i co al que se designaba con el nombre de E l , 
« el dios » y habi tua lmente Baal , « el s e ñ o r », a ñ a d i e n d o 
el apelat ivo de cada una de sus personificaciones o a t r i ­
butos con que le fueron rendidos cultos locales como pro­
tector de una ciudad, en cada caso ; a s í : Baa l A d a d o 
Adonis , s e ñ o r de Biblos ; Baal Eshmun, de S i d ó n ; Baal 
Melka r t , de T i r o , etc. La forma femenina para las diosas 
es Baalat . De alguna de é s t a s y de a q u é l l o s se fo rmaron 
t r í a d a s . 

Adonis es el dios de la r e p r o d u c c i ó n y la fe r t i l idad , 
dios j u v e n i l amado de A s t a r t é . 

Eshmun (el cabiro), dios de la salud. Su imagen cree 
reconocerse en la contrahecha y grotesca f igura de Bes, 
t a n prodigada en Eg ip to y en Asia. E n las monedas 
p ú n i c a s de Ebusus, Ibiza aparece con la serpiente, s í m b o l o 
del curso de los astros en una mano y un m a r t i l l o o pico 
de minoro en la ot ra . 

Me lka r t o Melkar le , dios solar en u n pr inc ip io , fué 
luego considerado como protector de la n a v e g a c i ó n . Su 
iden t i f i c ac ión con el H é r c u l e s griego acaso explica su 
verdadera s ign i f icac ión como s í m b o l o de la fuerza y la 
r a z ó n de sus i m á g e n e s en las monedas p ú n i c a s de E s p a ñ a . 

D a g ó n , dios m a r í t i m o . L a d e s c r i p c i ó n de su estatua 
dada por Samuel le hace asimilable al dios-pez Oanes de 
Caldea. 

Ash la r l o As ta r l é , la diosa que en toda el Asia A n t e r i o r 
fué adorada como pe r son i f i cac ión de la fecundidad, de 
la mate rn idad y la f e r t i l i dad . Representa el p r inc ip io 
femenino como su amante Adonis el masculino del gran 
misterio de la r e p r o d u c c i ó n , en la cual la muer te prema­
t u r a de Adonis en es t ío y su r e s u r r e c c i ó n m á s tarde s im­
boliza la r e n o v a c i ó n de la v i d a . E l cu l to de A s t a r t é , en 
cuyas p r á c t i c a s entraba la p r o s t i t u c i ó n sagrada, fué 
general y popular . Sus i m á g e n e s son las conocidas de la 
mujer desnuda cog i éndose los pechos. 

Los dioses de Cartago fueron B a a l - A m ó n , al que re­
presentaron al modo griego en la f igura de viejo barbado 
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y con cuernos de carnero, sentado en un t rono, como 
Serapis ; T a n i l , diosa que es una forma de X s t a r t é y que 
en una estela encontrada en E s p a ñ a aparece desnuda 
con un arco de cazadora en la mano y la luna sobre la 
cabeza, y Eshmun. E n Cartago se solía representarla por 
un t r i á n g u l o con un c í rcu lo sobre una l ínea hor izonta l 
en el v é r t i c e . • 

E n monumentos fenicios y cartagineses se ven figuras 
s i m b ó l i c a s . Tales son el sol, la luna , las estrellas. E l disco 
solar alado, copiado del Eg ip to , se ve esculpido en un 
entablamento que posee ei Lpuvre . S í m b o l o s cartagineses 
son la palmera, el caballo y la mano abierta, que aparecen 
en estelas. E l de la mano se p e r p e t u ó sin duda entre los 
á r a b e s y lo vemos en la puerta de la Just icia en la A l ­
lí a rabra de Granada. 

4. La escultura fenicia. Para monumentos tallados, 
grabados o esculpidos los fenicios emplearon piedra desde 
los primeros t iempos, y en los ú l t i m o s , bajo la influencia 
griega, m á r m o l . Las obras, por su c a r á c t e r o ap l i cac ión , 
son religiosas. A l igual que en los otros pueblos orientales, 
en Fenicia apenas se produjeron estatuas, sino relieves 
que adornan las estelas. Se ci ta una estatua l lamada real 
y v o t i v a encontrada en Sarafem (la ant igua Sarepta), 
que se conserva en el Louvre . Es de un personaje desnudo 
con un collar, del que pende la media luna con el disco 
del sol ; l leva ceñ ido un p a ñ o por las caderas con un adorno. 
que cae por delante, en el que f iguran dos serpientes 
iiraeus, que como el collar recuerda los adornos egipcios. 

E n cuanto a estelas con relieves, una de A m r i t parece 
representar el Baal de la local idad, de perf i l con los 
hombros de frente, la t i a ra egipcia y el p a ñ o por las 
caderas, en pie sobre un león , como las figuras hetitas 
y sobre un terreno montuoso interpretado al modo asi r lo; 
el dios tiene en la mano derecha una c imi t a r r a y con la 
izquierda tiene sujeto por las patas un león p e q u e ñ o . En 
lo alto de la estela se ve el s í m b o l o del sol y la luna y 
por remate el disco solar alado. 

E n Biblos se ha l ló una estela existente hoy en el 
Louvre , en la que aparece sentada una diosa, que es 
enteramente la I l a t o r egipcia, ante la cual hace en pie 
una ofrenda el rey Y e h a w m i l k que presenta una copa. 

De T r í p o l i procede un trozo de pedestal en el que 
aparece de relieve un toro alado de rodil las y la represen­
t a c i ó n del á r b o l sagrado y de la diosa A s t a r t é en su t rono. 

10. MÉLIDA : A r q u e o l o g í a c l á s i c a . 334-33") 
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Este objeto se halla en el Museo de Constant inopla , y 
en él se reconoce la inf luencia persa. 

Const i tuye un grupo i m p o r t a n t e de obras fenicias en 
piedra y m á r m o l la serie de sa rcó fagos . Los hay de dos 
clases: la m á s ant igua es la de los que reciben el nombre 

de iheca, que consiste 
en una caja paralele-
pipeda con tapa a dos 
vert ientes como u n 
t e j a d i l l o , y los de 
f o r m a antropoide, 
casi siempre de m á r ­
mol , i m i t a d o de los 
egipcios; pero es de 
notar que algunas 
veces aprovecharon 
sa rcó fagos egipcios. 
De ello existen dos 
test imonios i m p o r ­
tantes. Uno es el sar­
cófago dgl rey T a b n i t 
existente en el Museo 
de C o n s t a n t i n o p l a . 
E s t á esculpido en an-
f ibo l i t a negra, f i gu ­
rando una momia con 
su peluca y barba 
postizas a d o r n a d a s 
con collares y con 
i n s c r i p c i ó n j e rog l i f i ­
ca, a la que fué a ñ a ­
dida la i n s c r i p c i ó n 
fenicia que nos da el 
nombre del ci tado 
rey. E l o t ro ejemplar 

conservado en el Museo del Louvre es el del rey Es-
munazar, hi jo de T a b n i t , cuyo nombre expresa la corres­
pondiente i n s c r i p c i ó n fenicia : es t a m b i é n de forma 
antropoide y e s t á labrado en anf ibol i ta negra. Procede, 
como el anterior, de la n e c r ó p o l i s de S idón , y se cree que 
ambos da tan del siglo v . 

Los sa rcó fagos antropoides de t rabajo u origen fenicio, 
casi siempre de m á r m o l y muchos de ellos procedentes 
de S i d ó n , ofrecen en su mayor par te l a forma suma­
ria de la momia y lo que e s t á esculpido es el rostro en la 

Fio, 59. Detalle de un sarcófago fenicio 
procedente de Sidón. París, Louvre 
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tapa (figs. 59 y 60). Es un rostro sin e x p r e s i ó n y que en la 
ú l t i m a é p o c a revela claramente la influencia griega. Hay 
algunos ejemplares en que no sólo se ve el rostro esculpido, 
sino t a m b i é n los brazos extendidos a los lados del cuerpo 
y con un vaso de perfumes, 
un a labas l rón , en la mano. 
Por e x c e p c i ó n pueden c i ­
tarse dos s a r có fagos en que 
la tapa entera r e p r o d ú c e l a 
persona : una mujer en­
vuel ta en sus ropas, en u n 
sa rcófago existente en Pa-
lermo, y un personaje bar­
bado y con t ú n i c a ta lar en 
el s a rcó fago encontrado en 
Cádiz . Los sa rcó fagos feni­
cios suelen mostrar restos 
de haber sido realzados con 
p i n t u r a : los cabellos de 
rojo o azul y asimismo los 
ojos y ciertos detalles. 
Exis ten ejemplares de t a n 
interesantes sa rcó fagos en 
el Louvre , en Constantino-
pla y 25 componen la colec­
c ión del doctor F o r d en 
S idón . Se cree que los sar­
cófagos fenicios antropoides 
corresponden a los siglos 
v y i v . 

E n Cartago se han 
descubierto t a m b i é n sar­
cófagos cuya tapa da el 
t ipo antropoide completo ; 
pero la f igura e s t á grabada 
o con escaso relieve en la 
tapa. Son notables el de un 
sacerdote y el de una sacer­
dotisa que l leva cruzadas sobre el cuerpo las alas y el 
bui t re sagrado egipcio como una Isis. Su arte revela la 
doble inf luencia egipcia y griega y la f igura de la sacer­
dotisa e s t á por entero pol icromada : la t ú n i c a de color 
rosa, las alas acules, los pendientes, collar y brazaletes 
dorados, siendo en conjunto una bella f igura . Dichos 
sa rcó fagos son de fecha un poco posterior a los fenicios 
antes citados. 

FIG. (50. S a r c ó f a g o fenicio pro­
cedente de S i d ó n . P a r í s , L o u v r e 
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Se conocen t a m b i é n estelas cartaginesas con figuras 
o s í m b o l o s esculpidos o grabados. Sus ep ígra fes son 
dedicaciones a la diosa T a n i t y al dios B a a l - A m ó n , los 
cuales aparecen representados por sus s í m b o l o s respec­
tivos, la luna, el sol y el carnero, el caballo, el elefante, 

el to ro , los peces, la 
palmera, el disco so­
lar y el á n c o r a . E n lo 
alto de las estelas es 
frecuente la mano 
abierta, para ahuyen-
tar el m a l de ojo. 
T a n i t suele aparecer 
representada en un 
r o ñ o con u n c i rcu l i to 
en el v é r t i c e y en el 
in termedio u n t rave­
sano hor izonta l . 

5. La escultura 
chipriota. E n la isla 
de Chipre, por la mez­
cla de griegos y feni ­
cios en las colonias 
de é s to s , se produjo 
un arte que par t ic ipa 
Ue los c a r a c t e r e s 
aportados por unos 
y otros y que son 
i i n resultado de las 
relaciones con Siria, 
Egip to y Asia Menor. 
Se s e ñ a l a n tres fases 
o estilos : en el m á s 
ant iguo predomina el 
elemento asirlo, que 
se e x t e n d i ó desde la 
conquista de la isla 
por S a r g ó n hasta la 

c a í d a de N í n i v e hacia fines del siglo v n ; el segundo 
pe r íodo corresponde a la influencia egipcia, mantenida 
hasta la e x p a n s i ó n del Imper io persa, y a l tercero co­
rresponde la preponderancia del gusto griego, in ic iada 
por v i r t u d de la alianza de Chipre con las ciudades de la 
Jonia en el a ñ o 500. Dichos tres estilos no se excluyen, 
sino que se mezclan. 

FIG. 61. E s t a t u a de mujer . 
A r t e ch ipr iota . P a r í s , L o u v r e 
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Las esculturas chipriotas se encuentran en los museos 
de Constantinopla, el Louvre , el B r i t á n i c o , el de Ber l ín , 
nuestro Müseo A r q u e o l ó ­
gico Nacional y el de Nueva 
Y o r k , que p o s é e l a colecc ión 
m'ás impor t an t e descubier-
la por el general Cesnola. 

E l ma te r ia l empleado 
por los escultores chipriotas 
es piedra caliza, en la que 
produjeron relieves y nu­
merosas estatuas de c a r á c ­
ter v o t i v o , que son en su 
m a y o r í a retratos de oferen­
tes o sacrificadores para 
colocarlos en los templos 
donde se han encontrado. 
La e jecuc ión es cuidadoso 
y acabada, con no pocos 
detalles, como los adornos 
indumentar ios , que e s t á n 
m á s bien grabados que es­
culpidos. A d e m á s , las f igu­
ras fueron policromadas. 
Hay cabezas colosales, es­
tatuas de t a m a ñ o na tura l , 
figuras y cabezas p e q u e ñ a s . 
E n las obras m á s antiguas 
el c a r á c t e r asirlo se s eña l a 
en la cabellera y barba r i ­
zadas, en la m i t r a o gorro 
cón ico , la t ú n i c a ta lar , el 
triante sobre el hombro iz­
quierdo y pasando bajo el 
derecho. Lo que no hay es la 
a c e n t u a c i ó n a n a t ó m i c a pro­
pia de las obras as i r í as . E n 
las figuras de estilo egipcio 
se ve el tocado claf, la 
corona y m i t r a pscheni, los 
collares, el p a ñ o ceñ ido a 
las caderas; los hombres 
aparecen desnudos, las m u ­
jeres con t ú n i c a s estrechas 
y algunas con una especie 
(fig. 61). E n las estatuas de c a r á c t e r griego persisten 

FIG. 62. E s L a l u a de un oferente. 
A r t e chipr iota . P a r í s , L o u v r e 

de tu rban te sobre el claf 
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las mit ras , los rizos de cabellera y barba in terpre tado al 
modo or ienta l y los personajes se v is ten con t ú n i c a s de 
finos pliegues y mantos a la moda j ó n i c a ; pero lo que 
dist ingue s ingularmente a estas figuras es la sonrisa 
que anima su rostro, rasgo completamente griego arcaico. 

Pocas esculturas chipriotas representan divinidades . 
La p r inc ipa l es el coloso de A m á t e n t e , estatua de 4,20 m . 
de a l tu ra y 2 de ancho por la espalda, que se conserva 
en el Museo de Constant inopla y e s t á considerada como 
r e p r e s e n t a c i ó n de H é r c u l e s . Par t ic ipa del t i po fuerte del 
Isdubar asirlo y el aspecto monstruoso de Bes, con cierto 
parecido al Pan griego, pues l leva cuernos y piernas de 
macho c a b r í o , barba espesa y rizada, l leva c e ñ i d a una 
piel de l eón y sujeta o t ra con las manos. T a m b i é n se 
encuentra una imagen de V e n u s - A s t a r t é vestida, con el 
pelo en trenzas y teniendo en la mano sobre el pecho la 
paloma. 

Las estatuas vot ivas de personajes los representan 
en pie. con su ofrenda en la mano (f ig. 62). Es notable la de 
un sacerdote con casco como el de los augures, con barba 
y sin bigote como es corriente en las figuras chipriotas , 
vestido a la griega y con la copa para la l i b a c i ó n en la 
mano. Ot ro personaje semejante trae la paloma y un 
vaso para el sacrificio. 

Los relieves e s t á n casi todos en sa rcó fagos , ocupando 
el frente de la caja. Uno de é s tos representa el lecho mor­
tuor io y el cortejo f ú n e b r e de personajes en carros, y a 
los costados las i m á g e n e s de A s t a r t é y del dios Pigmeo. 
E n otros sa rcó fagos se ven escenas de cace r í a . T a m b i é n 
los hay de asuntos m i t o l ó g i c o s griegos : uno representa 
a Crisaor naciendo del cuello de la Gorgona. E n Golgos 
se e n c o n t r ó u n relieve en que se representa la lucha de 
H é r c u l e s con Ger ión . 

6. Los metales. Desde m u y ant iguo se dis t inguieron 
los fenicios por sus trabajos en meta l . Queda dicho que 
S a l o m ó n se va l ió de broncistas de T i r o para ciertos mue­
bles del famoso templo . Por o t ra parte, Homero ensalza 
la hab i l idad de los artistas de S i d ó n que fabricaban her­
mosos vasos de meta l . Desgraciadamente no son muchas 
las obras fenicias de t a l g é n e r o que se conservan, si bien 
por haberse hallado en todos los pa í s e s del mundo ant iguo 
con que m a n t u v i e r o n comercio los fenicios, se comprueba 
el aprecio de que gozaron tales productos y su pe r fecc ión 
t é cn i ca . 
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Los bronces que se conservan son en su mayor parte 
figuras p e q u e ñ a s , representaciones sagradas, especial­
mente de A s t a r t é , de un dios con m i t r a ovoidea y a estas 
figuras que revelan marcada reminiscencia egipcia hay 
que agregar las copias de algunas del Eg ip to , como un 
H a r p ó c r a t e s del Museo de Madr id , que l leva in sc r ipc ión 
fenicia en el p l i n t o . Si estas figuras, algunas de las cuales 
suelen estar revestidas con una delgada hoja de plata o 
de oro, son interesantes por su t écn i ca , no lo son tan to 
por su arte, que revela casi siempre una torpe i m i t a c i ó n 
de los indicados modelos. 

M á s impor t an te es una clase de productos en que se 
manifiesta mejor el arte. Nos referimos a las copas l la ­
madas p á t e r a s , cuyo origen por cierto se ha discutido 
mucho y que es de notar se han encontrado en Chipre, 
de donde con bastante fundamento se supone hubiera 
p r o d u c c i ó n , y asimismo en As i r í a y en I t a l i a . Estas copas, 
poco profundas y de la misma forma que las que se ven 
en manos de los reyes asirlos, son de plata o de electro y 
toda su cavidad in te r io r e s t á decorada con i m á g e n e s dis­
puestas en zonas c o n c é n t r i c a s , de t rabajo grabado o re­
pujado. E n Palestrina, la ant igua Prenesta, en el Lacio, se 
e n c o n t r ó una de estas p á t e r a s de plata dorada en la que 
se representa una curiosa escena de cacer ía , una serie de 
caballos y en el centro un episodio de guerra. E n otras 
copas encontradas en Chipre se representan personajes 
alados luchando con un león , A s t a r t é - I s i s y Hator , esfinges 
y halcones egipcios. L a mayor parte de estas p á t e r a s se 
cree pueden ser fechadas entre 700 y la é p o c a persa. 

Forman grupo especial e impor t an te las joyas descu­
biertas en Fenicia, en Chipre y en C e r d e ñ a , algo en I t a l i a 
y m á s a ú n en E s p a ñ a , denotando la e x t e n s i ó n del comer­
cio en el M e d i t e r r á n e o . Consisten en brazaletes, pendien­
tes, collares, sortijas o anillos signatarios de oro con pie­
dras finas, de lo cual se descubrieron bastantes ejemplares 
en Chipre. Estas joyas son de un t rabajo delicado. Los 
procedimientos empleados para fabricarlas fueron el repu­
jado, el fundido, el cincelado, la f i l igrana y el granulado, 
procedimiento é s t e que ha l lamado la a t e n c i ó n de los 
joyeros de hoy por la delicadeza que revela de procedi­
miento para adqu i r i r m i n ú s c u l o s granitos obtenidos s e g ú n 
se cree al soplete, para aplicarlos a la d e c o r a c i ó n de las 
joyas. 

E n Chipre se d e s c u b r i ó buen n ú m e r o de joyas : pen­
dientes en forma de navecil la con el busto de Is is-Hator , 
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repujado o con figuras, rosetas y colgantes de cadenilla, 
p á j a r o s y bellotas ornamentales ; brazaletes formados 
por aros gruesos no cerrados con cabezas de l eón o ser­
piente en los extremos, como los que lucen los reyes 
asirios en algunos relieves. 

E n E s p a ñ a se encontraron en las sepulturas fenicias 
de Cád iz piezas de collar que son estuches de amuletos, 
tubulares, coronados por la cabeza de g a v i l á n o la leona 
egipcios ; y aparte de otros hallazgos en dis t intos puntos 
de A n d a l u c í a en la n e c r ó p o l i s p ú n i c a de Ibiza, se reco­
gieron discos con las i m á g e n e s del sol y la luna , cuentas 
de collar, aretes de forma amorci l lada y sortijas de oro 
y de pla ta . Pero a todo esto superan las joyas que com­
ponen el tesoro descubierto en Aliseda (Cáceres ) , en el 
que se ven numerosas piezas de collar, pendientes o arra­
cadas de labor calada con flores de lo to y gavilanes s i m b ó ­
licos de labor f in ís ima {lám. I X ) , pulseras de labor calada 
t a m b i é n con espirales enlazadas y pa lmetas ; sortijas con 
esmalte y piedras grabadas, y , lo que es m á s ex t raord i ­
nario, un c i n t u r ó n formado por una serie de placas en 
las que se representa u n hombre luchando con un l eón 
y esfinges sobre fondo granulado. 

E n general las joyas fenicias pueden ser fechadas entre 
los siglos v i o v a i v . 

7. La gl íp t ica . Los fenicios emplearon para sellar 
piedras grabadas. Las hay de dos clases. Las m á s antiguas 
son c i l indros con representaciones de los dioses, de ca­
r á c t e r asirio o egipcio y con i n s c r i p c i ó n fenicia. E l d ibujo 
es algo sumario, las piedras empleadas jaspe, hematites o 
calcedonia. Otras piedras son escaraboides con represen­
taciones sagradas t a m b i é n e inscripciones fenicias. E n 
u n pHncipio el arte de estos grabados es de estilo egipcio 
y egeo, correspondiendo a este t iempo los c o e t á n e o s de 
los reyes hiksos del Eg ip to con espirales; desde el si­
glo v n se deja sentir la inf luencia a s i r í a , cuyo estilo se 
mezcla con el egipcio, como d e s p u é s se advier te la i n ­
fluencia persa y bien p ron to la griega. E n Ib iza sé han 
recogido muchos escarabeos de este c a r á c t e r . 

8. La p lás t i ca . Las f iguri l las modeladas en barro 
son en su m a y o r í a exvotos u ofrendas f ú n e b r e s . Repre­
sentan divinidades, entre ellas A s t a r t é en el conocido t i po 
de mujer desnuda y de frente c o g i é n d o s e los pechos con 
las manos o bien vestida y l levando un n i ñ o en los brazos, 
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r e p r e s e n t a c i ó n é s t a que se encuentra t a m b i é n en esta-
tui tas de piedra. Asimismo se ve a la Venus chipr io ta 
vestida y con la paloma en la mano. E l dios c a r t a g i n é s 
B a a l - A m ó n aparece en la f igura de u n viejo barbudo, 
con cuernos de carnero y sentado en su t rono . Las figuras 
de barro fenicias manifiestan a ú n m á s que las esculturas 
antedichas la mezcla de elementos asirlos en las m á s an­
tiguas, luego la influencia egipcia y por ú l t i m o la griega. 
E n los exvotos se ven personajes en su carro t i rado por 
caballos, hombres a caballo, figuras recostadas en el t r i -
c l in io , guerreros, etc. Se han recogido t a m b i é n algunos 
moldes para hacer f igüras y relieves con representaciones 
de deidades, esfinges y otros animales s imbó l i cos . 

Con bastante abundancia se han recogido t a m b i é n 
figuras m u y p e q u e ñ a s para ensartar en los collares a 
modo de dijes, y que son de pasta o loza v id r iada de verde 
al modo egipcio. En t r e estas figuras es m u y frecuente 
la imagen de Bes o del dios Pigmeo. Sin duda eran 
amuletos. 

9. La c e r á m i c a . Recientes excavaciones han hecho 
comprender la impor tanc ia de la c e r á m i c a para marcar 
la c r o n o l o g í a de su p r o d u c c i ó n y de las sepulturas en 
que se han encontrado sus fragmentos o piezas enteras. 
Tan to en la Fenicia como en Chipre atestiguan los ha­
llazgos la existencia de producciones c e r á m i c a s en las 
edades del bronce y del hierro. Prescindiendo de la va j i l l a 
de uso corriente hay que hacer notar en algunas piezas de 
ella y en vasos de m á s impor tanc ia la o r n a m e n t a c i ó n . 
E n la Edad del bronce la manufactura es t o d a v í a imper­
fecta, anter ior a l to rno , h a l l á n d o s e , sin embargo, piezas 
de fina pasta y m u y cocidas. Son jarras por lo general 
ovoideas. E n Chipre sobre todo los vasos de ese p e r í o d o 
son unos de manufactura negra, con adornos g e o m é t r i c o s 
incisos y rellenos de pasta blanca ; otros son de arci l la 
amar i l len ta con d e c o r a c i ó n p in tada por zonas, cuyos 
mot ivos son picos, ajedrezados y l í neas cruzadas en 
ce los ías . A este g é n e r o de productos de arte p r i m i t i v o 
corresponden unos frascos que t ienen la boca en forma 
de pico, platos con asa y unos vasos éh forma de animales, 
o bien botellas oblongas con protuberancias laterales 
horadadas. De mejor manufactura son- unos vasos p i n ­
tados que aparecen por entonces, del t i po que se l l ama 
de estribo por la d i spos i c ión del a sá , y que parece un 
b o t i j i l l o . 
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E n la Edad del hierro se produce a torno una manu­
factura mejor, de arci l la clara, con d e c o r a c i ó n p in tada . 
Se dist ingue especialmente en este g é n e r o la c e r á m i c a 
chipr io ta , que revela la influencia griega. Los vasos son 
án fo ra s , jarras, algunas en forma de ba r r i l , c r á t e r a s , 
copas. L a o r n a m e n t a c i ó n consiste en zonas de fajas y 
rayas de colores rojo y negro ; losanjes, ajedrezados, 
c í rcu los c o n c é n t r i c o s (f ig . 63) y t a m b i é n figuras de aves 
y flores. 

FIG. 63. Vasos chipriotas pintados. M a d r i d , Museo A r q u e o l ó g i c o 

10. E l v id r io . P l in io s e ñ a l a a los fenicios como i n ­
ventores del v i d r i o ; pero posiblemente lo fueron los 
egipcios, de cuyos antiguos productos queda hecha men­
c ión . Es de creer que los fenicios no hicieron o t ra cosa 
que emplear los procedimientos egipcios en las f áb r i cas 
establecidas por si en T i ro y S i d ó n y en sus colo­
nias. No precisaremos c u á n d o e m p e z ó esa indus t r i a en 
Fenicia, pero se cree que A l e j a n d r í a fué centro de pro­
d u c c i ó n en el siglo i v a. de J . C. Indicios hay t a m b i é n 
de que en E s p a ñ a hubo f ab r i cac ión . De todos modos es 
indudable que el comercio fenicio d i fund ió en el mundo 
ant iguo los productos de v i d r i o . É s t o s son de dos clases: 
el v i d r i o opaco con incrustaciones de hi l i l los de colores, 
en caliente, que es el sistema egipcio y el v i d r i o transpa­
rente, o sea el v i d r i o soplado, cuya i n v e n c i ó n , desde luego 
posterior, fué la preponderante en la é p o c a romana. 

Los productos de v i d r i o opaco son a su vez de dos 
clases : frascos para perfume y cuentas de collar. Los 
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frascos son, por lo general, de color azul o blanco lechoso 
y los dibujos, formando zonas de l íneas rectas, onduladas 
o en zigzag, suelen ser amari l las , verdes o rara vez rojas, 
colores obtenidos de ó x i d o s m e t á l i c o s . Dichos frascos 
son p e q u e ñ o s en forma de a l a b a s t r ó n , án fo ra , j a r r a y 
copas. Las cuentas de collar suelen l levar t a m b i é n pun-
t i tos de colores y las hay en que se d ibu jan rostros 
humanos o figuras de animales de colores v ivos . 

11. Los marfi les. Los fenicios emplearon el mar f i l 
y el hueso para objetos p e q u e ñ o s de lu jo , tales como 
estuches cuadrangulares, cuyas caras exteriores estaban 
adornadas con relieves representando esfinges u otros 
mot ivos s imbó l i cos ; cazoletas para perfumes y objetos 
p e q u e ñ o s , tales como amuletos para ahuyentar el ma l de 
ojo, con orif icio de s u s p e n s i ó n , para ensartarlo en los co­
llares. E n E s p a ñ a , en A n d a l u c í a y en las sepulturas de 
Ibiza se han encontrado de unos y otros productos 
de esta indus t r i a fenicia. 



TERCERA P A R T E 

El país egeo 

I. La cronología 
A l propio t iempo que se desarroliarou las civi l izacio­

nes del Egip to y del Asia anter ior se desa r ro l ló en las 
islas del Mar Egeo y regiones costeras del continente 
griego y Asia Menor una c iv i l izac ión completamente 
d i s t in ta y que puede considerarse como preludio de la 
europea. E l conocimiento de ella se debe a la A r q u e o l o g í a . 
Los descubrimientos iniciados en 1871 por Schliemann 
en Troya , luego en la A r g ó l i d a y singularmente los de 
Evans en la isla de Creta, en 1900, han dado a conocer 
ía labor i m p o r t a n t í s i m a de un pueblo cuya historia puede 
decirse que se desconoce. Es verdad que T u c í d i d e s habla 
del rey de Creta como el pr imero que creó una mar ina 
poderosa, que l i m p i ó de piratas el mar y f u n d ó colonias 
en las islas del Egeo, Es de adver t i r , por otra parte, que 
para los griegos la his tor ia de ese pasado es la de las 
leyendas heroicas, que sin duda con las galas de la poes ía 
encubren hechos reales. Recientemente se ha descubierto 
un documento que así lo prueba : se t r a t a de una tab l i l l a 
he t i ta que parece datar de 1240 a 1210 antes de J . C. 
y en la que se habla de que el r ey A t r e u (de Micenas) 
p r e t e n d i ó conquistar la Caria, Inscripciones egipcias de 
Jas d i n a s t í a s X V I I I y X I X referentes a los pueblos del 
mar y la presencia de obras debidas al arte cretense en 
Egip to y de objetos egipcios en el pa í s egeo atestiguan 
las relaciones que el pueblo de que hablamos man tuvo 
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con los Faraones. Menester es consignar que se han des­
cubierto inscripciones egeas cuya i n t e r p r e t a c i ó n e s t á en 
estudio y por t an to se desconocen los datos que sin duda 
contienen. 

Se ignora asimismo q u i é n e s eran las gentes que des­
arro l la ron esa c iv i l i zac ión . Los griegos l l amaban pelasgos 
a esos p r i m i t i v o s pobladores y las investigaciones an t ro ­
po lóg icas parecen dar por resultado desde cierta é p o c a 
la existencia de una raza m i x t a . Lo que se deduce de la 
o b s e r v a c i ó n de los monumentos es que se t r a t a de una 
sociedad completamente d i s t in ta de la egipcia y las me-
s o p o t á m i c a s , que c reó un arte l ibre de hieratismos, si 
bien se comprende que las creaciones a r t í s t i c a s de aque­
llos pueblos les debieron servir de e s t í m u l o . Son las men-
cJonadas tres civilizaciones con f i sonomía d i s t in ta las que 
fo rman el cuadro anter ior a la Grecia h i s t ó r i c a . E n cuanto 
a la o r g a n i z a c i ó n social se deduce que el pais egeo estuvo 
d iv id ido en p e q u e ñ o s reinos, y es no tor io que dentro 
de una c a r a c t e r í s t i c a general el arte en cada r e g i ó n tiene 
f i sonomía par t i cu la r . 

E s t á hoy reconocido que el foco de la c iv i l i zac ión egea 
fué la isla de Creta, que por su pos ic ión centra l fué de 
donde i r r a d i ó a las islas, al cont inente griego y a la 
Troade, como t a m b i é n que los cretenses fundaron co­
lonias o man tuv i e ron comercio en el M e d i t e r r á n e o , pues 
así lo prueba el hallazgo de a n t i g ü e d a d e s en I t a l i a y 
Sicil ia. 

L a c rono log í a de las primeras a n t i g ü e d a d e s egeas 
e s t á forzosamente basada en la e s t r a t i g r a f í a , que en la 
suces ión de capas terrestres exploradas indica las dis­
t in tas fases de la cu l tu ra p r i m i t i v a . H a y que s e ñ a l a r 
pr imeramente u n p e r í o d o neo l í t i co que aparece en Greta 
atestiguado por hachas de piedra pu l imentada , armas 
e ins t rumentos de hueso y de asta, cuchil los y puntas 
do flecha de obsidiana, que sin duda t r a í a n de la isla de 
Mi lo ; c e r á m i c a con incisiones rellenas de pasta blanca, 
Idolos de barro y de esteatita que representan a la diosa 
de la fecundidad. T a m b i é n en el cont inente griego se han 
hallado, aunque en menos cant idad, ins t rumentos neo­
l í t icos y asimismo en las capas inferiores de la colina 
de Hissar l ik , T roya , en Asia Menor. A este p e r í o d o sigue 
el del cobre (3000-2000), en el cual parece que se puebla 
completamente el Egeo. La a p a r i c i ó n de l meta l cambia 
la faz de la c iv i l i zac ión . Se hacen de cobre ins t rumentos 
agudos y cortantes, así como joyas de oro y plata ; pero 
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durante m u é h o t iempo se s iguió empleando la obsidiana 
para fabricar cuchillos y sobre todo puntas de flecha. 

A los indicados p e r í o d o s de cu l tu ra p r i m i t i v a que 
quedan indicados sucede la Edad del bronce, en la cual 
se desarrolla la c iv i l i zac ión egea. L a c rono log ía de la 
misma, basada t an to en la e s t r a t i g r a f í a como en la com­
p a r a c i ó n es t i l í s t i ca y los hallazgos de objetos egip­
cios y orientales en tierras egeas, etc., se ha establecido 
con bastante probabi l idad , sirviendo de fundamento la 
formulada por Evans con r e l a c i ó n a Creta y d i v i d i é n d o l a 
en é p o c a s o p e r í o d o s que l l ama minoicos, del nombre de 
Minos, nombre que parece no haber sido p r i v a t i v o de un 
rey, sino que des ignó a todos como el de F a r a ó n en 
Egip to . 

L a c rono log í a que en l íneas generales puede estable­
cerse es como sigue : 

C R E T A P E L O P O N E S O T R O Y A 

P e r í o d o n e o l í t i c o antes del a ñ o 3000 
Periodo del cobre o 

1.a é p o c a minoica , 
3000 a 2000. V i v i e n ­
das, tumbas de ro­
tonda. 

F.dad del B r once , 
2.a é p o c a mino ica . É p o c a p r e m i c é n i c a , 
2000 a 1600. P r i - 2500 a 1600. T u m -
meros palacios. bas de pozo. 

3.a é p o c a minoica , 
1600 a 1250. Apogeo 
del ar te y de l a i n ­
dustr ia . 

1 .a é p o c a m i c é n i c a , 
1600 a 1400. 

Palac ios de Micenas y 
de T i r i n t o . 

i . " é p o c a mino ica . 2.a é p o c a m i c é n i c a , 
1250. Decadenc ia . 1400 a 1220. T u m ­

bas de c ú p u l a . 
I n v a s i ó n dor ia , 

C iudad p r i m i t i v a (l .4). 
2500 a 2300. 

C i u d a d i n c e n d i a d a 
( I I . M V . " ) , 2300 a 
1780. 

C i u d a d pobre (V.") , 
1780 a 1400. 

Ciudad h o m é r i c a (VI .B) 
1400 a 1280. 

1100 

II. Arquitectura 
l . La c o n s t r u c c i ó n . Los materiales empleados para 

construir fueron piedra, arcil la, madera y yeso. Emplea­
ron la arci l la pr imeramente para fabricar adobes, mater ia l 
corriente en el Peloponeso y en T r o y a ; en Creta se 
e m p l e ó adobe y l ad r i l l o , los cuales miden por t é r m i n o 
medio 40 cm. de l o n g i t u d , 30 de ancho y 10 de grueso. 
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L a piedra allí empleada es caliza y el yeso tiene aspecto 
de alabastro o m á r m o l , siendo un mate r ia l de bastante 
resistencia, por lo cual sé e m p l e ó a l propio t iempo que 
la piedra para paredes maestras. Los sillares de piedra 
bien labrados y con aristas v ivas miden 1 m . a 1,50 de 
l ong i t ud , 50 de ancho y 0,70 de a l tura . L a u n i ó n de estos 
elementos se h a c í a con gran cant idad de argamasa, 
y t a m b i é n en los palacios cretenses se ven sillares unidos 
en seco con perfecta regular idad. Emplearon la madera 
j un t amen te con el adobe y la piedra, disponiendo los 
maderos hor izonta lmente o bien e n t r e c r u z á n d o s e en el 
in te r io r del macizo. Estos muros fueron enlucidos o estu­
cados con yeso. L o que vamos diciendo es aplicable a la 
c o n s t r u c c i ó n de casas y palacios; mas, por o t ra parte, hay 
que considerar las fortificaciones, en las cuales se e m p l e ó 
la piedra en Creta y en el continente griego, y la piedra y 
el adobe en Troya. ' E l aparejo de las murallas de piedra 
(c ic lópeo , pol igonal , r ec t i l íneo) es var io , y de él t rataremos 
especialmente a l ocuparnos de las ac rópo l i s del con t i ­
nente. Las techumbres estaban hechas con vigas t rans­
versales. E n Creta las casas t e n í a n terraza y a veces una 
l in te rna ; en el cont inente la techumbre es a dos ve r t i en ­
tes. Construyeron casas de m á s de un piso con escaleras 
interiores de c o m u n i c a c i ó n . 

Para soportar los techos emplearon pilastras cuadran­
g l a r e s , levantadas en medio de las habitaciones y con 
entalladuras en la par te superior para las vigas. Más 
singular, a r q u i t e c t ó n i c a m e n t e considerado, que este so­
porte es la columna egea, que es de u n t ipo completa­
mente or ig ina l , pues a diferencia de la de Eg ip to y 
Oriente tiene el fuste menor d i á m e t r o por su parte infe­
r io r que por la superior, como si estuviese i nve r t i do . 
Pr imeramente esos fustes debieron ser de madera y en 
t a l forma se ha c r e í d o ver u n recuerdo del t ronco afilado 
por la base y plantado en el suelo para sostener la t echum­
bre de la cabana; d e s p u é s se hicieron de piedra. E l fuste 
en c u e s t i ó n se apoyaba en u n pedestal de piedra. E l capi­
te l e s t á formado de u n á b a c o y de un equino de perf i l 
semicircular. Es de notar t a m b i é n que en los arquitrabes 
y en las representaciones que se conservan de casas m i -
cén i ca s se acusan perfectamente las cabezas circulares 
de las vigas del entramado. Emplearon columnas en las 
escaleras para s o s t é n de los t ramos y en los p ó r t i c o s y 
peristi los ( f ig . 64), siendo frecuente encontrarlas en n ú ­
mero impar . N o sólo en esto, sino en la d i spos i c ión de 
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habitaciones y puertas se ve que aquellos arquitectos no 
se cuidaban de la s i m e t r í a . Los indicados modelos de 
casas, de dos y hasta tres pisos, muestran que é s t a s te­
n í a n ventanas al exterior . E n los palacios los patios faci­
l i t aban el a lumbrado in te r io r de las habitaciones, para 
lo que emplearon t a m b i é n tragaluces redondos. 

FIG. 64. Ga ler ía de columnas en el palacio de Cnosos 

E n el Continente emplearon las columnas en n ú m e r o 
par, a causa de la d i spos i c ión obligada de los p ó r t i c o s , 
por la techumbre a dos vert ientes . 

Los caracteres a r q u i t e c t ó n i c o s de las construcciones 
que acabamos de s e ñ a l a r corresponden al sistema adin­
telado, que es por decirlo as í el de la a rqui tec tura c i v i l ; 
pero en el pa í s egeo fué conocido y empleado desde m u y 
ant iguo el sistema de c ú p u l a , que tiene su origen en la 
p r i m i t i v a casa circular y que se e m p l e ó d e s p u é s para las 
c á m a r a s sepulcrales que afectan esa forma y e s t á n cubier­
tas con b ó v e d a cón ica , construida por hiladas que desde 
el suelo van reduciendo el c í r cu lo hasta formar el cerra-
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miento. Este t i po de sepulturas se encuentra pr imera­
mente en Creta y d e s p u é s en el Continente, siendo su 
pro to t ipo el monumento conocido con el nombre de 
Tesoro de At reo existente en Micenas. Es de notar en 
é s t a y otras construcciones a n á l o g a s la forma de la puer­
ta, que es trapezoidal y con un montante t r iangular que 
a r q u i t e c t ó n i c a m e n t e considerado es un hueco de descar­
ga, pues de otro modo el peso de las hiladas hubiese 
roto el d in te l . De b ó v e d a apuntada por a p r o x i m a c i ó n 
de hiladas hay ejemplo en T i r i n t o . 

2. Casas y palacios cretenses. La forma de cons­
t r u c c i ó n circular , cuyo t ipo m á s sencillo y or iginario es 
la cabana p r e h i s t ó r i c a , fué empleada en Creta para casaí> 
modestas y t o d a v í a se ve un recuerdo de esa forma 
en Camesi, v iv ienda que es de traza exterior e l íp t ica , 
la entrada es en p lanta de forma trapezoidal , sin duda 
para defender mejor la puerta y el in te r ior e s t á d iv id ido 
en habitaciones por medio de muros rectos y en á n g u l o 
que dejan un pat io centra l . U n a de las piezas es t á to ta l ­
mente murada, teniendo que ser su acceso por una esca­
lera, de lo cual se deduce que deb ió haber un piso supe­
r ior . B ien pronto el empleo de muros rectos y en á n g u l o 
dió la idea de la casa cuadrada, forma mucho m á s apro­
piada al objeto. Nos es conocida la f i sonomía de las casas 
cretenses por unas placas de loza que las representan con 
dos y hasta tres pisos, con ventanas por lo general cua­
dradas, cuyo hueco e s t á d iv id ido en cruz por los basti­
dores de las Ventanas. 

No sólo restos de casas, sino de ciudades, se han des­
cubierto en la isla de Creta. Es de ci tar la de Palaicastro, 
cuya calle p r inc ipa l estaba bien pavimentada y dotada 
de d e s a g ü e s , y donde hay casas que contaban hasta 
23 habitaciones. Pero el ejemplo m á s impor t an t e es el 
de la c iudad de Gurnia (f ig. 65), en donde se aprecian 
dos largas calles pavimentadas con losas de yeso. H a y 
allí un palacio p e q u e ñ o con sala de ceremonias, en la 
que h a b í a doble f i la de columnas y pilastras alternadas 
y escalera de subida a los aposentos pr ivados. E n el 
centro de la c iudad y rodeado de una p e q u e ñ a mura l la 
se ha reconocido un santuario dedicado a la diosa de las 
serpientes. E l terreno es desigual, por lo cual en algunas 
calles hay escalera, y algunas casas que sólo muestran un 
piso por la parte de la calle, por el lado opuesto tienen 
dos. Esas casas t ienen un pat io p e q u e ñ o y habitaciones 

11. MÉI.TDA : A r q u e o l o g í a c l á s i c a . 331-33") 
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que apenas pasan de ocho. Su c o n s t r u c c i ó n es de piedra 
seca. Por los hallazgos ocurridos en las casas de ins t ru­

i d ^ 

FIG. 65. Planta de la ciudad de Gurnia 

mentos y artefactos dis t intos se viene en conocimiento, 
de que aquello fué una p o b l a c i ó n i ndus t r i a l . 
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Los palacios descubiertos en la isla de Creta son los 
que dan mejor idea del progreso y magnificencia que 
a l c a n z ó la c iv i l i zac ión minoica. L a p lanta de las cons­
trucciones pone de manifiesto, como en las casas, que 
su trazado no obedec ió , puede decirse, a u n p lan general 
a r m ó n i c o , sino que las formas rectangulares se combina-

0 ij 
Cour (Ouesli !i 

F I G . 66. Planta del palacio de Cnosos 

ron s e g ú n las necesidades con u n cr i ter io , d i g á m o s l o 
as í , r e c t i l í neo . Parece enteramente que los departamen­
tos de los palacios componen una serie de construcciones 
t an faltas de enlace como si estuvieran aisladas. Predo­
mina el sistema de largos muros paralelos poco dis tan­
ciados. E l lo obedec í a sin duda a que el rey dispusiera 
de edificios no sólo apropiados a la fastuosidad de su cor­
te, sino que pudiera alojar a toda su fami l ia y separa­
damente a gran n ú m e r o de servidores y las dependencias 
de su a d m i n i s t r a c i ó n . 
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E l palacio cretense m á s impor t an t e es el de Cnosos. 
J í a y en él un pat io central rectangular de tío m . de l o n ­
g i t u d por 29 de ancho, orientado de Nor te a Sur como 
los pasillos de los dos cuerpos de edificios que hay a los 
lados (f ig. 66). E l pasillo del ala occidental m e d í a 100 m . 
de l o n g i t u d en el palacio p r i m i t i v o (segunda é p o c a m i -
noica), de lo cual queda poco, y en cambio mucho de la 
época siguiente (3.a) o de apogeo. Esta ga le r í a comu­
nica de una parte con el santuario y con las salas de 
recepc ión , incluso la del t rono , y al otro lado con el tesoro 
y los almacenes. E n el ala or iental la ga le r í a separa las 
habitaciones privadas de los talleres. E n el cuerpo Nor­
oeste hay una sala con once columnas y a un extremo 
es t á el teatro, cuyas gradas e s t á n dispuestas en escua­
dra. Varias escaleras c o n d u c í a n a los pisos superiores o 
descienden a la p lanta baja. E n los cuatro lados de la 
gran c o n s t r u c c i ó n h a b í a entradas vigiladas, a lo que 
parece, por salas de guardia. 

A unos 300 m . a l Oeste hay un palacio p e q u e ñ o con 
su perist i lo, su gran sala de 11,50 m . de l o n g i t u d por 
4,55 de ancho, con doble serie de pilastras y un estrado 
en forma de nicho que contiene un t rono de yeso. 

E l palacio de Festos, descubierto por Halbher r y 
a r q u e ó l o g o s i tal ianos, fué edificado sobre una eminencia. 
Su d i spos ic ión es semejante a la de Cnosos, t a m b i é n 
con pat io central rectangular, al que conduce la ga le r í a 
de entrada que arranca de los propileos, que t ienen una 
columna central que d iv ide el espacio en dos pasadizos, 
y a los que se llega por una escalinata. T a m b i é n a q u í 
hay numerosas habitaciones, ga l e r í a s , columnatas, esca­
leras, salas con p ó r t i c o s y teatro de gradas r e c t i l í n e a s . 
La parte Nor te , que e s t á a m á s al to n ive l , d e b i ó ser la 
ocupada por la fami l ia real . Tiene su puerta monumenta l , 
aposentos, salas con p ó r t i c o s y en el centro un perist i lo 
cuadrado con doce columnas. 

E n Hagia Tr iada se d e s c u b r i ó otro palacio cuya 
d ispos ic ión es i d é n t i c a a la de los acabados de mencionar 
y se distingue por la riqueza de su d e c o r a c i ó n y objetos 
hallados. 

Los palacios cretenses no solamente son notables por 
su arqui tectura , sino t a m b i é n por su decorado de p in turas 
y relieves como asimismo por sus accesorios. E n el palacio 
de Cnosos la sala p r inc ipa l del rey tiene j u n t o a los muros 
unos bancos corridos y adosado a una pared entre ellos 
es t á el t rono de yeso con el asiento de forma c ú b i c a y el 
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alto respaldo de perf i l ondulado (f ig. 67). Asimismo son 
de notar las grandes tinajas de los almacenes. 

E n el pa í s egeo el culto fué rendido a los dioses en 
los palacios, a cuyo efecto en el pat io , como se ve en el 
de Cnosos, hay un al tar al aire l ibre y en el mismo pa­
lacio un departamento cuyo destino religioso es tá i n d i ­
cado por una p i n t u r a mura l , a lo cual se a ñ a d e n los 
s ímbo los qiio repetidamente se ven en el decorado, como 

FIG. 67. Sa la del trono, con p inturas murales restauradas , 
en el palacio de Cnosos 

soii la cabeza de toro y el hacha de doble filo grabada 
en las pilastras. 

Es m u y de notar en estos palacios el cuidado con que 
aquellos constructores atendieron a la l impieza por medio 
dp conducciones s u b t e r r á n e a s cubiertas con baldosas 
[dañas , verdaderas cloacas de saneamiento, alguna de 
las cuales tiene 80 m . de recorr ido, desaguando en un 
d e p ó s i t o colector, y en c o m u n i c a c i ó n con esas canales 
los retretes. Se ha c re ído ver asimismo en ciertos recep-
l á c u l o s revestidos de piedra y yeso el b a ñ o , si es que 
t'slos r e c e p t á c u l o s no t e n í a n un objeto r i t u a l , 
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Creta, por estar rodeada de mar, no n e c e s i t ó defensas. 
Sin embargo, en Cnosos, donde te rminaba el camino 
al puerto, se levanto una for t i f icac ión de bastiones y en 
Festos una torre y murallas compactas. 

3. A lcáza re s micén icos . E n el Continente, sobre 
todo en el Peloponeso, en la A r g ó l i d a , se encuentran las 
construcciones de t ipo m i c é n i c o , que difiere a l g ú n tan to 
del cretense, diferencia que se ha supuesto reminiscencia 
de un t ipo septentrional , pero que desde luego obedece 
a una diferencia de c l ima . H a y que tener en cuenta, por 
otra parte, que los palacios micén icos e s t á n construidos 
en lo al to de colinas aisladas, esto es, en ac rópo l i s , las 
cuales e s t á n fortif icadas, denotando que aquellos reyes 
t e n í a n que v i v i r apercibidos a la defensa de agresiones 
que debieron ser frecuentes. Restos de estas for t i f icacio­
nes hay en la ac rópo l i s de Atenas y en otros puntos : 
pero las que dan idea completa de aquellos palacios for­
tificados, o sea a l c á z a r e s , son los de T i r i n t o y Micenas. 

T i r i n t o ofrece la ac rópo l i s m á s ant igua, pues en ella 
se hal laron restos de la época p r e m i c é n i c a . L a colina 
en que asienta, si tuada entre Naup l i a y Argos, ofrece una 
superficie incl inada de Sur a Nor te , cuyo espacio oblongo 
fué for t i f icado siguiendo las sinuosidades del terreno, 
por lo cual el recinto es de traza i r regular , lo que t a m b i é n 
se observa en las d e m á s ac rópo l i s c o n g é n e r e s . Esa for­
t i f icac ión es una obra gigantesca, lo que jus t i f ica que los 
helenos la creyesen debida a los ciclopes. E l mater ia l 
empleado en ella es de bloques enormes, en su m a y o r í a 
piedras brutas, que marav i l l a c ó m o han podido ser 
subidas all í . Estas piedras sentadas en seco, con piedras 
p e q u e ñ a s llenando los interst icios, cons t i tuyen el l lamado 
aparejo c ic lópeo . A l propio t iempo emplearon el aparejo 
poligonal , en el que las piedras se ajustan unas a otras 
mediante una ta l la somera, y en las partes m á s cuida­
dosamente construidas se e m p l e ó el aparejo de hiladas 
r ec t i l í neas . E l grueso de estas murallas es considerable, 
alcanzando en la parte Sudeste de la for t i f i cac ión 17,50 m . 
E l paramento de la for t i f icación es ve r t i ca l . No ofrece 
su p lanta un sistema regular, sino que quebrada en á n g u l o 
en muchos sitios da por resultado unos cuerpos salientes, 
que en algunos puntos se convier ten en torres protec­
toras. Por la parte in te r io r una mura l l a d iv ide l a cinda­
dela superior, que es la mejor defendida donde estaba el 
palacio, de la ir iferior destinada posiblemente a la goaar-
n ic ión . 
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L a p r inc ipa l v i a de acceso, a p r o p ó s i t o para carros, 
estaba al Este, y consistia en una rampa que part iendo 
del Nor t e conduce a la puerta de la for t i f i cac ión (f ig. 68), 
cuyo u m b r a l mide 3 m . y conserva las quicialeras y las 
jambas, y los huecos para el travesano de cerramiento. 
Esta puerta , flanqueada de dos torres, conduce a un 
paso que defendido por la misma mura l l a m á s por otra 
in te r ior y paralela comunica con la cindadela baja y con 
la al ta que e s t á al m e d i o d í a . E n esta parte la mural la 

FIG. 68. H a m p a y t o r r e ó n de T i r i n t o 

exter ior es donde es m á s gruesa y en su in te r io r hay 
ga l e r í a s en las que se e m p l e ó el sistema de b ó v e d a o j i ­
v a l ( f ig . 69) de que queda hecha referencia, siendo la 
c o n s t r u c c i ó n por hiladas y m á s cuidadosa que en el resto 
de la for t i f icac ión . E n el dicho paso hacia el m e d i o d í a 
a ú n se aprecia o t ra puer ta for t i f icada y bien defendida, 
pasada la .cual se llega al palacio. 

L a entrada a l palacio (f ig. 70) lo const i tuye u n pro­
pileo, o sea puerta con un p ó r t i c o de dos columnas por 
cada frente y que comunica con un pat io a cuyos lados 
hay t a m b i é n ga l e r í a s de columnas, y del cual por otro 
propileo i d é n t i c o a l anter ior se pasa a un pat io cuadra­
do, asimismo rodeado de columnatas y en cuyo pav i -
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aientu de losas se ve un al tar o fosa de ofrendas de 1 rn. 
de d i á m e t r o por 0,90 de profundidad. E n este pat io frente 
a la entrada antedicha se abre el p ó r t i c o de la estancia 
pr incipal del palacio, el megaron. E l p ó r t i c o es doble, 
esto es, que pasado el primero en el que hay dos colum­
nas hay que pasar un segundo que tiene dos pilastras, 
el cual da acceso a la sala, cuadrada, con hogar o fosa 

de ofrendas circular 
en el medio y cuatro 
columnas para soste­
ner el techo allí abier­
to para salida de hu­
mos, o l in te rna . É s t a 
es la d i spos ic ión t í ­
pica del palacio Lro-
yano y m i c é n i c o . A 
la parte del lado oc­
cidental hay varias 
habitaciones, entre 
ellas la del b a ñ o , que 
es cuadrada de 4 m . 
por 3 m. y cuyo pa­
v i m e n t ó l o const i tuye 
una sola gran piedra; 
del lado or ienta l e s t á 
el yineceo o departa­
mento de las muje­
res, que tiene su en­
trada por una puerta 
la teral del propileo 
pr imeramente ci tado 
y por una ga le r í a 
conduce a los patios 
que dan entrada a 
tres habitaciones pe­

q u e ñ a s , de la misma forma que el ¡negaron. 
Los muros del palacio son, como se c o m p r e n d e r á , de 

c o n s t r u c c i ó n m á s sencilla que los de la fortaleza. Sus 
materiales fueron piedra, l ad r i l l o , madera y cal, s e g ú n 
queda dicho ; en lo que se conserva se ve empleado un 
mortero de arci l la mezclada con paja y u n revest imiento 
de dos capas, una de arci l la y o t ra exterior de cal p in tada 
al fresco, con mot ivos ornamentales y aun figuras. Los 
restos de la cindadela baja e s t á n peor conservados. E n 
el espesor de la mura l la del lado occidental hay una larga 

F u , . Ghlcr ía abovedada de T i r i n t o 
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escalera tal lada en la roca cubierta con b ó v e d a apuntada 
enlucida con arci l la y que conduce a una poterna. 

La m á s famosa a c r ó p o l i s de la Argo l ida es la de Mice-
nas, que encierra el palacio de los At r idas y de la que 
hablan Homero y Pausanias. T a m b i é n e s t á defendida 
con imponentes mural las de 4 m . a 10 m . de a l tura y un 
grosor de 3 m . a 7 m . E l trazado de ellas es sumamente 
i rregular por haberlo sujetado a la forma de la colina. 

F í e 70. P l a n t a del palacio de T i l i n t o 

L a c o n s t r u c c i ó n no ofrece aspecto uniforme, v i é n d o s e 
empleados, como en T i r i n t o , los tres sistemas de aparejo : 
c ic lópeo, pol igonal y hor izonta l de piedras talladas por 
todas sus caras. T a m b i é n a q u í se ven al exter ior puntos 
salientes y torres en algunos sitios. H a y una poterna 
al Nor t e y a l Occidente la puerta p r inc ipa l , que es la 
l lamada de los leones, la cual se abre entre una torre de 
mucho saliente y la mura l l a , formando un paso ext ra-
tégico y siendo esta parte de la for t i f i cac ión la mejor 
construida en el aparejo hor izonta l a que se ha hecho 
referencia. L a puerta, de forma trapezoidal , t iene sus 
jambas y d in te l , monol i tos . Sobre él la mura l l a deja un 
hueco de descarga t r iangular , adornado con u n relieve en 
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que se ven dos leones (de a q u í el nombre dado a la puerta) 
a los lados de una columna con su entablamento, en el 
que se ven s e ñ a l a d a s las cabezas circulares de las v i r 
gas (f ig. 71). 

Apenas se pasa esta puerta se encuentra a la derecha 
un recinto circular, formado por dos hileras c o n c é n t r i c a s 

FIG. 71. Puerta de los Leones, de Micenas 

de lusas verticales sobre las cuales ajustaban otras ho r i ­
zontales, cuya entrada se conserva y que mide 26,50 m . 
de d i á m e t r o . Dent ro de este recinto fueron descubiertas 
unas fosas sepulcrales que c o n t e n í a n hasta 15 esqueletos 
con joyas y objetos de oro, hallazgo que hizo suponer 
al descubridor Schliemann que eran los restos de los p r í n ­
cipes A t r i da s . Las fosas dichas son rectangulares y e s t á n 
revestidas con muros de sillarejos. A l propio t i empo se 
encontraron estelas funerarias con relieves. Se t ra ta , pues, 
de un rec in to funerario. E n la par te m á s a l ta de la a c r ó ­
polis e s t á n los restos del palacio, con pat io en el que se ve 



A R Q U E O L O G I A C L A S I C A 171 

una fosa de ofrendas, como en T i l i n t o , y al que se abre 
el megaron, t a m b i é n con su fosa en medio y. las cuatro 
columnas que sostuvieron la l in te rna . Se encuentra todo 
esto m u y arruinado, asi como los restos de lo que deb ió 
ser el gineceo y las dependencias. L a sala del megaron 
mide 11,50 m . por 12,90 m . E l hogar o fosa es redondo, 
de arci l la , con dos 
escalones. Los pisos 
e s t á n revestidos de 
cemento. 

E n O r c o m e n o , 
ciudad de Beocia, 
hay restos de una 
cindadela del mismo 
géne ro que las descri­
tas con mura l l a de 
hasta 7 m . de grueso, 
de aparejo c ic lópeo . 

4. Las ruinas de 
Troya. E n el á n g u l o 
Noroeste del A s i a 
Menor, a la margen 
izquierda del r io Es-
camandro, se halla la 
colina de Hissar l ik , 
donde S c h l i e m a n n , 
t o m a n d o por g u í a 
una obra de canaliza­
c ión y una fuente que 
hal ló al N o r d e s t e , 
d e s c u b r i ó los restos 
de sucesivas ciuda­
des, una de ellas, se­
g ú n su o p i n i ó n , la famosa Troya . Hasta siete ciudades 
su-perpuestas c r e y ó d is t ingui r . L a m á s ant igua con cons­
trucciones rectangulares de piedpas p e q u e ñ a s y argamasa 
de barro. Dos son en r igor las ciudades impor tan tes : 
una {11.a) la que el descubridor c r e y ó c iudad de la 
epopeya por la« huellas de su destFUceión por incendio 
(destruida tres veces), a la que se da por fecha de exis­
tencia de 2300 a 1780, y a la que suced ió una p o b l a c i ó n 
de vestigios m u y pobres, sobre los cuales se e levó m á s 
tarde la verdadera c iudad (la VI .a ) de que nos habla el 
poema de Homero (1400-1280) (f ig. 72). 

F i a . 72. T o r r e ó n Nordeste en la sexta 
c iudad de T r o y a 
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Hemos hablado de ciudades y propiarnenLe os una 
ciudadela del g é n e r o de las mencionadas lo que allí se 
encuentra : un recinto for t i f icado que contiene un pala­
cio y otras construcciones a n á l o g a s . De las dos acabadas, 
de s e ñ a l a r , especialmente la 11.a manifiesta como una 
m i t a d de su recinto for t i f icado, cuyas murallas de piedras 
p e q u e ñ a s en aparejo semejante, por lo desigual, al c i ­
c lópeo , e s t á n construidas en t a lud , con u n grosor de 
•¿,50 m . y formando á n g u l o s y aun torres cuadradas al 
exterior. Esta fortaleza tiene dos puertas, una de ellas 

C I U D A D E L A MÁS ANTIGUA 

(.ISTFHN 
PoTF.nN 

II. CIUDAD 

VI. CIUDAD 

F i o . T.'J. P lano de l a segunda y sexta c iudad de T r o y a 

en d i r ecc ión al mar, o sea al Sur, y otra al Occidente pre­
cedida de una calzada pavimentada con losas de piedra. 
Hichas dos puertas e s t á n construidas por igua l sistema 
que las de las cindadelas de la A r g ó l i d a , pues las forman 
dos largos muros paralelos en los que se in tercalan dos 
puertas sucesivas. E l palacio que encierra esta for t i f ica­
c ión tiene su entrada trazada del mismo modo que las 
mencionadas, con la diferencia de que solamente hay 
una puerta entre los dos muros defensivos. Por ella so 
pasa a u n pat io y de é s t e al uwjiaron, que es rectangu­
lar, tiene en el centro el hogar o Fosa de ofrendas y es t á 
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precedido de p ó r t i c o . A l lado derecho de esta cons-
I ruccion, paralelamente a ella, e s t á el gineceo, que es 
t a m b i é n un largo r e c t á n g u l o d iv id ido en tres compar t i ­
mientos (f ig. 73). E n estas ruinas se descubrieron in s t ru ­
mentos de piedra y de bronce y escondida al parecer en u n 
hueco de la mura l l a una j a r ra de pla ta l lena de adornos 
y vasos de oro, que es lo que Schl iemann l l a m ó el Tesoro 
de. P r í a m o . Sobre los restos de esta cindadela y de la aldea 
levantada d e s p u é s y cubierta de una capa vegetal se e levó 
la segunda ciudad impor t an t e (la V I . a ) , cuyo recinto 
seña la un ensanche considerable del pr imero , siendo su 
mayor d i m e n s i ó n de unos 150 m . y su trazado pol igo­
nal , formando á n g u l o s y torres defensivas cuadradas 
para proteger las puertas. Estas mural las e s t á n cons­
truidas con piedra en la parte infer ior y con adobes en la 
superior. E l paramento exter ior e s t á casi siempre en 
t a lud y el espesor v a r í a de 3,50 a 4 m . Una puer ta e s t á 
en d i r ecc ión al mar, o t ra hay al Occidente, cuyo paso 
es tá dispuesto en á n g u l o , como en T i r i n t o ; o t ra al 
Oriente, en un recodo de la for t i f i cac ión , como t a m b i é n 
un por t i l lo que está j u n t o a una tor re cuadrada que 
protege un pozo. Los restos de construcciones del i n ­
ter ior de esta cindadela son de forma rectangular, del 
t ipo del megaron y las que de él se der ivan . 

5. Las tumbas. E n el pa í s egeo el cul to a los muer­
tos se m a n i f e s t ó con p r á c t i c a s de que dan cuenta las 
sepulturas, las cuales, generalmente, son colectivas. E n 
cuanto a sus t ipos son m u y variados : p r i m i t i v a m e n t e 
se p r a c t i c ó el entierro en la casa, en especial para los 
n iños , como se ha observado en Cnosos, Micenas, Orco-
meno y en T r o y a . A l efecto u t i l i zaban jarras para con­
tener los c a d á v e r e s . Los d e m á s t ipos son : las grutas y 
tumbas rupestres, la fosa o pozo y la l lamada t umba de 
c ú p u l a . 

E n Creta son frecuentes las tumbas cavadas en la 
roca, que cerraban con losas y a veces e s t á n d iv id idas en 
dos c á m a r a s . 

De las tumbas de fosa el mejor ejemplo es el ya 
citado de Micenas. Son fosas bastante grandes, abiertas 
en la roca, cuadradas y revestidas de sillarejos. Como ya 
indicamos, c o n t e n í a cada una varios c a d á v e r e s , posible­
mente de una d i n a s t í a o de una f ami l i a . 

L a t u m b a de c ú p u l a t rae origen de la c a b a ñ a o casa 
circular p r i m i t i v a , respondiendo a la idea de que la t umba 
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es la casa del muerto , lo que supone la creencia de la con­
t i n u a c i ó n de la v ida , a cuyo objeto se rodeaba al d i fun to 
de todo lo necesario para sobrevivir , siendo é s t a la r a z ó n 
de las joyas y numerosos objetos encontrados en las 
tumbas. E l t i po de la t u m b a de c ú p u l a es m u y ant iguo, 
y su forma p r i m i t i v a se encuentra en el M e d i t e r r á n e o 
y especialmente en la E s p a ñ a mer id iona l . 

E n Creta los t ipos a r q u i t e c t ó n i c o s de tumbas son 
dos: el cuadrado y circular . E n uno y otro caso la c á m a r a 
e s t á precedida de una larga ga le r í a o dromos. Ambas 
formas se encuentran en las tumbas rupestres y es fre-

FIG. 74. Tumba de cúpula llamada «Tesoro de Atreo», en Micenas 

cuente que baya una o dos c á m a r a s p e q u e ñ a s en comu­
n i c a c i ó n con la p r inc ipa l . E l rey de Cnosos se hizo cons­
t r u i r una t u m b a en Isopata. L a ga l e r í a t iene una anchura 
de 2 m . por 24 de l o n g i t u d y da a u n v e s t í b u l o de 4,50 
por 1,60 con dos nichos laterales. L a c á m a r a in te r ior 
mide 4,85 por m á s de 6 y en su fondo hay un nicho, 
a d e m á s de una fosa sepulcral. Dicha c á m a r a estaba 
cerrada por una falsa b ó v e d a . 

L a t u m b a de c ú p u l a , de p lanta circular y con larga 
ga le r í a de acceso, se encuentra preferentemente en el 
Continente, siendo las m á s notables las levantadas en 
Beocia y en la A r g ó l i d a . L a t u m b a l lamada « Tesoro 
de Minias » en Orcomeno, mide de d i á m e t r o 14,20 m . 
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por 13,60 de a l tura y el d in t e l de la puerta es de gran 
t a m a ñ o . E l monumento que da el t ipo m á s acabado de 
la t u m b a de c ú p u l a es el l lamado por Pausanias « Tesoro 
de At reo » existente en Micenas (f ig. 74). Como todas estas 
tumbas, e s t á medio cavada en una colina y construida de 
s i l ler ía cuidadosamente ta l lada y dispuesta en hiladas 
horizontales, estando la t o t a l idad cubierta de t ier ra que 
forma u n m o n t í c u l o , el 
lumulus p r i m i t i v o . L a 
ga le r í a mide 36 m . de 
l o n g i t u d por 6 de ancho, 
llegando las hiladas de 
si l ler ía hasta 14 m . La 
puerta de la c á m a r a es 
de forma t rapezoidal y 
sobre el d in t e l , que 
tiene 9 m . de l ong i t ud , 
hay u n hueco de des­
c a r g a t r iangular , q u e 
estuvo cubier to con re­
lieves o r n a m e n t a l e s , 
como asimismo las pilas­
tras de alabastro (f ig. 75). 
La ro tonda tiene 15 m . 
de d i á m e t r o y otros tar i -
tos de a l tura . Su b ó v e d a 
cón ica e s t á entera y 
varios de sus sillares 
ofrecen los agujeros que 
m a n t e n í a n adornos de 
bronce. E n esta c á m a r a , 
a la derecha se abre ot ra p e q u e ñ a que est á cavada en la fosa. 

E n Creta las tumbas e s t á n orientadas hacia poniente, 
en el Continente hacia el Este y en las islas hacia el mar. 

FIG. 75. P u e r t a del « Tesoro de 
Atreo *, en Micenas 

III. Artes figurativas 
1. I m á g e n e s . í d o l o s , figuras, s í m b o l o s , es lo que 

da idea de las creencias religiosas del p a í s egeo. Por ana­
logía de esos simulacros se ha c re ído ver cierta r e l a c i ó n 
de las creencias que representan con las del Eg ip to y del 
Asia anter ior ; y es lo cierto que si en algunos casos parece 
evidente influencia siempre se descubre u n fondo de 



170 J O S K R A M O N M E L I D A 

or ig ina l idad , t an to en los conceptos que representaran 
esas i m á g e n e s cuanto en las escenas de cul to que se ven 
representadas. Por todos sus caracteres, la re l ig ión a que 
nos referimos es na tura l i s ta . Así vemos que la piedra, 

el p i la r o columna, 
los á r b o l e s , el hacha, 
el toro , la paloma son 
s ímbo los bastante re­
petidos ; y a é s tos se 
a ñ a d e n los ído los casi 
siempre representa­
t ivos de una diosa 
que expresa la idea 
de la fecundidad y la 
matern idad . La re­
p r e s e n t a c i ó n de todos 
estos s í m b o l o s o i m á ­
genes se encuentra en 
las esculturas, p i n t u ­
ras y piedras graba­
das. La diosa recuer­
da la venus adorada 
por los pueblos as iá­
ticos ; el toro se rela­
ciona con la leyenda 
del M í n o t a u r o ence­
rrado por Minos en el 

RMHSBHS* ^ laber into de Creta. 

Wkf ^ 2. Escultura. Los 
I primeros conatos t a n 

gibles del arte repre 
sentat ivo d e l p a í s 
egeo, no hay duda 
que son las placas de 
esteatita o de m á r ­
mol de los t iempos 
m á s p r i m i t i v o s , re­

cogidas en T roya y en las islas. Los ídolos encontrados 
en las ruinas de Troya dan el t ipo m á s sencillo de 
esta clase de i m á g e n e s . Lo const i tuye una placa recor­
tada de perfiles curvos, que da sumariamente la si­
lueta de l a cabeza y del cuerpo. Los ejemplares m á s 
t í p i c o s son los que por su forma son l lamados de caja de 
v io l ín , los cuales suelen l l e v a r grabados los ojos y cejas, 

• 

FIG, 76. Vaso vot ivo de p i edra , en forma 
de cabeza de toro, de Cnosos. 

Herak ie ion , Museo 
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y un collar . Es ta clase de ído los , pertenecientes a los 
primeros t iempos del meta l , no solamente se han encon­
trado en el pa í s egeo, sino en otros del M e d i t e r r á n e o , 
entre ellos A n d a l u c í a . Pero estos ído los que d e b e r á n ser 
considerados como amuletos, usados durante mucho 
t i e m p o , son sin 
duda obras de arte 
popular, al lado 
del cual se ha des­
arrol lado un arte, 
producto evidente 
de una c iv i l i za ­
c ión , y que por 
sus caracteres se 
diferencia bastan­
te del h i e r á t i c o del 
Egip to y del Asia 
anter ior . E l arte 
r e p r e s e n t a t i v o 
egeo, por su o r i ­
g ina l idad , l i b e r ­
t ad , nerv ios idad y 
fineza es compa­
rable a l arte japo­
nés . Este arte se 
ha manifestado y 
l legó a la cumbre 
de su perfecciona­
miento esencial­
mente en la p in ­
t u r a . La escultura 
apenas fué c u l t i ­
vada m á s que en 
p e q u e ñ o , en obras 
de c a r á c t e r indus­
t r i a l . M á s impor ­
tancia que las estatuitas suelen tener los relieves que 
estaban policromados, de modo que se relacionan con la 
p i n t u r a . E n las islas del mar Egeo se han hallado ído los y 
estatuitas de barro, bronce y piedra de u n c a r á c t e r 
t o d a v í a rud imen ta r io . Tales son unas f igur i tas de m ú s i c o s 
talladas en m á r m o l y encontradas en la isla de Amorgos . 

E n Creta se han encontrado algunas obras que" no 
bastan para de terminar paso a paso las fases del des­
arrol lo de la escultura. E n cambio, hay ejemplares nota-

12. MÉLIDA : Arqueología clásica. 334-335 

FIG. 77. Estela funeraria de Micenas 
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bles de un arte ya completamente formado. Los esculto­
res cretenses emplearon piedra caliza y yeso. Como obras 
maestras de u n realismo vigoroso son de ci tar un vaso 
v o t i v o de piedra dura en forma de cabeza de toro encon­
t rada en Cnosos (f ig. 76) y otra cabeza de to ro en relieve 
de estuco, de igual procedencia. 

E n el Continente se c u l t i v ó el relieve decorativo en 
piedra. Los ejemplares que se conocen e s t á n en la a c r ó ­
polis de Micenas. E l m á s impor t an t e es el que llena el 
montante y da nombre a la puerta de los leones. E s t á 
esculpido en una caliza g r i sácea oscura. Los leones 
afrontados, con sus caras destrozadas y que acaso fueron 
de bronce, vueltas hacia el espectador, aparecen empina­
dos con las manos apoyadas en u n p l in to sobre dos 
altares, y en medio se alza la columna, que es del t ipo 
cretense antedicho. L a e jecuc ión es fuerte y sumaria ; 
el relieve de poco resalto. 

Los d e m á s relieves micén i cos son, aparte fragmentos 
de una c o m p o s i c i ó n en que se representaba un l eón 
corriendo y un toro , las estelas encontradas sobre las 
sepulturas de fosa. Dos son las m á s completas. E l rel ieve 
no es ya sumario, sino solamente de figuras destacadas 
del fondo. E n una de estas estelas aparece un personaje 
en pie en su carro con una mano sobre el mango de un 
p u ñ a l que l leva en el c in to y la otra l levando las riendas 
del caballo, que pasa por encima de un guerrero vencido ; 
debajo se ve un l eón persiguiendo a u n a n t í l o p e . E n otra 
estela aparece t a m b i é n un personaje en su carro, persi­
guiendo a un guerrero desnudo que huye delante con la 
espada en la mano (f ig. 77). Estos relieves son de factura 
tosca, que revela un p e r í o d o decadente, a diferencia de 
las citadas esculturas cretenses que son de un arte pu­
jan te y expresivo. 

3. La p in tura . L a p in tu ra se p r e s t ó m á s que la es­
cul tura a la l ibe r t ad con que el ar t is ta egeo g u s t ó de trazar 
los mot ivos de sus composiciones. Se da el caso, a d e m á s , 
de que el asunto no sea esencialmente el dios o el rey, 
sino la r e p r e s e n t a c i ó n de escenas de la v ida real y mo­
tivos de la fauna y la f lora. L a c a r a c t e r í s t i c a es el m o v i ­
miento de las figuras, que algunas veces parecen instan­
t á n e a s , revelando ser f iel t rasunto de la o b s e r v a c i ó n 
del na tu ra l . La f igura humana no muestra sent imiento 
de la forma, sino del mov imien to , d é l a a c c i ó n . La p i n t u r a 
egea es m u r a l y esencialmente decorativa, e n c o n t r á n -
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dose sus obras en los palacios cretenses y m i c é n i c o s . 
E l procedimiento empleado fué el fresco, sobre la cal 
del enlucido. 

D e b i ó nacer o por lo menos desarrollarse esta p in tu ra 
en Creta, donde los palacios de Cnosos, F estos y Hagia 
Tr iada muestran su á p o g e o . E n cuanto al d ibujo , las 
figuras est.án de perf i l , con el ojo de frente, y en algunas 
se observa cierta d e s p r o p o r c i ó n ; pero aun en figuras 
alargadas se advier te una elegancia y ligereza de m o v i ­
mientos verdaderamente singulares. E n cuanto al colól­
es notable la r iqueza de ellos y la viveza de muchos. No 
hay n i conato de modelado. Los colores se oponen unos 
a otros para realzar la c o m p o s i c i ó n . E n el empleo de 
ellos hay convencionalismo, y asi vemos el amar i l lo , el 
rojo o el azul para las carnes de los personajes. 

E n el s a lón del t rono del palacio de Cnosos un fresco 
representa a un grifo blanco echado entre unos l i r ios 
copiados de la real idad. E n el mismo palacio se ve a un 
esclavo (figura verde sobre fondo amari l lo) cogiendo 
flores en u n j a r d í n . Otra pared e s t á decorada con una 
r e p r e s e n t a c i ó n delicadamente dibujada de damas de la 
corte con sus aderezos y trajes recamados. No es menos 
notable la p r o c e s i ó n de esclavos portadores de vasos de 
meta l . E n otra p in tu ra se ve un lance de t auromaquia 
m u y movido : el toro corre impetuoso, un hombre lo 
quiere sujetar por los cuernos mientras otro l id iador ha 
saltado por encima del b ru to y una mujer extiende los 
brazos para rec ibi r lo . E n ot ra pared aparece de relieve 
policromado la f igura de un p r í n c i p e que l leva casco con 
pluma y avanza entre l i r ios pintados, como lo e s t á n t a m ­
bién algunos accesorios de la f igura sobre el fondo l iso. 

E n el templo o capi l la de Cnosos se ve la p in tu ra 
mura l que ha hecho comprender t a l destino. E n ella se 
representa una fiesta popular y el t emplo mismo, en el que 
se dist inguen tres compar t imientos , que se supone sean 
el santuario y un p ó r t i c o a cada lado, o bien tres capillas 
cuyos fondos e s t á n pintados respectivamente de ro jo , 
azul y amar i l lo . No hay imagen alguna, pero si columnas, 
y j u n t o a ellas lo que se ha l lamado cuernos de consa­
g rac ión . 

Las p in turas de asuntos y mot ivos , s implemente de 
la fauna y la f lora , son en general de u n realismo sorpren­
dente, enteramente modernista , que recuerda la p in tu ra 
japonesa. E n el mismo palacio de Cnosos es notable en 
este respecto un mono azul en u n paisaje de rocas y de 
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flores. E n el apo&ento de la reina se ven dos delfines 
entre peces p e q u e ñ o s , corales y conchas. E n el palacio 
de Hagia Tr iada son de notar uaos frescos en los que cam­
pea un mot ivo de flora silvestre y en otro se ve entre 
plantas un gato m o n t é s que cautelosamente acecha a un 
fa isán (f ig. 78). 

De Creta d e b i ó salir el arte de la p in tu ra a las islas 
y al Continente. E n la i§la de M i l o se e n c o n t r ó un fresco 

4 
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F I G . 78. Gato montés y faisán : fragmento de una pintura mural del 
palacio de Hagia Triada. Herakleion, Museo 

m u y notable que representa unos peces voladores entre 
p e ñ a s c o s y plantas marinas, y otro en que se ven dos 
mujeres r icamente vestidas. Ambas obras e s t á n m u y 
bien dibujadas. E n el Continente, los palacios de Mice-
nas y T i r i n t o son los que muestran ejemplares de la 
d e c o r a c i ó n p i c tó r i ca de c a r á c t e r cretense. Se s e ñ a l a n 
en Micenas varias damas en una t r i buna , y unos frisos 
en que se agrupan guerreros y caballos. E n T i r i n t o se 
ve una escena de caza en la que aparecen tres lebreles' 
persiguiendo a un j a b a l í , figuras m u y movidas (f ig. 79), 
y un toro sobre el cual salta un ágil a c r ó b a t a . 
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Complemento de las bellas pinturas citadas es la 
o r n a m e n t a c i ó n de frisos y cenefas, en las que lucen 
t a m b i é n vivos colores h á b i l m e n t e contrapuestos para 
el efecto decorativo. Sus motivos m á s frecuentes son las 
ondas o espirales enlazadas y la es t i l i zac ión de mot ivos 
vegetales, entre los que se cuentan las palmetas contra­
puestas, que recuerdan un poco la o r n a m e n t a c i ó n asirla. 
Se ven t a m b i é n mot ivos lineales ajedrezados. 

F i o . 79. C a z a del j a b a l í : p in tura m u r a l (reconstruida) de T i r i n t o . 
A t e n a s , Museo N a c i o n a l 

IV. Las industrias 
1. L a glíptica. E l grabado, en piedras duras fué 

practicado en el pa í s egeo desde que se hizo necesaria 
la costumbre de autor izar con a l g ú n signo personal docu­
mentos escritos en mater ia p l á s t i c a . Las materias em­
pleadas para tales grabados o entalles son la esteatita, 
hemati ta , s a rdón i ce , á g a t a , ón ice , cornalina, calcedonia, 
amatista, jaspe y cr is ta l de roca, hueso y m a r f i l y t a m ­
b ién se g r a b ó en los chatones de las sort i jas de oro. Las 
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piedras son redondas o ligeramente ovales. A d e m á s de 
numerosos ejemplares de tales sellos se han descubierto 
t a m b i é n sus improntas en arci l la . E l trabajo del l ap i ­
dario denota el empleo de la rueda y del esmeril o arena 
m u y f ina. Los asuntos representados son escenas rel igio­
sas o g i m n á s t i c a s , de guerra y de caza ; representaciones 
de animales, a veces f a n t á s t i c o s y con m á s frecuencia 
toros, a n t í l o p e s , caballos, leones afrontados. 

Los lapidarios cretenses- no solamente produjeron 
sellos, sino t a m b i é n obras de mayor t a m a ñ o , como son 
vasos de esteatita. Tres buenos ejemplares se hal laron 
en Hagia Tr iada . Uno de estos vasos es u n r i t o n de 
47 cm. de a l tura . Su d e c o r a c i ó n e s t á d iv id ida en cuatro 
zonas, ert tres de las cuales se desarrolla una lucha de 
pugi la to y en otra el consabido asunto del hombre que 
salta sobre un to ro . E l otro vaso, de forma ovoidea, 
muestra una p roces ión campestre de hombres que van 
cantando. E l tercer vaso, de forma cón ica como el p r i ­
mero, parece representar el homenaje a un rey, de unos 
soldados que l levan grandes escudos. 

2. Las joyas. Las pinturas dan ya idea de la a f i ­
c ión de aquel pueblo a engalanarse con diademas y otros 
adornos de mater ia preciosa; pero lo han confirmado 
plenamente los hallazgos. Es de notar que la mayor 
parte de esos objetos preciosos son de oro, algunos de 
pla ta . E n Cnosos se han encontrado f iguri tas de bu l to , 
de oro, de un l eón , u n á n a d e y un pez; pero el p r inc ipa l 
hallazgo lo const i tuye el tesoro de Micenas : en las t u m ­
bas de fosa los p r í n c i p e s allí enterrados aparecieron con 
diademas, m á s c a r a s fúnebres sobre sus rostros, botones 
y placas que estuvieron sin duda cosidos a la ropa y 
a d e m á s vasos y otros objetos, todo de oro, de una r iqueza 
incalculable. E l otro tesoro que da idea de la o r feb re r í a 
egea es el de P r í a m o , descubierto en Troya , jen el que 
f iguran curiosas diademas y vasos. Las piezas de orfe­
b re r í a de mejor arte, encontradas en el Continente, se 
cree con r a z ó n que debieron ser impor tadas de Creta. 
Por el contrar io , el c a r á c t e r u n t an to b á r b a r o de a lgu­
nas piezas parece denotar origen m i c é n i c o , y cosa seme­
jante puede decirse de las joyas troyanas que t ienen, por 
cierto, otro c a r á c t e r . 

E n cuanto a la t é c n i c a se advier te que los orfebres 
t royanos soldaban el oro con el oro mismo, sin emplear 
a l eac ión ; el orfebre cretense no soldaba, sino que al 
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confeccionar las copas y piezas semejantes sujetaba unas 
placas a otras por medio de robladuras y las asas con 
clavil los. E n cambio s a b í a damasquinar, esto es, embu­
t i r placas recortadas de plata , oro y electro. A d e m á s 

F I G . 80. P l a c a ornamenta l de oro, de Micenas 

sab í a repujar y cincelar. E l orfebre micén ico e m p l e ó 
un procedimiento m á s indus t r i a l , cual fué estampar o 
relevar a mar t i l l o sobre un molde o mat r iz de piedra las 
placas decorativas. 

F I G . 81. M á s c a r a funerar ia de oro, de Micenas 

Las diademas encontradas en T roya e s t á n compues­
tas de una numerosa serie de cadenillas con una placa 
t r iangular por remate. Unas cadenillas cortas c a í a n sobre 
la frente y otras largas c a í a n a los lados del rostro y a 
ellas estaban unidas otras que formaban a modo de ancho 
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collar. E n Micenas las diademas son placas con adornos 
repujados de rosetones o c í rcu los ( f ig . 80) ; los pen­
dientes e s t á n formados por cadenillas como las dia­
demas troyanas. A esto hay que a ñ a d i r brazaletes en 
forma de espiral, sortijas con el c h a t ó n grabado y alfi le­
res de cabeza redonda ornamentada. Hay un alfi ler bas­
tante largo de plata con la cabeza de oro, que representa 
una mujer vestida a la moda cretense. La factura mice-
nica se reconoce f á c i l m e n t e en las piezas relevadas sobre 
molde de piedra. Se cuentan entre ellas las m á s c a r a s de 
oro de los reyes enterrados, que los representan con bar­
bas y con los ojos cerrados (fig. 81). A esto hay que 

F I G . 82. P laqui tas ornamentales de oro, de Micenas. Atenas , 
Museo N a c i o n a l 

a ñ a d i r las 700 placas de oro que adornaban los trajes 
y que reproducen un n ú m e r o reducido de modelos o t ipos . 
A b u n d a n las circulares que representan unas mariposas 
u hojas vegetales, o bien composiciones ornamentales 
de circuios y espirales enlazadas (f ig. 82). Otras placas 
p e q u e ñ a s afectan forma de rombo, con volutas a los ex­
tremos ; otras, en f in , muestran figuras recortadas ; tales 
son las que reproducen un pulpo y otras un templo de 
tres cuerpos como el de la p in tu ra cretense ya ci tada 
y con las columnas y cuernos de consag rac ión , ' a lo que 
se a ñ a d e la s ingularidad de que encima de t a l construc­
ción aparecen posadas dos palomas. 

Las d e m á s joyas del tesoro de Micenas son copas y 
una imagen s imból i ca . Es és ta una hermosa cabeza de 
toro de plata repujada mostrando grabados los rizos del 
testuz ; los cuernos y una roseta que l leva sobre la frente 
son de oro y asimismo el hacha de doble f i lo que la co-
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r o ñ a . Este precioso objeto debe ser d é l o s de manufactura 
cretense y por t an to importados . E n el mismo caso 
e s t á n las copas. Una de é s t a s muestra en to rno de la 
boca cuatro figuras repujadas de leones corriendo. Se 
dist ingue especialmente la l lamada copa de las palomas 
por las dos cinceladas que sobre las asas vienen a beber 
en el recipiente. Esta copa e s t á formada con chapas 
sujetas con clavi l los . A p r o p ó s i t o de ella se ha hecho 
notar la r e l a c i ó n que guarda con la que el rey N é s t o r 

F I G . 83. Copa de oro, r epujada , de Vafio ( L a c o n i a ) . 
Atenas , Museo Nac iona l 

l levó en su e x p e d i c i ó n a Troya , s e g ú n describe Homero. 
Acaso esta ( opa sea de labor micén i ca . E n cambio, pudiera 
ser de labor cretense un fragmento de vaso de plata en 
que se representa de relieve una serie de guerreros defen­
diendo una plaza fuerte rodeada de á r b o l e s . 

Las piezas capitales y m á s belias de la o r f eb re r í a 
cretense son dos copas de oro repujadas y cinceladas 
encontradas sn una t umba de c ú p u l a en Vaf io , en la 
Laconia (Peloponeso). La escena representada en el 
relieve de cada taza se refiere a la cace r í a de toros 
bravos. Aparecen é s to s en una de las copas en un terreno 
arbolado y uno de ellos se ve aprisionado con lazo, de 
una pata , por un cazador. E n la otra copa se representa 
un toro preso en una red t end ida entre dos á rbo le s y otra 
res que ha derribado a un cazador y vol tea a otro ( f i ­
gura 83). 
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A la admirable indus t r ia cretense son debidos t a m ­
bién los damasquinados de oro, plata y electro que ador­
nan las hojas de los p u ñ a l e s encontrados en Micenas y 
en las que se representan t a m b i é n cace r í a s de leones, ani ­

males y plantas que 
recuerdan la fauna y 
flora del N i l o . 

3. Bronces. T a n 
sólo se conoce u n n ú ­
mero reducido de f igu­
ras de bronce peque­
ñ a s y que se creen de 
origen cretense. H a y 
alguna de mujer con 
vestido de volantes y 
varias de hombre des­
nudo, algunos con el 
p u ñ a l terciado sobre 
el abdomen. Represen­
t a n estas figuras ado­
radores y eran por t an to 
exvotos. É s t o s no sola­
mente se hicieron de 
metal , sino t a m b i é n de 
mar f i l : tales son las f i ­
guri l las de n i ñ o desnudo 
y dos m á s impor tantes , 
cuales son la diosa de 
las serpientes con su 
traje de volantes y con 
uno de dichos ofidios 
de oro en la mano, y 
un a c r ó b a t a saltando 
con el cuerpo extendido, 

f igura m u y elegante. E l mar f i l se ve empleado t a m b i é n 
jun tamente con los metales y piedras raras en las incrus­
taciones que adornan algunos objetos. Citados quedan, 
por o t r apa r t e , los p u ñ a l e s del tesoro de Micenas, en que al 
bronce se a ñ a d i e r o n los metales preciosos. Tan to estos pu­
ñ a l e s de hoja ancha, como las espadas, l levaban e m p u ñ a ­
dura de ofo con pomo circular y convexo, ornamentado. 

4. La p lás t i ca . En t r e las f igur i l las m á s antiguas 
del pa í s egeo se cuentan las modeladas en barro. Son 

F I G . 84. Diosa de las serpientes. 
Loza. De Cnosos 
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personajes en a c t i t u d de plegaria y de un arte i n f a n t i l . 
Esta indus t r ia hizo pocos progresos, m a n t e n i é n d o s e por 
lo vis to como e x p r e s i ó n del gusto popular . Pero al barro 
s u s t i t u y ó la loza para obras de mejor arte. Las obras m á s 
notables de loza esmaltada son las estatuitas de la dio­
sa de las serpientes y de su sacerdotisa ( f ig . 84). L a diosa 
l leva una alta t i a ra y enroscadas a su cuerpo se ven tres 
reptiles verdosos de manchas amari l las . L a sacerdotisa 
tiene dos serpientes p e q u e ñ a s en las manos. Ambas 
figuras muestran el e x t r a ñ o traje de las mujeres creten­
ses compuesto de un apretado c o r p i ñ c que deja descu­
biertos los pechos, falda larga de volantes y delantal 
redondo. Son figuras bien modeladas y esmaltadas de 
colores, obras preciosas del arte cretense. Son notables 
t a m b i é n unos relieves de loza esmaltada representando 
una vaca con su ternero y una cabra montes con sus 
cachorros. 

5. La c e r á m i c a . De todas las artes decorativas 
egeas la c e r á m i c a es la mejor conocida por la abundancia 
y var iedad de ejemplares. E n Tesalia, en la Troade, en 
las Cicladas y en Creta se han encontrado los pr imeros 
tanteos de la a l fa re r í a , anterior al conocimiento del 
torno. Son vasos hechos a mano con o r n a m e n t a c i ó n 
incisa y ennegrecidos. Y a en esa manufactura p r i m i t i v a 
se no tan variaciones que ser ía p ro l i jo s e ñ a l a r . Baste 
decir que bien pronto se p i n t a n los vasos de negro o de 
rojo y se pu l imen tan . 

E n Troya , en la segunda c iudad se han encontrado 
unos vasos m u y t íp icos , productos de una manufac tura 
especial en la que sg emplean el to rno y el horno. Sus 
productos son tinajas y á n f o r a s panzudas de d is t in tos 
t a m a ñ o s , copas y jarras picudas. Los vasos m á s singula­
res son los que f iguran e s q u e m á t i c a m e n t e una mujer 
cuyo rostro e s t á resaltado en el cuello o la tapa del vaso. 
Con esta c e r á m i c a se hal laron fasaiolas (valga esta voz 
por husillos), piezas circulares de barro con or i f ic io en 
medio y con signos y dibujos lineales. 

E n Creta, desde que en el tercer mi lenio se emplean 
el to rno y el horno, la c e r á m i c a hace progresos y la embe­
llece la p i n t u r a . Se s e ñ a l a n desde luego dos sistemas de 
d e c o r a c i ó n de los vasos : la de color oscuro sobre claro 
y la de claro sobre oscuro. Se hacen á n f o r a s , copas con 
pie, jarras y c á n t a r o s con pico largo a veces t ubu la r , 
como las teteras. M á s adelante, cuando esta indus t r ia 
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llega a su apogeo, los alfareros hacen tinajas de m á s a l tura 
que un hombre, cuales son las que se han hallado en los 
almacenes del palacio de Cnosos. L a t écn i ca de esa buena 
época es bastante perfecta. Las paredes de los vasos son 
m u y delgadas. Se observa que algunos vasos reproducen 
las formas de los de meta l . L a d e c o r a c i ó n es pol icroma, 
empleando el negro, blanco, amari l lo , rojo y con estos 
medios se hacen combinaciones y se forman estilos. T a l 
es el que del nombre del lugar en que se encontraron 
los primeros ejemplares se l lama de Camares, el cual se 
caracteriza por ser el fondo negro y los adornos de colo­
res vivos (f ig. 85). A veces emplean las dos t écn icas , pro-

F I G . 85. Vasos del período mjnoico medio. De Cnosos. 
Herakleion, Museo 

duciendo una agradable a r m o n í a de colores. Los mot ivos 
ornamentales son c u r v i l í n e o s , siendo de notar las espirales 
y los mot ivos vegetales estilizados. Se ha l lamado estilo del 
palacio, por haberse encontrado los vasos t íp i cos en el de 
Cnosos, al caracterizado por una o r n a m e n t a c i ó n de m o t i ­
vos vegetales y de la fauna mar ina como son el pulpo y el 
delf ín. H a y vasos de colores claros sobre fondo oscuro, 
cuyo adorno son l i r ios de tallos esbeltos y flores. Otros 
vasos l levan el d ibujo negro sobre el fondo claro de la 
arcil la, como t a m b i é n de p i n t u r a blanca, roja, negra y 
aun azul. Otro sistema decorat ivo de estos vasos del 
palacio, en cuya p in tu ra se a c e n t ú a n los dibujos c u r v i ­
l íneos , muestra una flora estilizada, en la que se ven 
l i r ios en forma de vo lu ta , palmeras y hierbas de hojas 
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lanceoladas. Con estos mot ivos suele mezclarse el pulpo 
de t e n t á c u l o s en espiral. A d e m á s , en las án fo ras , c r á t e r a s 
y jarras se ve empleado el sistema decorativo por zonas 
en las que suelen f igurar a d e m á s de los mot ivos vegetales 
hachas de doble fi lo y cabezas de to ro . E l estilo en cues­
t i ó n se considera posterior a l de Camares. A l mismo 
p e r í o d o corresponden los vasos en f igura de animal , gene­
ralmente de toros pintados, y otros en forma de caracol 
o de cono inve r t ido . 

E n las Cicladas y en el Continente la c e r á m i c a a r t í s ­
tica se desa r ro l l ó m á s tarde que en Creta, y al pr inc ip io 
con u n arte rud imen ta r io e independiente, cuya orna­
m e n t a c i ó n suele consistir en l íneas rojas ; pero la in f luen­
cia de Creta debida a l comercio da lugar a imitaciones 
de los estilos antedichos, y del ú l t i m o parece consecuen­
cia el estilo m i c é n i c o , en el cual la c a r a c t e r í s t i c a es la 
l i be r t ad del d ibu jo de color negro o ro jo sobre el de 
la arci l la , reproduciendo pulpos, aves a c u á t i c a s , peces, 
moluscos, mot ivos vegetales y , por ú l t i m o , figuras huma­
nas. E n este respecto es pieza notable un vaso de é p o c a 
t a r d í a hallado en Micenas, que representa en dos zonas 
un desfile de guerreros con barba y sin bigote l levando 
escudo y lanza, casco y ó c r e a s . A esta é p o c a t a r d í a o 
p o s t m i c é n i c a corresponden las copas halladas en lal isos, 
cuya d e c o r a c i ó n la const i tuye un pu lpo . A l propio t iempo 
que esta d e c o r a c i ó n f i gu ra t i va y vegetal se emplea la 
de mot ivos ornamentales, siendo el p r inc ipa l los c í r cu los 
y espirales. Las formas son á n f o r a s y vasos panzudos, 
con asas p e q u e ñ a s y corto cuello, jarras y copas, entre 
las cuales se cuentan las de Troya , que, como las citadas 
antes, t ienen a l to pie, recordando la forma de las de meta l . 



C U A R T A P A R T E 

Grecia 

I. La cronología monumental 
1. Período protoarcaico. E l pun to de pa r t ida de 

la Hi s to r i a de la Grecia es la i n v a s i ó n de los dorios a que 
hacen referencia varios escritores de la A n t i g ü e d a d . Los 
dorios eran gentes del Nor t e , procedentes de la p e n í n ­
sula B a l c á n i c a , de donde pasaron a la Tesalia y , avan­
zando hacia el Sur, se f i j a ron por ú l t i m o en el Peloponeso. 
De a q u í se extendieron a las Cicladas y al Asia Menor. 
Si en un pr inc ip io esa i n v a s i ó n fué pac í f i ca , hubo d e s p u é s 
de convert irse en conquista de los Estados m i c é n i c o s , 
siendo acaso debidas a ello las huellas de incendio de 
los palacios aqueos. Se f i ja ese acontecimiento trascen­
denta l en los siglos x n u x i a. de J . C , alrededor del 
a ñ o 1100. Se cree que los dorios eran de la misma raza 
y hablaban la misma lengua que los aqueos; pero v in i e ­
ron en un estado de cu l tu ra evidentemente infer ior , cual 
era la del Nor t e de Europa en la Edad del Bronce, cuyo 
f ina l marca ese suceso con el comienzo de la del Hie r ro . 
Los invasores se mezclan con los i n d í g e n a s , acabando por 
formar , a l cabo de una e l a b o r a c i ó n c u l t u r a l lenta , el 
pueblo griego, al que se d ió el ca l i f ica t ivo de heleno. E l 
progreso realizado por este pueblo que l legó a alcanzar 
la c iv i l i zac ión esplendorosa, origen de la europea, no lo 
hubiera conseguido sin estar dotado de una intel igencia 
que supo elevarse a las altas concepciones del pensa­
mien to humano y es t imular el sent imiento e s t é t i co 
tomando por modelo a la Naturaleza. 
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Se in ic ió ese perfeccionamiento en u n largo p e r í o d o , 
el protoarcaico, en el cual la nueva sociedad griega 
adopta lo que encuentra m á s ú t i l y hacedero de los pro­
cedimientos de sus antecesores egeos en el arte de cons­
t r u i r y emplea para el arte decorat ivo el sistema orna­
menta l que i m p o r t ó del Nor te , de mot ivos lineales, 
r ec t i l í neos y c u r v i l í n e o s . Con esos elementos v a n esbo­
zando un arte que l lena ese oscuro p e r í o d o de tres o 
cuatro siglos l lamado por algunos autores la Edad Media 
griega, de la cual quedan pocos restos. 

E l c a r á c t e r de la gente doria se manifiesta esencial­
mente en el Estado de Esparta en el Peloponeso, y la 
pr imera fecha cierta que de su his tor ia puede darse es 
el a ñ o 776 a. de J . G. en que se establecieron las fiestas 
religiosas de Ol impia , con arreglo a las cuales h i c i e rón 
los griegos el c ó m p u t o del t iempo por olimpiadas, o sea 
pe r íodos de cuatro a ñ o s . A medida que se fueron desarro­
llando los Estados griegos en la forma de Estado-ciudad, 
t an c a r a c t e r í s t i c o de la po l í t i ca y costumbres de aquellas 
gentes, se in ic ia ron sus relaciones con los pueblos or ien­
tales, lo que c o n t r i b u y ó poderosamente al progreso del 
pa í s . 

2. Per íodo arcaico. Se da este nombre a l p e r í o d o 
de poco m á s de dos siglos ( v n y v i a. de J . C ) , en que los 
griegos hacen su aprendizaje a r t í s t i c o v a l i é n d o s e de 
modelos del Oriente. Duran te a l g ú n t i empo p r e o c u p ó 
mucho a los investigadores el esclarecimiento de los or í ­
genes y f o r m a c i ó n del arte griego, cuestiones que hoy 
se hal lan completamente en claro. A pesar de que los 
griegos, enorgullecidos de su m é r i t o , se c r e í a n inven to ­
res de todo, es evidente que con buen sentido, en este 
p e r í o d o , los artistas se f i j a ron con i n t e r é s en los mode­
los de artes t a n formados y notables como los del Eg ip ­
to y el Asia , cuya influencia es patente en las obras 
griegas. La r e l a c i ó n con el Oriente fué mo t ivada por el 
establecimiento de colonias o f a c t o r í a s de T i r o y de 
S i d ó n en las Cicladas y su comercio con los dorios del 
Continente. Esa influencia no deb ió extenderse t a n sólo 
al arte y a las industr ias ; sabido es que los griegos deben 
a los fenicios el conocimiento del alfabeto. Los fenicios 
i m p o r t a r o n , pues, a Grecia objetos p e q u e ñ o s de oro, 
plata , m a r f i l , bronce, barro cocido, telas y todo ello 
con i m á g e n e s , adornos y composiciones que los artistas 
griegos i m i t a r o n . 
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Luego los griegos entablaron r e l ac ión directa con el 
Egip to en t iempo de P s a m é t i c o I (siglo v n ) , que les per­
mi t i ó establecer en el Del ta la colonia de Naucrat is . 
A la influencia egipcia se debe, aparte de otras creaciones 
del estilo dorio, el t ipo de estatuas varoniles con los bra­
zos pegados a l cuerpo y la pierna derecha avanzada. 

L a Grecia a s i á t i c a por su parte rec ib ió influencia 
sobre todo de As i r l a , que se advier te t an to en la f igura 
humana como en las de animales, en las esfinges, perso­
najes alados, grifos y otras i m á g e n e s f a n t á s t i c a s , como 
así t a m b i é n en mot ivos ornamentales, la palmeta, la 
flor de lo to , la r o s á c e a , etc. 

Consecuencia de estas influencias fué que se marcasen 
desde luego dos estilos en el arte griego : el dó r i co , severo 
y varon i l , y el j ón ico , elegante y gracioso. Cuando se estu­
dia el desarrollo del arte griego se comprende que, a 
medida que avanza ese periodo de f o r m a c i ó n o aprendi­
zaje, el d i sc ípu lo va adquir iendo conciencia de su propia 
superioridad respecto del maestro, que se habla inspirado 
en dis t intos ideales. De a q u í que los artistas griegos 
produzcan un arte nuevo dando muestras de su perso­
nal idad y f i rmen sus obras, con lo cual el arte ya deja de 
ser a n ó n i m o como lo fué en el Oriente. A d e m á s , los maes­
tros griegos forman escuelas cuyos estilos son los ante­
dichos. 

3. Per íodo c lás ico. Este p e r í o d o , en el que el arte 
griego despliega su admirable o r ig ina l idad , que le ha 
dado gloria imperecedera, comprende los siglos v y i v 
y propiamente desde 479, en que los griegos vencen a los 
persas en Salamina, hasta 323 en que muere A le j and ro . 
Contr ibuye poderosamente al progreso del arte el senti­
miento religioso que se manifiesta en la poes ía , en la que 
se inspiran los artistas. Dicho sent imiento v i v o y p r o ­
fundo en el siglo v produce a favor de la h e g e m o n í a de 
Atenas el estilo á t i c o , con r a z ó n calificado de sublime, 
por la e l evac ión con que el arte expresa el sen t imiento 
religioso. Debi l i tado és t e en el siglo i v se produce lo que 
con r a z ó n se l lama estilo bello, al cual an ima una co­
rr iente voluptuosa. E n una u otra forma el genio h e l é ­
nico, consciente de su fuerza, muestra en todas sus obras 
el sentimiento de la p r o p o r c i ó n y de la a r m o n í a , rea l i ­
zando obras de rara pe r f ecc ión . E n ese p e r í o d o se man­
tienen a n t a g ó n i c o s el .estilo dó r i co y el á t i c o , que es forma 
perfeccionada del j ó n i c o , y que a l cabo alcanza la supre­
m a c í a . 
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4. Per íodo he len í s t i co . La d e s m e m b r a c i ó n del i m ­
perio de Ale jandro fué causa de que a los nuevos reinos 
que entonces se fundan acudan los artistas griegos y 
creen nuevas escuelas, como son la de P é r g a m o en Asia 
Menor y la de A l e j a n d r í a , y , por tan to , un arte que, agota­
dos los ideales del p e r í o d o anterior , produce obras menos 
inspiradas, pero en que el perfeccionamiento t é c n i c o 
da singular valor a las obras. Comprende este p e r í o d o 
desde 323 hasta 146, en que a consecuencia de la toma 
de Corinto es reducida Grecia a provinc ia romana. Pero 
el arte he len í s t i co sigue c u l t i v á n d o s e en Roma mismo 
y en sus dominios, nu t r iendo con su savia las creaciones 
a r t í s t i c a s que embellecen el Imper io . 

La c rono log ía monumen ta l de la Grecia es, en l íneas 
generales, como sigue : 
Invasión de los dorios : años a. de J . C. 1100 

Periodo proíoarcaico 

Comienzo de las olimpiadas 
Vasos con pinturas geométr icas , en Atenas. 

776 

Período arcaico 

Desarrollo del estado de Esparta 800 (?) 510 
Estatuas varoniles de carácter egipcio. Templos 

dóricos de Corinto, de Pestum y de Sicilia. 
Estado de Atenas 594-500 

Partenón de Pis í s trato . Esculturas de estilo jónico. 
Guerras médicas 500-479 

Periodo clásico 
H e g e m o n í a de Atenas 479-404 
Gobierno de Pericles 464-444 

Embellecimiento de la acrópolis de Atenas. Flore­
cimiento de la escultura át ica y argiva. 

Hegemonía de Esparta 404-393 
H e g e m o n í a de Tebas de Beocia 379-362 
Alejandro Magno 336-323 

E l mausoleo de Halicarnaso. L a escultura de 
estilo bello. 

Periodo helenistico 
Nuevas dinast ías 323-146 

L a escultura orÍ3ntal. L a escultura alejandrina. 
Conquista romana 168-146 

E l arte griego en Roma. 

13. MÉLIDA : Arqueología clásica. 334-335 
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II. Arquitectura 
1, La c o n s t r u c c i ó n . Los materiales son piedra, m á r ­

mol , adobes o ladr i l los . Apare ja ron estos materiales sin 
mortero, pero empleando algunas veces grapas para 
los sillares, que son p e q u e ñ o s , bien labrados, en pa r t i cu ­
lar para las jun tas . Se s e ñ a l a n tres aparejos t í p i cos : 
pol igonal , que se ve empleado en u n muro de c o n t e n c i ó n , 
de m á r m o l , existente en el santuario de Belfos y que 
data del siglo v i ; de t r a n s i c i ó n , de hiladas alternada­
mente p e q u e ñ a s y grandes de jun tas verticales u oblicuas, 
y el aparejo he lén ico , o sea el isodomo de que habla V i t r u -
bio, compuesto de hiladas de igua l a l tura , a juntas 
encontradas. 

E l sistema de c o n s t r u c c i ó n es el a rqui t rabado o adin­
telado, adoptado de la a rqui tec tura egea de madera y 
perfeccionado conforme a l sistema p é t r e o egipcio. E m ­
plearon por consiguiente soportes, esencialmente co lum­
nas, cuya m u l t i p l i c a c i ó n , conforme al trazado de muros, 
dió origen a l desarrollo de la a rqui tec tura griega en 
edificios cuadrangtilares y por e x c e p c i ó n circulares, con 
columnatas al exter ior o a l in te r ior . T a m b i é n , aunque 
con menos ap l i cac ión , emplearon el arco y la b ó v e d a de 
medio c a ñ ó n en la época he l en í s t i c a . 

2. Los ó rdenes griegos. Los creadores del sistema 
a r q u i t e c t ó n i c o basado en proporcionar los dis t intos ele­
mentos de la c o n s t r u c c i ó n conforme a una medida o 
m ó d u l o para produci r la a r m o n í a del conjunto fueron 
los dorios. E l m ó d u l o fué el d i á m e t r o infer ior del fuste de 
la columna. E l edificio t í p i co a que apl icaron este sistema 
fué el templo , cuya c o n s t r u c c i ó n , s e g ú n V i t r u b i o , p r o c e d í a 
de las de madera, t e o r í a que encierra un fondo de verdad . 
Modernos estudios han demostrado que el modelo del 
templo griego es el megaron de la a rqui tec tura m i c é n i c a . 
E n él, como en el t emplo , la p lan ta es u n largo r e c t á n ­
gulo con un doble p ó r t i c o y una sala con columnas, é s t a s 
y las del p ó r t i c o pr imero de madera. De ello resulta que 
el megaron se ha conver t ido en la celia o naos y el v e s t í ­
bulo o p ród romos es el pronaos. E l p ó r t i c o o aithusa del 
p r imer monumento con dos columnas entre las antas 
o cabezas de los dos muros da el t i po del templo i n antis, 
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que es el m á s sencillo. L a estructura del t emplo recuerda 
en todo la c o n s t r u c c i ó n de madera, empleada efectiva­
mente en los m á s antiguos. 

Las partes que componen el templo griego son las 
siguientes : basamento o e s t i l ó b a t o rectangular con úres 
gradas en sus cuatro lados; co lumna ta ; entablamento q u é 
consta de tres partes, a rqui t rabe , friso y cornisa, y f r o n t ó n 
t r iangular (f ig . 86) en las dos fachadas de los extremos, 
como consecuencia de la techumbre a dos vert ientes . 

F I G . 86. Entablamento dórico 

E l orden dórico, orden masculino como le l lamaron 
los griegos, se caracteriza por la fortaleza y severidad de 
sus elementos. L a columna no tiene basa, de modo que el 
fuste descansa directamente sobre el e s t i l ó b a t o , tiene ma­
yor d i á m e t r o por la parte infer ior que por la superior, ofre­
ciendo é n t a s i s o l igera convexidad y e s t r í a s que producen 
aristas v ivas . E l capi te l se compone de dos elementos : 
uno ci rcular como un p l a t i l l o , l igeramente convexo, 
l lamado equino y encima el á b a c o , que es un p l i n t o cua­
drado. E l entablamento dór i co consta de un arqui t rabe 
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liso ; un friso d iv id ido en espacios cuadrados que son 
las metopas, huecas p r imi t i vamen te , luego cubiertas con 
tableros, generalmente adornadas con relieves y sepa­
radas por t r igl i fos , o sea soportes con dos e s t r í a s en su 
frente y dos medias e s t r í a s en los á n g u l o s , a las que 
corresponden en la parte infer ior los clavos l lamados 
gotas ; encima la cornisa con el vuelo consiguiente y el 
f ron tón . La a l tura de la columna es de 4 a 6 veces el 
d i á m e t r o inferior . 

E l orden jónico, cuyo apelat ivo viene de su cuna, 
Jonia, en Asia Menor, t a m b i é n recuerda la construc­
ción la madera, cuyo ejemplo hemos Visto en el megaron 
de Troya , a lo cual se une una evidente inf luencia de 
elementos orientales, como son las volutas c a r a c t e r í s t i c a s 
del capitel y cuyo antecedente hay que buscar en ele­
mentos asirlos y hetitas. E l orden j ó n i c o no tiene la 
severidad del dór i co , del que viene a ser r i v a l , sino que 
lo caracteriza desde sus comienzos una cierta l i be r t ad 
y elegancia. E n un pr inc ip io parece que el capitel 
era un cuerpo rectangular alargado que d e b í a encajar 
en el fuste pe r f i l ándose en curva por los lados. Cuando 
ya se forma este orden, sus elementos se caracterizaD 
del modo siguiente : la columna tiene basa compuesta 
de dos molduras convexas o toros, separadas por una 
escocia. E l fuste l leva 24 e s t r í a s separadas por listeles. 
Su a l tura es de 8 a 10 veces el d i á m e t r o infer ior . E l 
capitel , que es lo que esencialmente le da f i sonomía , se 
compone de dos volutas , que son a modo de rollos que 
presentan sus circunvoluciones por el frente, y u n 
p e q u e ñ o á b a c o moldurado. E l entablamento, m á s l igero, 
muestra un arqui t rabe compuesto de tres planos en ligero 
saledizo : el friso, que es una faja cont inua , la cornisa y el 
f r o n t ó n . E l conjunto, en la época c lás ica , es de una ligereza 
y una gracia, sobre todo en los monumentos á t i co s , que da 
a entender c ó m o el arte supo dulcif icar el r igor c a n ó n i c o 
del sistema dorio. 

E l orden corintio no aparece hasta el siglo v y puede 
decirse que es una var ian te del j ó n i c o . E n cuanto a su 
origen se cuenta que, habiendo muer to una n i ñ a de 
Corinto, su nodriza colocó sobre la t u m b a un cestillo con 
sus juguetes y lo c u b r i ó con una teja ; y habiendo luego 
rodeado al cestillo unas hojas de acanto, este conjunto 
i n s p i r ó al escultor Calimaco la idea del capi te l cor in t io , 
que conserva efectivamente forma l igeramente acampa­
nada, revestida de hojas de acanto y tallos que se elevan 
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formando volutas , sobre las cuales descansa un á b a c o . 
cuyos lados son c ó n c a v o s . L a basa y fuste de las columnas 
son como los de las j ó n i c a s , y lo mismo sucede con el enta­
blamento, que se compone de iguales partes y formas 
y que suele estar m á s ornamentado. E l orden cor in t io 
cuando m á s se d e s a r r o l l ó 
fué en 
t ica . 

la é p o c a helenis-

a 

T.l 

• r r 

! ! J L 

3. E l t e m p l o . É s t e , 
t an to por §u a rqui tec tura 
como por su embelleci­
miento debido a la escultura 
y la p in tu ra , es el conjunto 
m á s acabado y expresivo 
del arte griego. E l f in re l i ­
gioso a que se destinaba el 
monumento e n t r a ñ a b a sin 
duda u n al to concepto e s t é ­
t ico , y a ello responde la 
armenia de todas las par­
tes integrantes del edificio. 
E l t ipo m á s sencillo de 
templo es el de anlas, que 
son las dos pilastras en 
que t e rminan los dos lar­
gos muros paralelos de la 
ce l ia ; entre ellas hay dos 
columnas, siendo és tos los 
elementos que dan fisono­
m í a exter ior al p ó r t i c o o 
pronaos. Con frecuencia se repi te igual d i spos ic ión en la 
par te posterior del edificio, siendo este segundo p ó r t i c o 
el que da entrada al opislodomo, o sea el lugar del tesoro, 
que no tiene c o m u n i c a c i ó n con la naos. Cuando el p ó r t i c o 
ofrece un avance con cuatro columnas el templo se l lama 
próst i lo , y si se repi te ante el opistodomo, anfiprosti lo. 

Conforme al n ú m e r o de columnas del templo (f ig. 87), 
al que tiene dos se la l l ama i n antis ; al que tiene cuatro, 
te t ras i i lo ; al que tiene seis, hexastilo; al que tiene ocho, 
octaslilo ; al de diez, decastilo ; al de doce, clodecastilo. 
Si las columnatas se prolongan por los costados, de modo 
que el conjunto de ellas rodea al templo , é s t e se l lama 
pe r íp te ro , y si la co lumnata fuese doble, p seudoper íp l e ro . 
Si el t emplo es c i rcular (caso m u y raro) y e s t á rodeado 
de columnas se l l a m a monoptero. 

Ki<;. 87. Plantas de templos 
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Con arreglo a l m ó d u l o , o sea al d i á m e t r o infer ior de la 
columna, e s t á n proporcionadas todas las partes del templo 
t an to de las columnatas como del entablamento. De ese 
pr inc ip io se deriva la c las i f icac ión de los templos por el 
n ú m e r o de m ó d u l o s del in te rco lumnio , y as í a l de tres 
m ó d u l o s se le l lama picnostiloT al de cuatro sisli lo, al de 
cuatro y medio eusiilo, al de seis diaslilo y al m á s de seis 
aroeosiilo. 

Con todo esto el templo por su arqui tec tura ofrecía 
u n conjunto a r m ó n i c o , siendo de notar que en algunos 
de estos monumentos, como en el P a r t e n ó n , e s t á n h á b i l ­
mente dulcificadas las rigideces de forma que el sistema 
antedicho h a b í a necesariamente de producir . Las co lum­
natas, el friso con sus relieves, en el orden dór i co a d e m á s 
con los t r igl i fos estr iados; la saliente cornisa con sus 
mülu los ; el f r o n t ó n adornado con estatuas, y las acro-
teras, que son los mot ivos o figuras que dicho f r o n t ó n 
l leva por coronamiento en el v é r t i c e y en los extremos, 
m á s las g á r g o l a s en forma de cabeza de l eón dispuestas 
en las cornisas de los costados para ver ter el agua de 
l l u v i a ; todo ello const i tuye una obra de singular belleza. 
Es menester a ñ a d i r que todos esos elementos estaban 
resaltados por la p o l i c r o m í a : los fustes, capiteles, m o l ­
duras, los fondos de los relieves, las figuras mismas, los 
adornos de la cornisa, acroteras y g á r g o l a s estaban 
pintados de dist intos colores y dorados algunos detalles. 

E n el in te r io r del templo lo esencial era la naos. E n 
muchos de ellos estaba d iv id ida en tres naves, por doble 
orden de columnas superpuestas. A l fondo estaba la 
estatua de la d i v i n i d a d . Una c u e s t i ó n impor t an t e han 
suscitado los templos griegos en lo referente al a lumbrado 
del in ter ior , no siendo posible m á s que formular h i p ó t e ­
sis por haber desaparecido las techumbres de todos esos 
monumentos n i haber m á s i n d i c a c i ó n que el t ex to de 
V i t r u b i o , el cual dice que en los templos que t e n í a n 
columnatas superpuestas en el in te r io r las ga le r í a s altas 
no t e n í a n techo, y , por consiguiente, entraba la luz hasta 
el piso de la naos. H a y quien cree, sin embargo, que el 
techo del templo pudo tener una parte abierta o bien una 
l in te rna , a todo lo cual parece oponerse la r e p r e s e n t a c i ó n 
de templos antiguos en monedas y relieves mostrando 
la l ínea recta del caballete de la techumbre. 

E s t á considerado como templo p r i m i t i v o u n edificio 
existente en Oca en Eubea compuesto de cuatro muros 
de piedra con cubierta plana y sin m á s hueco por donde 
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entre la luz que la puerta que es t á en uno de los lados 
menores; pero esto parece una forma anterior a la adop­
ción de la del meqafon. De los templos dó r i cos el m á s 
ant iguo descubierto es el Heraion de Ol impia , que parece 
datar del siglo v n y en el cual Pausanias v ió t o d a v í a una 
columna de encina, lo que indica que la pr imera colum­
nata fué de madera. A medida que los fustes se fueron 

F I G . 88. Templo de Poseidón, en Pestum 

deteriorando meron reemplazados por columnas do 
piedra, y a ello obedece sin duda que los restos de ellas 
acusen fechas dis t intas . Otro templo dór ico p r i m i t i v o 
es el de Termos, en E to l i a , cuya celia estrecha y larga 
estaba d iv id ida en dos naves, con una co lumnata de 
madera y los muros eran de adobes sobre hiladas de 
piedra. E l templo de Corinto , asimismo arcaico, conserva 
parte de sus columnas de piedra. Mejor conservados que 
todo l a dicho e s t á n los templos de Pestum en la I t a l i a me­
r id iona l : son dos, el de P o s e i d ó n (Neptuno) , cuya parte 
exter ior aparece casi completa y la in te r io r conserva la 
d iv i s i ón en tres naves con columnatas superpuesta d ó r i ­
cas (fig. 88), y el de D é m e t e r ( l lamado Bas í l i ca ) , que e s t á 
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d iv id ido en dos naves; ambos da tan del siglo v i . E n Sicil ia 
los dorios construyeron los templos de Metaponte, Seges-
to , Siracusa y Agr igento . Este templo, que se conserva en 
buen estado, se cree puede datar del siglo v ; los anteriores 
son del v i . 

Templos impor tantes dó r i cos del periodo c lás ico son 
el de Afa ia en Egina, el de Zeus en Ol impia y el de Teseo 
en Atenas, que por su c o n s e r v a c i ó n y sus proporciones 
es el modelo m á s acabado de esta clase de monumentos 
del siglo v ( f ig . 89). E n esa é p o c a el genio á t i c o c u l m i n ó en 
el P a r t e n ó n , el m á s bello de los templos dór i cos , que fué 

t* • •, * - i » -

F I G . 89. E l Teseion de Atenas 

construido por el a rqui tec to I c t i no y decorado por Fidias. 
Es un templo oclaslilo y de m á r m o l . E l mismo I c t i n o 
c o n s t r u y ó el templo de Apo lo E p i c ú r e o en Basfae, em­
pleando el orden dór i co para el exter ior y el j ó n i c o para 
el in te r io r , m á s el cor in t io , del que queda una columna. 

E l orden j ó n i c o fué empleado por pr imera vez en 
Asia Menor en el templo de Ar temisa en Éfeso , construido 
por K e r s i f r ó n de Cnosos y su h i jo Metagenes (o l impiada 
L , 580-577), siendo ellOs, a lo que parece, los que f i ja ron 
las proporciones de ese orden, que en el mismo siglo v i 
p a s ó al Continente, pues se han hallado capiteles en la 
a c r ó p o l i s de Atenas, en Delfos y t a m b i é n en la isla de 
D é l o s . 

A d o p t a d o en Atenas el orden j ó n i c o en el siglo v , dos 
templos impor tan tes lo manif iestan en la misma a e r ó -
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polis : el de Erecteo y el de la V i c t o r i a Aptera . A la misma 
é p o c a pertenece el templo de Figal ia , t a m b i é n j ó n i c o . 
Este orden cuando m á s se desa r ro l l ó fué en el siglo i v , 
sobre todo en Asia Menor, llegando a su mayor grado de 
pe r f ecc ión en monumentos como el templo de Apolo 
en D i d i m a construido por Peonio de Éfeso y Dafnis 
de Mi l e to . 

De l orden cor in t io griego se conserva poco. F u é em­
pleado por Scopas en el templo de Atenea Alea en Tegea 
de Arcadia . I c t i no lo e m p l e ó en el de Bassae para una 
capi l la in te r ior . 

Resulta que el dó r i co es el orden de los primeros 
siglos ; el j ó n i c o , el preferido del estilo bello, y el cor in t io , 
el que t u v o su mayor desarrollo en la é p o c a romana . 

4. Las ciudades sagradas. E l t emplo no era un 
edificio aislado, sino que formaba parte de un conjunto 
monumen ta l en un recinto sagrado, el pe r íbo lo , que solía 
ser u n bosque o j a r d í n donde se conservaban á r b o l e s , 
piedras u objetos representativos de la t r a d i c i ó n religiosa 
que h a b í a mot ivado la c o n s a g r a c i ó n de aquel s i t io . Ade­
m á s del t emplo de la deidad tu te l a r se elevaban allí los 
dedicados a las afines a ella ; los edificios a n á l o g o s , los 
tesoros, as í l lamados porque en ellos guardaban sus ricas 
ofrendas las dis t intas ciudades ; var iedad de monumentos 
vo t ivos , estatuas, altares. E l recinto murado t e n í a su 
ingreso por unos propileos o p ó r t i c o s desde donde la v í a 
sagrada, pasando por entre esa serie de monumentos , 
c o n d u c í a al santuario del numen, cuya fiesta solemne 
daba lugar a lucidas procesiones, ofrendas, sacrificios de 
reses y juegos escén icos , a t l é t i c o s e h íp i cos en teatros, 
estadios e h i p ó d r o m o s anejos al recinto sagrado. Los 
propileos revelan en su d i spos ic ión a r q u i t e c t ó n i c a origen 
m i c é n i c o , pues ante la entrada y d e t r á s de ella hay sen­
das columnatas . Al tares h a b í a de dos clases: uno p e q u e ñ o , 
en el i n t e r io r del t emplo , ante la imagen de la d i v i n i d a d , 
para los sacrificios incruentos, y o t ro grande, monumenta l 
y al aire l ib re , ante el pronaos, para los sacrificios cruen­
tos de las reses. 

L a c iudad sagrada m á s i m p o r t a n t e de la Grecia, por­
que en ella se t r i b u t a b a el cul to secular a Zeus el padre de 
los dioses, fué Ol impia (fig. 90), situada en la El ida , en la 
r i s u e ñ a vega regada por el Alfeo y su afluente el Cladeo, 
al pie del monte Cronos. Allí se i n s t i t uye ron en 776 a. de 
J . C. las famosas fiestas que se celebraban anualmente 
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en jun io , y con mayor pompa cada cuatro a ñ o s , p e r í o d o s 
que se computaron por olimpiadas. E ran fiestas de c a r á c ­
ter nacional a las que a c u d í a n todos los Estados cuyo lazo 
c o m ú n era la re l ig ión y la lengua. Si entre algunos de estos 
Estados h a b í a guerra se proclamaba la tregua sagrada 
para que, suspendidas las hostilidades, acudiesen a la 
fiesta. A c u d í a n siempre las embajadas de las ciudades 

F I G . . 90. Ol impia , c iudad sagrada ( r e c o n s t r u c c i ó n ) 

helenas con sus carros, caballos y ofrendas, haciendo 
alarde de la riqueza de su pa t r ia . Af lu ía muchedumbre 
de peregrinos y en tales ocasiones se dieron a conocer 
poetas, historiadores y grandes hombres. A d e m á s de 
los actos piadosos, sacrificios, la hecatombe de cien toros, 
el mayor a t rac t ivo eran los juegos a t l é t i c o s e h íp i cos . 
E l recinto sagrado, de unos 200 m . por lado, encerraba 
el altis o bosque y las varias construcciones, cuyos restos 
sacaron a luz las excavaciones practicadas por sabios 
alemanes bajo la d i r ecc ión de Curt ius . 
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E n el centro del recinto se encuentra el basamento 
y trozos de columnas de piedra del gran t emplo de Zeus, 
que tenia seis de frente, estando a d e m á s rodeado de ellas 
y era de orden d ó r i c o . F u é construido por el arqui tecto 
L i b ó n , quien lo c o m e n z ó en 470 y c o n c l u y ó en 445, A la 
parte Nor te , en la v i a sagrada que v e n í a desde los p rop i ­
leos, e s t á el Hera ion o templo de Hera, el m á s ant iguo, 
pues es el que c o n s e r v ó columnas de madera y cuyas 
basas dis t intas ind ican las sucesivas reconstrucciones. 
E n la misma v i a , al pie del monte aparecen alineados los 
tesoros, p e q u e ñ o s templos que c o n t e n í a n las ofrendas dé­
las dist intas ciudades. Numerosos son los restos de los 
monumentos que en todo aquel recinto fueron elevados, 
como la t u m b a de Pelops, el h é r o e legendario de la El ida , 
los monumentos conmemorat ivos de los atletas vence­
dores en los juegos. A la parte occidental e s t á la palestra 
en que se ensayaban los luchadores, c o n s t r u c c i ó n cua­
drada con un p a t í o rodeado de columnas. E n la parte 
or ien ta l h a b í a un p ó r t i c o para los peregrinos y las puertas 
de acceso al estadio y al h i p ó d r o m o . 

L a A c r ó p o l i s de Atenas, centro secular de cul to a 
Atenea, la diosa protectora de la c iudad, es una colina 
aislada, escarpada por todas sus partes menos por Oeste, 
que es por donde la v í a sagrada, pasando por delante 
del templo de Teseo, que e s t á al pie, s u b í a a la meseta. 
É s t a es de forma ova l i rregular , de 310 m . de Este a Oeste 
y 140 de Nor te a Sur. E s t á bordeada de muros, en parte 
c ic lópeos , y t iene su p r imer acceso por la puerta for t i f icada 
descubierta por Beule y seguidamente por los Propileos. 
Pasados é s t o s se encuentra un poco a la izquierda el 
pedestal de la Atenea Promakos, estatua colosal de bronce 
debida a Fidias, de la que es fama que la pun ta de la 
lanza refulgente era v i s t a por los navegantes que se d i r i ­
g í a n al puerto del Pireo. Poco m á s adelante se encuentran 
los cimientos del ant iguo templo de la diosa, j u n t o a los 
cuales se eleva el t emplo de Erecteo y a la derecha el 
P a r t e n ó n . 

Los Propileos d é la Acrópo l i s , obra perfecta en su 
g é n e r o , fueron construidos por el a rqui tec to Mnesicles 
en el siglo v ( l á m . X ) . E n este monumento el muro ofrece 
cinco puertas, la centra l m a y o r que las otras para que 
diera paso a los carros y a los caballeros, y las cuatro que 
e s t á n sobre el basamento, para los peatones. A l exter ior se 
ofrece un p ó r t i c o hexasti lo cuyas columnas c o n t i n ú a n 
por los lados. Estas columnatas son d ó r i c a s . E n el paso 
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in ter ior hay tres columnas j ó n i c a s a cada lado y a la salida 
por la parte Nor te hay otro p ó r t i c o de seis columnas, 
sobre cuyo entablamento habia un f r o n t ó n . Las alas ante­
dichas del pr imer p ó r t i c o daban entrada, la de la iz­
quierda a la Pinacoteca, que estaba decorada con bellas 
pinturas , y la de la derecha a o t ra sala semejante. Los 
Propileos, construidos como los templos de la Acrópo l i s 

F I G . 91. E l Partenón 

en m á r m o l , son u n monumento , s e ñ a l a d o por Pausanias 
como el m á s admirable de aquel conjunto . 

Las excavaciones practicadas en 1884 por el a r q u e ó ­
logo griego Cavadlas pusieron de manifiesto los cimientos 
del p r i m i t i v o templo de Atenea, que era de traza rec­
tangular y hekaiompedon (100 pies de á r e a ) , hexasti ln 
p e r í p t e r o , y su c o n s t r u c c i ó n y d e c o r a c i ó n con bellas esta­
tuas se a t r ibuye a P i s í s t r a t o , de modo que data del 
siglo v i . Este templo y otras construcciones arcaicas 
fueron destruidas en la d e v a s t a c i ó n que de la Acrópo l i s 
h ic ieron los persas en 480 a. de J . C. D e s p u é s fué recons­
t ru ida la Acrópo l i s en la forma que hoy se ve. 
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Se e m p e z ó a c imentar el P a r t e n ó n bajo el gobierno 
de C i m ó n y luego con un proyecto nuevo fué elevado en 
t iempo de Pericles, 
siendo emprendidas 
las obras por el a ñ o 
454-3 y se i n a u g u r ó 
en las fiestas Panate-
neas de 438-7. Se hizo 
bajo la d i r e c c i ó n de 
Fidias , por los a rqu i ­
tectos I c t i n o y Cal í -
crates (figs. 91 y 92) y 
fué d e c o r a d o c o n 
m a g n í f i c a s esculturas 
por el mismo Fidias 
y otros escultores. E n 
este templo se vene­
raba la imagen cris-
elefantina de Atenea, 
obra de Fidias . Los 
grupos estatutarios de 
los frontones repre­
sentaban en el or ien­
t a l el nacimiento de 
A t e n e a ; en el occi­
dental la disputa de 
Atenea y P o s e i d ó n 
por la poses ión del 
Á t i c a . E n las meto-
pas se r e p r e s e n t ó de 
relieve al Este la g i -
g a n t o m a q u i a , a l 
Oeste la lucha de ate­
nienses y amazonas, 
al lado Nor te la lucha 
de centauros y l a p i -
tas y al m e d i o d í a la 
guerra de T r o y a . E n 
los muros de la celia 
corre un friso que re­
presenta la p r o c e s i ó n FlGi 92i planta del parten6n 
de las Panateneas, 
que cada a ñ o se ce­
lebraba con singular pompa para l levar y hacer entrega 
del peplos bordado por las j ó v e n e s atenienses, tomando 
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parte en el cortejo sacerdotes, caballeros y a c o m p a ñ a ­
miento, m á s los toros que h a b í a n de ser sacrificados. 

E l Erecteo era, por decirlo asi, el templo que guardaba 
las reliquias. Dedicado al p r imer rey de Atenas Erecteo, 
puede decirse que es u n doble templo , puesto que tiene 

u n p ó r t i c o a l Oriente 
y o t ro a l Nor t e (f igu­
ra 93) que comunican 
con dos departamen­
tos, siendo en el se­
gundo donde j u n t o 
al p ó r t i c o se conser­
vaba el p e ñ a s c o , con 
las huellas del t r i ­
dente de P o s e i d ó n 
para hacer bro ta r el 
agua en su contienda 
con la diosa y en el 
in ter ior el ído lo de 
és t a , o sea el Pala­
dión. Este departa­
mento comunica con 
el templete de las 
c a r i á t i d e s (fig. 94) 
(mujeres de la Caria 
que hacen las veces 
de columnas). Este 
templete, a semejan­
za de los que se ven 
en algunos relieves, 
guardando un á r b o l , 
creemos que d e b i ó 
consagrar el sitio en 
que Atenea hizo bro­
ta r el o l ivo sagrado 

en la antedicha contienda. E l Erecteo fué acabado de 
construir hacia el a ñ o 400. 

Completa este conjunto el p e q u e ñ o t emplo de la 
V ic to r i a Ap te ra , que e s t á emplazado sobre el macizo 
defensivo que hay a l lado de los Propileos al Sudoeste. 
Es u n templo j ó n i c o y a n f i p r ó s t i l o , en cuyo friso se repre­
sentan las v ic tor ias de los atenienses sobre los b á r b a r o s . 
Lo c o n s t r u y ó el arqui tecto C a l í c r a t e s en 448. Todas las 
construcciones de la A c r ó p o l i s son de m á r m o l y por su 
a rqui tec tura y su d e c o r a c i ó n e s c u l t ó r i c a son la m á s al ta 
y bella e x p r e s i ó n del estilo á t i c o del siglo v . 

F I G . 93. Pórtico Norte del Erecteion, 
en la Acrópolis de Atenas 
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F r u t o de los amores de Zeus y La tona fueron los 
gemelos Apo lo y Ar temisa , nacidos en la isla de Délos , 
que les fué consagrada. Las ruinas a l l i descubiertas por la 
Escuela francesa de Atenas han puesto de manifiesto 
los restos de aquel famoso centro de cul to , con su 
recinto sagrado o témenos, los templos de A p o l o , de 
Ar temisa , de Latona , y de A f r o d i t a , m á s los tesoros, 
p ó r t i c o s y otras construcciones. En t r e é s t a s hay u n gran 
muro que domina a l mar por la parte occidental , en la 

F I G . 94. Templete de las Cariátides, en el Erecteion 

l inea del puer to sagrado. De cara a l Sur e s t á n los pro­
pileos del recinto, que marcan la d i r ecc ión de la v í a 
sagrada entre numerosos restos de monumentos conme­
mora t ivos . Ot ro p ó r t i c o que cae a l occidente daba 
entrada a dicho recinto sagrado del p r i m i t i v o templo 
de Ar temisa y a l nuevo. En t r e esta c o n s t r u c c i ó n y los 
tesoros, que fo rman u n s e m i c í r c u l o , e s t á n los templos 
pr imeramente mencionados. E l mayor (aun así reducido 
como son todos los templos griegos, puesto que eran como 
la morada del dios y sólo entraban de cada vez el sacerdote 
y el oferente) es el de A p o l o , edificio de orden j ó n i c o 
construido en el siglo i v por los atenienses. Enfrente 
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de este templo e s t á el l lamado de los Toros, porque sus 
pilares muestran en sus capiteles parejas de toros a r rod i ­
llados. Fuera del lemenos hay restos de casas y de dis­
t intas construcciones, entre ellas de dependencias y alma­
cenes, pues la isla bajo la p r o t e c c i ó n de Apo lo fué tesoro 
p ú b l i c o de los griegos, y , como han revelado las inscr ip­

ciones, se h a c í a n en 
nombre del dios toda 
clase de operaciones 
bancarias. 

De m a y o r fama 
gozó el santuario de 
Apolo en Delfos a 
causa d e l f a m o s o 
o r á c u l o , t a n consul­
tado en el transcurso 
de los t iempos. Si­
tuado en la F ó c i d a , 
en la pendiente mer i ­
d ional d e l m o n t e 
Parnaso y ante una 
cadena de m o n t a ñ a s , 
el s i t io , de aspecto 
imponente , e r a el 
propio para dar p á ­
bulo al mister io y a 
la leyenda, caracte­
r í s t i cos del cu l to all í 
t r i b u t a d o . Como las 
fiestas o l í m p i c a s y las 
panateneas, las p í -
ticas celebradas en 
Delfos congregaban 

anualmente representaci-ones de los dis t in tos Estados 
griegos, y cada cinco a ñ o s se celebraban con mayor 
solemnidad. E l ar ru inado santuario se ve hoy descu­
bier to merced a las excavaciones practicadas por M . H o -
molle, d i rector de la Escuela francesa de Atenas. E l 
recinto sagrado mide unos 150 m . de Este a Oeste y poco 
m á s de 200 de Nor te a Sur. E n esta d i r ecc ión las construc­
ciones aparecen escalonadas sobre el declive del terreno. 
A l extremo infer ior Sudeste e s t á el ingreso a l rec into 
por una puerta desde la cual sube serpeando la v í a 
sagrada, que conserva su p a v i m e n t a c i ó n de losas y a 
los lados de ella la serie de los tesoros y otras construccio-

F I G . 95. Fachada del tesoro de los 
Sifnios, en Delfos (reconstrucción) 
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nes semejantes, debidas respectivamente a los reyes de 
Argos, Sicione, Cnido, Tebas, Beocia, Cor in to , Atenas. 
E l m á s ant iguo de estos tesoros es el de Cor in to , y el m á s 
interesante el de los Sifnios (f ig. 95), bello monumento 
arcaico del siglo v i , que tiene dos c a r i á t i d e s en vez de 
columnas y en cuyo f r o n t ó n se ve representada la d isputa 
de Apo lo y Heracles por el t r í p o d e délf ico. A l lado izquier­
do de la v i a sagrada, cerca del t emplo , e s t á la roca de la 
Sibila, que a causa de estar hendida se s u p o n í a que de all í 
s a l í a n vapores que comunicaban el don p r o f é t i c o a la 
pi tonisa para pronunciar los o r á c u l o s . T a m b i é n en esa 
parte del recinto estaba emplazado el Onfalos o centro 
del mundo, que estaba indicado por un monumento que 
se conserva y que tiene forma de p i ñ a colosal. L a terraza 
del t emplo e s t á sustentada por la parte Sur con el muro 
c ic lópeo de m á r m o l ya mencionado. E l t emplo hexasti lo 
p e r í p t e r o era j ó n i c o . R o d e á n d o l o se alzaban numerosos 
monumentos conmemorat ivos . A l extremo Noroeste e s t á 
el teatro y fuera del recinto el estadio. 

Desde Atenas la v í a sagrada c o n d u c í a a Eleusis, donde 
estaba el templo dedicado a los dioses de la T ie r ra , espe­
cialmente a D é m e t e r , cuyo dolor por la p é r d i d a de su 
hi ja Cora, que le fué arrebatada por Hades, d ió lugar a 
los misterios que all í se celebraban. Dicho templo difiere 
de los d e m á s en su c o n s t r u c c i ó n y proporciones. Su p ó r ­
t ico tiene doce columnas d ó r i c a s en su frente y fué cons­
t ru ido en 311 por el a rqui tec to F i l ó n . La sala de in i c i ac ión 
fué construida anter iormente por I c t i no en el siglo v . 
Es cuadrada, de 54,15 m . por 51,80,yadosadasalos muros 
corren unas g r a d e r í a s para los fieles que a s i s t í a n a los 
misterios y que se ven in te r rumpidas por seis puertas, 
dos del p ó r t i c o y dos de cada costado. S o s t e n í a n el techo 
seis filas de a siete columnas de piedra, lo que forma una 
especie de sala h i p ó s t i l a . A d e m á s de este santuario, hoy 
arruinado, se conserva^ los propileos y restos del recinto 
sagrado. Los misterios c o n s i s t í a n esencialmente en la 
r e p r e s e n t a c i ó n de un drama m í m i c o , en el que sólo se 
oía una voz, la de D é m e t e r , do lor ida por la p é r d i d a de 
su h i j a . 

5. Los teatros, los estadios y los h i p ó d r o m o s . Los 
juegos escén icos , a t l é t i c o s e h íp i cos t u v i e r o n en Grecia 
c a r á c t e r religioso. E l tea t ro n a c i ó del cul to rendido a 
Dionisos o Baco, pues su origen fué el d i t i r a m b o cantado 
por u n coro y su di rector en las fiestas campestres de ta 

14. MÉLIDA. : A r q u e o l o g í a c l á s i c a . 334-335 
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vend imia . Pero el creador del drama, en la segunda 
m i t a d del siglo v i , fué el poeta Tespis, estableciendo d i á ­
logo entre un actor y el corega o director del coro o con 
el coro mismo. Para estas representaciones el p ú b l i c o 
se colocaba en c í rcu lo alrededor de los ejecutantes. B ien 
pronto , con objeto de que el director diese la cara no 
SÓIQ a sus interlocutores, sino a l p ú b l i c o , se e s t a b l e c i ó 
el teatro d iv id ido en tres partes : la destinada a l p ú b l i c o , 
theatron o k o i l o n ; orcheslra, espacio destinado a la repre­
s e n t a c i ó n y m á s propiamente al coro, y skene, barraca de 
madera donde los actores se v e s t í a n , precedida de un 
tabladi l lo para el actor que llevase la voz. Aprovechar 
la ver t iente de una colina para que se sentara el p ú b l i c o 
escalonadamente fué la p r imera idea de lo que con las 
otras partes indicadas l legó a ser el edificio tea t ro . Los 
primeros parece que se hicieron de madera, y , en v i s t a 
del desarrollo del tea t ro en r e l a c i ó n con las fiestas de 
Baco, se h ic ieron de piedra . 

Se cree que el p r imer teatro completo de f á b r i c a que 
s i rv ió de modelo a los d e m á s fué el de Baco en Atenas, 
que e s t á en lá ve r t i en te mer id iona l de la A c r ó p o l i s , en 
la que apoyan las gradas. E m p e z ó a construirse en el 
siglo v y se c o m p l e t ó en el i v . L a g r a d e r í a , de piedra del 
Pireo, e s t á d i v i d i d a en tres pisos por dos diazomas des­
cubiertas para el paso y por 13 escalerillas convergentes 
hacia la orquesta. E n general el t razado de la g r a d e r í a 
en el teatro griego es poco m á s que un s e m i c í r c u l o , siendo 
é s t e completo en la g r a d e r í a infer ior del teatro de Atenas . 
Delante y siguiendo la misma f igura hay una serie de 
sillas de m á r m o l p e n t é l i c o para los sacerdotes y arcontes, 
que t e n í a n derecho a esos asientos de preferencia. E n el 
borde de cada silla una i n s c r i p c i ó n indica la c o n d i c i ó n 
del personaje que debiera ocuparla . L a sil la mejor deco­
rada y que da frente a la escena era la del sacerdote de 
Dionisos Eleuter iano, el dios a que estaba consagrado 
el tea t ro . L a orcheslra c o n s e r v ó hasta la é p o c a romana 
la forma de un c í rcu lo c o m p l e t ó , forma que parece jus ­
t i f icar la o p i n i ó n de que, a lo menos durante a l g ú n t i empo, 
la r e p r e s e n t a c i ó n se h a c í a í n t e g r a en ese espacio circular , 
que en el teatro de que vamos hablando es de 24 m . F u é 
pav imentada de m á r m o l en la é p o c a romana y en el 
centro estaba la t ímele, ara del dios Baco para la ofrenda 
que p r e c e d í a a la r e p r e s e n t a c i ó n . L a escena conserva 
en sus ruinas la d i spos i c ión con que fué renovada en la 
é p o c a romana, con su proscenio, y es una larga t r i b u n a 
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m á s al ta que la orquesta, que t e n d r í a a l fondo una co lum­
nata de la c o n s t r u c c i ó n destinada a vestuar io , con tres 
puertas de salida ante el p ú b l i c o : la l l amada puer ta real 
en el centro, que es por donde d e b í a salir el protagonista , 
y las otras dos para los personajes menos impor tan tes . 
Esta d i spos i c ión es sin duda la que p r e v a l e c i ó en la é p o c a 
h e l e n í s t i c a y fué la adoptada por los romanos. Quedaron, 
pues, separados y fijados los sitios respectivos de actores 

F I G . 96. T e a t r o de E p i d a u r o 

y coro. As í lo indica P o l l u x cuando dice :• « La escena 
pertenece propiamente a los actores, como la orchestra 
a los coros ». 

Se conservan teatros m á s o menos arruinados. N o t a ­
ble es el de Delfos, cuya g r a d e r í a e s t á completa , d i v i d i d a 
en siete sectores y con una diazoma que separa la gra­
de r í a baja de la al ta , y con la escena t a m b i é n recons­
t ru ida . Los h a y en Oropos, Sicione, Mega lópo l i s , E p i ­
dauro (figs. 96 y 97), el P í r e o en el Cont inen te ; en la isla de 
D é l o s ; en Assos, P é r g a m o , Magnesia del Meandro y Priene, 
de Asia Menor . E l tea t ro de Priene es interesante porque 
conserva el proscenio, c o n s t r u c c i ó n de 2,70 m . de a l tura , 
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2,74 de profundidad y 18 m . de l ong i t ud , que presenta 
u n entablamento dór i co sostenido por pilastras con 
columnas adosadas, y se cree que en los in tercolumnios 
se colocaban los lienzos otahleros (pinakes) que formaban 
la d e c o r a c i ó n . La parte superior forma una terraza estre­
cha y larga, que parece ser el logeion, o sea el si t io desde 
donde hablaban los actores. E n é s t e y en otros teatros 
se ve que la fachada cont inua de la escena e s t á flanqueada 

«> 50 M 

l ' i a . 97. Teatro de E p i d a u r o 

por dos cuerpos salientes que eran las parascenes desti­
nadas a la maquinar ia del teat ro . 

Odeón l l amaron los griegos a teatros p e q u e ñ o s y 
cubiertos, lo que supone empleo de columnas para sostener 
el techo. Estas salas estaban destinadas a conciertos, 
por decirlo así , pues era donde los poetas y m ú s i c o s ensa­
yaban sus composiciones antes de someterlas al p ú b l i c o 
en el teatro grande. E n Atenas, en la misma ver t ien te 
de la A c r ó p o l i s que el teatro de Baco, existe el l lamado 
de Heredes Á t i c o , por haber sido é s t e quien lo recons­
t r u y ó en la é p o c a romana ; pero quien lo m a n d ó hacer 
fue Pcricles, en el siglo v . 
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E l estadio, as í l l amado de la medida de l o n g i t u d 
(185 m. ) , era el lugar destinado a las luchas de los atletas 
que r e q u e r í a n esa l o n g i t u d en un espacio l ib re , la arena, 
rodeada de g r a d e r í a s como el teatro para los especta­
dores, con la diferencia de que solamente por uno de los 
extremos afectaba forma semicircular, p r o l o n g á n d o s e 
por los dos lados paralelos. E l mejor ejemplar que puede 
citarse es el estadio de Delfos, que tiene exactamente 
esa d i spos i c ión y cuya g r a d e r í a de siete filas apoya por 
m i t a d en la ver t ien te de una colina y sobre f áb r i ca en 
la o t ra m i t a d . E l estadio de Atenas, reconstruido por 
Herodes Á t i c o , se ve hoy to ta lmente renovado. Los juegos 
a t l é t i c o s eran cinco : la carrera, el salto, el t i r o de disco, 
el t i r o de flecha y la lucha. 

Guardan r e l ac ión con los estadios los hipódromos, 
destinados a las carreras de carros. Se diferenciaban poco 
de a q u é l l o s en la d i spos i c ión general, para ofrecer campo 
apropiado al e s p e c t á c u l o y sitios seguros a los especta­
dores. E l h i p ó d r o m o de Ol impia , m u y mal conservado, fué 
construido por Cleaetas, que dispuso unas barreras para 
l i m i t a r la arena y cuadras para los carros con puertas 
dispuestas en l ínea curva para que todos salieran a una 
s e ñ a l en igualdad de condiciones a correr en la arena, 
dando vueltas en to rno de una e l e v a c i ó n de t ierras que 
la d i v i d í a y en la que estaba indicada la meta. 

6. Construcciones urbanas. Las ciudades griegas 
hemos de creer que estaban defendidas por mural las . 
De é s t a y otras par t icular idades c a r a c t e r í s t i c a s del con­
j u n t o urbano no podemos juzgar m á s que por d e d u c c i ó n , 
pues los restos de tales construcciones han desaparecido. 
E n Atenas es donde los exiguos restos descubiertos dan 
alguna idea. E n el campo l lamado del C e r á m i c o exter ior 
af loran corno l í m i t e del mismo los restos de mural las 
y dos puertas protegidas por torres defensivas. Estas 
puertas son la sagrada y la del D i p y l ó n . L a pr imera 
corresponde a la v í a sagrada que iba a Eleusis ; la l lamada 
del D i p y l ó n o puerta doble, que e s t á a cien metros de la 
anter ior , tiene en efecto dos entradas al exter ior y otras 
dos al in te r io r , separadas por una especie de pa t io . Esta 
puerta se cree fué construida en t i empo de Pericles, y l a 
puerta sagrada es algo anterior, pues se a t r ibuye a l go­
bierno de Temistocles. 

E n dicho campo del C e r á m i c o hay restos de un acue­
ducto y en el C e r á m i c o in te r io r algunos leves restos de 
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casas. A p a r t e de esto hay los p ó r t i c o s de las á g o r a s , 
gimnasios y palestras. E l á g o r a , como se sabe, era en las 
ciudades griegas la plaza p ú b l i c a , que servia de mercado 
y de pun to de r e u n i ó n y de negocios. Era de traza cua-
drangular y estaba rodeada de p ó r t i c o s . L o que resta 
del á g o r a de Atenas es una entrada en forma de p ó r t i c o 
con cuatro columnas d ó r i c a s y su correspondiente enta­
blamento y f r o n t ó n . Una i n s c r i p c i ó n declara que fué 
construida merced a Ju l io César y a Augus to . Del t iempo 
de Adr iano data la sloa, p ó r t i c o de columnas corint ias 
que parece corresponder a u n gimnasio de forma rec­
tangular . 

E l monumento p ú b l i c o que mejor se conserva en 
Atenas inmedia to al á g o r a es el l l amado Tor re de los 
Vientos, por su forma o c t ó g o n a , de 7,95 m . de d i á m e t r o 
y 12,10 m . de a l tura , c o n s t r u c c i ó n de m á r m o l blanco y 
con sus fachadas orientadas hacia los ocho puntos car­
dinales de los vientos, los cuales e s t á n representados en 
figuras de relieve y con sus nombres grabados en el friso. 
Aparecen las ocho figuras volando y son: al Nor t e Bóreas , 
al Nordeste Kaekias, al Este Apelioies, al Sudeste Euros, 
al Sur Notos, al Sudoeste LIJOS, al Oeste Zefyros y al Nor ­
oeste Eski ron . Forma la cubier ta una p i r á m i d e o c t ó g o n a 
formada por tejas de m á r m o l de f igura t rapezoidal ; 
s e g ú n V i t r u b i o l levaba por remate una veleta en forma 
de t r i t ó n , de bronce. E n las caras Nordeste y Nor ­
oeste dos puertas corint ias dan acceso al in t e r io r y a ú n 
hay adosada al Sur una tor re de agua, c ircular , para 
a l imentar una clepsidra o reloj de agua, que era un 
ánfo ra , la cual ve r t i a en una cavidad circular que hay 
en el centro del recinto y que tiene su d e s a g ü e por unas 
canales que salen fuera. Se t r a ta , pues, d^ u n edificio de 
u t i l i d a d p ú b l i c a : reloj h i d r á u l i c o y , a la vez, cuadrante 
solar. De otros monumentos de Atenas mencionados por 
los escritores, como son el Poecilo donde se pasaban gran 
parte del d ía los atenienses, el gimnasio de Tolomeo, el 
P ó r t i c o de Hermes, no se conservan restos. Por referen­
cias l i terar ias se sabe que en las ciudades griegas ante­
riores a Ale jandro of rec ían singular contraste el esplen­
dor de los monumentos p ú b l i c o s y el humi lde aspecto 
de las casas part iculares, que so l í an constar de dos pisos, 
el bajo para los hombres y el a l to o gineceo para las 
mujeres; pero a p a r t i r de Ale jandro Magno la influencia 
a s i á t i c a t ra jo el l u jo a las moradas griegas. Esencialmente 
la casa griega he l en í s t i c a se caracteriza por tener como 
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centro u n perist i lo o pat io cuadrado rodeado de columna­
tas y g a l e r í a s , y de cuatro c ru j í a s en que estaban las 
habitaciones ; a lo cual se a ñ a d í a al fondo de la casa ot ro 
perist i lo menor que era el gineceo. Una casa se ha des­
cubierto en Priene, en el val le del Meandro, y o t ra en la 
isla de Dé los . E n é s t a encontramos el peris t i lo con sus 
columnas estucadas, su impluv iu rn , pavimentos de 
mosaico y habitaciones con restos de su decorado. 

E n Priene se descubrieron los restos de una ciudad 
he len í s t i ca compuesta de calles paralelas, pavimentadas, 
con una canal de d e s a g ü e que va de Este a Oeste y otras 
calles m á s estrechas que cor tan a a q u é l l a s de N o r t e a Sur. 
Una de las calles principales atraviesa el á g o r a , que es 
una plaza rectangular. A l Nor te se encuentra la Sloa 
sagrada, donde se desarrollaba la v ida po l í t i ca y admi ­
n i s t r a t iva . Cerca estaban el Prylaneon y el Buleulerion 
o sala del concejo, cuadrada. 

7. Monumentos conmemorativos. Enaltecer el re­
cuerdo de un hecho glorioso por medio del arte es una 
i n v e n c i ó n griega. Tan to las representaciones teatrales 
como los e s p e c t á c u l o s del estadio y del circo se efectua­
ban mediante concurso de los ejecutantes y el que ganaba 
el premio era objeto de u n monumento que lo conmemo­
rase, pues esa clase de fiestas c o n s t i t u í a n una i n s t i t u c i ó n 
religiosa y nacional . Apenas quedan de esta clase de 
monumentos . 

A los vencedores en el tea t ro se les daba en premio 
un t r í p o d e de bronce, que era luego ofrendado en el 
monumento que perpetuaba el t r i u n f o . E n Atenas se 
conserva uno de estos monumentos, referente al t r i un fo 
alcanzado por un corega o director de coro l í r ico . Nos 
referimos, pues, al monumento corág ico de L i s í c r a t e s . Se 
compone de un basamento cuadrangular de m á r m o l 
blanco, sobre el cual se alza una ro tonda con seis columnas 
corint ias y entablamento, en cuyo friso se representa en 
relieve el rap to de Baco por los piratas t i r renos que se 
ven transformados en delf ín (f ig . 98). L a cubier ta de este 
edificio es t a m b i é n de m á r m o l s imulando tejas y lo corona 
un f lorón sobre el cual se alzaba el t r í p o d e ofrendado. 
U n a i n s c r i p c i ó n nos hace saber que el monumento fué 
elevado en fecha correspondiente a 335-334 a. de J . C. 
y que L i s í c r a t e s , corega de la t r i b u Acamant ida , g a n ó el 
premio de los coros de n i ñ o s , que Theon t o c ó la f lau ta 
y Lysiades i n s t r u y ó a l coro. Es un bello monumento que 
se da como ejemplo del orden cor in t io . 
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E n Delfos subsiste el basamento y a d e m á s se conocen 
restos del monumento v o t i v o elevado d e s p u é s de la bata l la 
de Platea, en 479 a. de J . C. Se c o m p o n í a de basamento 
de piedra y un alto soporte en forma de espiral, formado 
por tres serpientes enroscadas, de bronce, el cual, con las 
cabezas de los ofidios que s o s t e n í a n el t r í p o d e de oro, 

se ve hoy en la plaza 
p ú b l i c a que fué h i p ó ­
dromo en Constant i -
nopla. E n Delfos se 
descubrieron restos de 
un monumento que 
por la i n s c r i p c i ó n de 
su base de m á r m o l 
conmemoraba la v i c ­
to r i a obtenida en la 
carrera de carros por 
Polyza los , hermano 
de Gelón, y G e r ó n de 
Siracusa (480-470 a. 
de J . C.)- E l monu­
mento representaba 
el carro con figuras 
de bronce, una de 
las cuales se conser­
va , la del auriga, que 
es n o t a b i l í s i m a . 

E n Ol impia son 
muchos los restos de 
monumentos que con­
memoraban las v ic ­
torias de los atletas, 
cuyas estatuas nos 
son conocidas por co­
pias a n t i g u a s . All í 
t a m b i é n parecieron 
restos y la magn í f i ca 

estatua de la V ic to r i a , esculpida por Peonio de Mende, 
que se alzaba sobre un al to p i la r t r iangular ; monumento 
que fué dedicado hacia 420 a. de J . C. por los mesemos, 
por su t r iunfo sobre los naupatianos en 456. 

S. Tumbas. Para los griegos la idea de la muerte 
no t u v o el c a r á c t e r s o m b r í o que para otros pueblos. 
S e g ú n la creencia, el muer to se c o n v e r t í a en h é r o e . De 

F i u . 98 
Mouunieiito corágico de Lisicrates 



A U Q U E O L O ü I A C L A S I C A 217 

a q u í que la t u m b a se erigiese en sitio p r ó x i m o a la ciudad, 
donde pudiese ser objeto de piadoso recuerdo, y que 
tuv ie ra un c a r á c t e r conmemora t ivo . Sin embargo de esto, 
las n e c r ó p o l i s se establecieron s e g ú n las localidades, las 
costumbres y la naturaleza del terreno, con alguna fre­
cuencia en sitios apropiados. Se han registrado, pues, 
cuevas sepulcrales como las de Cirene, la colonia de 
Áfr ica , donde esas especies de hipogeos ofrecen p ó r t i c o s 
de entrada con columnas. T a m b i é n se han descubierto 
c á m a r a s sepulcrales 
con nichos en las 
islas de Egina, Mi lo 
y Dé los . Otras veces 
la nec rópo l i s estaba 
compuesta de fosas 
sobre las cuales se 
e l e v a b a un monu­
mento, y , por ú l t i m o , 
se conocen monumen­
tos sepulcrales en for­
ma de t emplo . 

E n Atenas tenemos 
el cementerio del Ce­
r á m i c o , cuyas tumbas 
bordeaban la v i a sa­
grada. De ellas se han 
descubierto muchas 
que dan idea de su 
var iedad y m é r i t o . 
A la época prearcaica 
correspondenlas t u m ­
bas que encerraban 
a d e m á s de los restos del d i funto los vasos pintados, 
a veces grandes á n f o r a s , con adornos del estilo g e o m é ­
t r ico que por el lugar del hallazgo se l lama del Di jpi lón. 
Los monumentos que subsisten son posteriores y por lo 
general de m á r m o l . Unas veces son estelas en forma de 
placa rectangular que l leva grabado el nombre del 
d i fun to y aparece coronada con una acrotera o palmeta ; 
algunas estelas fueron adornadas con pin turas o mues­
t r a n bajo relieves. Otras veces el monumento f igura un 
ed ícu lo o templete que contiene un relieve. E n otros casos 
sobre la t u m b a se alza un gran vaso de m á r m o l con relie­
ves. En t r e esos monumentos sobresalen el ed í cu lo , que 
sustenta la f igura de un toro ; la t u m b a guardada por 

11 ¡i 

F I G . 99. Mausoleo de Halicarnaso 
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un perro, el p a n t e ó n de fami l ia con el relieve de Dexileo 
a caballo, monumento del siglo i v , a l que pertenecen 
t a m b i é n otros ed ícu los con relieves en los que son fre­
cuentes la escena del ú l t i m o a d i ó s de la fami l ia a l d i fun to , 
representado a l e g ó r i c a m e n t e . 

E n la Grecia a s i á t i c a por influencia or ienta l se eleva­
ron en la época arcaica monumentos sepulcrales en forma 
de tor rec i l la cuadrada, en una de cuyas caras estaba la 
puerta y con un friso de relieve. E l mejor ejemplar que 
puede citarse es el de la t u m b a de Xan tos (Lic ia) l lamada 
de las H a r p í a s , porque é s t a s aparecen representadas en 
el friso. 

E n la época c lás ica se elevaron mausoleos en forma 
de t emplo . Uno de estos monumentos fué descubierto 
t a m b i é n en X a n t o s . Se c o m p o n í a de u n al to basamento, 
al modo a s i á t i c o , con frisos de relieve, sobre el cual se 
alzaba un templo te t ras t i lo y p e r í p t e r o en cuyos in ter ­
columnios estaban unas m a g n í f i c a s estatuas de las Nerei­
das. E l monumento m á s impor t an t e de este t ipo es el que 
hizo elevar en Halicarnaso la reina de Caria, Ar temisa , 
para enterramiento de su esposo Mausolo, muer to en 352 
a. de J . C , y cuyos restos han permi t ido reconstruir lo 
g r á f i c a m e n t e . Su periferia es de 34,20 m . , su t raza rec­
tangular de 18,90 m . de l o n g i t u d ; sobre su basamento 
se alzaban 36 columnas de orden j ó n i c o , que rodeaban 
la c á m a r a funeraria. Sobre el entablamento se alzaba una 
p i r á m i d e por hiladas escalonadas coronada por el grupo 
escu l tó r i co de Mausolo y Ar temisa en su carro (f ig. 89). 
E n la e jecuc ión de este mausoleo, cuyo nombre ha que­
dado como genér ico y en especial de su d e c o r a c i ó n escul­
tó r ica , t omaron parte los escultores Scopas, T imoteo , 
Br iaxis , Leocares y los arquitectos P í t i o y S á t i r o . 

111. Las imágenes 
1. tos ídolos . La re l ig ión griega (1) era esencial­

mente natura l is ta . Los dioses son representaciones de las 
fuerzas dist intas de la Naturaleza. L a poes ía es la que d ió 
forma a r t í s t i c a a esos conceptos y por la n a r r a c i ó n de 
los hechas de los dioses se c o n s t i t u y ó la M i t o l o g í a ; pero 
esto s u p ó n e un proceso que fué obra de t i empo . 

(1) Cts; H . S T E U D I N G , Mitología griega g romana. 3.a, edic. 
COLECCIÓN L A B O R , núm. 4. 
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E n el p e r í o d o protoarcaico la protoimagen se con­
funde con la d i v i n i d a d misma : es el aeroli to o piedra 
de origen d iv ino , los á r b o l e s , los elementos, los f e n ó m e n o s 
naturales. T o d a v í a v i ó Pausanias en templos griegos 
piedras brutas adoradas como i m á g e n e s : tales eran las 
de Eros en Tespis, de las Gracias en Orcomeno, de 
A f r o d i t a en Pafos. Los rumores del bosque de Dodona 
dieron origen al O r á c u l o de las encinas p r o f é t i c a s de Zeus. 
E l ar te inc ip iente r e p r e s e n t ó en esquema esas fuerzas 
naturales en ído los , que en un pr inc ip io fueron un t ronco 
o un p i la r . Hera, la esposa de Zeus, fué adorada en Samos 
bajo la forma de una columna j ó n i c a , cuyo fuste reves­
t í a n con un peplos o manto bordado. E l p a l a d i ó n o ído lo 
de Atenea, del que tantas ciudades creyeron poseer el 
a u t é n t i c o , t r a í d o de T roya , y que fué objeto de ant iguo 
cul to en Atenas, era igualmente u n t ronco revestido con 
el peplos. A ñ a d i r a estas i m á g e n e s cabeza y arranques 
de brazos fué el p r imer conato de la imagen esculpida, 
para representar a los dioses en forma humana . Los 
poemas de Homero y la Teogonia de Hesiodo son las 
fuentes m á s antiguas en que se i n s p i r ó para el caso el 
nrte representat ivo. Ancho campo ofreció a las artes la 
poes ía ép i ca , inspirada en las leyendas m i t o l ó g i c a s . 

2. Las divinidades del Cíelo. L a Mi to log ía c o n s e r v ó 
un recuerdo de los d í a s c o s m o g ó n i c o s o pr imeros de la 
c r eac ión . Caos, el espacio, Gea, la mater ia , Eros, el amor, 
causa pr imera , dieron origen a la g e n e r a c i ó n d i v i n a que 
produce a Urano , a l que destrona su hij.o Cronos, el 
t i empo, que todo lo consume, como antes su padre y que 
devoraba a sus hijos, por lo cual su esposa. Rea, o c u l t ó 
a uno de ellos, Zeus, en el monte Ida , donde fué criado 
por la cabra Ama l t ea . D e s p u é s Zeus destrona a su padre 
sosteniendo dura lucha con los Gigantes, fuerzas desen­
cadenadas de la naturaleza, a los que vence, e r ig i éndose 
en dios supremo y compar t iendo el poder con sus herma­
nos, P o s e i d ó n dios del mar y Hades dios de las t in ieblas . 

Zeus es el padre de los "dioses para quien nada hay 
ocul to , soberano del Ol impo , o sea el cielo ( l á m . X I ) . 
F u l m i n a el rayo y desencadena la tempestad, represen­
tada por la ég ida , p ie l de cabra, con-que suele aparecer 
revestido. E l á g u i l a le estaba consagrada. L a Giganto-
maquia o lucha de Zeus y los d e m á s dioses con los 
Gigantes se ve representada en notables r e l i é i s de 
estilo c l á s i co . H a y alguna imagen arcaica de Zeus en 



220 J O S É R A M Ó N M É L I D A 

que aparece desnudo ; pero quien fijó el t ipo clásico 
del dios fué Fidias en la imagen colosal que hizo para 
templo de Ol impia , que lo r e p r e s e n t ó sentado con el 
torso desnudo, el manto sobre las piernas, teniendo sobre 
la mano derecha a N i k é , la V i c t o r i a , y en la izquierda 
el cetro con el águ i l a . Este t i po de Zeus con toda su 
imponente belleza y majestad es el que p r e v a l e c i ó , ora 
sentado, ora en pie. 

Hera, hermana y esposa de Zeus, modelo sagrado de 
la matrona a la que las doncellas consagraban su velo 
de novia , fué representada como reina del Ol impo , sen­
tada en su t rono o en pie, vest ida de t ú n i c a y manto , 
coronada con la diadema slefanos. A s i la representan 
las monedas de Argos, donde le fué rendido especial 
cul to y parece que ese t ipo sedente es el que dió a la 
imagen el escultor Policleto. Deidades secundarias del 
Ol impo eran la ninfa Hebe y el j oven Ganimedes, el 
copero de los dioses, al que r e p r e s e n t ó Scopas arrebatado 
por el águ i la de Zeus, y la ninfa I r i s que aparece con alas, 
pues con sus vuelos m a n t e n í a la r e l a c i ó n del cielo con 
la t ie r ra . 

3. Atenea. Esta diosa, cuyo culto se loca l izó en 
Atenas, es la v i rgen de la Mi to log ía . S e g ú n concepto 
p r i m i t i v o n a c i ó de las aguas ; pero el que luego p r e v a l e c i ó 
es el de que b r o t ó del cerebro de Zeus, con armas deslum­
bradoras, como dice el h imno h o m é r i c o . El lo indica que 
Atenea es la imagen del r e l á m p a g o . E l milagroso naci­
miento de Atenea se ve representado en p in turas de 
vasos arcaicos y en esculturas. Las representaciones de la 
diosa obedecen a dos conceptos dis t intos : en el p e r í o d o 
arcaico es una diosa guerrera y as í en la I l í a d a representa 
el va lor sereno que vence a Ares, dios de la guerra que 
representa el va lor impetuoso ; y en el p e r í o d o c lás ico 
es la diosa de la paz favorecedora del progreso y de la 
c iv i l izac ión . A l pr imer concepto responde su imagen, 
figura central que hace como de soporte del v é r t i c e de 
los frontones en el templo de Egina, donde representa 
el papel de á r b i t r o de luchas heroicas. Del segundo con­
cepto la r e p r e s e n t a c i ó n m á s acabada fué la famosa estatua 
criselefantina de. Atenea P á r t e n o s que hizo Fidias para 
el P a r t e n ó n . Se r e p r e s e n t ó siempre a Atenea vest ida del 
peplos, dispuesto en forma de t ú n i c a , l levando por arma­
dura la ég ida bordeada de serpientes y con la cabeza de 
la Gorgona sobre el pecho, con casco, escudo y lanza. 
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4. Dioses de la luz . Son esencialmente las dos dei­
dades que personifican los dos luminares del cielo : Apo lo , 
el Sol, y Ar temisa , la L u n a . 

Apolo fué el dios que d e s p u é s de Zeus t u v o mayor 
n ú m e r o de templos ; dios popular , adorado bajo dis t in tos 
conceptos : el de dios p ro fé t i co que inspiraba los o r á c u l o s 
en su santuario de Delfos ; el de la i n s p i r a c i ó n p o é t i c a ; 
el de protector de la j u v e n t u d y de los ejercicios g i m n á s ­
ticos y el de dios de la salud por el efecto bienhechor de 
sus rayos. 

I m á g e n e s arcaicas de Apo lo se l ian considerado cier-
ta& estatuas arcaicas en las que aparece desnudo con 
larga cabellera, como r e p r e s e n t a c i ó n de los rayos del sol. 
Una de estas i m á g e n e s colosal de m á r m o l se ve m u t i l a d a 
en la isla de Dé los . E n la é p o c a c lás ica , el t i po de Apo lo 
desnudo y j u v e n i l es de singular belleza. Tan to él como 
Ar temisa , su hermana, l l evan un lazo (el cróbylos) de sus 
cabellos sobre la frente. Apo lo n i ñ o ahogando la serpiente 
que Hera e n v i ó cont ra él aparece representado en a l g ú n 
monumento . Apo lo es el arquero celeste cuyas flechas 
son los rayos del sol y por eso vence a la serpiente P i t ó n , 
la cual no es m á s que una imagen del ar royo to r ren­
cial que ca í a por las vert ientes del Parnaso, y que a q u é l 
deseca. A n á l o g o concepto, o sea el del sol ahuyentador 
de la tempestad, se r e p r e s e n t ó en figuras sujetando la 
ég ida . T a l parece que fué la r e p r e s e n t a c i ó n de la estatua 
del Belvedere torpemente restaurada. Como dios de la 
poes ía , Apo lo Musageta, al que Scopas r e p r e s e n t ó vest ido 
de ampl ia t ú n i c a pulsando la c í t a r a , es el d i rector del 
coro de las Musas, de las cuales hay i m á g e n e s del siglo i v 
y de la é p o c a h e l e n í s t i c a . L a s ign i f i cac ión par t i cu la r de 
las Musas es la siguiente : Clio, la h is tor ia ; Euterpe, la 
m ú s i c a ; T a l í a , la comedia ; Melpomene, la t ragedia ; 
T e r p s í c o r e , el baile ; Era to , la poes í a e r ó t i c a ; Po l imnia , 
la poes í a heroica ; Caliope, la poes ía é p i c a ; Uran ia , la 
a s t r o n o m í a . Sus i m á g e n e s corresponden pr inc ipa lmente 
a la é p o c a h e l e n í s t i c a . 

Artemisa, diosa lunar , fué representada por la poes ía 
y el ar te como cazadora, con su arco y sus f lechas; con­
cepto que se explica por ser costumbre de los cazadores 
de salir al campo antes de que nazca el d í a . E n el con­
cepto mora l era una diosa v i rgen , de luz pura, a l a que 
por la p r imavera of rec ían flores las doncellas. Las i m á ­
genes arcaicas de Ar temisa son de t ipo dor io con larga 
t ú n i c a y la cabellera en trenzas sueltas. E l t i po c lás ico , 
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t a l como lo fijó Praxiteles en el siglo i v , representa a la 
diosa con la t ú n i c a recogida descubriendo las piernas 
desde las rodil las para correr con m á s f a c i l i d a d ; t a l es 
la estatua de la Diana de Versalles, copia del famoso 
escultor á t i c o L e o c a r é s . L a Ar temisa adorada en Éfeso 
(Asia Menor) t e n í a t a m b i é n c a r á c t e r l una r a l propio 
t iempo que el de diosa fecunda y el de nodr iza . Se la 
r e p r e s e n t ó con la diadema polos, las manos abiertas y 
extendidas, con numerosas mamas en el pecho y el cuerpo 
envuelto en una ves t idura en que se ven representadas 
cabezas de ciervos, leones y toros. E l Museo de Ñ á p e l e s 
conserva una estatua de la Ar temisa efesiana, en ala­
bastro. 

5. Deidades de la vida social. Hermes, h i jo de Zeus 
y de la n infa Maya , es el mensajero de los dioses y por su 
ligereza personifica el v i en to . Es el i nven to r de la l i r a 
pastor i l , que ced ió a A p o l o . Por su c o n d i c i ó n de mensa­
jero va del Ol impo a la T ie r ra y a l T á r t a r o , y conduce 
a las almas ; fué protector de los negocios y p ro to t i po 
del v igor y la agi l idad. Desde m u y ant iguo se le repre­
s e n t ó en los caminos, pr imeramente en simples simula­
cros, d e s p u é s en pilares en forma de e s t í p i t e , a los que 
por eso se l l ama hermes, coronado por la cabeza del dios. 
E l t i po arcaico de Hermes es de u n hombre barbado 
con sombrero de viaje , c l á m i d e y calzado con alas, que 
s e ñ a l a n la ligereza. E l t i p o c lás ico lo representa, por el 
contrar io , imberbe, j u v e n i l , de f igura elegante, verdadero 
t ipo del efebo ateniense, cual lo r e p r e s e n t ó Praxiteles 
en la m a g n í f i c a estatua hallada en Ol imp ia , l levando en 
el brazo a Baco n i ñ o , del que fué preceptor. E n las i m á ­
genes c lás icas aparece desnudo, calzando sandalias con 
alas. 

Ares, hi jo de Zeus y de Hera, es u n dios de naturaleza 
v io l en t a ; es el dios de la guerra. Su t i po arcaico en p i n ­
turas de vasos es el de un guerrero barbado. Su t i po 
clásico es el de un hombre arrogante, desnudo e imberbe. 
Generalmente aparece asociado a otras deidades, espe­
cialmente a Venus, por sus amores con la diosa. A ello 
se refiere la estatua del Mar te L u d o v i s i sentado, habiendo 
dejado las armas que parece guardar u n amorc i l lo . 

N i k é o la Vic tor ia es deidad, por cuyo concepto, m á s 
mora l que religioso, se confunde con Atenea. A ello 
obedece la a d v o c a c i ó n de N i k é Aptera , cuyo templo 
subsiste en Atenas, donde los relieves del antepecho 
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que rodeaba a l monumento , como antes en el f r o n t ó n 
or ien ta l del P a r t e n ó n , muestran sus i m á g e n e s con t ú n i c a 
y alas. F u é tema obligado de los monumentos conmemo­
ra t ivos de t r iunfos guerreros la imagen de N i k é . Levan­
tando el vuelo la r e p r e s e n t ó 
Peonio de Mende en el c i ­
tado monumento de Ol impia 
elevado por los naupatanios. 
Pregonando la V ic to r i a de 
Demetr io Poliorcete, aparece 
sobre la proa de nave del mo­
numento de Samotracia. 

Afrodi ta , diosa del amor y 
a l parecer de origen o r i en ta l , 
c r e í a n l a los griegos nacida de 
las ondas del mar, que la l l e ­
va ron a la isla de Chipre i m ­
pulsada por Zefiro, las Horas 
y las Gracias. Los p l a t ó n i c o s 
h a c í a n diferencia de la A f r o ­
d i ta Uran ia , el amor espiri­
t ua l , y Afrod i ta Pandemos, el 
amor sexual. E n u n p r inc ip io 
su cu l to t u v o u n c a r á c t e r 
grave, siendo adorada como 
protectora del himeneo, de 
la mujer y de la f ami l i a . 
D e s p u é s t o m ó un c a r á c t e r 
voluptuoso. Esa e v o l u c i ó n se 
refleja en el arte. E n los t i e m ­
pos arcaicos A f r o d i t a aparece 
vest ida, teniendo una paloma 
en la mano, a diferencia de la 
Venus a s i á t i c a desnuda. E n el 
siglo v el t i po c lás ico es toda­
v í a vest ido, como la repre­
s e n t ó Fidias en el friso de las 
Panateneas. Alcamenes la re­
p r e s e n t ó en la l lamada Venus 
de los jardines con u n peplos 
que t ransparenta las formas desnudas. A l estilo bello 
del siglo i v corresponden las estatuas de Venus con 
el torso desnudo, como se cree la r e p r e s e n t ó Scopas y 
de que es buena muestra la Venus de M i l o . As í t a m ­
b ién la r e p r e s e n t ó Praxiteles en una imagen de que 

F i G . 100 
L a Venus de Médicis, Copia 
romana, Florencia, Tribuna 

de los Uffizi 
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se cree copia la Venus del teatro de A r l é s , y el mismo 
ar t i s ta se cree fué quien se a t r e v i ó a presentarla com­
pletamente desnuda en la estatua que fué adorada en 
el templo de Cnido, y que conocemos por su reproduc­
c ión en las monedas como por las varias copias en las 
que aparece dejando la ropa sobre el vaso de perfumes 
para entrar en el b a ñ o . Las representaciones de A f r o ­
d i ta desnuda fueron prodigadas por el estilo bello y m u y 
especialmente por el he l en í s t i co (f ig. 100). T a m b i é n suele 
aparecer agrupada a otras deidades, especialmente con 
Ares, s e g ú n se ve en alguna moneda, y con Eros, el 
amor, A és t e se le r e p r e s e n t ó siempre adolescente, her­
moso, con alas y l levando arco y carcaj. H a y not ic ia de 
un grupo en que Scopas r e p r e s e n t ó a los tres amores : 
Eros, la fuerza que une a los seres ; Himeros, la p a s i ó n ; 
Potos, el deseo. Con estas deidades se relaciona Psiquis, 
el alma, amada por Eros, y de ambos hay bellas i m á ­
genes e s c u l t ó r i c a s y p i c t ó r i c a s . 

6. Deidades de la Tierra y del Agua. E l concepto 
p r i m o r d i a l de la t i e r ra lo representan Gea y Rea, de la 
que es forma m á s determinada la Cibeles f r ig ia . LaT ie r r a , 
como diosa mate rna l es Démeler , en cuyo seno misterioso 
se elabora la v i d a vegetal , representada por su h i ja Cora, 
la cual fué robada por Hades, el dios del Ave rno . Este 
suceso produce a D é m e t e r inmenso dolor : busca a su h i ja , 
se dir ige a Zeus amenazando co lé r ica con enorme se­
q u í a , consiguiendo al cabo que la rap tada vue lva t e m ­
poralmente todos los a ñ o s bajo la forma de P e r s é f o n a , 
reina del Ave rno . Este m i t o , que expresa el brote y des­
a p a r i c i ó n p e r i ó d i c a s del grano de t r igo y que tiene por 
ep í logo la entrega del mismo por D é m e t e r a Triplolemo, 
el genio protec tor de los campos, para que fuera a ense­
ñ a r a los hombres el c u l t i v o de la t ie r ra , d ió origen a 
los misterios de Eleusis. 

E n vasos pintados se representa el r ap to de Cora, 
Como as í t a m b i é n a D é m e t e r despidiendo a T r i p t o l e m o 
en presencia de P e r s é f o n a , que ostenta la antorcha de su 
himeneo. Esta escena representa t a m b i é n u n relieve del 
siglo v encontrado en Eleusis. E n el t emplo de Cnido 
se e n c o n t r ó una estatua que representa de un modo bien 
expresivo a D é m e t e r en su mudo dolor. Es obra pertene­
ciente a la tendencia p a t é t i c a de Scopas. 

Dionisos o Baco. Parece que en el siglo v i fué cuando 
a p a r e c i ó en Beocia, como re l ig ión procedente de L i d i a , 
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el cul to m í s t i c o y o rg i á s t i co de Dionisos, que f igura en la 
Mi to log ía como hi jo de Zeus y de Semele (la t ie r ra en 
la p r imavera ) . Confiado el n i ñ o a Hermes, que lo e n t r e g ó 
a las ninfas, las cuales lo c r ia ron en los prados h ú m e d o s 
que dan savia a la v i d , y teniendo luego por protector 
a Sileno, que lo t e n í a en una caverna del monte Nisa. 
Allí n a c i ó una v i ñ a , con cuyo jugo se embriaga Dionisos, 
y con los genios del bosque. S á t i r o s , Silenos, Centau­
ros, y Ninfas cantando y pose ídos de nueva v ida par ten a 
recorrer el mundo y e n s e ñ a r el cu l t i vo de la v i d , que es lo 
que el dios s imboliza. E l cul to a Dionisos fué popular y en 
Atenas t u v o su templo j u n t o al teatro, que n a c i ó del 
d i t i r a m b o o h imno b á q u i c o . 

E l t i po arcaico de Baco es barbado con larga tún ica^ 
el cabello en largas trenzas y coronado de p á m p a n o s . 
T a l se v é en p in turas de vasos l levando en las manos una 
copa y u n t i rso , y as í parece que lo reprodujo Alcame-
nes en una estatua criselefantina venerada en Atenas. 
E l c a r á c t e r de la f igura arcaica de Dionisos es marcada­
mente afeminado. Su larga t ú n i c a es la bassara de las 
mujeres a s i á t i c a s . Con este t i po se relacionan las i m á g e ­
nes del l l amado Baco ind io , que no es anter ior a los t i e m ­
pos de Ale jandro y del que se ve una estatua en el V a t i ­
cano que lo representa envuel to en el manto , con barba 
y con la cabellera recogida como una mujer . 

E l t i po c lás ico fué c r e a c i ó n de la escuela á t i c a del 
siglo i v , y el que p r e v a l e c i ó : es un efebo de formas casi 
femeninas, desnudo, en a c t i t u d indolente . As í lo repre­
s e n t ó Praxiteles en una estatua de la que se conservan 
muchas copias en los museos. E n algunas l leva por manto 
una pie l de cabr i to ( n é b r i d e ) o de pantera, ' a veces puesta 
sobre una corta t ú n i c a , s e g ú n se ve en la g igan tomaquia 
de P é r g a m o . Suele a c o m p a ñ a r l e una pantera . E n una 
c r á t e r a de m á r m o l del Museo de N á p o l e s , adornada con 
relieves por S a l p i ó n de Atenas, aparece Hermes entre­
gando a las ninfas a Baco n i ñ o . E l episodio del robo de 
Baco por los piratas t i r renos, a los que convier te en del­
fines, se ve representado en el friso del monumento c o r á -
gico de Lisicrates en Atenas. Los amores de Baco y 
A r i a d n a en la isla de Naxos se representa en p in turas 
de vasos, como t a m b i é n sus bodas y via je t r i u n f a l , apa­
reciendo rodeado de su cortejo de s á t i r o s , silenos y m é ­
nades. 

Esas deidades inferiores que componen el cortejo de 
Baco son seres de naturaleza salvaje, con los que l a imagi -

15. MÉLIDA : Arqueología c l á s i c n . 334-335 
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n a c i ó n popular poblaba las m o n t a ñ a s y los bosques y 
cuya naturaleza desordenada les d ió af in idad con el dios 
de la v i d . E l arte los r e p r e s e n t ó de naturaleza h í b r i d a , 
humana y a n i m a l ; por lo que se refiere a s á t i r o s y silenos, 
con cola de caballo y orejas de cabr i to derechas y p u n t i ­
agudas. Los silenos son los s á t i r o s viejos. E l arte arcaico 
en p in turas de vasos y aun la estatua del s á t i r o Marsias, 
debida al escultor á t i c o Mi rón , los representa con barbas 
y calvos. Son siempre figuras movidas e inquietas . 
E n el siglo i v se dulcif ica el t i p o , siendo su mejor 
ejemplo el s á t i r o de la calle de los t r í p o d e s en Atenas, 
obra de Praxiteles y del cual abundan las copias que lo 
representan en reposo, de formas graciosas, sin conser­
var de su naturaleza an ima l m á s que las orejas y una 
p e q u e ñ a cola. E n cuanto a las m é n a d e s o bacantes son 
mujeres con la cabellera suelta, vestidas de largas y f lo­
tantes t ú n i c a s y de n é b r i d e s , agi tando el t i rso o tocando 
c í m b a l o s ; caracterizan la e n e r g í a y el del i r io b á q u i c o , 
v i é n d o s e representadas con frecuencia en relieves y p i n ­
turas de vasos. Scopas r e p r e s e n t ó una m é n a d e p o s e í d a 
del furor o rg i á s t i co desgarrando u n cabr i to , obra de la 
cual se cree reconocer copia en una estatua del Museo 
de Dresde. 

F igura t a m b i é n en el cortejo de Dionisos el dios P a n , 
hi jo de Hermes y protec tor de los ganados. Su t ipo 
h í b r i d o es el de u n ser de cuerpo humano que tiene de 
macho c a b r í o la e x p r e s i ó n , los cuernos, la barba y las 
piernas ; es u n dios pas tor i l al que se r e p r e s e n t ó tocando 
el carami l lo . Sus i m á g e n e s son del p e r í o d o c lás ico y del 
h e l e n í s t i c o . Se le suele representar e n s e ñ a n d o ' a tocar 
la f lau ta a l joVen Ol impo . 

Los Centauros, an t igua pe r son i f i cac ión de los habi­
tantes salvajes de la Tesalia, son seres cuya naturaleza 
impetuosa se r e p r e s e n t ó en la forma h í b r i d a de hombre 
y caballo. E n el p e r í o d o arcaico aparecen coxi piernas 
humanas, en p in turas de vasos y en algunos broaces. L a 
é p o c a c lás ica lo r e p r e s e n t ó con cuerpo de caballo y torso 
humano. As í se les ve en la centauromaquia del f rontón 
occidental del templo de Ol imp ia , en las metopas del 
P a r t e n ó n y del Teseo y en el friso de Figal ia . M á s ade­
lante el estilo gracioso embe l l ec ió el t ipo del centauro, 
como se ve en dos estatuas del Museo del Capitolio, 
correspondientes al p e r í o d o he l en í s t i co . 

Pontos, hi jo de Gea, representa el origen del elemento 
l í qu ido y fué padre de Nereo, person i f i cac ión del agua 
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en mov imien to y padre de las cincuenta Nereidas, las 
Gracias del mar. Nereo aparece representado en vasos 
arcaicos en la f igura de u n viejo barbado, de torso humano 
y cola de pez. Proteo representaba los cambios incesantes 
del m a r ; pero el soberano del mar es Pose idón , hi jo de 
Cronos, como queda dicho, y cuya esposa es A n f i l r i l e . 
Para conocer las i m á g e n e s arcaicas de P o s e i d ó n hay que 
acudir a las p in turas de vasos y a las monedas. E n las 
primeras aparece representado con luenga t ú n i c a y 
manto, larga cabellefa y barba, y l levando por a t r i b u t o 
un t r iden te . E n monedas de Posidonia se le representa 
desnudo, con ligero manto sobre los brazos, en a c t i t u d 
de combate y blandiendo el t r iden te . E l t i po c lás ico d ió 
a P o s e i d ó n el c a r á c t e r grandioso que le corresponde como 
hermano de Zeus, r e p r e s e n t á n d o l o desnudo con la barba 
y cabellera en desorden, como mojada . Debemos c i tar 
el m a g n í f i c o torso del f r o n t ó n or ien ta l del P a r t e n ó n y 
una estatua colosal encontrada en la isla de M i l o , que 
se conserva en el Museo de Atenas. Vest ido con l igera 
t ú n i c a y con manto o desnudo se le ve en algunos otros 
monumentos. Sus a t r ibu tos son el t r idente , el delf in y el 
caballo. Juntamente con su esposa A n f í t r i t e aparece en 
algunos relieves, generalmente a c o m p a ñ a d o s de las dei­
dades secundarias que componen su cortejo y que son 
los Tr i tones y las Nereidas, representados por lo general 
con torso humano y cola de pez. 

Los r íos fueron t a m b i é n representados en los t iempos 
arcaicos en forma de toro con rostro humano, como lo 
vemos en monedas de Gela (Sici l ia) . D e s p u é s se repre­
sentaron en forma humana como las del I l iso y del Ce-
fiso, estatuas que ocupan los á n g u l o s del f r o n t ó n occi­
denta l del P a r t e n ó n y las del Alfeo y el Cladeo en el 
f r o n t ó n or ien ta l del t emplo de Ol impia ; son figuras 
echadas o recostadas, cuyo t ipo p r e v a l e c i ó en la é p o c a 
he l en í s t i ca , cuales son las estatuas del N i l o y del T í b e r 
conservadas en el Vat icano , en f igura paternal y con a t r i ­
butos. 

Las Ninfas son las deidades de las fuentes. Sus i m á ­
genes, como las de las Horas y las Gracias, no t ienen 
a t r ibu tos especiales, pero sí el t ipo j u v e n i l de doncellas 
vestidas de t ú n i c a y man to . Con frecuencia aparecen re­
costadas como los r íos , con el torso desnudo, el manto 
cubriendo las piernas y el brazo derecho sobre una urna 
de donde f luye el agua. 
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7. Deidades de la vida humana. I l i l y a , diosa pro­
tectora de los nacimientos, por ello representada con 
una antorcha, rec ib ió cul to de las mujeres desde los 
tiempos p r i m i t i v o s , en ído los de madera. E n vasos p i n ­
tados arcaicos aparecen las I l i t ya s asistiendo a Zeus en 
el nacimiento de Atenea. 

Asclepios (Esculapio), hi jo de Apolo , parece haber 
sido hé roe conver t ido m á s tarde en dios m é d i c o . Re­
cibió cul to en los santuarios de Epidauro , Cos, P é r -
^amo y Atenas, donde t u v o su Ascfepieion o sanatorio. 
Sus i m á g e n e s arcaicas lo muestran joven e imberbe. As í 
lo r e p r e s e n t ó en el siglo v el escultor á t i c o Calarais en 
una estatua criselefantina que hizo para Sicione. E l arte 
clásico lo representa de edad madura , barbado, de c a r á c ­
ter paternal , como Zeus envuelto en raanto que deja 
descubierto el torso desnudo, l levando un b a s t ó n r ú s t i c o 
y con una serpiente a sus pies. Una estatua griega del 
siglo v , con esos caracteres, se d e s c u b r i ó en Arapur ias 
y se conserva en el Museo Munic ipa l de Barcelona. 

H i q i a , hermana de Asclepios, es la ninfa de la salud, 
a la que se r e p r e s e n t ó con una p á t e r a , a la que viene a 
beber una serpiente. Se conocen algunas i m á g e n e s ais­
ladas de ella ; pero con m á s frecuencia aparece en relie­
ves y en una moneda de P é r g a m o asociada a Asclepios 
y a Telesforo, el genio de la convalecencia, al que se repre­
s e n t ó cubierto con c a p u c h ó n . 

Deidades personificadoras de conceptos morales fue­
ron las Parcas, Cloto , Laquesis y At ropos , lo pasado, lo 
presente y lo porvenir , representadas devanando el hi lo 
de la v i d a y con unas tijeras para cor tar lo ; Némes i s , la 
cólera d iv ina que, l levando una rama de manzano, aparece 
en una moneda, de Esmirna ; Tique, la for tuna , de la que 
hizo Praxiteles una estatua para Megara ; Eirene, la paz, 
a la que en el siglo i v el escultor Cefisodoto el ant iguo 
r e p r e s e n t ó l levando en brazos al n i ñ o Platos, la r iqueza, 
grupo que nos es conocido por una estatua de m á r m o l 
del Museo de M u n i c h . 

8. Deidades de la muerte. E n p in turas de vasos 
especialmente se ven representadas las i m á g e n e s de la 
muerte , empezando por los muertos mismos conducidos 
por ciertas deidades al Inf ierno. T a m b i é n se ve en a l g ú n 
vaso á t i c o del siglo i v a Carente, que era el barquero 
encargado de t ranspor ta r las almas por el r ío de los 
Infiernos. Hipnos y T á ñ a l o s son los genios de la muerte, 
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s i m b o l i z á n d o l a el pr imero como dulce s u e ñ o y el segundo 
por su aspecto t r i s te y s o m b r í o ; as í vemos que en p i n t u ­
ras de vasos á t i c o s Hipnos aparece j oven e imberbe y 
Tanates barbado, ambos con alas. Estos genios hermanos 
fueron m á s adelante, sobre todo en la é p o c a h e l e n í s t i c a , 
representados j ó v e n e s e imberbes y con antorchas en 
las manos, cual se ve en el Grupo de San Ildefonso con­
servado en el Museo del Prado, en el que Hipnos tiene 
la antorcha sobre u n hombro y Tanates la inc l ina sobre 
un al tar , ante una imagen de Hécale , diosa de la magia. 
La idea te r r ib le de la muerte estaba personificada en 
las H a r p í a s , deidades vengativas, ins t rumentos de la jus­
t ic ia de Hades. E l arte arcaico las r e p r e s e n t ó , cual se 
las ve en los relieves de la ci tada t u m b a de Xan tos , con 
cuerpo de ave, cabeza, pechos y brazos de mujer , l levando 
las almas que han arrebatado. Este concepto pavoroso 
se dulc i f icó con el tiempo,. E n pinturas de vasos aparecen 
en a c t i t u d de p e r s e c u c i ó n , en forma humana, con t ú n i c a 
corta y con alas. 

E l rey del Inf ierno es Hades, hermano como se sabe 
de Zeus y P o s e i d ó n , esposp de P e r s é f o n a . E n el arte. Hades 
se diferepcia de sus hermanos en su aspecto s o m b r í o ; 
Jleva cabellera y barba en desorden. Así parece recono­
cérse le en una estatua de la v i l l a Borghese, que lo repre­
senta con t ú n i c a y man to sentado en su t rono . Con el 
torso desnudo se le ve en p in turas de vasos. P e r s é f o n a 
aparece como, reina del Infierno., velada con el man to , 
í f a d e s h a c í a germinar los frutos de la t i e r ra y en este 
concepto fué adorado. L o fué especialmente en A l e j a n ­
d r í a (Egip to) en la imagen he l en í s t i c a de Serapis, que 
l leva por. a t r i b u t o sobre la cabeza el modius o medida 
de los cereales. A c o m p a ñ a a los soberanos del Inf ierno 
su fiel guardador el Cancerbero .que t e n í a tres cabezas 
y que se le ve representado en p in turas de vasos y en 
alguna estatua. 

9. Los h é r o e s . Seres nacidos de un dios y una 
m o r t a l o de un m o r t a l y una diosa, considerados por su 
naturaleza d iv ina y humana como superiores, los h é r o e s 
se o f rec ían a la i m a g i n a c i ó n de los griegos como p ro to ­
tipos de v i r t u d y acaso las leyendas localizadas en las 
regiones de su n a c i m i e n t ó e n c u b r í a n los hechos de per­
sonajes de la v i d a real en los t iempos heroicos. Algunos 
de ellos recibieron cul to como dioses y semidioses. 
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Hércules (Heracles) es, entre todos los h é r o e s , el que 
fué considerado como un dios, al que se dedicaron templos 
y cuyo cul to se hizo general, por haberse popularizado su 
leyenda. S e g ú n é s t a , era hi jo de Zeus y de Alcmena, esposa 
de A n f i t r i ó n y n a c i ó en Tebas de Beocia. Hera, celosa, e n v í a 
unas serpientes contra el n i ñ o , el cual las ahoga en la cuna. 
Esta pr imera h a z a ñ a de H é r c u l e s se ve representada en 
monumentos he len í s t i cos , p inturas y una p á t e r a del te­
soro de Hi ldesheim. A los 18 a ñ o s vence al l eón del monte 
C i t e rón , que amenazaba los ganados de A n f i t r i ó n y vis te 
la piel del animal , que es uno de sus a t r ibu tos . Casado 
d e s p u é s con Megara, de cuya u n i ó n nacen varios hijos. 
H é r c u l e s , per turbado por influencia de Hera, los mata 
c r e y é n d o l e s hijos de Euristeo, rey de T i r i n t o . Ar repen t ido 
va a Delfos para purificarse, donde se suscita el episodio 
de la d isputa con A p o l o por quererle arrebatar el t r í p o d e 
délf ico. E l o r á c u l o condena a l h é r o e por el c r imen come­
t ido a ponerse al servicio de Euristeo, el cual le impone 
la e j ecuc ión de las doce empresas o trabajos popu la r i ­
zados por la l i t e ra tu ra y el ar te . H é r c u l e s , como los d e m á s 
hé roes divinizados, t iene c a r á c t e r solar, correspondiendo 
sus trabajos a los doce signos del Zod íaco y en la ejecu­
ción de ellos va de N o r t e a Sur. Dichos trabajos repre­
sentados en p in turas de vasos, relieves y grupos e s c u l t ó ­
ricos, como los que hizo en bronce Lis ipo en el siglo i v , 
expresan el t r i un fo del sol sobre la tempestad u otros 
f e n ó m e n o s naturales. Son los siguientes : 

l .0 Venc imien to del l eón del valle de Nemea, cuyo 
rugido representa el t rueno. 

2. ° D e s t r u c c i ó n de la h id ra de los pantanos de Lerna, 
que era un d r a g ó n de nueve cabezas. 

3. ° Captura del j a b a l í de Er imantea , para presentarlo 
Euris teo. 
D i s p e r s i ó n de las aves d a ñ i n a s del lago de Es t in -

v i v o a 
4 .° 

falia. 
5.o 
6. ° 
7. ° 

Captura de la cierva de Cerinea. 
L impieza de los establos de Augias, rey de El is . 
Captura del to ro mugiente de Creta. 

8. ° Conquista del c i n t u r ó n de H i p ó l i t a , reina de las 
Amazonas. 

9. ° Lucha con el t r i p l e G e r i ó n . Esta empresa t u v o 
por teatro a E s p a ñ a , mo t ivando que H é r c u l e s pusiera en 
el estrecho de Gibra l t a r las columnas que s e ñ a l a b a n el 
im i t e del mundo conocido. 
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10. ° Lucha con el gigante Anteo . 
11. ° Conquista de las manzanas de oro del j a r d í n de 

las H e s p é r i d e s . 
12. ° Encadenamiento de Cerbero, 

E n estas empresas se in terca lan con c a r á c t e r ep isó­
dico otras semejantes que, como las dichas, se ven m u y 
frecuentemente representadas en p in turas de vasos y en 
relieves. Se reconoce al concepto del h é r o e u n origen 
or ienta l , lo que t a m b i é n parece advert irse en sus i m á ­
genes. Baste recordar a l p r o p ó s i t o al dios egipcio Bes, 
a l coloso de A m á t e n t e , a l Isdubar caldeo-asirio y al 
Melkar te fenicio. De ello parece d e r i v a c i ó n la f igura 
musculosa con que aparece H é r c u l e s en las metopas del 
templo de Selinonte, donde l leva espada. E n los vasos 
arcaicos aparece barbado, v is t iendo la p ie l del l eón , con 
coraza y sus armas son maza, flechas y espada. E l H é r ­
cules del f r o n t ó n de Egina aparece imberbe, disparando 
una flecha, pero en las metopas de Ol impia ya aparece 
barbado. L a imagen m á s expresiva de H é r c u l e s es de­
bida al escultor Lis ipo , cuyas estatuas del H é r c u l e s epi-
Irapecios, que lo representaba sentado, y la que lo repre­
senta en pie, t a m b i é n en reposo, dan idea de los o r ig i ­
nales perdidos. Sus mejores copias son el torso del 
-Vaticano y el H é r c u l e s Farnesio del Museo de Ñ á p e l e s , 
respectivamente. 

Teseo, r ey de Atenas, donde q u e d ó como h é r o e nacio­
nal , es semejante a H é r c u l e s , y sus h a z a ñ a s , reproducidas 
en las metopas Nor t e y Sur del l lamado Tese ión de A t e ­
nas, son las siguientes: 

1.a E l vencimiento del Mino tau ro en el l aberinto de 
Creta, para lo cual se va l i ó del h i lo que le p r o p o r c i o n ó 
Ar i adna . 

Vencimiento del to ro de M a r a t ó n . 
Vencimiento del bandido Sinis en el i s tmo de 

Episodio conocido por el lecho de Procusto. 
Vencimiento del malhechor Perifetes. 
Lucha con el arcadiano C e r k y ó n . 
Muerte de Sk i ron cerca de Megara. 

S.8, Muerte del j a b a l í de C r o m i ó n . 

Estas h a z a ñ a s se ven t a m b i é n representadas en las 
p in turas de una copa del Museo A r q u e o l ó g i c o Nacio­
na l ( l á m . X I I ) . E n vasos pintados se representa t a m b i é n 

2 . a 
3. a 

Cor into 
4 . a 
5. a 
6. a 
7. a 
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la guerra de Teseo con las Amazonas, a cuya reina 
A n t í o p e venc ió . E l arte dio siempre a Teseo la f igura 
de un hombre joven y hermoso, con casco, espada y es­
cudo. 

Edipo anle la Esfinge se ve con frecuencia representado 
en pinturas de vasos. ^ 

Perseo, hé roe argivo, aparece en una metopa del t em­
plo de Selinonte y en pinturas de vasos degollando a 
la (lorgona Medusa, que con sus hermanos Esteno y 
Eurale, seres monstruosos y te r ror í f icos , habi taba en el 
extremo del mundo, la costa occidental de E s p a ñ a . 

IV. La escultura 
1. Sus caracteres y desarrollo. La Escul tura es 

entre las artes de Grecia la e x p r e s i ó n m á s alta y or ig ina l 
del genio de la raza he lén ica y la que i m p r i m i ó un sello 
d i s t in t ivo a sus d e m á s creaciones a r t í s t i c a s : a la A r q u i ­
tectura, con los elementos decorativos que realzan su f i ­
s o n o m í a ; a la P in tura , con el predominio absoluto del 
dibujo que acusa la a n a t o m í a y sin valerse del color m á s 
que sobriamente para el efecto decorativo, hasta que los 
primeros balbuceos del claroscuro indujeron a i m i t a r la 
forma c o r p ó r e a de la estatuaria. Esa superioridad de 
la escultura se la dió a los griegos un hondo sentimiento 
humano. Fidias lo e x p r e s ó diciendo que no conoc ía forma 
m á s bella que la humana. E l pr inc ip io inmutable que en­
cierra esa m á x i m a fué debido a la c o n t e m p l a c i ó n , sobre 
todo en el gimnasio y el estadio, del desnudo v a r o n i l 
de la j u v e n t u d vigorosa, adiestrada por la e d u c a c i ó n fí­
sica de la palestra, y por tan to la a p r e c i a c i ó n jus ta de las 
proporciones del cuerpo humano, de la a r m o n í a de sus 
componentes, del movimien to y del r i t m o . 

No solamente atendieron los escultores griegos al 
elemento formal de sus obras, sino al espir i tual . Con r a z ó n 
ha dicho Rodenwald t que « las esculturas egipcias y 
raesopotámicas expresan solamente el reposo de la eter­
nidad ; pero en las figuras griegas hay alma, e sp í r i t u , 
v o l u n t a d ». La sonrisa de las esculturas arcaicas, la sere­
n idad de las del siglo v , e-1 patet ismo y la gracia de las 
del i v , marcan la evo luc ión de ese, sent imiento. 

E l relieve l lenó , como en las artes de las viejas c i v i l i ­
zaciones, una necesidad decorat iva. La obra esencial-
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mente griega, o r i g ina l í s ima e independiente es la de bu l to 
redondo, la estatua, destinada a ser contemplada desde 
todos lados, como el ser humano. 

L a conquista de ese arte nuevo const i tuye un proceso 
de siglos iniciado en el oscuro p e r í o d o protoarcaico, en 
el que s e g ú n queda dicho una piedra, un pi lar , una co­
lumna representaban a la d i v i n i d a d y aun la encarnaban, 
s e g ú n la creencia de aquella sociedad p r i m i t i v a . E l pr imer 
conat'o de representar a los dioses bajo forma humana 
fué poner una cabeza y extremidades a tales simulacros 
tallados en madera, las xoanas, que s u p o n í a n de origen 
d iv ino , a las que r e v e s t í a n con ricos mantos y aderezaban 
con coronas y guirnaldas de flores. Las pinturas de vasos 
nos han conservado copias de estos ído los : el de Atenea 
el famoso palladion, que de T r o y a fué l levado a Atenas, 
s e g ú n la leyenda, y de Baco lo vemos en una f igura cam­
pestre improvisada con dos palos en cruz que sostienen 
un manto y una m á s c a r a del dios. 

Las primeras estatuas que siguieron a esos esbozos 
fueron de madera, pintadas de blanco y rojo o chapeadas 
de m e t a l ; luego de piedra, y en el p e r í o d o arcaico t a m ­
bién de m á r m o l , mater ia l pr ivi legiado sin r i v a l producido 
por las m o n t a ñ a s de la Grecia. Aquellos fetiches, propios 
de un pueblo en la infancia, nada p o d í a n representar para 
las apt i tudes a r t í s t i c a s del pueblo griego, que al ponerse 
en contacto con los del Oriente encuentra en las escultu­
ras egipcias y m e s o p o t á m i c a s modelos que i m i t a r , po­
niendo en estas imitaciones el e s p í r i t u , el soplo de v ida , 
primeros alientos del nuevo arte. E l a r c a í s m o es una 
lucha entre los convencionalismos aprendidos del Oriente 
y la l ibre e x p r e s i ó n del ideal humano en la p l á s t i c a . 
Aquel la e n s e ñ a n z a no fué solamente de la forma, sino de 
la t é c n i c a . Conocieron y apl icaron el procedimiento egip­
cio de fundi r en bronce sobre un n ú c l e o de arc i l la , con 
lo que favorecieron singularmente a la estatuaria . E l 
bronce fué el mater ia l predilecto del estilo dó r i co , como 
el m á r m o l lo fué del j ó n i c o . No es de e x t r a ñ a r que por 
ser el meta l mate r ia l aprovechable hayan desaparecido 
muchas de aquellas esculturas y se conserven algunas 
m á s de m á r m o l . Necesario es adver t i r que son pocas las 
obras originales de los grandes maestros que se conser­
van , y si podemos suplir la fal ta de algunas es por sus 
varias copias h e l e n í s t i c a s y romanas que han podido 
ser identificadas por la semejanza de caracteres con las 
a u t é n t i c a s y por las descripciones de los escritores a n t i ­
guos, s ingularmente de P l in io . 
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2. El a r c a í s m o dór ico . E n el Peloponeso y en las 
islas se produjeron en los siglos v n y v i a. de J . C. 
las primeras esculturas, cuya mater ia en un pr inc ip io fué 
piedra caliza. Reclama lugar preferente la m e n c i ó n de 

F I G . 101. L a Artemisa de Fio . 102 
Délos consagrada por Nican- Estatuilla en piedra caliza. 
4ra. Atenas, Museo Nacional París, Louvre 

ciertas estatuas de mujer, evidente remedo t r ad ic iona l 
de las xoana de madera : con la c a í d a del pelo enmar­
cando el rostro, los brazos pegados a l cuerpo, la c in tu ra 
r í g i d a m e n t e indicada, la t ú n i c a estrecha y lisa como u n 
t ronca baja la cual asoman las puntas de los pies ; es 
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enteramente el madero aderezado por la d e v o c i ó n . Ta l 
es la imagen de Ar temisa , dedicada por una mujer l lamada 
Nicandra , que fué descubierta, como otras estatuas del 
mismo c a r á c t e r p r i m i t i v o , en la isla de Dé los (f ig . 101); 
ta l es t a m b i é n una p e q u e ñ a estatua femenil del Louvre . 
con la diestra mano sobre el 
pecho (fig. 102). Del idolo de 
Hera adorado en su a n t i q u í s i m o 
templo de O l imp ia fué descu­
bierta la cabeza de piedra, cuya 
factura por planos recuerda la 
ta l la en madera y cuyos grandes 
ojos a f lor de cara le dan la ex­
p r e s i ó n propia del idolo . Todas 
estas obras producidas en el 
siglo v u representan los primeros 
balbuceos del i n g e n i o griego, 
pero bien pron to s e ñ a l a nuevo 
rumbo el arte or ienta l . Su i r i -
fluencia es patente en una esta­
tua de mujer sentada sobre sus 
piernas, con un chai que cae 
sobre sus hombros y el pelo en 
trenzas. No menos expresivo es 
u n friso hallado en P r i n i a s 
(Creta), cuyo relieve muestra 
unos guerreros sentados en ca­
ballos exageradamente a l t o s , 
todos iguales, en p r o c e s i ó n , al 
modo asirlo. 

Los griegos a t r i b u í a n los p r i ­
meros progresos de su escultura 
a D é d a l o , a r t i s ta legendario, de 
quien dice Diodoro de Sicilia que 
fué el i nven to r de los ú t i l e s para 
t rabajar la made ra ; que sus 
estatuas p a r e c í a n ~jres xrivos, 
pues v e í a n y a n d a b a n ; que fué el pr imero que les 
a b r i ó los ojos y les s e p a r ó piernas y brazos. Pausanias 
menciona muchas i m á g e n e s p r i m i t i v a s de madera a t r i ­
buidas a D é d a l o . Los caracteres de las mismas, apuntados 
por Diodoro , convienen con el t i p o dó r i co de estatua 
va ron i l , en pie, desnuda, del que se conocen notables 
ejemplares, los cuales revelan estar inspirados en un 
modelo egipcio. Son figuras erguidas y fuertes, con la 

F I G . 103 
E l Apolo de Müo. 

Atenas, Museo Nacional 



236 J O S É R A M Ó N M E L I D A 

pierna izquierda avanzada, como en ac t i t ud de marcha, 
con los brazos caidos a lo largo del cuerpo, la cabellera 
larga y unida sobre la espalda. I m á g e n e s de Apolo o 
estatuas de atletas victoriosos, el t ipo escu l tó r i co se 
gene ra l i zó . Lo que las diferencia de las egipcias, aparte 
el e sp í r i t u y la factura, es la desnudez completa, f ru to del 
estudio del na tu ra l . Se tiene por m á s ant igua de estas 
estatuas una encontrada en Orcomeno de Beocia, cuya 
factura r igida parece recordar la ta l la en madera. Par­
t icular i n t e r é s por lo vigoroso y por su a c e n t u a c i ó n ana­
t ó m i c a tiene la estatua de m á r m o l hallada en Belfos, 
a t r ibu ida a Polimedes de Argos, que se sabe hizo para 
aquel santuario dos i m á g e n e s de Apo lo a pr incipios del 
siglo v i . Como el t ipo en c u e s t i ó n no fué p r i v a t i v o de los 
artistas dorios, lo encontramos interpretado con una 
cierta elegancia en el Apolo procedente de la isla do Mi lo 
(fig. 103) y conservado en el Museo de Atenas, como 
asimismo el del templo de Apolo Ptoos en B.eocia. Seme­
jan te es el Apolo de Tera y el m á s acabado el de Tenea, 
existente en la Gliptoteca de Munich , que t a m b i é n posee 
otro, de arte m á s perfecto y realista procedente del A t i c a . 

La d e c o r a c i ó n a r q u i t e c t ó n i c a f avorec ió el desarrollo 
del relieve en el siglo v i . Be su c a r á c t e r i n i c i a l da cuenta 
un fragmento de metopa de piedra caliza, perteneciente 
al templo de Atenea en Micenas y conservado en el 
Museo de Atenas, mostrando una figura femenil , de 
frente, con un tocado que acusa u n modelo egipcio. Las 
colonias d ó r i c a s de Occidente par t ic iparon de este m o v i ­
miento a r t í s t i c o . E n la isla de Sicil ia son de notar las 
metopas de piedra del templo de Selinonte, que represen­
tan el robo de Europa por Zeus en f igura de toro , H é r c u ­
les l levando a los Cercopes y Perseo degollando a la 
Medusa. En estas figuras las piernas se ven de perf i l , 
el torso y el rostro de frente. Son figuras angulosas, rechon­
chas, de musculatura exagerada y conservan restos de 
po l i c romía . I d é n t i c o s caracteres se advier ten en los relie­
ves de un f r o n t ó n de Corfú, donde aparece Zeus venciendo 
a un gigante y a la Gorgona, cuyo gesto es m u y expresivo. 
En una metopa de piedra del tesoro de los aicianitqs, 
en Belfos, aparecen las figuras de perf i l de los Bioscuros 
e Idas l levando el ganado vacuno cogido en Arcad ia , 

3. El a r c a í s m o j ó n i c o . E n la Grecia or ienta l , al 
mismo t iempo que en la occidental , se producen las 
primeras esculturas en un estilo que i m i t a el de las mesor 
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p o l á m i c a s ; la f igura vestida y el amor al detalle cuida­
dosamente s e ñ a l a d o en somero relieve grabado y que 
muestra af ición al t ipo femenil gracioso. Y a se apunta 
este c a r á c t e r en la estatua de la Hera de Samos, m á r m o l 
del siglo v i conservado en el Louvre , evidente copia del 
p r i m i t i v o idolo en forma de columnn revestido de . túnica, 
cuyos finos pliegues 
recuerdan las e s t r í a s , 
bajo los cuales aso­
man las puntas de 
los pies y con un 
manto terciado. E n 
Asia Menor se deja 
sentir la influencia 
del a n t i g u o a r t e 
egipcio y del meso-
p o t á m i c o con notor ia 
i n t e n s i d a d . Buen 
ejemplo de ello son 
las diez estatuas vo­
t ivas de m á r m o l de 
Paros, que adornaron 
la v í a sagrada del 
t e m p l o de Apo lo 
Didimeo cerca de M i -
leto, pertenecientes 
hoy al Museo B r i t á ­
nico y que da tan 
como la anter ior de 
la pr imera m i t a d del 
siglo v i : son figuras 
sentadas, que recuer­
dan las c a l d e o - a s i r í a s , 
macizas, de formas redondas, con los pliegues de las ves­
t iduras t ra tados de un modo se i ic i l l í s ímo. L a estatua 
m á s i m p o r t a n t e es del rey Carés , s e g ú n la i n s c r i p c i ó n 
grabada a un lado del asiento ( f ig . 104). De l t emplo de 
Assos, en la Troade, posee el Louvre u n relieve que mues­
t ra a H é r c u l e s luchando con T r i t ó n y figuras de a n í m a l e s 
de c a r á c t e r o r ien ta l . 

Del siglo v i da tan t a m b i é n los relieves que decoraron 
la t u m b a de X a n t o s (L ic ia ) , l lamada de las H a r p í a s , por 
las que aparecen en ellos l levando las almas, y en los que 
se representa t a m b i é n a los difuntos convert idos en hé roes , 
recibiendo ofrendas de sus parientes. Obra notable por 

F I G . 104. E s t a t u a del rey C a r é s . 
D e l templo de Apolo en Mileto. L o n d r e s , 

B r i t i s h Museum * 
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lo bien acabada, estos relieves, que posee el Museo B r i ­
t á n i c o , son representativos del estilo j ó n i c o (f ig. 107). 
De jóse é s t e sentir en las islas. E n la de Dé los una curiosa 
estatua de N i k é volando, con el rostro animado de una 

cierta sonrisa, marca ten­
dencia a expresar v i d a y 
mov imien to en la estatua­
ria ( f ig . 105). De c a r á c t e r 
m á s or ienta l es el relieve del 
costado de u n t rono encon­
t rado en la isla de Samotra-
cia, en el cual se represen­
ta a A g a m e n ó n con dos 
servidores. 

De la isla de Tasos pro­
ceden unos relieves exis­
tentes como el anter ior en 
el Louvre , que decoraron 
un a l ta r c o n s a g r a d o a 
Apolo , el cual aparece en 
ellos conduciendo el coro 
de las Musas y a Hermes 
seguido de una de las 
( í r a c i a s . 

Obra j ó n i c a es t a m b i é n 
el Tesoro elevado por los 
los sifnios hacia 530 en el 
santuario de Apo lo en 
Delfos, monumento en el 
que, como ya di j imos, en 
vez de columnas hay dos 
c a r i á t i d e s , figuras de fina 
elegancia; en el friso se 
representa a griegos y t r o -
yanos d i s p u t á n d o s e el 
cuerpo de Euforbos en pre­

sencia de los dioses y en el f r o n t ó n la disputa del t r í p o d e 
délfico entre Apo lo y H é r c u l e s . 

4. E l a r c a í s m o á t i co . L a influencia j ó n i c a c o n t r i ­
buye a l desarrollo de la escultura en el Á t i c a , donde 
acaba por formarse u n estilo selecto. Las excavaciones 
practicadas por Cavadlas en la A c r ó p o l i s de Atenas dieron 
por resultado el hallazgo, entre restos de los antiguos 
monumentos destruidos por los persas en 480, de las 

F I G . 105. L a Victoria de Délos 
Atenas, Museo Nacional 
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esculturas que los decoraban. Este hallazgo ha sido de 
cap i t a l impor tanc ia para conocer el a r c a í s m o á t i c o y 
ciertos caracteres de la escultura griega, a d e m á s de un 
aspecto de su t é c n i c a que hasta entonces h a b í a sido m u y 
d i scu t ido ; nos referimos a la p o l i c r o m í a de las figuras 
esculpidas. U n a serie 
de esas esculturas, de 
piedra caliza, corres­
p o n d í a n a los f ronto­
nes da los edificios 
de la A c r ó p o l i s cons­
t ru idos e n t r e 5 0 0 
y 550. A los m á s an­
t iguos de estos f ron-
t o n e s corresponde 
una lucha de toro y 
l eón , é s t e p in tado de 
rojo y a q u é l de azul, 
y o t ro que muestra 
a H é r c u l e s comba­
t iendo con la H i d r a 
de Lerna , figuras en 
relieve de poco espe­
sor y pintadas las 
carnes de su color, y 
de verde y ro jo otros 
mot ivos . De los dos 
frontones del t emplo 
(el hecalompedon) son 
un grupo de deida­
des sentadas entre 
dos s e r p i e n t e s y 
H é r c u l e s luchando 
contra T r i t ó n y con­
t r a T i fón , monstruo 
de tres cuerpos con 
estas figuras son de 

F I G , 106. Cabeza de Tifón, procedente 
de un frontón primitivo. Atenas, Museo 

de la Acrópolis 

colas de delf ín enroscadas. Todas 
toba caliza revestida con gruesa 

capa d é yeso, en el cual e s t á concluido el modelado ; 
la e j ecuc ión es ruda y ené rg i ca y la p o l i c r o m í a de colores 
vivos completa los detalles. E l T i fón antedicho se dis­
t ingue especialmente por la e x p r e s i ó n , el gesto de sonrisa 
en sus tres rostros, la cabellera y la barba pintadas de 
azul (f ig . 106). 

A l gobierno de P i s í s t r a t o se debe la e x o r n a c i ó n del 
templo de Atenea con nuevas estatuas vo t ivas ejecuta-
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das por artistas jón icos , que son verdaderamente los que 
in ic ian el perfeccionamiento y crean u n nuevo estilo, 
en el que la gracia y la elegancia cons t i tuyen la caracte­
r í s t i ca que ha de ser dominante en el arte á t i c o , el cual 
aqui se distingue a d e m á s en lo cuidadoso y fino del t r a ­
bajo. Esta nueva escuela no emplea piedra, Sino m á r m o l , y 
crea un t ipo de f igura femenil vestida, en pie con la pierna 
izquierda hacia delante y con la mano del mismo lado 
cogiendo los pliegues de la t ú n i c a (chi ión) y u n man to 
(h ima l ion) terciado sobre el pecho; la cabellera en trenzas 
que caen por delante y sobre la espalda y adornadas con 
una diadema (f ig. 108). Una espiga de bronce que l l evan 

PIG. 107. L i c i a . T u m b a de las H a r p í a s , en X a n t o s 

sobre la cabeza d e b i ó sostener u n sombrero. Catorce son 
las estatuas encontradas de este t ipo , las cores, cuyos 
rostros s o n r í e n suavemente, y son figuras delicadamente 
modeladas. Lo que especialmente las avalora es la pol icro­
m í a : el pelo e s t á p in tado de rojo oscuro; de rojo, los 
labios; los adornos de la diadema l levan pintadas palme­
tas y grecas; las ropas son de colores azul verde v io le ta y 
los adornos que las guarnecen son rojos, verdes, as í como 
las estrellas de que se v é n sembradas las ropas, siendo de 
notar que aun siendo v ivos algunos de estos colores, por 
el buen gusto con que fueron empleados, no disuenan. 
T a m b i é n se e n c o n t r ó una estatua de deidad sentada, 
se ha supuesto que fuera la de Atenea, del escultor 
Endoios ; aunque mut i l ada , permi te apreciar a n á l o g o s 
caracteres que las estatuas dichas. En t r e ellas una vis te 
el sencillo peplos dó r i co (f ig. 109). E l t ipo v a r o n i l se da 
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entre los m á r m o l e s arcaicos de la A c r ó p o l i s en una es­
t a tua de Kermes Moscóforo l levando un choto sobre sus 
hombros (f ig. 110), y en dos estatuas de adolescente, 

F I G . 108 
E s t a t u a femenina de l a A c r ó p o l i s . 

Atenas , Museo de l a A c r ó p o l i s 

F I G . 109. M u c h a c h a con el peplo 
d ó r i c o , procedente de l a A c r ó p o l i s . 

Atenas , Museo de l a A c r ó p o l i s 

una desnuda, t i po de los Apolos embellecido, y o t ra 
vestida. T a m b i é n se ve en el Museo de la A c r ó p o l i s u n 
relieve que representa un personaje subiendo a un carro, 
con manto de finos pliegues. 

M á s interesante es la estela funeraria encontrada en 
Velannideza, en Á t i c a , improp iamente l lamada del sol-

16. MÉLIDA : A r q u e o l o g í a c l á s i c a . 334-335 
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dado de M a r a t ó n . Representa efectivamente u n guerrero, 
el d i funto heroizado, cuyo nombre A r i s t i o n se lee al pie, 
como asimismo, y esto es lo m á s 
singular, el nombre del autor : 
Arislocles. L a f igura en bajo re-

F I G . 110. E l Moscó foro : es tatua vot iva 
de R h o m b o . 

Atenas , Museo de l a A c r ó p o l i s 

F I G . 111. E s t e l a funeraria 
de Ar i s t ion . Atenas , Museo 

Nac iona l 

lieve aparece de perf i l con la cabellera y la barba r iza­
das, pintadas de rojo, l leva coraza azul oscuro y ó c r e a s ; 
una lanza en la mano (f ig. 111). E n el Museo de Atenas 
existe un trozo de estela de un d i scóbo lo , cuya cabeza 
bastante expresiva de perf i l y con el pelo en trenza destaca 
sobre el disco que tiene en ia mano. 
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No menos interesantes son los relieves que decoraron 
unos pedestales de estatuas con representaciones de una 
escena de pugi la to y otros juegos, composiciones sobrias, 
de figuras de perf i l , desnudas casi todas y expresivamente 
movidas. M u e s t r a n 
estas obras la ú l t i m a 
fase del a r c a í s m o 
á t i c o , que a fines del 
siglo v i se m a n i f e s t ó 
d e s l i g á n d o s e del sis­
tema detal l is ta j ó n i ­
co. Esta tendencia 
apunta ya en otra 
estatua femenil ves­
t ida que l leva la f i r ­
ma de Antenor . 

O b r a del mismo 
Antenor fué el grupo 
d e l o s t i ranicidas, 
esto es, de los ma­
tadores de Hiparco , 
Harmodios y A r i s t o -
g i t ó n , que hizo elevar 
en el á g o r a el pueblo 
a t e n i e n s e en 510. 
Llevado ese grupo 
por Jerjes a Ecba-
tana, fué res t i tu ido 
a Atenas por An t ioco 
en 280 ; pero entre 
t an to , en 477 fué en­
cargado ot ro a los 
escultores Cri t ios y 
Nesiotes. E l grupo 
pr imero parece ser, • 
dado su c a r á c t e r ar­
caico, el reproducido 
en una moneda y en 
un relieve, lo cual ha servido para ident i f icar una copia 
ant igua del grupo, en m á r m o l , existente en el Museo de 
N á p o l e s . Los dos t i ranicidas desnudos avanzan resueltos^ 
el j oven Harmodios imberbe, blandiendo la espada, Aris? 
t o g i t ó n con la va ina y al brazo el manto en que o c u l t ó el 
a rma. L a cabeza del A r i s t o g i t ó n , pieza a ñ a d i d a , no es la 
aue le corresponde, pues en moneda y relieve aparece 

I . 

F I G . 112. Diosa entronizada. 
Berlín, Museos Nacionales 
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barbado, y debe ser la que en nuestro Museo del Prado 
figura como de Ferequides. E n todas estas obras las f i ­
guras ya no son r í en . 

A artistas j ón i cos se deben algunas esculturas encon­
tradas fuera del Á t i c a . E n el tesoro construido en Delfos 
por los atenienses entre 490 y 485, las metopas ofrecen 
en sus relieves, que representan h a z a ñ a s de H é r c u l e s y de 
Teseo, el aticismo fino y delicado que a t e n ú a la t r a d i c i ó n 
arcaica. Menos par t ic ipa de ella el relieve de un hombre 
entretenido con su perro, que adorna una estela funeraria 
f i rmada por Alxenor , hallada en Orcomeno. 

E l Museo de Ber l ín posee dos estatuas de estilo j ó n i c o . 
La m á s arcaica es de una diosa con peplos dorio m u y 
ceñ ido que recuerda las i m á g e n e s p r imi t i va s y con el 
rostro sonriente de e x p r e s i ó n exagerada. Por el contrar io , 
la otra estatua, de una diosa en su t rono, be l l í s ima mues­
t r a de f ina l del a r c a í s m o (fig. 112), hallada en la Magna 
Grecia (Sur de I t a l i a ) , recuerda en los finos pliegues de 
las ropas y detalles del peinado a las Cores de la A c r ó ­
polis y las supera en pureza de l í neas . 

5. Las esculturas de Egina. E n esta isla artistas 
dorios t raba ja ron en los ú l t i m o s t iempos del a r c a í s m o , 
formando una escuela cuyo ú l t i m o representante parece 
haber sido Onatas, a quien se a t r i buyen las esculturas 
que decoraron los frontones del templo de Afa ia . Son 
una serie de estatuas que fueron descubiertas en 1811 
y que se conservan en el Museo de M u n i c h ; posterior­
mente a ú n se hal laron algunas otras. Se calcula que el 
templo fué construido entre 480 y 475. E l asunto del 
f r o n t ó n or ienta l es un episodio de la pr imera c a m p a ñ a 
mantenida por H é r c u l e s contra T roya , auxi l iado por 
T e l a m ó n , hi jo de Eaco, rey de Egina. T a n sólo cinco 
fíguras de este f r o n t ó n se conocen. L a m á s singular es la 
de H é r c u l e s ar rodi l lado disparando una flecha, acc ión 
que se refleja en lo expresivo del rostro. Los combatientes 
se d isputan el cuerpo de Oicles ca ído en la refriega, y al 
lado izquierdo aparece Laomedonte , rey de T roya , en el 
suelo, herido, a p o y á n d o s e en el escudo redondo que man­
tiene embrazado. E n el centro de este f r o n t ó n como del 
occidental aparece Atenea en pie, solemne, como presi­
diendo el combate, vest ida de peplos, que cae en pliegues 
angulosos. Mejor conservada la Atenea del f r o n t ó n occi­
denta l , en cuyo v é r t i c e toca la cresta del casco de la 
diosa, que le sirve de eje, como t a m b i é n a la composi-
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c ión , l leva la é g i d a y escudo redondo, a d v i r t i é n d o s e 
agujeros p e q u e ñ o s en que estuvieron sujetos algunos de­
talles como las serpientes de la égida , que serian de b ron­
ce. E n este f r o n t ó n se representa la segunda guerra de 
Troya , y la d i s t r i b u c i ó n de sus figuras ha dado lugar a 
controversia, siendo al parecer la o p i n i ó n m á s admi t ida 
que formaban cuatro grupos de combatientes, dos de ellos 

F I G . 113. Detalle del frontón del témplo de Egina 

d i s p u t á n d o s e l o s cuerpos de dos heridos, que parecen ser 
Aquiles y Patroclo, respectivamente ( f ig . 113). L a d i s t r i bu ­
ción de las figuras es s i m é t r i c a . Los combatientes griegos 
e s t á n desnudos con casco beocio, escudo y lanza de bronce. 
Uno de los t royanos l leva el t raje a s i á t i c o . Dichas esta­
tuas conservan restos de p o l i c r o m í a , que han pe rmi t ido 
hacer una r e c o n s t i t u c i ó n en p e q u e ñ o , en la cual los colores 
son ro jo y azul m u y v ivos , a lo que se a ñ a d e el dorado de 
los accesorios de bronce. Son figuras un poco m á s peque­
ñ a s del t a m a ñ o na tu ra l . E l t rabajo del m á r m o l es un 
t an to seco y sin los subterfugios de que se va l ie ron los 
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escultores habituados a ese mater ia l . Por dicha circuns­
tancia se cree que el autor fuese Onatas, que era un b ron­
cista, ayudado acaso por su hi jo Caliteles. E n las estatuas 
de Egina se advier te m á s l ibe r t ad y realismo en los cuer­

pos que en los ros­
tros, a los que anima 
una sonrisa l lamada 
por lo mismo eginé-
tica. No los rostros, 
el mov imien to de las 
figuras es lo que ex­
presa la acc ión re­
presentada. Consti­
tuye , pues, el estilo 
egineta una manifes­
t a c i ó n del a r c a í s m o 
avanzado de p r i n c i ­
pios del siglo v , un 
estilo realista que i n ­
terpreta , aunque con 
cierta sequedad, la 
belleza de la forma 
y la elegancia del 
mov imien to . 

6. Las esculturas 
de O l i m p i a . L o s 
m á r m o l e s decorat i­
vos del gran templo 
de Zeus o l ímp ico re­
presentan un paso 
m á s decisivo en la 
l i b e r a c i ó n de las t r a ­
diciones a r c a i c a s . 
Las figuras ya no 
s o n r í e n ; por el con­
t r a r io , v i v e n el dra­
mat i smo de los gra­
ves hechos que r é -

presentan, y hay en ellas d ign idad y nobleza. Las 
doce metopas representan los trabajos de H é r c u l e s . 
Son de notar la de l a^ l imp ieza de los establos de 
Augias en presencia de Atenea, la que muestra a l 
hé roe sosteniendo la b ó v e d a celeste y At l a s presen­
t á n d o l e las manzanas de oro y la de H é c c u l e s sujetan-

F I G . 114. D c l a ü e del combate de los 
centauros y los lapi tas , procedente del 

frontóns Oeste del templo de Zeus. 
O l i m p i a , Museo 
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do a l toro de Creta. Son m á r m o l e s de factura sobria 
en los que la muscula tura e s t á bien acusada y por su 
estilo parecen ser obra de u n ar t is ta dorio. L a ú l t i m a 
metopa mencionada pertenece al Museo del Louvre y 
las d e m á s a l de Ol impia , donde t a m b i é n e s t á n las esta­
tuas de los frontones. E l f r o n t ó n or ien ta l representa los 
preparat ivos para la carrera de carros entre Pelops, pre­
tendiente de Hipodamia , y su padre Enomao, rey de P i sa / 
que i m p o n í a a los pretendientes de su hi ja le vencieran 
en dicho deporte. E n el centro del f r o n t ó n como eje del 
mismo aparece Zeus, f igura u n t an to mayor que las 
d e m á s , a su derecha Pelops e H ipodamia y a la izquierda 
Enomao y su mujer Sterepe; de cada lado hay un 
carro con cuatro caballos y ante ellos sentado el auriga 
correspondiente, siendo de é s t a s la mejor f igura 1& de 
M i r t i l o , el cochero del rey que f avo rec ió el t r i un fo de 
Pelops. A los extremos del f r o n t ó n dos estatuas recosta­
das y desnudas representan los r íos Alfeo y Cladeo. 
E n el f r o n t ó n occidental se representa la lucha de cen­
tauros y l a p í t a s en las bodas de P i r i too , lucha mot ivada 
porque el centauro E u r i t i ó n quiso robar a la novia 
Deidamia. A q u í la f igura central , t a m b i é n un poco mayor 
que las otras, es la de Apo lo , con el rostro vue l to hacia 
la derecha y el brazo extendido. L a lucha se ve a q u í 
repar t ida en seis grupos de centauros con mujeres 
(f ig. 114) y hombres l a p í t a s . A la derecha de Apo lo , 
P i r i t oo quiere arrancar a Deidamia de los brazos del 
centauro E u r i t i ó n ; del otro lado Teseo amenaza a o t ro 
centauro. Es de notar el grupo de un l ap i t a cuyo rostro 
expresa bien el dolor de verse mordido en el brazo de­
recho por un centauro ; a los extremos del f r o n t ó n hay 
figuras que t o d a v í a en la pos ic ión recostada del ban­
quete contemplan la escena. 

S e g ú n Pausanias, el f r o n t ó n or ien ta l era obra de Peo-
n ío de Mende, y el occidental del ateniense Alcamenes, 
pero no parece probable sino que haya habido confus ión 
en la referencia del escultor griego, t a n t o m á s que no 
coinciden mucho las fechas de la p r o d u c c i ó n de dichos 
escultores con la d e l t emplo de Ol impia que q u e d ó 
concluido hacia 445. Las esculturas de O l imp ia muestran 
t o d a v í a cierta sequedad de e j ecuc ión , como reminiscencia 
arcaica que se manifiesta m á s claramente en la in te rpre­
t a c i ó n de las cabelleras, en rizos cortos y s i m é t r i c o s . En. 
el f r o n t ó n or ien ta l todo es reposo y severidad ; en el 
occidental , m o v i m i e n t o y fogosa expresióiji d r a m á t i c a . 
Posible es que fueran obras de dos escultores d is t in tos . 
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7. Las esculturas del período de transición. L a evo­
luc ión a r t í s t i c a de que nace el clasicismo se manifiesta 
en obras en que t o d a v í a es m á s patente que en las de 
Egina y Ol impia el e s p í r i t u de l ibe r t ad y de independen­
cia que caracteriza al p e r í o d o que sigue inmedia tamente 

a las guerras m é d i ­
cas, y en el cual, 
al rehacerse el pue­
blo griego, hay u n 

F i o . 115. E s t a t u a de bronce repre­
sentando a Zeus, procedente del cabo 

Artemis ion . Atenas , Museo N a c i o n a l 

F I G . 116 
E l aur iga de Belfos. 

Delfos, Museo 

momento de re f lex ión que se refleja en la escultura en 
figuras que ya no son r í en , figuras graves y como pensa­
t ivas . I m p o r t a m á s entonces la a s p i r a c i ó n al ideal que 
los formulismos de escuela. Por eso algunas obras han 
sido consideradas por unos como d ó r i c a s y por otros 
como á t i c a s ; confus ión de escuelas m u y propia de una 
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fase de t r a n s i c i ó n . E n las dorias predomina el real ismo; 
en las á t i c a s , la elegancia. 

De bronce, la mater ia preferida por los escultores 
dorios, hay ciertas estatuas, de las cuales la m á s ant igua. 

F I G . 117. L a Venus del Esquili- F I G . 118. Vesta, con el peplo 
no. Copia romana. Roma, ralacio dórico. Copia romana. Roma, 

de los Conservadores Museo Torlonia 

encontrada con otras en el cabo Ar t emis ion (Eubea), 
representa a un dios, Zeus o P o s e i d ó n , desnudo,, en ac t i ­
t u d de lucha, con los ojos huecos porque s e r í a n de otra 
mater ia y con la cabellera y barba en largos rizos de 
reminiscencia arcaica (f ig. 115). Especialidad de aquellos 
broncistas fueron las estatuas de los vencedores de la 
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arena. S i rvan de muestra el auriga de Delfos, el n i ñ o 
de la espina y la corredora o l í m p i c a . E l auriga vence­
dor encontrado con restos de los caballos y las riendas 
en las ruinas de Delfos es una f igura severa, en pie, con 
t ú n i c a que cae en pliegues r ec t i l í neos ; la cabeza es u n 
tanto convencional ; en cambio, el realismo se manifiesta 
sobre todo en los pies desnudos que muestran afian­
zarse sobre el suelo t repidante del carro (f ig. 116) ; f o r m ó 
parte de una c u á d r i g a votiva, por cuyo ep íg ra fe se sabe 
que el dedicante fue Polyzalo, a nombre de uno de sus 
hermanos, Gelón y H e r ó n , t iranos de Siracusa, por el 
t r iunfo alcanzado en los juegos délf icos entre 482 y 472. 
Ese admirable bronce, que tiene ojos artificiales, d e b i ó 
estar pat inado de dis t intos tonos; la boca entreabierta 
permite ver que los dientes son una c in ta de p la ta y el 
meandro que adorna la diadema e s t á incrustado de oro. 
E l l lamado n iño de la espina, f igura m u y realista, sola­
mente es Conocido por las copias conservadas en el 
Capitolio de Roma y en otros museos. Representa, en 
efecto, un muchacho que se e s t á sacando de la p lan ta 
del pie izquierdo una espina que se c l a v ó al correr en 
el estadio. L a corredora o l ímp ica , o t ro bronce perdido, 
es conocida por la copia greco-romana en m á r m o l exis­
tente en el Vat icano : e s t á como empezando la carrera, 
no lleva m á s que una ligera vest idura y en un t ronco 
que hay al lado se ve esculpida la palma que g a n ó . 

En t r e las figuras de mujer sobresale como t ipo des­
nudo la l lamada Venus del Esqui l ino , m á r m o l existente 
en el Museo del Capitol io en Roma : es una j o v e n que ha 
dejad<5 sus ropas sobre un vaso de perfumes y se arregla 
el pelo, cuyos mechones e s t á n t ratados al modo arcaico, 
y es una figura delicada, copia al parecer de la é p o c a 
romana ( f ig . 117). E l t ipo vestido lo encontramos en la 
Vesta del Museo Tor lon ia con peplos dó r i co , el ros t ro 
un tan to t r is te velado por un p e q u e ñ o manto (f ig. 118), 
y o t ra estatua de mujer envuelta en el manto, del Museo 
de B e r l í n ; ambas de m á r m o l y de t ipo severo. 

Los escultores á t i c o s hicieron obras en m á r m o l y en 
bronce. Notab le escultor á t i co de este p e r í o d o es Calamis, 
que t rabaja hacia 460. Produce grupos de bronce, esta­
tuas colosales, i m á g e n e s de dioses, figuras de animales. 
De estas obras hablan con encarecimiento los autores 
antiguos. Hizo para Tanagra u n Hermes cr ióforo que se 
ve reproducido en una moneda de bronce. Se cree reco-
« p e e r copia ant igua de una estatua suya de Apolo en la 
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de m á r m o l l lamada de Choiseul-Gouffier, conservada en 
el Museo B r i t á n i c o : representa el dios en pie con el cuerpo 
sobre la pierna derecha y la izquierda l igeramente do­
blada, pos ic ión i n i c i a l de mov imien to , propia de este 
p e r í o d o (f ig. 119); es u n 
desnudo elegante con i n d i ­
cac ión de las venas y la 
cabellera dispuesta en rizos 
sueltos. Se ve que Calamis 
ha ro to con la ley de la 
f ron ta l idad seguida por los 
escultores arcaicos en la 
pos ic ión de las figuras y 
que su estilo se caracteriza 
por la gracia y la elegancia 
que dist ingue a la escultura 
á t i c a . 

No menos notable fué 
el escultor Mi rón , que na­
ció en 492 en Eleutera 
(confines del Á t i c a ) . É l y 
su c o n t e m p o r á n e o P i t á g o -
ras de Regio (Magna 
Grecia), nacido en Samos, 
se d is t inguieron p o r s u 
tendencia realista. Mi rón 
hizo varias estatuas de at­
letas de ü n a de las cuales 
se cree ver copia en la de 
u n p ú g i l conservada en el 
Louvre . Se cree t a m b i é n 
que este escultor d e b i ó ser 
el pr imero que se p r e o c u p ó 
del r i ímo , o sea el juego de 
l í n e a s en la silueta de la 
estatua y de la justeza de 
proporciones del c u e r p o 
humano. Mi rón fué dis­
c í p u l o del escultor argivo 
H a g é l a d a s , de quien lo fueron t a m b i é n Fidias y Po l i -
cleto, con el que aprendieron la t é c n i c a del bronce en que 
él fué maestro. M i r ó n la p r a c t i c ó ventajosamente p rodu­
ciendo obras que nos son conocidas por copias en m á r m o l . 
A su vez M i r ó n se dis t ingue como a t revido innovador , 
sorprendiendo en sus obras el mov imien to que da el 

F I G . 119. Apolo « Choiseul-Gouí-
fier». Copia romana. Londres, 

British Museum 
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na tura l , en acc ión . Bien lo acredita su estatua del Discó­
bolo : el at leta en el esfuerzo para arrojar el pesado disco 
de bronce, f igura que se suma en una curva m u y bien 
estudiada. Es conocida por las copias del palacio Lance-
l o t t i en Roma, del Vat icano (fig. 120), del Museo B r i t á n i c o , 
y la mejor un p e q u e ñ o bronce del Museo de M u n i c h . Del 

grupo que hizo de 
Apo lo , M a r s i a s y 
Atenea, representan­
do la contienda entre 
el dios con su ci tara 
y el s á t i r o con su 
f lauta , se conservan, 
a d e m á s de una p i n ­
tu ra de vaso, la es­
t a tua de M a r s i a s 
perteneciente al M u ­
seo de L e t r á n en 
Roma, que lo repre­
senta en mov imien to 
de despecho, arro­
jando al suelo, ven­
cido, su f lauta , y las 
estatuas de Atenea 
de F r a n c f o r t del 
Maine y del Museo 
del Prado. T a m b i é n 
se d i s t i n g u i ó Mi rón 
en reproducir del na­
t u r a l figuras de ani­
males. E n una vaca 
de bronce existente 
en la co lecc ión de an­
t i g ü e d a d e s de la B i ­
blioteca de P a r í s se 

cree reconocer copia de la Vaca del Mi rón , que por su 
realismo fué celebrada por los poetas. 

H a sido en general considerada como obra de estilo 
j ó n i c o el l lamado t rono L u d o v i s i , conservado en Roma 
y que se reduce a tres relieves en m á r m o l , uno del respaldo 
en el que e s t á representado el nacimiento de A f r o d i t a , 
la cual surge vestida entre dos Horas, y los costados en 
los que se reproduce una f laut i s ta desnuda y una mujer 
envuelta en sus ropas; ambas figuras sentadas, graciosas 
y de un cierto a r c a í s m o . T í p i c o de este p e r í o d o á t i co es 

F I G . 120. Discóbolo de Mirón 
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el bajo relieve encontrado en Eleusis, que representa al 
j o v e n T r ip to l emo ante D é m e t e r y P e r s é f o n a ; obra algo 
seca de e jecuc ión , pero en la que resalta la elegancia 
á t i c a . 

8. Fidias y el clasicismo ático del siglo V. L a 
riqueza, la prosperidad y el noble a f á n de s u p e r a c i ó n 
desarrollados en Atenas bajo el gobierno de Pericles 
cu lminan en la r e c o n s t r u c c i ó n de los arruinados monu­
mentos de la A c r ó p o l i s , obra considerable cuya direc­
c ión fué confiada por dicho estadista a Fidias, el ar t is ta 
en quien el genio griego b r i l l a con mayor intensidad y 
que t r a t a con e l evac ión no superada los asuntos rel igio­
sos. H i j o del escultor Karmides , Fidias d e b i ó nacer entre 
490 y 485 ; m u r i ó hacia 432 ; hizo sus primeros estudios 
de arte con un p in to r ; luego con el escultor ateniense 
Hegias ; d e s p u é s con el argivo H a g é l a d a s . H a y muchas 
noticias de sus obras. F u é de las primeras un grupo en 
bronce de Atenea, Apolo y Milciades, conmemorat ivo 
de la batal la de M a r a t ó n y ejecutado entre 465 y 460. 
Ot ra obra de su j u v e n t u d fué la Amazona herida para el 
concurso de Éfeso . L a pr imera obra impor t an t e que hizo 
para la A c r ó p o l i s de Atenas, bajo el gobierno de C imón , 
fué la estatua colosal de bronce de Atenea Promakos, que 
se ve representada en las monedas de Atenas entre el 
Erecteo y el P a r t e n ó n . De bronce era t a m b i é n la estatua 
de la Atenea Lemnia , que fué consagrada en la misma 
A c r ó p o l i s hacia 447 por los colonos de Lemnos y en la 
cual aparece la diosa con el casco en la mano. Cree reco­
nocerse copia de esta estatua en una de m á r m o l del 
Museo de Dresde y de la cabeza en una de bronce 
del Museo de Bolonia . 

Las dos obras de Fidias m á s celebradas de sus con­
t e m p o r á n e o s fueron las i m á g e n e s colosales de Atenea 
P á r t e n o s y de Zeus o l í m p i c o , ambas de m a r f i l y oro. 
L a Atenea, inaugurada en el P a r t e n ó n en 438, era una 
f igura en pie, de unos 12 m . de a l tura , teniendo en una 
mano la f igura de la V i c t o r i a , en la o t ra la lanza y al pie 
el escudo con la serpiente E r i c ton io . Solamente nos 
es conocida por algunas copias en m á r m o l , dos de ellas 
encontradas en Atenas, la mejor en la plaza del V a r v a -
keyon, en la que aparece con el casco coronado por la 
esfinge entre dos grifos. E l Zeus de Ol impia es conocido 
por la d e s c r i p c i ó n que hace Pausanias, s e g ú n la cual 
a p a r e c í a en un t rono de oro, m a r f i l , m á r m o l y é b a n o , 
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adornado con las figuras de las Estaciones y las Gracias ; 
el dios con las carnes de m a r f i l , manto de oro esmaltado 
de flores, teniendo en una mano la V i c t o r i a y en o t ra el 
cetro ; su ros.tro de singular belleza, grave y sereno. Las 
monedas de la E l ida y algunas cabezas de m á r m o l dan 
en cierto modo idea de esta obra t a n admirada y í e v e -
renciada por los antiguos. E n el pedestal a p a r e c í a n en 
relieve las grandes deidades que formaban el cortejo del 
padre de los dioses ; estaba p in tado y en él se le ía esta 
f i rma :« Fidias, hi jo de Karmides , ateniense, me ha h e c h o » . 

F I G . 121. L a p i t a y Centauro , metopa del P a r t e n ó n . 
Londres , B r i t i s h Museum 

De ninguna de las citadas obras se conserva el o r ig i ­
n a l . Para conocer las que se deban a la mano del maestro 
!hay que acudir a las esculturas decorativas del P a r t e n ó n , 
algunas de las cuales no son evidentemente suyas, pero 
si la traza y dibujos por los cuales se ejecutaron. Obra 
t a n considerable la r ea l i zó Fidias auxi l iado por Alcame-
nes y por otros escultores a d e m á s de sus d i s c ípu lo s 
Agorac r i to , Cresilas, Colotes. Las primeras esculturas 
debieron ser los relieves de las metopas, en las cuales, 
especialmente las de la centauromaquia (f ig. 121), que 
son las mejor conocidas, se advier te cierta reminiscen­
cia, que indica fueron ejecutadas por escultores viejos. 
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Es de apreciar en ellas, sin embargo, la var iedad que 
ofrece la serie de escenas aisladas de a dos figuras y el 
realismo de ellas. 

Las estatuas de los frontones son las que revelan, 
algunas cuando menos, ser originales de Fidias . Desgra­
ciadamente, por haber desaparecido muchas, no es posible 
apreciar en conjunto las composiciones desarrolladas en 
partes t a n impor tan tes del t emplo . Sus asuntos, como 
indica Pausanias, son en el f r o n t ó n or ien ta l el nacimiento 

F I G . 122. Démeter, Cora e Iris, del frontón oriental del Partenón. 
Londres, British Museum 

de Atenea y en el occidental la cont ienda de P o s e i d ó n 
y de Atenea por la p o s e s i ó n del Á t i c a . De l p r imero se 
conservan las figuras de H e l i o s - H i p e r i ó n que sale del 
mar guiando sus caballos y que ocupa el á n g u l o izquierdo 
del f r o n t ó n , y a l opuesto, en parecida forma, la luna con 
los caballos de su carro. Las siguientes figuras que se 
conservan son : a la izquierda, una f igura v a r o n i l recos­
tada que se considera de Teseo o de Baco ; d e s p u é s , sen­
tadas, D é m e t e r y Cora (f ig. 122); al lado, la ninfa I r i s . Fa l ­
t a n las figuras de la parte central , excepto la V i c t o r i a . Del 
lado derecho se conservan las figuras de las tres Parcas, 
una sentada y las dos siguientes extendidas por ser las 
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inmediatas al á n g u l o . A las i m á g e n e s indicadas les fa l tan 
las cabezas. Una existe en la Bibl io teca de P a r í s , que 
deb ió pertenecer a alguna de dichas diosas. Las a t r ibuc io­
nes de é s t a s han sido por lo mismo varias, pues se ha 
dicho si en vez de las Parcas s e r í a n las indicadas figuras 
las tres hijas de Cecrops y t a m b i é n si una de las recosta­
das es A f r o d i t a . Para la r e c o n s t i t u c i ó n de la parte centra l 
el documento gráf ico m á s impor t an t e es un brocal de pozo 

Fie . 123. Río Cefiso, del frontón occidental del Partenón. 
Londres, British Museum 

perteneciente a nuestro Museo A r q u e o l ó g i c o Nacional , 
cuyo relieve greco-romano, de estilo á t i c o , representa 
jus tamente el nacimiento de Atenea : en él aparece Zeus 
sentado en su t rono y de p e r f i l ; d e t r á s de él Vulcano 
l levando el hacha con que h e n d i ó la frente del padre de 
los dioses ; ante é s t e Atenea arrogante y con todas sus 
armas deslumbradoras como describe P í n d a r o el p rod i ­
gio entre ambas figuras, en el aire, la V i c t o r i a que viene 
a coronar a la diosa, lo cual expresa la refulgente apar i ­
c ión en pleno d ía , entre el sol y la l una . De l f r o n t ó n occi­
dental a ú n quedan menos figuras. L a que ocupaba el 
extremo izquierdo del f r o n t ó n es la que representa al 
r ío Cefiso, magn í f i co desnudo v a r o n i l (f ig. 123) que estaba 
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j u n t o al grupo de Cecrops y Pandrosa, el cual grupo es el 
ú n i c o que permanece en su si t io . Todas las d e m á s figuras 
se ha l lan en el Museo B r i t á n i c o , entre ellas los torsos i n ­
completos de P o s e i d ó n y Atenea, que a p a r e c í a n s e g ú n se 
cree a los lados del o l ivo 
sagrado, que tocaba al 
v é r t i c e del f r o n t ó n . E n 
las indicadas figuras de 
Fidias el estilo l lamado 
sublime alcanza su m á s 
a l ta e x p r e s i ó n . Desta­
caban dichas figuras so­
bre el fondo azul de los 
frontones y en ellas se 
han observado restos de 
p o l i c r o m í a . 

E l friso exter ior de 
la celia representat ivo 
de la p r o c e s i ó n de las 
Panateneas se desarro­
l laba como una c in ta 
cont inua por los cuatro 
muros de l a construc­
c ión . Sobre la puer ta 
del santuario se ve el 
m o t i v o esencial de aquel 
cortejo : la entrega por 
una muchacha del pe-
plos que la c i u d a d 
ofrendaba a Atenea y 
que recibe un sacerdote 
en presencia de los d io­
ses que aparecen senta­
dos. Dicho cortejo lo 
fo rman las representa­
ciones de los ciudadanos 
de Atenas, las doncellas 
c a n é f o r a s , los ancianos, 
la j u v e n t u d ateniense 
formando lucida cabalgata, una serie de carros y los 
bueyes que h a b í a n de ser sacrificados, d e s a r r o l l á n d o s e 
esta serie de figuras desde el frente occidental por los dos 
lados del templo , lo que parece indicar que en esa forma 
se d i v i d í a la p r o c e s i ó n para la ceremonia. Se piensa con 
r a z ó n que este friso, de m á s de u n centenar de figuras, 

17. MÉLIDA : Arqueología clásica. 334-335 

F I G . 124. Afrodita. Copia romana 
encontrada en Fréjus. París, Louvre 
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t an expresiva y a r m ó n i c a m e n t e dispuestas, deb ió ser 
ejecutado por dibujos del maestro. E n esta obra la nobleza 
y la elegancia á t i c a s marcan completamente el estilo de 
aquella escuela. 

Y a apuntan estos caracteres en obras un poco ante­
riores al P a r t e n ó n , 
como son las metopas 
que representan las 
h a z a ñ a s de Teseo en 
el templo que l leva 
su nombre. Alrededor 
del templo de la V i c ­
tor ia Aptera , fué dis­
puesta una balaus­
trada con relieves que 
representan las V i c ­
torias mensajeras de 
Atenas, figuras admi ­
rables por su m o v i ­
miento y por el mo­
delado de los p a ñ o s . 
Estos relieves, que 
marcadamente perte­
necen a la escuela de 
Fidias son posteriores 
a dicho templo y se 
cree que sus asuntos 
se refieren a l t r iunfo 
de Alcibiades en 417. 
A este t iempo perte­
necen t a m b i é n las 
c a r i á t i d e s del temple­
te adosado al templo 
de Erecteo. Son seis 
figuras de mujer que 
v is ten la t ú n i c a doria 
y con la cabeza de­
recha sostienen los 

capiteles, sin que por esto dejen de mostrar la gra­
ciosa elegancia á t i c a , siendo de notar que estas figuras 
con una pierna en f lexión y otra derecha responden a 
su func ión a r q u i t e c t ó n i c a . 

De Alcamenes, el escultor c o n t e m p o r á n e o de Fidias, 
se sabe que hizo estatuas para los templos de Atenas : 
un Baco y una Atenea, de que se presume sea copia 

F I G . 125. L a Victoria de Peonio. 
Olimpia, Museo 
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cierta estatua de Viena . Obra suya m u y celebrada fué 
la A f r o d i t a de los Jardines, cuya copia vemos en una 
bella estatua del Louvre encontrada en F r é j u s . E n ella 
la diosa l leva una ropa transparente que le deja descu 
bier to el seno por u n 
lado y acusa las for­
mas del desnudo ( f i ­
gura 124). E n P é r -
gamo se e n c o n t r ó un 
H e r m e s Profilaios 
c o n i n s c r i p c i ó n de 
nombre de Alcame-
nes; pero descon­
cierta para a t r i b u í r ­
selo un cierto c a r á c t e r 
arcaico en la disposi­
ción de la cabellera. 

A Crés i las , d iscí ­
pulo de Fidias, se 
a t r ibuye un busto 
de Fe r í e l e s , barbado 
y con casco, del cual 
hay copia en el Museo 
B r i t á n i c o . 

E n las ruinas de 
Delfos se hallare . 
restos de un monu­
mento elevado para 
ofrendar un t r í p o d e . 
Cons i s t í a en una co­
lumna formada por 
tallos de acanto, cu­
yas hojas componen 
un capi te l t r iangular , 
sobre el cual tres don­
cellas de L a c o n í a , en 
bello grupo, ejecutan 
la danza religiosa ca-
rya l i s . Sobre ellas estaba el t r í p o d e . E l predominio del 
acanto en esa obra decorat iva ha hecho pensar en 
Calimaco como presunto autor. 

E l estilo jón ico produjo obras notables. L o es, bien 
or ig ina l , la V i c t o r i a de Peonio de Mende consagrada 
por los m é s e n l o s en Ol impia , a cuyo Museo pertenece. 
Es una c reac ión audaz, que muestra a la diosa alzando 

F I G . 126, Nereida. Del llamado monu­
mento de las Nereidas. Londres, British 

Museum 
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su vuelo, con u n pie apenas apoyado en una t o r tuga 
y en el aire la pierna izquierda descubierta por el peplos 
que agita el v ien to (f ig. 125). 

E n Asia Menor a ú n produce t a r d í a m e n t e el estilo 
j ó n i c o esculturas de a n á l o g o c a r á c t e r . Tales son las Ne­
reidas que adornaron los in tercolumnios del monumento 
sepulcral elevado en X a n t o s (Lic ia) para u n p r í n c i p e 
l ic io que v i v í a por el a ñ o 375. E l Museo B r i t á n i c o posee 
esas movidas y graciosas Nereidas, cuyas ropas agitadas 
por la brisa del mar se c i ñ e n a l cuerpo acusando a t rev ida­
mente su morbidez (f ig. 126). 

9. Policleto y el clasicismo argivd del siglo V. Los 
escultores de Argos y de Sicione hicieron sus estatuas 
por el procedimiento t r ad ic iona l del bronce. A pr inc ip ios 
del siglo v se d i s t i n g u i ó como maestro H a g é l a d a s , que 
t r a b a j ó en Argos produciendo algunas i m á g e n e s y esta­
tuas de atletas para Ol impia , entre los a ñ o s 515 a 455. 
No se conservan obras suyas, pero H a g é l a d a s t iene impor ­
tancia en la his tor ia del ar te por haber sido el maestro 
de los tres grandes escultores de aquel t i empo . E l m á s 
j o v e n de ellos, Policleto, l legó a ser el jefe de la escuela 
arg iva . F u é el bronce la mater ia preferida por las condi­
ciones de estabil idad que daba a las estatuas sin los sub­
terfugios que hizo necesarios el m á r m o l y porque ex ig ía 
gran pureza de l í neas y de modelado, permi t iendo una 
labor m u y acabada en los detalles. Los caracteres de los 
bronces del Peloponeso se reconocen en algunos ejempla­
res conservados en los museos. Argos y Sicione son los 
centros de p r o d u c c i ó n de la escultura c lás ica d ó r i c a . 

Policleto se calcula que d e b i ó nacer en 486, s e g ú n 
Pl in io en Sicione, s e g ú n P l a t ó n en Argos, donde t r a b a j ó , 
produciendo sus mejores obras hacia 420. Los asuntos 
de ellas fueron religiosos y heroicos. Hizo para O l i m p i a 
estatuas de atletas y para el Hera ion de Argos la cele­
brada imagen de H e r a : estatua criselefantina, esto es, 
de m a r f i l y de oro, en la que a p a r e c í a la diosa sentada 
en su t rono con la granada en una mano y en la o t ra u n 
cetro que te rminaba en u n cuco. Hizo t a m b i é n para 
Éfeso una estatua de amazona herida conocida por las 
copias greco-romanas, en m á r m o l , existentes en el M u ­
seo de B e r l í n y en el C a p i t o l i n ó de Roma (f ig . 127). Esa 
obra de Policleto fué la preferida en u n concurso a l que 
concurr ieron t a m b i é n Fidias y Crés i l a s . 
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La característica principal del mérito de Policleto 
está en haber escrito un tratado sobre el canon de propor­
ciones de la figura humana, inspirado a lo que se cree en 
los principios matemáticos de Pitágoras. A este propósito 

F I G . 127. Amazona herida. Copia 
romana. Roma, Museo Capitolino 

Fio . 128. Doriíoro. 
Nápples, Museo Nacional 

dice Galieno : « Crisipo piensa que la belleza reside no 
en la conveniencia de los elementos, sino en la armonía 
de los miembros, a saber, en la relación del dedo con el 
dedo, de la suma de los dedos con el metacarpo y el carpo, 
de estas partes con el antebrazo, del antebrazo con el 
brazo, y de todos los miembros con la totalidad del 
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cuerpo, como e s t á escrito en el Canon de Policleto » : 
Para que la f igura as í construida no resultara pesada 
ca rgó el peso del cuerpo sobre una pierna y puso la o t ra 
doblada, dando asi un r i t m o a la f igura cuyas curvas de 
uno y otro lado del cuerpo se equi l ib ran . E s t á conside­
rada como e x p r e s i ó n del Canon de Policleto su estatua 
del Dorí fora o lancero, cuya mejor copia parece ser la de 
m á r m o l existente en el Museo de N á p o l e s y procedente 
de la palestra de Pompeya (fig. 128); representa un j oven 
de c o m p l e x i ó n a t l é t i c a , desnudo y en a c t i t u d de l levar una 
lanza. Ot ra obra del mismo t ipo es la del Diadumeno 
(diademado), que s e g ú n Pl in io va l ió a Policleto 100 talen­
tos. Representa a un joven at leta vencedor c i ñ é n d o s e la 
diadema, y nos es conocida por las estatuas en m á r m o l 
de Vaisón^ del Museo B r i t á n i c o , la de Délos conservada 
en Atenas, la del Museo del Prado y la de la colección 
Farnesio. Copia romana de la estatua de un joven at leta 
vencedor, de Policleto, es el « Efebo de W e s t m a c o t t » 
existente en el Museo B r i t á n i c o . 

A la escuela de Policleto pertenecen los escultores 
A n t i f a n é s , autor del grupo de los reyes de Argos erigido 
en Belfos, Dameas, Patroclo y D é d a l o de Sicione. Obra de 
uno de los sucesores de Policleto, se cree una estatua 
de bronce de un atleta desnudo sacada del mar j u n t o 
a la isla de Citerea. 

10. Scopas y el estilo patético del siglo IV . E l 
escultor Scopas n a c i ó en Paros, en los primeros a ñ o s del 
siglo v, y de su periodo de ac t iv idad solamente se conocen 
dos fechas : la d e c o r a c i ó n del templo de Atenea Alea, 
en Tegea de Arcadia , que h a b í a sido destruido por un 
incendio en 395, y la del monumento sepulcral elevado 
en Halicarnaso al rey Mausolo, que m u r i ó en 356"; son, por 
consiguiente, fechas de los comienzos y de la vejez de la 
v ida del ar t is ta . T r a b a j ó sucesivamente en Á t i c a , Beo-
cia, Arcad ia y Asia Menor, empleando siempre m á r m o l . 
Apenas se conocen sus obras originales, aunque sí copias. 
Scopas no es á t i co n i argivo, sino u n independiente, que 
en un p e r í o d o de t r a n s i c i ó n lo refleja en el m o v i m i e n t o 
que d ió a sus figuras y en la nota m á s or ig ina l de su 
estilo, que es la e x p r e s i ó n apasionada, dolorosa o e x t á t i c a 
que re t ra ta en la a c t i t u d o en el rostro, donde refleja las 
emociones que agi tan al alma. 

De los frontones del templo de Atenea Alea, en los que 
r e p r e s e n t ó la caza del j a b a l í de C a ü d ó n y el combate de 
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Aquiles y Telefo, respectivamente, se conservan en el 
Museo de" Atenas las cabezas de A ta l an t a , del j a b a l í y de 
unos guerreros (f ig. 129). E n estas obras se advier te ya la 
indicada c a r a c t e r í s t i c a por la a c e n t u a c i ó n de los ojos y 
de la boca entreabierta. Estos elementos han permi t ido 
reconocer copias de otras obras suyas. Una de ellas es la 
M é n a d e p o s e í d a de furor o rg i á s t i co desgarrando un ca­
b r i t o . La estatua incompleta , que se conserva en el Museo 
de Dresde, nos la representa 
semidesnuda con el cuerpo 
hacia a t r á s y la cabeza le­
vantada (f ig. 130) ; es una 
figura que expresa v i v a ­
mente el mov imien to apa­
sionado. Expresiva es t a m ­
b ién la cabeza de Meleagro 
conservada en la V i l l a M é -
dicis en Roma y el H é r ­
cules conservado en L o n ­
dres en Lansdowne House. 

Se sabe que hizo unas 
estatuas de Asclepios e 
Hig ia para Gor tyna , de A r ­
cadia ; de dos H a r p í a s 
para Atenas ; el grupo de 
Eros, Himeros y Potos, 
para Megara ; para El ida 
una A f r o d i t a Pandemos 
sentada en un cab r i to ; una 
H é c a t e para Argos. Se 
menciona t a n b i é n como 
obra suya el grupo de 
Niobe y sus hijos castiga­
dos por las f l e c h a s de 
Apo lo . Este p a t é t i c o grupo nos es conocido por las 
copias he l en í s t i c a s , p r inc ipa lmente por la serie conser­
vada en el Museo de Florencia . Debieron ocupar un f ron­
t ó n a juzgar por las dis t intas posiciones de las figuras, 
algunas inclinadas a t i e r ra . La f igura centra l es la de 
Niobe desesperada cobijando a su h i ja p e q u e ñ a ; las otras 
hijas e hijos, en dis t intas posiciones, y el pedagogo, con 
traje a s i á t i c o , componen el conjunto , que en Florencia 
es de nueve figuras y hay copias en otros museos, como son 
el del Capi tol io en Roma (f ig. 131) y el Nacional , donde 
e s t á una de las mejores, el l lamado Efebo de Subiaco ; el 
Louvre , el B r i t á n i c o y el de M u n i c h , 

F I G . 129. Cabeza de guerrero. 
E s c u l t u r a del f r o n t ó n de Tegea, 
por Scopas. Atenas , Museo N a ­

c ional 
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E l mausoleo de Halicarnaso fué, como se sabe, obra 
en que tomaron parte con Scopas el ateniense L e o c a r é s , 
Br iaxis , T imoteo , P i t io y S á t i r o , habiendo sido estos 
dos ú l t i m o s los constructores. Las esculturas que pudie­
ron salvarse y se hal lan en el Museo B r i t á n i c o pe rmi ten 

conocer sus caracteres 
y aun reconocer las que 
pueden at r ibuirse a Sco­
pas. Son los relieves de 
un friso en que se re­
presenta el combate de 
griegos y amazonas ; f i ­
guras heroicas t ra tadas 
con p a t é t i c a pujanza. 
I n t e r v i n o asimismo Sco­
pas en otra obra impor ­
tante en Asia Menor : 
el templo de Ar temisa 
en Éfeso , que incen­
diado p o r E r ó s t r a t o 
fué r e c o n s t r u i d o en 
356-334. Sus columnas 
jón icaá l levan relieves, 
en uno de los cuales se 
representa un episodio 
de la leyenda de Alces-
tes, cuyas figuras, por 
su e x p r e s i ó n , permi ten 
a t r ibui r las al maestro 
o a su escuela. 

A P i t i o , el a r q u i ­
tecto-escultor que t r a ­
b a j ó con Scopas en ese 
templo y en el mausoleo, 
c i ta P l in io como autor 
d é l a s estatuas de M a u -
solo y Ar temisa , que apa­
r e c í a n en la c u á d r i g a 

que coronaba el monumento . Ambas estatuas colosales 
se conservan, con los d e m á s m á r m o l e s esculpidos, en 
el Museo B r i t á n i c o . L a de Mausolo con larga cabellera 
y barba corta , calzado or ienta l , ropas a la griega, 
t ratadas con a m p l i t u d y sol tura, ofrece caracteres de 
re t ra to . 

, F I G . 130. L a Ménade furiosa. 
Copia romana. Dresde, Albertinum 
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Obra a n ó n i m a , pero verdaderamente representativa 
del estilo p a t é t i c o , es la estatua de D é m e t e r hallada en 
Cnido y existente t a m b i é n en el Museo B r i t á n i c o . Sen­
tada envuelta en 
sus ropas y por 
ellas velada su ca­
beza, sus ojos en 
sombra, de mirada 
perdida, da la ex­
p r e s i ó n acabada 
del dolor mudo de 
la madre augusta 
despojada de su 
h i ja . 

11. Praxiteles 
y el estilo bello 
del siglo IV. Con 
acierto ha hecho 
n o t a r Coll ignon 
que el arte del si­
glo i v no se parece 
al del v, que a un 
siglo de fe y de 
creencias sucede 
un p e r í o d o de es­
cepticismo ; que al 
arte religioso que 
expresa bajo for­
ma real Un con­
cepto superior de 
la belleza, lo que 
se ha l lamado el 
estilo sublime, su­
cede u n estilo m á s 
s e n s u a l que se 
desprende de l á 
t r a d i c i ó n religiosa 
para buscar en la v i d a el c a r á c t e r i n d i v i d u a l y per­
sonal. E l periodo de t r a n s i c i ó n a esta nueva tenden­
cia e s t á representado por Scopas y por los primeros 
escultores á t i cos del siglo i v . Unos y otros conservan 
rasgos del gran arte del siglo v . De l á t i c o T imoteo , ya 
ci tado, es el grupo de Leda con el cisne, conocido por 
varias copias greco-romanas, la mejor en el Museo Cap i ' 
to l ino en Roma, y hay ot ra en el Museo del Prado. 

F I G . 131. Nióbide. Roma, Museo Capitolino 
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'Se distingue en este p e r í o d o Cefisodoto el An t iguo , 
padre de Praxiteles, autor del grupo de Eirene, la Paz, 
l levando a P lu to n i ñ o , la For tuna . E l grupo de bronce 
fué consagrado, d e s p u é s de la paz concluida en 371, en el 
á g o r a de Atenas y es conocido por una copia en m á r m o l 
existente en el Museo de M u n i c h . I d é n t i c o tema d e b i ó 
inspirar la estatua de Hermes l levando a Baco n i ñ o , del 
que conserva una mano apoyada en el hombro de su 
preceptor, una obra he l en í s t i c a descubierta en I t á l i c a y 
conservada en el Museo de Sevilla, la cual puede ser copia 
de otro grupo de Cefisodoto, que con el anter ior parecen 
antecedentes del Hermes de Ol impia . 

E l maestro que da la nota def in i t iva del arte bello 
del siglo i v y jefe de esta nueva escuela á t i c a es P r a x i ­
teles, hijo de Cefisodoto. Parece que su p e r í o d o de ac t i ­
v i d a d e s t á comprendido entre 370 y 340. S e g ú n una 
insc r ipc ión de Tespis n a c i ó en Atenas, como sus hijos 
Cefisodoto el Joven y Timarcos. Obras de su j u v e n t u d 
fueron un grupo de La tona , Apolo y Ar temisa consa­
grados en Mantinea, del cual se conocen los relieves del 
basamento, que representan a Apo lo y Marsias y las 
Musas, estando considerados como obras suyas o de sus 
ayudantes ; son figuras elegantes, pero en las que t o d a v í a 
no se manifiesta en su p len i tud el estilo del maestro. 
T a m b i é n se le a t r ibuye la base de un t r í p o d e en que apa­
recen de relieve Baco y dos Vic tor ias , monumento que él 
mismo ded i có en calidad de corega. Muchas obras de 
Praxiteles se hal lan mencionadas en los textos antiguos. 
Una de las m á s estimadas por él era el S á t i r o que se v e í a 
en Atenas en la calle de los T r í p o d e s y que nos es cono­
cida por v a r í a s copias, estando considerada como la 
mejor la del Museo de Dresde y las hay t a m b i é n en el 
Capitol ino y en el del Prado. Esta estatua manifiesta 
ya un t ipo peculiar del maestro : una figura indolente 
que apoya un brazo en un t ronco. É s t a era la pos ic ión 
de otra obra suya el Periboelos y del j u v e n i l Apolo S a u r ó c -
tono o cazador de lagartos, f igura graciosa y afeminada 
de la que posee el Vat icano una copia. H a y not ic ia de 
una estatua de Eros, que F r i n é , amante del ar t is ta , con­
s a g r ó en Tespis. De la estatua de Ar temisa Brauronia , 
elevada en lá Acrópo l i s de Atenas, se cree copia la Diana 
de Gabias conservada en el Louvre , representada en, el 
momento de abrochar sobre su hombro derecho los 
extremos de un manto, 
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No c o n o c e r í a m o s con m á s exac t i tud el estilo de Pra-
xiteles si no se hubiese descubierto en el templo de Hera 
en Ol impia una m a g n í f i c a obra suya ident if icada por la 
precisa d e s c r i p c i ó n de Pausanias, que dice: « u n Hermes 
de m á r m o l , l levando 
a Dionisos n i ñ o , que 
es obra de Prax i te -
l e s» . Esta f igura es 
u n t ipo de belleza 
juven i l vigorosa y 
elegante, como un 
efebo. La cabeza con 
los cabellos cortos y 
rizados, el rostro i n ­
clinado, el claroscuro 
de los ojos, lo poco 
pronunciado de los 
p á r p a d o s inferiores, 
que es c a r a c t e r í s t i c o , 
y la delicadeza con 
que e s t á n t ratadas 
las facciones, consti­
tuyen el modelo m á s 
noble y hermoso del 
arte del siglo i v ; el 
p a ñ o puesto sobre el 
á r b o l en que se re­
cuesta el dios es de 
una b landura y lige­
reza singulares. E l 
or ig ina l conservado 
en Ol impia ( l ámina 
X I I I ) conserva res­
tos de color ro jo en 
el pelo y los labios, 
de azul en el manto 
y las carnes un t i n t e 
cá l ido . Esta p i n t u r a 
de las estatuas no era 
propiamente natura l i s ta , sino c r o m á t i c a , para produci r 
un efecto a r m ó n i c o . E l p i n t o r Nielas fué quien p o l i ­
c r o m ó las estatuas de Praxiteles. Es evidente que Pra-
xiteles i m i t ó en esta obra el m o t i v o que hallamos en las 
citadas de su padre. Teniendo en cuenta el grupo de 
Eirene y P lu to se han hecho en yeso" restauraciones 

F I G . 132. Venus de Praxi te les . 
R o m a , Museo Vat icano 
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del Hermes, siendo bien aceptable la hecha en Dresde, 
en la que Hermes ofrece un racimo al niño Baco, que 
se inclina a cogerlo. 

Muy celebrada fué en la antigüedad la Venus de Cnido 
que hizo Praxiteles al propio tiempo que otra a la que 

represento con el torso des­
nudo y a la primera com­
pletamente desnuda, au­
dacia que según parece no 
habia tenido hasta enton­
ces ningún artista, tratán­
dose de una deidad. La 
medio vestida fué adqui­
rida para la isla de Cos ; 
la desnuda para Cnido. 
De aquélla se considera 
copia la Venus del teatro 
de Arlés, conservada en el 
Louvre. La Venus de Cnido 
aparece reproducida en una 
moneda romana, la cual y 
la descripción del original 
hecha por Luciano ha per­
mitido r e c o n o c e r como 
mejor copia la estatua del 
Vaticano que representa a 
la diosa dejando su ropa 
sobre un vaso de perfume 
para entrar en el baño 
(fig. 132). De la cabeza hay 
una bella copia en la colec­
ción Kaufmann en Berlín 
y otra en la de Lord Le-
confield. E n estas obras, 
singularmente en la del 
Cnido, señala Praxiteles 

la gracia voluptuosa, típica de su estilo. 
E l escultor ático Leocarés se sabe que además de haber 

tomado parte en la decoración del mausoleo de Hali-
carnaso hizo un grupo de Ganímedes arrebatado por 
el águila de Zeus, conocido por una copia del Vati­
cano, y otro grupo de Apolo del que se ha creído copia 
el famoso del Belvedere y Artemisa cazando una cierve-
cilla, figura de la que parece dar idea una moneda de 
Anticira que reproduce un original de Praxiteles y de la 

F I G , 133 
Venus de Milo. París, Louvre 
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que se cree copia la Diana de Versalles existente en 
el L o u v r e ( l ám. X I V ) . Se reconoce en estas obras de 
L e o c a r é s cierta co r r ecc ión , fría elegancia y esbeltez ; la 
cabeza de la Diana es de t i po p rax i te l i ano . Ot ro de los 
e s c u l t j o r e s d]e\\ 
mausoleo, Br iax i s , 
parece que g u s t ó 
de produci r esta­
tuas policromas de 
dis t in tas materias. 
Una de ellas fué 
la imagen de Se-
rapis, cuyos ojos 
eran de esmeral­
das, que fué adora­
da en A l e j a n d r í a . 

L a inf luencia 
de Scopas y Pra-
xiteles fué decisi­
va en la produc­
c i ó n e s c u l t ó r i c a 
del siglo i v , siendo 
varias las obras 
a n ó n i m a s en que 
se reconoce. L a 
Venus de M i l o , la 
m á s popular de las 
estatuas ant iguas, 
admirada en el 
Louv re , es una de 
esas obras del si­
glo i v en la que 
se advier te el es­
t i l o de Scopas ( f i ­
gura 133). Su t i po 
es el de la diosa 
con el torso des­
nudo y la ropa 
plegada sobre las 
piernas. Por la fa l ta de los brazos se ha discut ido si 
formaba grupo con una f igura de Ares, s e g ú n se ve en 
una moneda romana, o si t e n í a en una mano la manzana, 
premio de su belleza. A l siglo i v pertenece t a m b i é n la 
estatua de Hipnos , el s u e ñ o de la muerte , que se conserva 
en nuestro Museo del Prado y cuyo estilo revela aquella 

Fio . 134. Niké de Samotracia 
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doble influencia. Es una f igura elegante y graciosa con 
alas en las sienes, en a c t i t u d de avanzar sembrando 
adormideras, pues t a l es el t i po m i t o l ó g i c o . 

Cierra este periodo la V i c t o r i a descubierta en la isla 
de Samotracia, f igura arrogante que se alza sobre una 
proa de nave ( f ig . 134), const i tuyendo el monumento 
erigido para conmemorar la v i c to r i a nava l obtenida en 306 
por Demetr io Poliorcete en aguas de Chipre sobre la f lo ta 
de Ptolomeo y que hoy se halla en el Museo del Louvre . 
La a c t i t u d de la deidad con alas extendidas y las ropas 
movidas por la brisa del mar avaloran este monumento , 
en el que fueron vencidas audazmente dificultades de 
t écn ica por ser su ma te r i a l el m á r m o l y cuyo estilo indica 
t a m b i é n el recuerdo de Scopas. 

U n g é n e r o nuevo, el r e t ra to , e m p e z ó a ser cu l t ivado 
en el siglo i v , como medio de inmor ta l i za r a los grandes 
hombres. Se sabe que los dos hijo& de Praxiteles, Cefiso-
doto el j oven y Timarcos esculpieron los retratos del 
orador Licurgo y del poeta Menandro. Como copia de 
este re t ra to se ha considerado la estatua del Va t i cano 
que lo representa sentado y con vo lumen en la mano. 
Mejor se reconoce la elegancia á t i c a que d e b i ó mostrar 
la estatua de Sófocles , hecha para el teatro de Dioniso 
en Atenas a juzgar por la copia del Museo de L e t r á n , que 
lo representa envuelto en su manto . 

A la misma é p o c a pertenecen t a m b i é n en gran parte 
los relieves de las estelas funerarias del D y p i l ó n en Atenas, 
que representa, como se sabe, tiernas a l ego r í a s familiares. 
Asimismo da tan de entonces algunos s a r có fagos con 
relieves, como son el l lamado de las amazonas del Museo 
de Viena, en el que es evidente la influencia de Scopas, 
y el del Museo de Constant inopla descubierto en S i d ó n , 
ejecutado hacia 370, en el que se ven esculpidas 18 figuras 
de mujer que l lo ran al d i fun to . 

12. Lisipo y la escultura argiva del siglo I V . L a 
t r a d i c i ó n del arte del Peloponeso como e x p r e s i ó n de 
fuerza y de v igor en t ipos varoniles se manifiesta en el 
siglo i v con una nueva tendencia, realista dentro del t i po 
gené r i co del at leta . Representa propiamente este m o v i ­
mien to el escultor Lis ipo, que v i v i ó en Sicione cu l t ivando 
la t é c n i c a del bronce, lo que le p e r m i t i ó hacer numerosas 
estatuas. A ello d e b i ó con t r i bu i r el procedimiento del 
vaciado, que se cree i n v e n c i ó n de Lis i s t ra to , hermano 
de Lis ipo . É s t e , veinte a ñ o s m á s joven que Praxiteles, t r a -
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b a j ó act ivamente entre 350 y 3U0. Cu l t ivador especial del 
re t ra to hizo muchas estatuas de atletas vencedores y de 
personajes. E n Delfos se e n c o n t r ó una copia en m á r m o l 
de un bronce de L i -
sipo que estaba en 
Farsalia. Es la del 
tesalio A g i a s des­
nudo. Ot ra copia en 
m á r m o l existente en 
el Vat icano hay que 
s e ñ a l a r como repre­
sentat iva del estilo 
de Policleto. Es la 
del Apoxiomeno, at­
leta que se e s t á l i m ­
piando el cuerpo con 
el e s t r íg i lo o rasura-
dor (f ig . 134). A se­
mejanza del Dor í fo -
ro de Policleto da 
esta estatua un nuevo 
canon de proporcio­
nes, establecido por 
L i s i p o , que define 
Pl in io diciendo que 
hizo « l a s c a b e z a s 
m á s p e q u e ñ a s que los 
antiguos escultores, 
los cuerpos m á s del­
gados y secos, para 
dar a las estatuas 
apariencia a l a r g a ­
da..., y por un nuevo 
m é t o d o c a m b i ó las 
proporciones cuadra­
das de las antiguas 
e s t a t u a s » . Su m ó d u l o 
no fué el dedo pulgar 
f i jado por Pol icleto, 
sino la cabeza, s e g ú n 
dice V i t r u b i o . H a y referencias de varias i m á g e n e s de 
deidades que hizo, entre ellas un Zeus colosal para el 
á g o r a de Tarento , que s e g ú n E s t r a b ó n era el bronce m á s 
grande que se conoc ía d e s p u é s del coloso de Rodas, obra 
de Carés de L i n d o , d i sc ípu lo de Lis ipo . 

F I G . 135. Lisipo. Apoxiomeno 
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R e p r e s e n t ó varias veces a H é r c u l e s , como p ro to t ipo 
del arte dorio. En t re estas obras se contaba una serie de 
grupos representativos de los trabajos del h é r o e , que 
hizo para A l i c i a en Acarnania . De uno de esos grupos 
se estima copia uno p e q u e ñ o encontrado en Herculano. 
Hizo, a d e m á s , cuatro estatuas de H é r c u l e s . Una de ellas 
fué el Hércu les Epitrapecios, estatui ta que lo representaba 
sentado y que regalada a Ale jandro és t e gustaba de 
ponerla en su mesa. U n m á r m o l del Louvre se considera 
como i m i t a c i ó n de aquella obra. T a m b i é n se tiene por 
copia de Lis ipo el H é r c u l e s Farnesio, m á r m o l del Museo 
de Ñ á p e l e s , f i rmado, sin embargo, por Gl icón, ateniense. 

Lisipo ob tuvo de Ale jandro el pr iv i leg io de re t ra tar le 
en la escultura. Var ias son las obras de m á r m o l que se 
consideran copia de tales retratos. U n bronce de Hercu­
lano representa al conquistador macedonio a caballo en 
la batal la del G r á n i c o . De todas las copias, la que se con­
sidera m á s fiel como re t ra to de Ale jandro es un Hermes 
existente en el Louvre , que fué regalado por don N i c o l á s 
de Azara a N a p o l e ó n I . Otros varios bustos que hay de 
Ale jandro lo representan idealizado, con la melena suelta. 
Ot ra estatua del Louvre representa a Ale jandro con 
casco. 

E n esta é p o c a e m p e z ó a c u l t i v a r el arte el g é n e r o 
h i s t ó r i c o . E n la escultura da de ello cuenta u n notable 
monumento encontrado en S i d ó n y perteneciente a l 
Museo de Constant inopla : es el s a r có fago l lamado de 
Ale jandro por estar é s t e representado en cace r í a de leones, 
en uno de los relieves de los costados ; en otro se le repre­
senta en la bata l la de Issos. Este bello s a r có fago , de forma 
a r q u i t e c t ó n i c a con tapa a dos vertientes, e s t á en efecto 
adornado con relieves en los cuatro lados y en los f ron­
tones, con bellas figuras que conservan, como la r ica orna­
m e n t a c i ó n , su p o l i c r o m í a ( l á m . X V ) . 

Obra notable de la escuela de Lis ipo es la estatua de 
bronce del Museo de B e r l í n , que representa u n at leta 
muchacho en a c t i t u d de plegaria antes de entrar en la 
l iza ; es u n hermoso desnudo que se considera copia del 
escultor Boedas, hi jo de Lis ipo . 

13. L a escultura heleníst ica . L a d e s m e m b r a c i ó n 
del imper io de Ale jandro y la f u n d a c i ó n consiguiente de 
varios Estados es causa de que en ellos se funden nuevas 
escuelas de arte que vienen a sus t i tu i r a las mencionadas. 
Agotados los ideales de é s t a s , de su t r a d i c i ó n se nu t r en 
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las nuevas. Esencialmente son dos esas escuelas o tenden­
cias : la de Asia Menor y las islas, en la que es patente 
la t r a d i c i ó n del arte p a t é t i c o de Scopas, y la escuela 
alejandrina, en la que predomina el estilo á t i c o . L o mismo 
se advier te en general en la corriente h e l e n í s t i c a que Sv: 
deja sentir en Roma . 

P é r g a m o , cap i ta l de la Misia , en Asia Menor, fué el 
centro de una escuela cuyas obras atest iguan los indica-

F I G , 136. G á l a t a raorimmdo. R o m a , Museo Capitol ino 

dos caracteres. Sus asuntos son m i t o l ó g i c o s o pregonan 
las v ic tor ias logradas por los p r í n c i p e s de P é r g a m o . 
T a l fué la de haber rechazado el asalto de los g á l a t a s . 
E l hecho fué inmor ta l i zado en u n gran monumento con 
estatuas de bronce, de las cuales son copia las esculturas 
de m á r m o l del g á l a t a mor ibundo (f ig , 136) y el grupo de 
A r r i a y Peto, que se ven respectivamente en el Museo Ca­
pi to l ino y en el Nac iona l de Roma. E l g á l a t a desnudo y 
c a í d o sobre sus armas marca bien su t i p o é t n i c o en los 
caracteres de la cabeza y en el torquis que l leva al cuello. 
E l grupo del galo que da muerte a su mujer expresa su 
exaltada d e s e s p e r a c i ó n . Se cree que hizo elevar este m o n u ­
mento A t a l o 1 (241-197), y a este mismo monarca se 
a t r ibuye ot ro que fué emplazado en Atenas, en la ver­

i s . MÉLIDA : Arqueología clásica. 334-335 
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ü e n t e de la Ac rópo l i s , por cima del teatro de Baco. Se 
c o m p o n í a de cuatro grupos, de cincuenta figuras, dispues­
tos en planos escalonados. Estos grupos representaban 
la Gigantomaquia , el combate de atenienses y amazonas, 
la batal la de M a r a t ó n y la derrota de los g á l a t a s en Misia. 
Transportados estos grupos a Roma, hoy se conocen f igu­
ras sueltas en m á r m o l , se cree que copias de originales 
en bronce, las cuales se hal lan en los Museos de N á p o l e s , 

'1 

F i n . 137. Friso de P é r g a m o 

del Vat icano, de Venecia y del L ó u v r e . Son figuras meno­
res que el t a m a ñ o na tura l , bien acabadas y expresivas, 
como son el galo medio vencido, la amazona y el persa 
muertos. 

La obra capi ta l de la escuela de P é r g a m o son los relie­
ves del fastuoso a l tar dedicado a Zeus all í elevado por 
el rey Eumenes I I (197-159). Este monumento se ve 
hoy reconst i tuido en el Museo elevado a l p r o p ó s i t o en 
Ber l ín , donde se desarrolla lo m á s interesante, que es el 
friso, en alto relieve, con figuras mayores que el na tura l , 
que decoraba los cuatro lados del basamento. E n su 
long i tud de 120 m . se desarrolla sin i n t e r r u p c i ó n la 
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Gigantomaquia , ter r ib le lucha de los dioses con los gigan­
tes rebelados, expresada con verdadero furor d r a m á t i c o , 
con fuerza y calor extraordinar ios en sus varios episodios 
(fig. 137). É s t a obra ex t raord inar ia da evidentemente el 
c a r á c t e r barroco de la decadencia del arte griego, mos­
trando al propio t iempo lo bien estudiado y acabado de los 

Fio. 138. Laocoonte 

detalles, como asimismo el gran pa r t ido de claroscuro con­
seguido en las agrupaciones de las figuras, que obedece, 
sin duda, a la influencia de la p i n t u r a . 

Rodas fué, a lo que parece, o t ro centro de p r o d u c c i ó n 
e s c u l t ó r i c a y por tan to de una escuela. L a obra maestra 
que de ella se conoce es el grupo del sacerdote t royano 
Laocoonte y sus dos hijos muriendo asaltados por las 
serpientes con que los c a s t i g ó Hera ( f ig . 138). Este famoso 
grupo, t a n admirado por los primeros historiadores del 
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A r t e , se conserva en el Va t icano . Es un m á r m o l , puede 
decirse que p ro to t ipo de la e x p r e s i ó n del dolor fisico y 
mora l , y a l propio t i empo acabado modelo del estudio 
a n a t ó m i c o , concienzudamente t ra tado en todos los de­
talles. Fueron sus autores Agesandro y sus hijos Po l i -
doro y Atenodoro, y se cree que data de fines del 
siglo I I o principios del i antes de .1 . C. E n la escuela 
de Rodas se incluye la l lamada de Tralles, cuyos repre­
sentantes fueron los escultores Apolonio y Taurisco, 
autores del grupo gigantesco conocido por el Toro Far-
nesio, perteneciente al Museo de N á p o l e s . Representa 
este grupo el suplicio impuesto a Dirce por los hijos de 
A n t í o p e , Anf ión y Zetos, para castigar los malos t ra tos 
de que h a b í a hecho objeto a su madre. Aunque restaurado 
este grupo, permite ver el toro , al que e s t á n atando a la 
v í c t i m a los dos hermanos. Es t a m b i é n una c o m p o s i c i ó n 
d r a m á t i c a y cuidadosamente ejecutada. De Apo l ino , hi jo 
de N é s t o r , es conocida la estatua en bronce de un púg i l 
sentado, del Museo Nacional de Roma, obra excelente 
en su g é n e r o . T a m b i é n lo es o t ra estatua en bronce del 
mismo Museo, hermoso desnudo que se considera re t ra to 
heroico de un soberano he l en í s t i co . 

A l e j a n d r í a , la c iudad fundada por Ale jandro en 332, 
v ino a ser, como centro de cu l tu ra y de arte, la heredera 
de Atenas. Los artistas griegos, siguiendo al l í sus t r a d i ­
ciones, forman una escuela cuya c a r a c t e r í s t i c a , no sin 
influencia del arte egipcio, con el que se ponen en con­
tacto, es lo pintoresco. Por lo que se refiere a representa­
ciones de divinidades predominan las del ciclo de Venus. 
Obra alejandrina impor t an t e es la imagen escu l tó r i ca 
del N i l o , que se conserva en el Va t icano . E l sagrado r ío 
fer t i l izador del Eg ip to es una f igura gigantesca, barbada, 
tendida y con el brazo izquierda recostado sobre una 
esfinge, y lo rodean y juguetean sobre él dieciséis 
n i ñ o s que representan los codos que alcanzaba la p e r i ó ­
dica i n u n d a c i ó n . E n el basamento aparecen de relieve 
j u n t o a las ondas del r ío h i p o p ó t a m o s , cocodrilos, bue­
yes, ibis y aves a c u á t i c a s entre lotos y c a ñ a v e r a l e s , for­
mando todo ello u n conjunto pintoresco. 

E l ar te alejandrino, con tendencia marcadamente 
realista, se d i s t i n g u i ó en los asuntos de g é n e r o . E n t r e 
estas obras son interesantes las que reproducen esclavos 
e t í opes , como u n bronce de la Bibl ioteca de P a r í s y el 
que adorna un lampadar io del Museo de Tarragona. Se 
dist ingue t a m b i é n por su realismo la estatua en m á r m o l 
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de un pescador del Museo del Vat icano y la estatua de una 
vieja ebria, del Museo de M u n i c h (f ig. 139). 

T a m b i é n son de s e ñ a l a r algunos relieves en los que la 
tendencia pintoresca se manifiesta no sólo en las figuras, 
sino en el fondo de á r b o l e s y rocas. T a l se ve en u n relieve 
del Museo de M u n i c h , en el que aparece un campesino 
con su vaca y en 
otro relieve del M u ­
seo B r i t á n i c o cuya 
r e p r e s e n t a c i ó n en te­
rreno quebrado, re­
par t ida en grupos a 
dis t intas al turas en 
el monte Parnaso, es 
la apoteosis de H o ­
mero ; obra de A r -
quelao de Priene, del 
siglo i , y en la que 
sigue el gusto á t i c o . 

E l helenismo se 
de jó sentir honda­
mente en Roma y 
sus dominios , donde 
t rabajaron numero 
sos art istas griegos. 
E l arte griego en 
Roma v i v e de su 
t r a d i c i ó n ; a él son 
debidas las numero­
sas copias de obras 
cé l eb res de t iempos 
anteriores que han pe rmi t ido darlas a conocer. A l g u ­
nos art istas á t i c o s produjeron u n especie de rena­
c imiento de su escuela. Uno de estos neoc l á s i cos 
fué Paxiteles (siglo i a. de J . C ) . Su d i s c ípu lo Stefa-
nos f i rma una estatua arcaizante de a t le ta conservada 
en la V i l l a A l b a n i en Roma, que se cree sea copia de 
un or ig ina l en bronce de Hageladas. « Menelao, d i s c ípu lo 
de S t e f a n o s » , f i rma el grupo de Orestes y Elect ra (?), 
que se conserva en el Museo Naciona l de Roma. Decla­
r á n d o s e á t i c o s f i r m a n otros m á r m o l e s de Roma artistas 
como Apolon io , h i jo de N é s t o r , el conocido torso del Be l ­
vedere que representa H é r c u l e s en reposo ; Gl icón , el 
H é r c u l e s Farnesio ya ci tado ; Sosibios, el vaso o j a r r ó n 
del Louvre , en que se representa un sacrificio b á q u i c o . 

F I G . 139. Vieja embriagada. 
Copia romana. Munich, Gliptoteca 
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O í r o s artistas siguieron d i s t in ta t r a d i c i ó n . Así se reco­
noce en la estatua del Louvre del Hoplilodromos vence­
dor, at leta que avanza l levando el pesado escudo de 
bronce y que e s t á f i rmada por Agasias de Éfeso, hi jo 
de Dositeo. 

Varias son las estatuas sin f i rma , pero inspiradas en 
el clasicismo á t i c o del siglo l y . Tales son la hermosa Venus 
del Capitol io , m á r m o l delicadamente acabado y evidente 
copia de la de Praxiteles, como lo es t a m b i é n la celebradii 
Venus de Médic is del Museo de Florencia, graciosa figura 
a t r ibu ida a Cleomenes en i n s c r i p c i ó n que parece dudosa. 
A l mismo grupo pertenece la magn í f i ca Venus de Cirenc 
y la de Siracusa, ambas del Museo Nacional de Roma. 
K l gusto alejandrino se manifiesta en obras como la 
Venus en el b a ñ o , obra de Doidalsas existente en el 
Louvre y de la que se conocen otras variantes. De l mismo 
estilo es'el grupo de Eros y Psiquis, del Museo Capi tol ino 
de Roma ; la n i ñ a jugando a las tabas, del Museo de Ber­
l ín ; el n i ñ o con el ganso, obra de Boedas, del Museo de 
Munich , y otras muchas obras semejantes. 

V. La pintura y la cerámica 
1. La p in tura y los vasos pintados. Lo que p o d r í a 

llamarse la gran p i n t u r a griega apenas nos es conocida, 
pues casi la to t a l idad de sus obras ha desaparecido con 
la ru ina de los monumentos a r q u i t e c t ó n i c o s , y no ten­
d r í a m o s not ic ia de ella y de los pintores a no ser por el 
l e s t í m o n i o de los escritores antiguos, s ingularmente por 
P i m í o . Suplen esta fal ta los vasos pintados, en los que 
puede seguirse de un modo m á s completo que en la escul­
tu ra el desarrollo de dicho arte. De todo ello se deduce, 
sin embargo, que este desarrollo fué t a r d í o respecto de la 
escultura por haberse mantenido durante mucho t iempo 
la p in tu ra , como antes en Egip to y en el Asia Ante r io r , 
en la c o n d i c i ó n de un arte meramente decorat ivo o de 
ap l i cac ión . Los procedimientos empleados fueron el t em­
ple, el fresco y la e n c á u s t i c a para decoraciones murales 
y cuadros p o r t á t i l e s . H a y not ic ia de que el ar t i s ta F i l o -
cles, d e s p u é s de residir en Egip to , t ra jo a Grecia los 
secretos de la p in tu ra , arte que otros d e c í a n h a b í a nacido 
en Sicione o en C o r í n t o . A fines del siglo v m floreció el 
p in to r Bnlarcos ; en el v n t rabajaban Cares y T i m ó n i d a s 
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de Cor into . La p i n t u r a de estos sus primeros cu l t ivado­
res era monocroma, esto es, de figuras en silueta sobre 
un fondo de ot ro color, en lo cual se d i s t i n g u i ó Oleantes ; 
a esto a ñ a d i ó Ecfantos toques rojos. C r a t ó n de Sicione 
e m p l e ó blanco para el fondo. E u m a r é s de Atenas, en el 
siglo v i , e m p l e ó blanco para las carnes de las mujeres. 
Su sucesor C i m ó n de Gleonés se p r e o c u p ó del desnudo 
y de la a n a t o m í a . De este t i empo se conservan algunas 
pinturas ejecutadas en tableros de m á r m o l o barro : 
algunas metopas y estelas, como la de u n personaje 
l lamado Lisias, que fué encontrada en Velanideza y lo 
representa en pie, de per f i l , con manto de finos pliegues, 
ejecutada con tres colores, negro, blanco y amar i l lo , 
y o t ra estela de u n l lamado Anti fanes , en la que se repre­
senta con trazos negros, rojos y azules u n gallo. U n frag­
mento de o t ra estela muestra una cabeza de per f i l m u y 
bien dibujada, con restos de color rojo de dos tonos dis­
t in tos . A ú n es m á s notable u n cuadro conservado en el 
Museo de Atenas y que d e b e r á datar posiblemente de 
pr incipios del siglo v : su p in tu ra , ejecutada en una placa 
de barro bastante grande (0,52 de ancho), representa 
dentro de u n recuadro l i m i t a d o por una l ínea negra y 
otra ro ja u n guerrero acometiendo con lanza y escudo ; 
las carnes son de color amar i l lo opaco, l leva u n manto 
negro c e ñ i d o a la c in tu ra ; el fondo es una p r e p a r a c i ó n 
blanca. L o mismo se observa en los restos de metopas 
del t emplo de Termos (E to l i a ) , cuyos t r ig l i fos eran de 
madera y las p in turas de a q u é l l a s son arcaicas del siglo v i . 

E l siglo v fué é p o c a de famosos pintores. E l pr imero 
y m á s celebrado fué Pol ignoto , que n a c i ó en Tasos, 
m u r i ó en Siracusa en 477 y p i n t ó en Atenas. Se d i s t i n g u i ó 
en la c o r r e c c i ó n del d ibujo y en la e x p r e s i ó n de las f i gu ­
ras. E m p l e ó cuatro colores : blanco, amar i l lo , ro jo y 
negro, obteniendo de ellos dis t intos tonos. E n Atenas 
r e p r e s e n t ó los principales sucesos de la guerra de T r o y a 
en la d e c o r a c i ó n de u n p ó r t i c o del Pcecilo. Copia de 
é s t a s y de otras p in turas parece reconocerse en algunos 
vasos. Micón y Paneno, el hermano de Fidias, son dos 
pintores atenienses que con t r ibuye ron t a m b i é n a la deco­
r a c i ó n del Poecilo. Micón r e p r e s e n t ó la guerra de Teseo 
con las Amazonas, de cuyo fresco parece t rasunto la 
p i n t u r a de u n vaso cé l eb re , el aribajo de Cumas, del 
Museo de Ñ á p e l e s . 

Apolodoro de Atenas es u n p i n t o r de gran i m p o r t a n ­
cia en la his tor ia de su arte, porque és t e hasta entonces 
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se h a b í a l im i t ado a colorear d ibujos ; pero Apolodoro no 
solamente se d i s t i n g u i ó por la co r r ecc ión de la l ínea , sino 
m á s a ú n por la d e g r a d a c i ó n de los tonos para d i s t ingui r 
la luz de la sombra, es decir, que la nota esencial de su 
arte fué el claroscuro de que antes no se h a b í a preocu­
pado n i n g ú n p in to r . Con Apolodoro puede, decirse, por 
consiguiente, que n a c i ó el verdadero arte del color. Per­
tenece este p in to r a la segunda parte del siglo v . De esta 
clase de p in tu ra dan idea ciertas obras y algunos vasos 
á t i cos blancos decorados con verdaderos cuadros en que 
se ven empleados todos los colores y las figuras conve­
nientemente modeladas. 

A esta nueva p in tu ra pertenecen los pintores de la 
escuela j ó n i c a Zeuxis, Parrasio y Timantes , natural is tas . 
Se sabe que Zeuxis r e p r e s e n t ó a l Zeus o l ímpico de Fidias , 
p in tu ra de la que parece copia una mura l , de Eleusis, que 
data del t iempo de A d r i a n o . V i v i e r o n estos pintores a 
fines del siglo v y comienzos del i v . E l Museo de N á p o l e s 
guarda una serie de tableros de m á r m o l con dibujos en 
t i n t a roja de figuras l igeramente modeladas que repre­
sentan unas muchachas jugando a las tabas ( l á m . X V I ) ; 
o t ro , un episodio de la leyenda de D é m e t e r , y ot ro , a 
Teseo venciendo a u n centauro. E l pr imero de dichos 
dibujos e s t á f i rmado por Ale jandro de Atenas y se cree 
que el procedimiento de todos ellos es el de Zeuxis. 

E n el siglo i v florecieron los pintores Apeles y P r o t ó -
gfenes. L a c a r a c t e r í s t i c a de Apeles fué el estilo l ib re y 
gracioso; a d e m á s se sabe que t u v o el pr iv i leg io de re t ra ta r 
a Ale jandro . Apa r t e las p in turas de Pompeya, en las que 
se reconoce el recuerdo, acaso copia, de obras famosas de 
los pintores griegos, hay que hacer e x c e p c i ó n , para dar 
idea de lo que l legó a ser la p i n t u r a griega ya formada 
como se ha dicho, de u n monumento de p r imer orden, 
que es el mosaico de la casa del Fauno en Pompeya, con­
servado en el Museo de N á p o l e s y que mide 6,30 m . de 
largo por 3,80 de ancho, en el que se representa a A l e ­
j andro y al rey D a r í o I I I en la batal la de Issos, composi­
c ión que se cree copia de una p in tu ra alejandrina or ig ina l 
de Elena, hi ja de Fi loxeno de Ere t r i a . L a confus ión de la 
batal la con los guerreros, los caballos, las armas y el 
detalle de un vencido, en cuyo pul imentado escudo se 
refleja su rostro, dan completa idea de lo que l legó a ser 
la p in tu ra griega con todos los recursos de la perspectiva, 
del color y del claroscuro, como la p in tu ra moderna. 
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A la costumbre egipcia, adoptada por los griegos ale­
jandr inos , de cubr i r con una m á s c a r a el rostro de los 
muertos, se debe el conocimiento de una ú l t i m a e in tere­
sante fase de la p i n t u r a griega. Porque a d e m á s de m á s ­
caras modeladas en barro las hay pintadas en t ab la o 
lienzo con el re t ra to de la persona en busto, que era colo­
cado y por decirlo as í enmarcado con el sudario de la 
momia. E l cementerio en que se ha encontrado mayor 
n ú m e r o de ejemplares es el del F a y u m (en el bajo Eg ip to ) . 
Datan ya de la é p o c a r o m a n a ; pero son producciones de 
artistas griegos, algunas de ellas f i rmadas. E l procedi­
miento por el cual e s t á n ejecutados en su m a y o r í a estos 
retratos en tabla es la e n c á u s t i c a , que consiste en el em­
pleo de los colores mezclados con cera y aplicado en ca­
liente, v a l i é n d o s e de hierros. Este procedimiento tiene la 
ventaja sobre los d e m á s de que la c o n s e r v a c i ó n de las p i n ­
turas es perfecta, conservando una br i l lan tez como sólo 
se encuentra m á s tarde en las ejecutadas al ó l e o ; pero el 
m é r i t o de estas p in turas no e s t á precisamente en el pro­
cedimiento, sino en su estilo realista, que ha sabido in te r ­
pretar los rasgos individuales y dar v i d a a los rostros, 
sobre todo a los ojos que m i r a n de frente al espectador. 
Son unas p in turas completamente dis t intas de las ante­
riores y ofrecen u n aire moderno que sorprende y que ha 
sido jus tamente apreciado por los art istas. Ex i s t en colec­
ciones de estas p in turas en los Museos de A l e j a n d r í a y 
de E l Cairo y t a m b i é n en los de Europa ( l á m . X V I I ) . 

2. La t é c n i c a y las formas de los vasos. Los p r ime­
ros y cuantiosos hallazgos de vasos pintados en las c á m a ­
ras sepulcrales etruscas fué causa de que tales productos 
se creyeran fabricados en E t r u r i a ; pero bien pron to el 
examen de ellos y el hallazgo en Grecia de vasos con 
iguales caracteres c o n v e n c i ó de que fué el comercio 
ant iguo el que l levó esos productos griegos a I t a l i a . A l 
propio t iempo se ha patent izado que en I t a l i a fueron 
imi tados y que en ella t raba ja ron t a m b i é n a r t í f i ces grie­
gos. Las exportaciones indicadas t u v i e r o n lugar en los 
siglos v i al v , y es de adver t i r que no solamente se hicie­
ron a I t a l i a , sino a las colonias griegas del M e d i t e r r á n e o 
occidenta l ; Marsella, Ampur i a s , etc., debiendo adver t i r 
que t a m b i é n de I t a l i a se expor ta ron vasos í t a lo -g r i egos 
a E s p a ñ a . 

C u e s t i ó n delicada es la de precisar cuá l e s fueron los 
centros de p r o d u c c i ó n de los vasos pintados. Para escla-
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recerlo se han ut i l izado con fruto los aná l i s i s de las arc i ­
llas de los vasos y por supuesto los caracteres de los esti­
los. Es indudable, por ejemplo, que fueron centro de f ab r i ­
cac ión Atenas y Corinto ; las islas de Rodas y Mi lo ; 
Naucrat is y Cirene (en Áfr ica ) . 

La excelencia de los vasos pintados, desde el punto 
de v is ta puramente indus t r i a l , e s t á en la buena calidad 
de la arcil la empleada para fabricarlos y el cuidadoso 
lavado y d e p u r a c i ó n que se hizo de t a l mater ia al efecto. 
Los vasos, d e s p u é s de torneados por el alfarero y de com­
pletarlos con las asas y d e m á s detalles, entraban dos ve­
ces en el horno, la pr imera antes de ser pintados y la 
segunda cuando ya lo estaban. Para pintar los se emplea­
ron dos procedimientos: el de p in ta r la f igura para que 
destaque en silueta sobre el color de la arci l la o, por el 
contrar io , el de dejar de este color la f igura y p in tar el fon­
do. E l pr imer procedimiento es en los vasos de estilo á t i co 
el de las figuras negras sobre fondo r o j o ; el segundo, el 
de las figuras rojas sobre fondo negro, sistemas que co­
rresponden respectivamente a los p e r í o d o s arcaico y c lá­
sico. E n las figuras negras los dintornos y detalles e s t á n 
s e ñ a l a d o s mediante un d ibujo a p u n z ó n , rayando el color 
para s e ñ a l a r la musculatura, los pliegues de los trajes, etc. 
Por el contrar io , todo eso en las figuras rojas e s t á d i b u ­
jado a pincel. A d e m á s de estos colores que a d q u i r í a n su 
consistencia al fuego, emplearon los griegos para realzar 
algunos detalles el blanco, sobre todo para las carnes de 
las mujeres en las figuras negras, y un color rojo v io l áceo 
para ciertos detalles. Vasos de manufactura especial como 
la de los lekilos á t i cos l levan dibujos trazados con t i n t a 
bistre o roja sobre fondo blanco. E n algunos de estos va­
sos, para su d e c o r a c i ó n se han empleado todos los colores, 
como igualmente en las manufacturas í t a l o - g r i e g a s . 

E n cuanto al destino o a p l i c a c i ó n que se d ió a los 
vasos pintados puede decirse que fueron pr inc ipa lmente 
dos : servir de ofrenda o de premio en los juegos celebra­
dos en honor de los dioses, como lo atest iguan las án fo ra s 
p a n a t e n a í c a s , y ser depositados en las sepulturas como 
ofrenda f ú n e b r e . 

Respecto de las formas de los vasos, y aunque su 
nomenclatura no es t á en muchos casos suficientemente 
clara, se puede hacer de ellos la d iv i s ión en tres grupos. 
Vasos de capacidad son : el án fo ra , la c r á t e r a , cuyas 
variantes son el oxibafón, j a r r ó n con asas p e q u e ñ a s , 
el kelebe, con reborde plano al que se unen las asas, y el 
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stamnoa que es panzudo, con asas p e q u e ñ a s ; la hidvia, 
de panza ovoidea y con tres asas, una de ellas m á s alta 
que la boca y cuyas variantes son el calpis y el pelike, que 
no tiene m á s que dos asas. Vasos para verter son la j a r r a 
ocnocoe con un asa que se eleva sobre la boca; la botella 
o lekito, de cuello estrecho y con un asa ; el olpe, que 
es un j a r ro ovoideo de asa p e q u e ñ a ; el aribalo, que es 
esférico y p e q u e ñ o , y el bombilio.s, que es ovoideo ; el 
alabaslron, que como dichas variantes es, por lo general, 
frasco de perfumes. Vasos para beber son la copa k i l i x , 
el cantaros, cuyas asas se elevan por encima de la boca, 
y el ry ion , que es un vaso e scu l tó r i co , pues siendo su 
forma p r i m i t i v a el cuerno despuntado, f igura la cabeza 
de un an imal real o f a n t á s t i c o , o bien un pie u otro m o t i v o 
i inálogo. 

Los vasos pintados, que por ser n u m e r o s í s i m o s forman 
hoy impor tantes colecciones en los museos, apor tan pre­
ciosos elementos de estudio a l a A r q u e o l o g í a . Sus p i n ­
turas de asuntos m i t o l ó g i c o s o de la v i d a real, esto es, 
de las costumbres, con curiosos detalles indumentar ios 
y sun tuar ios ; las inscripciones, que han revelado los 
nombres de alfareros y pintores de dis t intos t iempos ; 
todo esto, a d e m á s del conocimiento de la var iedad de 
manufacturas c e r á m i c a s , const i tuye u n caudal de datos 
uti l izables, no siendo el menor el de la his tor ia de la p i n ­
tura que los vasos pe rmi ten reconst i tu i r desde sus co­
mienzos. 

3. Vasos de estilo g e o m é t r i c o o dór i co . Este estilo, 
debido a los dorios, se d e s a r r o l l ó , s e g ú n se cree, desde el 
siglo x i al v m , habiendo tenido sus centros de f a b r i c a c i ó n 
en Beocia, en Chipre, en Tera y sobre todo en Atenas, 
donde por haber estado los talleres j u n t o a la puerta 
doble y a la n e c r ó p o l i s y haberse hallado en ella los 
ejemplares, se l l ama a esta manufactura c e r á m i c a del 
Dipglon. Su apogeo fué en el siglo v m . Estos vasos son 
por lo general á n f o r a s de cuerpo ovoideo y de gran tama­
ño, y t a m b i é n copas p e q u e ñ a s y vasos con tapa que de­
bieron ser cajas para agujas y otros objetos de tocador. 

Sus pinturas consisten en dibujos hechos con color 
sepia o negro sobre el fondo roj izo de la arci l la , y es una 
p in tu ra mate. Sus mot ivos e s t á n d is t r ibuidos en zonas, 
ora ornamentales, ora f igura t ivas . Fajas de l í neas para­
lelas, meandros, picos, losanges, la cruz l lamada s v á s ­
tica ; a esto se a ñ a d e n fisruras de animales, p á j a r o s , cier-
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vos, caballos y , por ú l t i m o , de seres humanos in te rpre ta ­
das de un modo g e o m é t r i c o y en s i l u é t a . E n las grandes 
á n f o r a s funerarias estas pinturas representan la conduc­
ción del c a d á v e r seguido de los parientes, que con las 
manos en la cabeza dan muestra de su dolor y seguido 

del cortejo en carros. 
Dichas f i g u r a s e s t á n 
t ratadas con igua l r i g i ­
dez que los ornatos, 
representando todo ello 
la infancia del arte. E l 
Museo de Atenas posee 
la mejor co lecc ión de 
vasos del D i p y l o n ( f i ­
gura 140). 

4. Vasos de estilo 
j ó n i c o . E n la Grecia 
a s i á t i c a es donde la t r a ­
d ic ión del arte egeo y 
el contacto eon las c i ­
vilizaciones d e l A s i a 
A n t e r i o r y del Eg ip to 
producen un estilo en el 
cual hay un predominio 
ornamenta l g e o m é t r i c o , 
pero de elementos cur­
v i l íneos , lo que lo dife­
rencia esencialmente del 
dór ico r e c t i l í n e o . Esos 
elementos son mot ivos 
vegetales estilizados, la 
palmeta , la f lor del lo to , 
espirales enlazadas, j u n ­

tamente con meandros y algunos otros elementos rec­
t i l íneos . A esto se a ñ a d e n figuras de animales fabulosos 
o reales y de seres humanos. 

Este estilo j ó n i c o se manifiesta en manufacturas de 
Asia Menor y con m á s in tens idad en las islas de Rodas 
(f ig . 141) y de Mi lo , en Naucra t i s y Cirene (Áfr ica) , exten­
d i é n d o s e t a m b i é n a I t a l i a . L a n e c r ó p o l i s de Camiros en 
Rodas ha puesto de manifiesto numerosos vasos de la 
pr imera m i t a d del siglo v i l . E n ellos se ve que la p in tu ra 
mate, negra o bistre ha sido aplicada sobre un b a ñ o 
blanco que reviste al vaso. Esas p in turas son en su mayor 

F I G . 140. Vaso del Dipylon 
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parte dibujos, estando la c o m p o s i c i ó n d iv id ida en zonas 
y fajas ornamentales. Dichos vasos son por lo general 
á n f o r a s y jarras del t i po oenocoe. E l asunto pr inc ipa l 

F i o . 141. P lato de R o d a s ( lucha por el c a d á v e r de Euforbo) . Londres , 
B r i t i s h Museum 

suele ser mi to lóg i co o bien de caballeros afrontados ; 
zonas de animales, con frecuencia leones, panteras y 
a n t í l o p e s . Denotan las figuras en su estilo arcaico evi ­
dente progreso respecto de las figuras del p r i m i t i v o 
estilo dorio, si bien son angulosas y el campo en que 
aparecen es t á lleno de mot ivos ornamentales. 

E n la costa de Asia Menor, en Clazomene, las sepul­
turas han revelado una p r o d u c c i ó n verdaderamente 
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excepcional de grandes piezas de barro : s a r có fag o s cuya 
boca plana y en algunos ejemplares la tapa e s t á n deco­
radas con pinturas . L a f a b r i c a c i ó n corresponde a l siglo v n 
y pr imera m i t a d del v i . Dichas p in turas arcaicas marcan 

notable adelanto so­
bre las anteriores y 
son a d e m á s estima­
bles por el t a m a ñ o 
en que se han des­
arrollado las compo­
siciones. E l barro ha 
sido cubierto t a m b i é n 
con una capa blanca 
y las p in turas e s t á n 
ejecutadas en silueta 
con color negro o ro jo 
y aun con toques 
blancos. E n lo que 
podemos l l amar ca­
becera del marco del 
sa rcó fago se desarro­
l la "por lo general un 
asunto caballeresco, 
re la t ivo sin duda a 
los juegos f ú n e b r e s . 
E n la par te infer ior 
luchas de toros, leo­
nes y pan te ras ; a 
l o s c o s t a d o s u n 
adorno de trenza y 
a sus extremos f i g u ­
ras de animales q u i ­
m é r i c o s o mot ivos se­
mejantes ( f ig . 142), 

De la n e c r ó p o l i s 
de Cirene proceden 
v a s o s , sobre todo 

copas t a m b i é n con cubier ta blanca y con una composi­
c ión a modo de medalla en el in te r io r . Es notable u n 
ejemplar de la Bibl io teca de P a r í s que representa a l 
rey de Cirene Arcesilas presenciando el peso de unos p ro­
ductos industr iales . 

F I G . 142. S a r c ó f a g o c e r á m i c o de Clazo-
mene. B e r l í n , A n t i q u a r i u m 

5. Vasos de estilo cor in t io . Corinto , en el Peloponeso, 
fué centro p r inc ipa l de p r o d u c c i ó n c e r á m i c a de estilo 
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oriental en los siglos v n y v i y sus vasos fueron impor ­
tados a varios puntos del M e d i t e r r á n e o . Como en los 
centros de p r o d u c c i ó n j ó n i c a , las telas bordadas impor ­
tadas por los fenicios s i rvieron de fuente de i n sp i r ac ión 
a los art istas. E l lo 
explica la presencia 
de figuras f a n t á s t i ­
cas, m i t a d hombres, 
m i t a d animales con 
alas ; a d e m á s de leo­
nes, panteras, a n t í l o ­
pes y como elementos 
ornamentales la ro­
seta de origen asirlo, 
la palmeta, el lo to . 
Los vasos son jarros 
de cuerpo ovoideo, 
copas y con mucha 
frecuencia vasitos de 
t o c a d o r como son 
aribalos e s f é r i c o s . 
bombi l ios ; jarras o 
enocoes de boca tre-
bolada y c rá te ras . 
Esta p in tu ra , ap l i ­
cada sobre la arci l la 
amar i l len ta , es mate 
d'e color sepia o ne­
gro, con r e t o q u e s 
v io láceos y d ibujo a 
p u n z ó n para realzar 
o ind icar detalles. 

Los primeros va­
sos de esta fabrica­
c ión e s t á n decorados 
por zonas de animales 
(f ig. 143); d e s p u é s 
aparecen ya perso­
najes, por lo general f a n t á s t i c o s , y por ú l t i m o asun­
tos mi to lóg i cos , con los cuales aparecen por pr imera 
vez inscripciones que ind ican los nombres de las dei­
dades representadas y t a m b i é n las primeras firmas de 
artistas, que son Cares y Timonidas , del cual hay en el 
Museo de Atenas un vaso en el que se representa a A q u i -
les y Troi los . F i rmada por el mismo ar t is ta hay una placa 

F I G . 143. J a r r a de estilo corintio. 
Perug ia , .Museo A r q u e o l ó g i c o 
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de las que como exvoto se colocaban en los templos. E n 
los vasos historiados se ve empleado el blanco para las 
carnes de las mujeres, los caballos y trajes. 

E l estilo cor in t io fué imi t ado en productos c e r á m i c o s 
del Á t i c a y de I t a l i a . Los á t i c o - c o r i n t i o s se dis t inguen por 
su buen a r t e ; los i ta lo-cor int ios t ienen m á s el c a r á c t e r 
de i m i t a c i ó n . 

6. Vasos de estilo beocio. Esta f a b r i c a c i ó n en el 
Continente conserva elementos tradicionales de la c e r á ­

mica del D y p i l o n . Gomo 
en é s t a la p i n t u r a es de 
silueta, negra, sin reto­
ques de p u n z ó n . Los 
mot ivos e s t á n dispues­
tos por zonas y son 
meandros, losanges, es­
tilizaciones vegetales, 
cisnes, leones, figuras 
interpretadas d e u n 
modo sumario como si 
fuesen ornatos. 

7. Vasos con figuras 
n e g r a s . E l procedi­
miento de p in ta r las 
figuras de un color en 
silueta sobre fondo claro, 
empleado por pintores 
jón icos , fué el adoptado 

en el siglo v i para la d e c o r a c i ó n de los vasos, especial­
mente en Át i ca , donde t o m ó los caracteres decididos de 
un estilo, que es el arcaico t íp ico de la p in tu ra de vasos. 
E l antecedente de este estilo se encuentra en los vasos 
llamados p r o t o á t i c o s , en cuya p in tu ra se advierte alguna 
influencia del estilo cor int io en la d i spos ic ión de asuntos 
por zonas. Tales son los vasos llamados á t i co -co r in t i o s . 
Pero bien pronto toma esta p in tu ra u n c a r á c t e r comple­
tamente á t i c o . Así lo manifiesta una obra maestra de los 
comienzos del estilo : el vaso Frangois del Museo de Flo­
rencia, que es una c r á t e r a f i rmada por el alfarero E rg o t i -
mo y el p in tor CÍlitias, que en seis zonas desarrolla varios 
asuntos con profus ión de figuras y detalles bien d ibuja­
dos y dispuestas con exquisito gusto ( í ig . 144), 

F I G . 144. Vaso Francois 
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Los vasos á t i c o s de figuras negras producidos en la 
segunda m i t a d del siglo v i y pr imera del v manifiestan 
su c a r á c t e r decorat ivo en asuntos desarrollados dentro 
de un recuadro en los calpis o de dos, uno por cada lado, 
en las á n f o r a s , con lo cual las composiciones t o m a n m á s 
impor tanc ia que la que h a b í a n tenido en el sistema ante­
r io r por zonas. Los asuntos son episodios de las leyendas 
heroicas y religiosas, siendo frecuentes los de H é r c u l e s . 
A lguna de estas p in turas e s t á n inspiradas posiblemente 
en las de los grandes art istas. Las figuras son negras, 
blancos la carne de las mujeres y algunos detalles, y 
muchos de é s tos realzados con p i n t u r a ro ja v io lada . Con 
dibujos a p u n z ó n e s t á n minuciosamente acusados deta­
lles como la a n a t o m í a , los peinados, los pliegues de las 
ropas. Se sigue a q u í la costumbre de escribir los nombres 
de los personajes p in tados y muchos vasos l l evan las 
firmas de los alfareros. De los que t raba ja ron de 500 
a 530 fueron Nearcos, T i m á g o r a s , Amasis, Exekia?, 
Coicos, Arkh ic les . Algo posteriores son T le són , Ergo-
teles, Panfaios, N i c ó s t e n e s , cuyas á n f o r a s parecen por su 
forma imitaciones de vasos de meta l y cuyo estilo puede 
decirse que es or ien ta l i s ta ; Andocides, del cual hay un 
án fo ra en nuestro Museo A r q u e o l ó g i c o Nacional que l leva 
por un lado figuras negras y por el o t ro rojas, de manera 
que puede considerarse como u n vaso de t r a n s i c i ó n . De 
Amasis hay en la Bibl io teca de P a r í s una bella á n f o r a , 
con las i m á g e n e s de Atenea y P o s e i d ó n m u y bien d i b u ­
jadas. y 

8. Ánforas panatenaicas. Son las que se daban como 
premio a los vencedores en los juegos panatenaicos. E l 
m o t i v o obligado del anverso es la f igura de Atenea con 
lanza y escudo en a c t i t u d de combate y a cada lado de 
esta f igura una columna dó r i ca , sobre la cual se ve el 
gallo o lechuza, o u n vaso. Trazada ver t ica lmente j u n t o 
a una columna se lee la i n sc r i pc ión Premio de los juegos 
de Atenas. A veces se lee t a m b i é n el nombre del á r c e n t e 
que los p r e s i d i ó . L a p i n t u r a del reverso representa la 
clase de juego por el cual se o t o r g ó el premio : la carrera, 
la lucha, los juegos h íp i cos . Es de notar que la p in tu ra 
negra apl icada a las á n f o r a s panatenaicas se hizo t r ad i ­
cional y as í muchos ejemplares son bien posteriores a la 
época en que la f igura negra estuvo en uso, siendo, por 
tanto, de u n estilo arcaizante. 

19. MÉLIDA : A r q u e o l o g í a c l á s i c a . 334-335 



290 J O S É R A M Ó N M É L I D A 

9. Vasos con figuras rojas. E l cambio de sistema 
empleando el color negro para el vaso, o sea para el fondo, 
y dejando el rojo para la f igura es la c a r a c t e r í s t i c a del 
cambio de estilo, es decir, que al arcaico sucede el c lás ico . 
Se inic ió esta novedad a fines del siglo v i , ofreciendo al 

p r inc ip io como en la 
escultura recuerdos 
del a r c a í s m o y for­
m á n d o s e bien pronto 
el estilo severo, así 
l lamado por el c a r á c ­
ter del d ibu jo . E l 
procedimiento de la 
p i n t u r a ha cambiado 
completamente. Co­
mo .lo que se h a b í a 
de p in t a r de negro 
era el fondo, previa­
mente se t razaban 
con u n p u n z ó n romo 
con l í neas m u y te­
nues las figuras, l í­
neas que luego se 
repasaban a pincel , 
s e ñ a l a n d o a d e m á s la 
musculatura , los plie­
gues del t ra je y de­
m á s d intornos . 

Se cree que la 
p i n t u r a de estilo se­
vero se p r a c t i c ó de 
520 a 460. Sus m á s 
impor tan tes c u l t i v a ­
dores fueron Epic-
tetos ; Euf ron io , de 
quien hay vasos i m ­
portantes en el L o u -

vre, entre ellos una copa con h a z a ñ a s de Teseo ; Sosias, 
de quien hay una copa en el Museo de Be r l í n , en cuyo 
fondo se representa a Aqui les vendando el brazo herido 
de Patroclo ; Brigos, de quien es una copa del Louvre 
con mot ivos de la guerra de T r o y a . 

A l estilo severo y no sin un p e r í o d o de t r a n s i c i ó n 
sucede el estilo l ib re , cu l t ivado de. 460 a 430. Dicho 
pe r íodo de t r a n s i c i ó n es el que parece in f lu ido del estilo 

F I G . 145. A r í b a l o de C u m a s . Combate 
de Teseo y las Amazonas . N á p o l e s , Museo 
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de Pol ignoto . A l estilo l ibre corresponden, a lo que parece, 
las imitaciones o copias de los frescos de los grandes p i n ­
tores. Acaso por esto son raras las firmas de pintores de 
vasos. Se conocen, sin embargo, las de Aeson, A r i s t ó f a n e s . 
Erginos, Epigenes, Hegias, Megacles, Xenot imos , Meidias 
y Ayson , que f i rma una copa de asuntos de Teseo per­
teneciente al Museo A r q u e o l ó g i c o Nacional , y que pol­
la c o r r e c c i ó n y v a l e n t í a del dibujo es Obra maestra del 
mismo c a r á c t e r que el ci tado aribalo de Cumas, del 
Museo de N á p o l e s (f ig . 145). De Meidias son las p i n t u ­
ras de u n vaso del Museo B r i t á n i c o con representaciones 
de H é r c u l e s en el j a r d í n de las H e s p é r i d e s , correcta­
mente dibujadas. 

Se cree que a fines del siglo v, a consecuencia de los 
sucesos po l í t i cos que cerraron a la indus t r ia griega el 
mercado de I t a l i a , la indus t r i a c e r á m i c a se r e s in t i ó de 
ello y sus productos en el siglo i v se diferencian bastante 
de los anteriores. L a manufactura produjo entonces va ­
sos p e q u e ñ o s : pyx is o botes de perfume, frascos de 
dos t ipos oenocoe y lekitos aribaliscos. Sus p i n t u r a s son 
de escenas b á q u i c a s , de la v i d a femenil del tocador o 
gineceo ; de amorcil los alados y figuras a l egór i cas . 
C o e t á n e o s son los vasitos para juguetes de los n i ñ o s . E n 
los vasos m á s antiguos de este p e r í o d o t o d a v í a las p i n t u ­
ras son monocromas. Por la fineza del d ibujo es de c i tar 
un lekito del L o u v r e con las figuras de A f r o d i t a y Eros 
rodeados de ninfas bai lando, en las que son de notar las 
ropas flotantes y transparentes. 

E n este mismo p e r í o d o se producen vasos policromos 
y con algunas partes doradas, los pendientes, collares, 
guirnaldas y otros adornos. A esta p r o d u c c i ó n pertenecen 
un vaso del Museo B r i t á n i c o con la r e p r e s e n t a c i ó n del 
robo de Tet is por Peleo, ella con peplos verde bordeado 
de blanco y con aderezos dorados, y un aribalo del 
Museo de Atenas en el que aparece Atenea coronando 
a Pelops. 

Ot ra clase de vasos c o e t á n e a es la de los de figuras 
en relieve. Son raros estos productos. Menester es decir 
que ya en los t iempos arcaicos se h a b í a n producido ánfo­
ras con una faja de figuras de animales en relieve. A la 
i n t e r v e n c i ó n de la p l á s t i c a en los vasos corresponden 
los del t ipo ryton. E l Museo de Be r l í n posee una j a r r a del 
siglo v , que es una cabeza de mujer y l leva pintados los 
adornos de la cabeza, como t a m b i é n los ornatos del cuello 
del vaso que corresponde al ciclo severo del siglo v . E n 
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el siglo i v vuelven a producirse vasos con figuras en 
relieve, algunos t a n impor tan tes como una h id r i a hallada 
en Cumas y perteneciente a l Museo de Petrogrado, con 
las figuras en relieve d e T r i p t o l e m o y las diosas de Eleusis, 

m á s una zona de f i -
' ' ' guras de leones, pan­

teras y grifos dora­
dos ; un a r í b a l o ha­
l lado en Crimea, en 
el que se representa 
a D a r í o y sus com­
p a ñ e r o s marchando a 
una cace r í a y que 
e s t á f i rmado por el 
p in to r ateniense X e -
n o f a n t o , del cual 
posee el mismo M u ­
seo de Petrogrado 
una h id r i a en la que 
las figuras de relieve 
y pintadas son A t e ­
nea, P o s e i d ó n , N i k e 
y el o l ivo sagrado, 
g r u p o copiado del 
mo t ivo cent ra l del 
f r o n t ó n occidental 
del P a r t e n ó n . 

10. Vasos blan­
cos. Esta manufac­
tu ra fué propia del 
Á t i c a , de donde no 
salieron sus produc­
tos, los cuales corres­
ponden a los siglos 
v y i v . Son vasos 
p e q u e ñ o s , leki tos y 

algunas copas, todos ellos para depositarlos en las 
sepulturas donde se han encontrado. E l Museo de 
Atenas posee la colecc ión m á s numerosa. Deben su nom­
bre estos vasos al revest imiento blanco que l levan y 
sobre el cual e s t á n dibujadas las figuras con t i n t a bistre 
y negra en los m á s antiguos y p in turas policromas en 
los posteriores. E l cuello y el pie del vaso e s t á n barniza­
dos denegro. Corresponden, pues,las p in turas al p e r í o d o 

F I G . 146. Lekitos áticos blancos.. 
Madrid, Museo Arqueológico Nacional 
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de perfeccionamiento representado por la f igura roja . 
Los asuntos representados guardan r e l ac ión con el desttno 
de los kki tos y consisten, por lo tanto , en las escenas do 
ofrenda a los difuntos prestada por sus familiares (figura 
146) o a la estela que s e ñ a l a la sepultura. T a m b i é n se ve 
el entierro del personaje por los genios de la muerte , o aJ 
muerto cuando va a entrar en la barca de Carente ; o 
bien escenas m i t o l ó g i c a s , como Af rod i t a sobre un cisne, 
que se ve en una copa de fondo blanco encontrada en 
Camiros y existente en el Museo B r i t á n i c o . 

Los leki tos funerarios son en su m a y o r í a p e q u e ñ o s 
y por e x c e p c i ó n los hay grandes y policromos. Pieza m u y 
notable es el procedente de Atenas que posee el Museo 
A r q u e o l ó g i c o Nacional , vaso que mide 0,90 de a l tura 
y en el que se representa en v ivos colores la escena de 
agasajo al d i funto que e s t á sentado ante la estela de su 
sepulcro. 

I I . Vasos í t a lo -g r i egos . E n la segunda m i t a d del 
siglo v empiezan a establecerse manufacturas c e r á m i c a s 
en la I t a l i a mer id iona l . E n un pr inc ip io sus productos 
eran imitaciones de los á t i c o s ; pero cuando cesó la impor ­
t a c i ó n de é s to s se f o r m ó u n estilo especial que los dis­
t ingue de los jariegos. Los principales centros de fabrica­
c ión fueron la A p u l i a , T á r e n t e , la Lucania y la Campania. 
Se conocen m u y pocas firmas de pintores . Se c i tan tres : 
Lasimo, P i t ó n y Asteas, del cual posee el Museo Arqueo­
lógico Naciona l una m a g n í f i c a c r á t e r a hallada en Pes-
t u m , ' cuya p i n t u r a representa una escena de teatro, 
en la que H é r c u l e s furioso va a arrojar a sus hijos a una 
hoguera formada con los muebles de la casa ( f ig . 147). 
De dichos centros de p r o d u c c i ó n el p r inc ipa l fué T á ­
rente, cuya ac t i v idad l legó hasta poco m á s del siglo n i . 

Los vasos Italo-griegos se diferencian de los griegos 
esencialmente en la manufactura , que es infer ior , sin el 
ref inamiento n i la br i l lantez del barniz de a q u é l l o s . E n 
las formas se advier te una cierta f a n t a s í a , y as í vemos 
grandes á n f o r a s de asas rectas que sobrepujan a la boca 
como en vo lu t a , adornadas con mascarones ; lekanes con 
varias asas y por remate de la tapa un vasi to o una 
cabeza; á n f o r a s alargadas de a l to p i e ; abundan las 
c r á t e r a s , las jarras del t ipo oenocoe, leki tos aribaliscos y 
variadas formas en Vasos p e q u e ñ o s de tocador, platos 
y piececillas de juguete . E n las p in turas de las á n f o r a s y 
piezas grandes hay p ro fus ión de figuras, siendo de notar 
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las composiciones en cuyo centro los dioses e s t á n dentro 
de un ed ícu lo . Los asuntos e s t á n con frecuencia tomados 
del ciclo d ion i s í aco y del mundo infernal . E n una gran 
án fo ra del Museo de 'Mun ich aparece en medio el palacio 
de Hades y alrededor numerosos personajes m i t o l ó g i c o s , 
entre ellos H é r c u l e s encadenando al Cancerbero. As i ­
mismo se ven en los vasos de Tarento escenas burlescas 
y do teatro o caricaturescas de personajes mi to lóg i cos . 

F i o . 1 47. Crátera italo-griega pintada y firmada por Asteas. 
Madrid, Museo Arqueológico 

Los vasos llamados de G n a t í a son por lo general 
p e q u e ñ o s , p o l í c r o m o s y con d e c o r a c i ó n ornamenta l , 
correspondiendo esta manufactura a los ú l t i m o s t iempos. 
E n la A p u l í a se produjeron vasos adornados con figuras 
modeladas que se destacan del cuerpo del vaso por lo 
general alrededor del cuello. A q u í t a m b i é n se producen 
vasos con figuras en relieve. A este grupo corresponden 
las copas llamadas inexactamente de Megara, con figuras 
en relieve y adornos de guirnaldas y palmetas barniza­
das de negro ; pero se cree que este sistema e m p e z ó a 
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practicarse en Grecia, y en I t a l i a se c u l t i v ó en los siglos m 
y I I , siendo la Campania el centro productor y los talleres 
de Arezzo los que produjeron vasos con relieves y barniz 
rojo b r i l l an te . Esta f ab r i cac ión corresponde ya a la é p o c a 
romana, h a b i é n d o s e cont inuado bajo el imper io y dando 
lugar a nuevos talleres en los pa í se s dominados, incluso 
E s p a ñ a . Los vasos pintados italo-griegos fueron t a m b i é n 
importados a Occidente y en E s p a ñ a se han encontrado 
e r á t e r a s italo-griegas con figura ro ja en tumbas ibé r i ca s 
de A n d a l u c í a . 

VI. Las figuras de barro 

E l modelado en barro, pract icado en todos los t i em­
pos por los escultores para sus bocetos y modelos, d ió 
lugar, por medio del moldeado, a la m u l t i p l i c a c i ó n de 
ejemplares empleados con dist intas aplicaciones. H a y 
dos clases de productos : placas estampadas y f igur i tas , 
unas y otras sacadas de molde hueco, productos que 
d e s p u é s de cocidos eran pintados. E n lo que l lamamos 
placas hay que inc lu i r las piezas ornamentales arquitec­
t ó n i c a s para los entablamentos, las g á r g o l a s o goterones 
en f igura de cabeza de l eón y las antefijas con ornatos 
o mascarones para cubr i r en los aleros las tejas curvas. 
Por o t ra parte hay placas de c a r á c t e r v o t i v o , fabricadas 
en el siglo v con relieves de asuntos mi to lóg icos y fune­
rarios. Más impor t an te fué la manufactura de f iguri tas 
divulgadas desde los t iempos p r i m i t i v o s y cuyos centros 
de p r o d u c c i ó n fueron el A t i c a , la Beocia y en ella sobre 
todo la c iudad de Tanagra, la Locr ida , el Peloponeso, las 
Cicladas, Rodas, Éfeso , P é r g a m o y Tarso en Asia Menor 
y la Cirenaica. 

Coroplastas l l amaban a los modeladores de f iguri tas , 
propiamente de m u ñ e c a s . E n efecto, las m u ñ e c a s con 
piernas y brazos movibles para los n i ñ o s se encuentran 
con frecuencia en las colecciones ; pero abundan mucho 
m á s las figuras destinadas a exvotos de los templos y de 
ofrendas a los muertos recogidas en sepulcros. Unas 
representan i m á g e n e s ; otras t ipos de g é n e r o tomados 
de la v ida , lo cual, como dice Coll ignon, nos ofrece el 
aspecto fami l ia r y popular de la v i d a ant igua. De a q u í , 
pues, el i n t e r é s que ofrece el estudio de las figuras de 
barro. 
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Para esta p r o d u c c i ó n se emplearon dos procedimien­
tos : modelar o moldear la f igura. Productos modelados 
son los Ídolos p r imi t ivos , las m u ñ e c a s de extremidades 
movibles y otras figuras de pacot i l la . Obras ú n i c a s mo­
deladas son ciertas figuras desnudas o d é a c t i t u d m u y 
movida, con miembros separados del t ronco ; pero la pro­
ducc ión m á s abundante es la de figuras sacadas de molde 
y luego retocadas y completadas para acentuar los pl ie­
gues del vestido, repasar y aun rehacer la cabeza y a ñ a d i r 
adornos o accesorios, lo cual da el va lor de originales a 
las m á s estimadas figuras de Tanagra. Por lo general, el 
molde era de una sola pieza correspondiendo a la par te 
anterior de la f igura ; pero las hay t a m b i é n de dos piezas 
pegadas d e s p u é s para completar la f igura . Suelen hallarse 
tipos iguales de d is t in to t a m a ñ o , lo cual se explica por la 
r e d u c c i ó n que sufre el barro al cocerse y la faci l idad de 
sacar moldes de los' productos cocidos. Por lo general 
las figuras e s t á n pintadas, para lo cual se les daba pre­
viamente u n b a ñ o blanco. Los colores empleados eran 
azul, rojo, rosa, amar i l lo , verde y a l g ú n o t ro . 

Isas figuras de estilo p r i m i t i v o y arcaico reproducen 
casi siempre los ídolos venerados en los santuarios, como 
la era de Sainos, la Atenea o p a l a d i ó n de Atenas, que e s t á n 
simplemente modeladas de un modo sumario. No siempre 
estas figuras son t a n antiguas como los ído los que repre­
sentan, pues const i tuyeron u n t ipo reproducido durante 
mucho t iempo para sa t i s f acc ión de las gentes piadosas 
que gustaban de ofrendarlas. 

Más valor a r t í s t i c o t ienen las figuras de estilo arcaico, 
la mayor parte del siglo v i . Son figuras de diosas sentadas, 
especialmente de D é m e t e r y Cora, halladas en las n e c r ó ­
polis de Camiros, Rodas, Tanagra y Cirene. De Tanagra 
proceden t a m b i é n varios t ipos de g é n e r o , como son ven­
dedores de pescado, panaderos, peluqueros, representa­
ciones que sin duda se depositaban en las tumbas para 
simular en ellas la v ida mater ia l . A l siglo v pertenecen 
las figuras de estilo severo, i m á g e n e s de diosas, algunas 
copia de esculturas cé lebres , como la del Hermes crioforo 
ejecutado por Calamis para Tanagra. De esta é p o c a da tan 
t a m b i é n ciertos bustos de deidades infernales. Entonces 
empezaron ya a producirse figuras de damas elegantes 
envueltas en sus mantos. E l Museo A r q u e o l ó g i c o Naciona l 
posee una de estas figuras de estilo severo procedente 
de Atenas. E n el siglo i v llega a su apogeo la f a b r i c a c i ó n de 
figuras de barro de estilo bello o gracioso representa-
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Uvas de t ipos de g é n e r o , que son las de m á s va lor a r t í s ­
t ico. S o b r é p u j a a todas las f áb r i ca s la de Tanagra en 

FIG. 148. Figura de Tanagra, en 
barro policromado. Berlín, Museos 

Nacionales 

FIG. 149. Figura de Tanagra, 
en barro policromado. Berlín, 

Museos Nacionales 

tíeocia, donde t a m b i é n exist ieron la de Tisbe y de Au l i s , 
y son de notar t a m b i é n las de Atenas y Cor in to . Estas 
figuras, s ingularmente las de Tanagra, son las m á s cuida­
dosamente fabricadas, pues sacadas de molde, la cabeza 
y las extremidades suelen estar hechas aparte y el repa-
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sado de los detalles e s t á hecho con verdadero p r imor . 
Aunque se ha discutido mucho que algunas figuras repre­
sentan diosas debe creerse que son t ipos de la v ida , 
siendo el predilecto la muchacha elegante en ac t i tud 
reposada, con un cierto abandono voluptuoso y con una 
gentileza que las hace comparables al de nuestras muje­
res andaluzas ; v is ten t ú n i c a s cuyos pliegues ondulan 
m á s que las de las estatuas m a r m ó r e a s , se envuelven o 
embozan en el manto ; la cabeza suele estar descubierta 
o coronada de flores luciendo el peinado que e s t á p in tado 
de color rojizo, o Saa el rubio encendido c a r a c t e r í s t i c o 
de las beocias, siendo la p o l i c r o m í a un encanto m á s de 
estas figuras pintorsacas y graciosas. Otras mujeres se 
cubren con el manto y l levan sombrero (figs. 148 y 149). 
Los mismos asuntos religiosos t ratados en este t iempo 
par t ic ipan t a m b i é n de este aspecto gracioso y mundano. 
Es indudable que con moldes sacados de figuras de 
Tanagra se produjeron en Cirene y acaso en A l e j a n d r í a , 
donde hay muchas figuras que asi lo demuestran y cuya 
f ab r i cac ión es menos cuidadosa que la de a q u é l l a s . 

E n el siglo m , al calor del helenismo, producen figuras 
los talleres de P é r g a m o , de Éfeso , de M y r i n a , Mi le to y 
Tarso. Sin tenerlas figuras el va lor de las anteriores, son, 
sin embargo, interesantes. Singularmente las de M y r i n a , 
en u n estilo in f lu ido del helenismo as i á t i co reproducen, 
al propio t iempo que los t ipos tanagrenses, figuras de 
deidades tratadas de un modo ligero con frecuencia, 
de figuras en mov imien to y copias de las i m á g e n e s consa­
gradas, como la Venus de Mi lo y otras estatuas prax i te -
lianas ; amorcillos alados, t ipos de géne ro y caricaturas. 

VII . Los metales 

1. Bronces. Apa r t e la estatuaria en bronce c u l t i ­
vada por los grandes artistas, esa misma indus t r ia pro­
dujo var iedad de obras con dist intas aplicaciones. Aunque 
no es mucho lo que se conserva, pueden dist inguirse tres 
clases de productos : estatuitas, placas repujadas de 
a p l i c a c i ó n para adorno de muebles y objetos de uso. Las 
estatuitas en su mayor parte representan divinidades. 
Muchas debieron ser ofrendadas en los templos, como 
lo ind ican sus inscripciones ; otras, con asa de suspen­
sión, fueron llevadas como amuletos, y otros bronces 
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s i rvieron de adorno en las casas, como lo han comprobado 
los hallazgos de Herculano y Pompeya. Las figuras m á s 
antiguas son las encontradas en Dodona, que datan del 
siglo v i , son de c a r á c t e r p r i m i t i v o , representan perso­
najes oferentes, o t ra u n f laut is ta , otra u n centauro. 
De la e x p o r t a c i ó n de bronces arcaicos da cuenta en 
l£spaña un centauro del t i po m á s p r i m i t i v o , con pier­
nas humanas, hallado en Bullas (Murcia) , v un s á t i r o 

FIG. 150. Zeus lanzando rayos. Kstatuílla de bronce de Dodona. 
Berlín, Museos Nacionales 

procedente de L lano de la Conso lac ión (Albacete) . E n 
la A c r ó p o l i s de Atenas se han encontrado f igur i tas ar­
caicas de Atenea. De l a r c a í s m o avanzado dan cuenta 
finos bronces como el H é r c u l e s combat iendo, de la 
Bibl ioteca de P a r í s , que se considera copia de una estatua 
hecha por Onatas para la isla de Tasos. A la misma é p o c a 
o poco anter ior pertenece una f igura m u y fina de Zeus 
lanzando rayos, del Museo de Ber l ín (figura 150). E n 
Ol impia se han encontrado cabezas arcaicas de Zeus. 
R c s t ó s , sin duda, de figuras ofrendadas en el t emplo . 
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Son raros los bronces griegos correspondientes a la 
buena época c lás ica . Hay , sin.embargo, algunas i m á g e n e s 
de Af rod i t a vestida, del siglo v . E n el Museo B r i t á n i c o 

hay t a m b i é n un Marsias, 
copia l ib re del de Mirón 
encontrado en P a t r á s , y 
un P o s e i d ó n procedente 
del E p i r o . Los bronces 
g r i e g o s encontrados en 
Herculano y P o m p e y a , 
existentes en el Museo de 
N á p o l e s , cons t i tuyen por 
sí solos una fase impor t an t e 
de t a n excelente produc­
c ión e scu l t ó r i c a . Son de 
notar una hermosa cabeza 
de Apo lo , de la pr imera 
m i t a d del siglo v ; la gra­
ciosa f igura de Baco, de 
estilo p r a x i t e l i a n o ; el 
Fauno b a i l a r í n , el Sileno 
ebrio p o r t a l á m p a r a , la V i c ­
to r ia y el H é r c u l e s ven­
ciendo a l a cierva cer ini ta . 

Los bronces he l en í s t i cos 
reproducen los t ipos esta­
tuarios de las é p o c a s an­
teriores y con p red i l ecc ión 
del ciclo de Venus y de 
Baco. A esta é p o c a per­
tenece un bronce de T á ­
rente e x i s t e n t e en el 
Louvre , que representa un 
jefe m i l i t a r con coraza y 
casco ; y con iguales armas 
defensivas se nos muestra 
una imagen de Ares, del 

Museo A r q u e o l ó g i c o Nacional , pieza excelente por su 
fineza. 

En t r e las placas repujadas sobresale la de estilo arcaico 
encontrad^ en Ol impia , en la que aparecen por fajas aves, 
grifos afrontados, un centauro y la diosa fr igia sujetando 
dos leones (f ig, 151), y otra placa en que aparecen la 
Gorgona, H é r c u l e s y Neso, y la lucha con un genio de 
la muerte . E n Dodona se han encontrado t a m b i é n relieves 

i 

FIG. 151. Placa de bronce de 
Olimpia. Atenas, Museo Nacional 
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de bronce, entre ellos una carri l lera de casco en que se ve 
a P o l u x venciendo a Linceo. F o r m a n grupo especial entre 
los bronces griegos los espejos, que como se sabe son pla­
cas pul imentadas y por lo general circulares. E l pu l imento 
e s t á en la cara convexa y la c ó n c a v a e s t á adornada con 
figuras grabadas. L l e v a n un mango, a veces en forma de 
estatui ta , con su peana que p e r m i t í a t an to tener f i jo 
sobre una mesa el espejo como tenerlo en la mano. L a 
f igura en c u e s t i ó n unas veces es de mujer , otras veces 
es u n efebo. H a y t a m b i é n espejos con tapa, que se com­
ponen por lo t an to de dos placas m e t á l i c a s unidas por 
una charnela y en la cara exter ior de la tapa se v e n f igu­
ras en relieve. E l grabado en bronce a que nos referimos 
e s t á f inamente hecho y los asuntos de esas composiciones 
son pasajes de las leyendas heroicas a l lado de cuyos per­
sonajes se suele leer su nombre . Los asuntos de los relie­
ves son mi to lóg i cos , tales como el r ap to de Ganimedes 
y mot ivos de los ciclos de Venus y Baco. 

Algunos objetos de uso, no t a n impor tan tes como 
los acabados de ci tar , son a r t í s t i c o s por su forma y deta­
lles. M e n c i ó n especial merece la serie de armas, sobre todo 
de cascos arcaicos, con nasal y carril leras fijas, que ocul-
t á b a n el rostro, existentes en el Museo de Be r l í n , y 
o t ro hallado en Hue lva perteneciente a la Academia dé­
la H i s to r i a . 

2. Joyas. L a Grecia debe a l Oriente el arte de 
t rabajar los metales preciosos. L o atest iguan desde luego 
las joyas arcaicas, las diademas de oro, encontradas en 
Atenas, con una serie de animales como los de los vasos 
pintados de estilo or ien ta l . U n a de estas diademas, repu­
jada , posee nuestro Museo A r q u e o l ó g i c o Nac iona l . E n 
la n e c r ó p o l i s de Camiros (Rodas) se encontraron varias 
placas estampadas de oro p á l i d o con figuras t a m b i é n de 
c a r á c t e r o r ien ta l . A u n q u e son contadas las joyas griegas 
que se conocen y en ellas se aprecia la pe r f ecc ión del t r a ­
bajo, resalta, como ha hecho notar Coll ignon, que los gr ie­
gos, m á s que apreciar el va lor de las joyas por las piedras 
preciosas que las adornaban, est imaban lo exquis i to del 
cincelado y de los adornos. H a y que d i s t ingu i r las joyas 
de uso de las que por no tener m á s objeto que ser depo­
sitadas en las tumbas e s t á n compuestas muchas veces de 
tenues hojas de oro i m i t a n d o las del laure l . Tales son las 
coronas f ú n e b r e s . Pocas joyas de uso se conocen, las que 
fueron depositadas en las sepulturas. H a y , por ejemplo, 
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diademas con perlas de pasta v i t r ea y palmetas esmal­
tadas, o bien margari tas y otras florecillas de oro. U n a 
magnifica corona encontrada en A r m e n t e posee el Museo 
de M u n i c h : se compone de ramas de encina y gu i rna l ­
das de flores, de entre las que salen figuras aladas, a l 
pie de una se l e e : « Kre i ton ios ha consagrado esta 
corona ». Los collares consisten en varias cadenillas de 
las que penden flores o divinidades. E l Museo de Retro­
grado conserva varias joyas halladas en Crimea. En t r e 
ellas hay pendientes compuestos de cadenillas con figuras 
m i t o l ó g i c a s . E n el siglo i v estuvieron en uso pendientes 
en forma de disco, t a m b i é n con cadenillas y perillas 
ornamentales ; m á s tarde con f igur i l las de oro delicada­
mente trabajadas. Los brazaletes suelen ser u n aro liso 
o espiral con una f igura de l eón a cada ext remo, o bien 
se componen de varias placas repujadas y unidas, con 
un cierre. Algunas placas de oro o de p la ta repujadas 
debieron servir para adornar vestidos. 

E l lu jo desarrollado en la é p o c a h e l e n í s t i c a d ió impor ­
tancia a la o r f eb re r í a y j o y e r í a , cuyos principales produc­
tores fueron M e n t ó r , Boetos de C a l c e d ó n , Stratonico de 
Gizico, que sobresalieron s e g ú n parece en la d e c o r a c i ó n 
de vasos de metales preciosos. A esa é p o c a fastuosa per­
tenecen varios tesoros preciosos. E l de Boscoreale ( I t a l i a ) , 
hoy en el Louvre , se compone de notables piezas entre las 
que sobresale una p á t e r a con el busto en al to relieve, 
repujado, de la L i b i a , en busto. E l tesoro de Hi ldeshe im 
(Alemania) , del Museo de Ber l ín , consta de piezas de dis­
t in tas é p o c a s y estilos, incluso el arcaico, sobresaliendo 
unas copas adornadas con m á s c a r a s y figuras de faunos 
y bacantes ; una p á t e r a con el busto de H é r c u l e s n i ñ o , de 
gran relieve, y un k i l i x con la imagen de Atenea sentada, 
siendo de notar , t an to en la f igura como en los adornos, 
el efecto pol icromo buscado con la c o m b i n a c i ó n del oro 
y la p la ta . E l tesoro de Bernay (Francia) , existente en 
la Bibl io teca de P a r í s , lo componen t a m b i é n copas con 
asuntos b á q u i c o s ; una de ellas de gran relieve con cen­
tauros y silenos, y p á t e r a s con figuras repujadas en el 
centro. 
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V I H . La glíptica 

1. Entalles. Los griegos adoptaron desde luego la 
costumbre or ien ta l de sus antecesores en el p a í s de 
emplear piedras grabadas en hueco para obtener la ima­
gen en relieve sobre cera. Las piedras escogidas por los 
grabadores fueron amat is ta , j ac in to , á g a t a , cornal ina, cal­
cedonia, e tc . ; su forma es ova l y convexa. Los entalles 
griegos se diferencian de sus falsificaciones en la f inura del 
t rabajo. Las imitaciones se hicieron ya en la A n t i g ü e d a d 
misma por medio de vaciados en pasta v i t r ea . General­
mente el entalle se l levaba en el c h a t ó n de la sor t i ja . 

Los entalles griegos m á s antiguos son imitaciones de 
los escarabeos egipcios. E n ellos se ven con frecuencia 
figuras de animales y m á s tarde asuntos m i t o l ó g i c o s , 
con las figuras de H é r c u l e s o de la V i c t o r i a . Algunos 
entalles suelen l levar el nombre de la persona que lo 
usara. E n Samos, en el siglo v i f lorecieron maestros gra­
badores como Menesarcos, padre del filósofo P i t á g o r a s , 
y el escultor Teodoro, que g r a b ó el sello de Policrates. 
U n escaraboide del Museo B r i t á n i c o que representa un 
c i tar is ta l leva el nombre de Syries. A l siglo v pertenecen 
los grabadores Atenades, F ryg i l los , O l imp ia , Onatas, 
de quien es un entalle en el que aparece N i k é coronando 
un trofeo. Dexameno f i rma una calcedonia en que apa­
rece una dama p e i n á n d o s e . E l Museo A r q u e o l ó g i c o Nacio­
nal posee algunos entalles, entre ellos uno greco-persa 
bastante f ino , que representa un guerrero con su caballo ; 
otro reproduce el diademado de Pol ic le to . 

2. Camafeos. A l contrar io del entalle para sellar, 
el camafeo grabado en relieve sus t i tuye a a q u é l como 
pieza de adorno. Las piedras preferidas por los grabado­
res de camafeos fueron las que ofrecen dis t intas capas 
de color, sobre todo el á g a t a , y el m é r i t o estaba en dejar 
un color para el fondo y otro para las figuras, y aun apro­
vechar o t ra var ian te de color para a l g ú n detalle, todo 
lo cual r e q u e r í a suma hab i l idad por par te del ar t i s ta . 

A lo que parece, la p r o d u c c i ó n de camafeos d e b i ó 
empezar en el siglo i v y desde luego se d e s a r r o l l ó extraor­
dinar iamente en .la é p o c a h e l e n í s t i c a . S o b r e s a l i ó p r ime­
ramente el maestro Pirgoteles, el m á s h á b i l de todos los 
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tiempos, s e g ú n P l in io , y a quien Ale jandro conced ió el 
derecho de que nadie m á s que él reprodujese su imagen. 
Maestros he len í s t i cos fueron t a m b i é n Onesas, Feidias, 
Licomedes, Scopas, Poetes, Protarcos y A t e n i ó n , autor 
de un bello camafeo del Museo de Ñ á p e l e s en que aparece 
Zeus combatiendo a los Gigantes, y de otro camafeo que 
representa a Eumenes I I de P é r g a m o en un carro guiado 
por Atenea. Los grabadores he l en í s t i cos reprodujeron 
con frecuencia las esculturas de los grandes maestros 
c lás icos y asimismo asuntos graciosos de los ciclos de 
Af rod i t a , Eros y Baco. 

L a serie de camafeos con re t ra to es impor t an t e , 
siendo los m á s de ellos de bastante t a m a ñ o . A la colec­
ción de Rusia pertenece el soberbio camafeo Gonzaga, 
en el que se ven las cabezas de Ptolomeo I I y de Arsinoe, 
en las cuales se aprovecharon las capas blancas del á g a t a 
para los rostros y las oscuras para el casco del rey y para 
el fondo. De igual modo e s t á grabado el magn í f i co cama­
feo de Viena, que reproduce a los mismos personajes, 
y el Gabinete de medallas de P a r í s posee otro con el 
busto de Perseo rey de Macedonia. Estos camafeos t a n 
grandes d i f í c i lmen te pudieron servir de adorno indumen­
tar io , sino m á s bien para embellecimiento de vasos de 
materias preciosas. 

Obras extraordinarias de grabado en piedras duras 
son los vasos de á g a t a conocidos por copa de los PLolo-
meos, conservado en el Gabinete de P a r í s , donde se re­
presentan escenas b á q u i c a s ; la taza Farnesio del Museo 
de Ñ á p e l e s en la que aparece el t r i u n f o a l egó r i co de 
Ptolomeo Filadelfo ; el vaso de San M a r t í n con u n 
asunto h o m é r i c o ; el de Man tua con escenas b á q u i c a s 
existente en Alemania y el de forma de m a s c a r ó n b á q u i c o 
encontrado en Mér ida y conservado en el Museo Arqueo­
lógico Nacional . Estas obras extraordinar ias de g l íp t i ca 
debieron ser producidas en A l e j a n d r í a , donde ese arte 
a d q u i r i ó su m á x i m o desarrollo. 



QUINTA PARTE 

Etruria 

I . Cronología 

1. La prehistoria. Los vestigios de la m á s ant igua 
indus t r ia humana, consistentes en hachas y puntas de 
piedra, se han encontrado en I t a l i a como en la Europa 
Central y Occidental . Los hallazgos han ocurr ido en caver­
nas de la L igu r i a , de los Alpes Apuanos, del Vicen t ino , 
del Teramo, de los Abruzos, de Ot ran to y de Sici l ia . 
Por los caracteres de los objetos de piedra se caracterizan 
los dos grandes p e r í o d o s pa l eo l í t i co y neo l í t i co . E n los 
lagos de L o m b a r d i a se han encontrado restos de esta­
ciones lacustres, que han patentizado los primeros cono­
cimientos de los metales, utensilios y armas de cobre 
y bronce hallados j un t amen te con hachas de piedra , 
pu l imentada . 

T í p i c o de la Edad del Bronce en I t a l i a es lo que al l í 
se l l ama levramare, c ú m u l o s de t i e r ra arcil losa, huesos de 
animales, cascos de vasija, carbones, de t r i tos o r g á n i c o s 
y aun objetos de meta l . L a r e g i ó n de los terramares es 
la cuenca del Po, especialmente en el t e r r i t o r i o de los 
antiguos ducados de Parma y de M ó d e n a . Por lo general 
e s t á n situados cerca de corrientes de aguas expuestas 
a inundaciones. E ran chozas, a lo que se comprende de 
forma cón ica , hechas de arci l la y de ramaje. La c e r á m i c a 
es anter ior al conocimiento del to rno : los vasos hechos 
a mano y endurecidos al sol o a l fuego, algunos con asa, 
otros con salientes p e q u e ñ o s o botonci l los para pasar una 
cuerda de s u s p e n s i ó n ; el asa t í p i c a es la de fo rma de 

20. MÉLIDA : Arqueología clásica. 334-335 
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media luna , y e s t á n adornados con dibujos g e o m é t r i c o s 
incisos sobre la pasta fresca, formando cruces, picos y 
combinaciones lineales. De arci l la se ha l la ron t a m b i é n 
husillos, los l lamados fusaiolas. E l t rabajo del bronce 
era rud imenta r io , pues solamente s a b í a n fundi r en moldes 
de piedra. De él hicieron p u ñ a l e s , puntas de lanza, pun­
zones, mar t i l los , cuchillos-hachas y hoces. E n estratos 
superiores se ha l la ron algunos objetos de hierro . E n sitios 
de I t a l i a lejanos del Po se han registrado hallazgos de 
restos y objetos del mismo c a r á c t e r . Uno de los m á s in te ­
resantes es el de la n e c r ó p o l i s de A l b a Longa, en cuyas 
sepulturas encontraron vasijas con asas en forma de 
media luna y urnas cinerarias que f iguran la c a b a ñ a 
con la techumbre c ó n i c a , r e p r e s e n t a c i ó n indudable de la 
casa del muer to . 

Ot ra fase m á s adelantada de la cu l tu ra de la Edad 
del bronce es la que ha tomado nombre de la n e c r ó p o l i s 
de Vil lanova, inmedia ta a Bolonia , cu l tu ra de la que 
t a m b i é n se han encontrado muestras en dis t in tos pun­
tos d é I t a l i a . Los sepulcros son fosas rectangulares o 
ci l indricas revestidas de piedras informes, sin cemento, 
y cubiertas t a m b i é n con piedras. Su contenido es un vaso 
de arci l la u t i l izado como osario, si bien se ve que se usó 
ind i s t in tamente de la c r e m a c i ó n y de la i n h u m a c i ó n . L o 
corriente es la presencia de la urna funeraria de barro, 
cuya forma t í p i ca es la de dos troncos de cono unidos 
por la base, y por tapa u n cuenco inve r t ido , que tiene un 
asidero. E l cuerpo del vaso e s t á adornado con mot ivos 
r ec t i l í neos incisos, consistentes en l íneas , t r i á n g u l o s , s v á s ­
ticas, c í rcu los c o n c é n t r i c o s y aun figuras humanas d ibu ­
jadas de u n modo i n f a n t i l . Dent ro de la urna, con las 
cenizas, se hal laron objetos de bronce, de hierro, de á m ­
bar, de hueso, de v i d r i o y huesos de animales, resto de la 
comida f ú n e b r e . A q u í t a m b i é n se han encontrado f u -
saiole (husillos) de f igura cón ica con adornos g e o m é t r i c o s . 
Los objetos de bronce son adornos y armas. En t r e los 
primeros aparece la f íbu la o imperdibles , que es de forma 
semicircular, cuya aguja retorcida en espiral por su arran­
que engancha en el extremo opuesto. E n algunas el 
arco es de forma amorci l lada . H a y , sin embargo, dis­
t in tos t ipos y las hay con adornos g e o m é t r i c o s grabados. 
Las armas son hachas en min ia tu ra , hechas sin duda 
para ser depositadas en las tumbas . L a indus t r i a del 
bronce muestra en estos objetos no tor io adelanto. L a 
c iv i l izac ión de que t ra tamos p a s ó por varios p e r í o d o s , l ie-
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gando a producir objetos m á s a r t í s t i c o s . As í se reconoce 
en las formas de los vasos y en su d e c o r a c i ó n g e o m é t r i c a 
cuya regular idad m e c á n i c a hace suponer el uso de es­
tampi l las , o bien figuras de aves, perros, serpientes y 
figuras humanas. Las f íbu las son mayores y de formas 
m á s complicadas, siendo de notar en ellas las que f igu­
ran un caball i to con su j ine te . De bronce hay t a m b i é n 
brazaletes de forma espiral con adornos de v i d r i o o de 
hueso; vasos con adornos repujados y botes ci l indricos, o 
sea cistas de bronce. E n estas sepulturas de t ipo avan­
zado son m á s frecuentes los objetos de hierro y no fa l ta 
el oro y la p la ta . Todo olio parece indicar que las t r ibus 
que p r i m i t i v a m e n t e poblaron I t a l i a man tuv ie ron la c i v i ­
l i zac ión caracterizada por esos hallazgos hasta el siglo v 
o i v s e g ú n se cree. 

Otra cu l tu ra p r i m i t i v a de I t a l i a es la del Este, des­
arrol lada al Nordeste en terreno v é n e t o durante la p r i ­
mera época del hierro. Par t ic ipa , sobre todo al pr incip io , de 
las formas de Vi l l anova . E n muchos casos emplea la inc i ­
n e r a c i ó n sobre la i n h u m a c i ó n . Emplean vasos con esca-
mitas de bronce; posteriormente vasos pintados, con 
zonas negras y rojas ; cubos de bronce decorados y placas 
de c i n t u r ó n . Esta cu l tu ra se propaga por el t e r r i to r io al­
pino or ien ta l . Par t ic ipa luego de las sucesivas fases evo-

' l u t ivas ya indicadas. 

2. E l pueblo etrusco. En t re los pueblos i t á l i cos 
cuya cu l tu ra p r e h i s t ó r i c a queda s e ñ a l a d a , se destaca con 
caracteres propios el etrusco. Sus o r ígenes son t o d a v í a 
oscuros. S e g ú n Herodoto p r o c e d í a n de la L i d i a , y algunas 
concomitancias con el arte de Asia Menor se regis tran 
en el suyo. F u é s e un pueblo a u t ó c t o n o o bien viniese a 
I t a l i a por mar o por t ie r ra , es lo cierto que establecidos 
en la I t a l i a centra l entre el A r n o , los Apeninos y el Tiber 
su domin io se siente al Nor t e , hasta el Po, el T ic ino y los 
Alpes y al M e d i o d í a por la Campania. Su centro m á s 
ant iguo y p r inc ipa l del desarrollo po l í t i co fué la ciudad 
de T a r q u i n i a . De su lengua se conocen algunas inscr ip­
ciones ; pero la i n t e r p r e t a c i ó n f i lológica e s t á t o d a v í a 
en estudio. Su arte acredita sobradamente que fué a q u é l 
un gran pueblo que a l c a n z ó un grado de c iv i l i zac ión t a n 
impor t an t e como el de otros. Ese arte en su pr imera 
forma tiene los caracteres comunes a los pueblos i t á l i cos . 
D e s p u é s se desarrolla bajo dos influencias sucesivas: 
la or ienta l pr imeramente y d e s p u é s la griega, m á s intensa 
y decisiva. 
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La influencia or iental patente en ciertos elementos 
a r t í s t i c o s , en las tumbas de t i po hipogeo como las de 
L i d i a , las figuras q u i m é r i c a s y otros detalles, parecen 
consecuencia de un origen c o m ú n y lo son por otra parte 
del comercio que l levó al pa í s t i r reno productos indus t r ia ­
les, los cuales se han encontrado en las tumbas etruscas. 

Las relaciones con Grecia, aparte las leyendas m í t i c a s , 
que acaso encubren la e x p a n s i ó n de los p r i m i t i v o s griegos 
por el M e d i t e r r á n e o , se manifiestan desde luego en el hecho 
h i s tó r ico de la e m i g r a c i ó n de Demarato, personaje real 
de Corinto, a Tarqu in ia , donde se e s t a b l e c i ó , t rayendo 
consigo artistas griegos. Por otra parte, las colonias grie­
gas de I t a l i a cont r ibuyeron sin duda a que la c iv i l izac ión 
he lén ica penetrase en E t r u r i a y a que las exportaciones 
de vasos y otros productos de la Grecia cont r ibuyeran 
a ello en lo que al arte se refier^. 

La c rono log ía a r q u e o l ó g i c a puede en consecuencia 
establecerse del modo s iguiente : 

Prehistoria ? 
Período tirreno. Su característica es la 

decoración geométrica hasta 700 a. de J. C. 
Periodo oriental arcaístico 700-575 
Período jónico . 575-475 
Decadencia 475-400 

I I . Arquitectura 

1. Fortificaciones de las ciudades. Como en la Gre­
cia p r i m i t i v a , las ciudades etruscas fueron establecidas 
en lugares altos y fortif icadas. Se conservan restos de es­
tas fortificaciones a n t i q u í s i m a s , que recuerdan las de 
las cindadelas del continente griego, y desde luego es­
t á n en r e l a c i ó n con las construcciones m e g a l í t i c a s de 
los pueblos m e d i t e r r á n e o s , cuyo sistema ofrece siempre 
grandes bloques casi informes aparejados en seco con 
algunas piedras p e q u e ñ a s para l lenar interst icios, como 
se ve, por ejemplo, en las murallas de Ve tu lon ia , y otras 
veces aparejo pol igonal de piedras l igeramente talladas 
para a j u s t a r í a s unas a otras, como son las mural las de 
Cosa, Norba y A l a t r i ; aparejo pol igonal con tendencia 
a regular, como son las murallas de F í e se l e y de Vol t e r ra , 
y por ú l t i m o , en época m á s avanzada, aparejos r ec t i l í neos 
que se encuentran en Su t r i , Faleria, Ardea , Tarqu in ia 
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y en Roma en las murallas m á s antiguas de la época de 
los reyes, siendo de notar en ese aparejo que las hiladas 
se suceden al ternadamente de piedras rectangulares y 
de piedras cuadradas. E n cuanto a la a n t i g ü e d a d de las 
fortificaciones etruscas han sido varias las opiniones; 
pero no parece que deban ser consideradas c o e t á n e a s de 
las de la Grecia p r i m i t i v a , siendo en cambio admisible, a 
pesar del aspecto vetusto de muchas, que p o d r á n datar 
del siglo v i y que esa c o n s t r u c c i ó n t radic ional llegara 
hasta el i v o m . E n algunos de los ejemplares se ve que 
las mural las t e n í a n torres cuadradas. Las puertas de estas 
fortificaciones son en arco de medio punto , unas veces 
dispuestas en sentido oblicuo, como se ve en Vol te r ra 
en la puerta l lamada arco de Diana, y otras veces de 
frente, como se ve en Gosa, flanqueada de torres. La 
puerta de Vol te r ra , que tiene de anchura 4 m. , es un arco 
de dovelas y posterior al siglo v . Tiene la par t icu lar idad 
de que en los arranques del arco y en la clave hay unas 
cabezas esculpidas que se cree sean de genios protec­
tores de la c iudad. E n la puerta l lamada de J ú p i t e r , 
de Santa M a r í a de Faler i (ciudad fundada en 241), hay 
t a m b i é n una cabeza ©obre la clave del arco. 

2. Construcciones hidráulicas. Los etruscos se dis­
t inguieron en la e j ecuc ión de obras de i ngen i e r í a . A ello 
les ob l igó sin duda lo insano del p a í s que hab i ta ron y por 
tan to la necesidad de sanearlo. E n las regiones monta­
ñ o s a s las aguas formaban en las l lanuras d e p ó s i t o s pes­
ti lentes. F u é menester, por lo t an to , encauzar las aguas 
para que ver t ie ran a los r íos , y en las ciudades establecer 
canales y cloacas, realizando para conseguirlo obras con­
siderables, en las que fué forzoso emplear la b ó v e d a en 
las ga l e r í a s s u b t e r r á n e a s a f i n de oponer a la p r e s i ó n 
de las t ierras la resistencia conveniente. Este sistema de 
c o n s t r u c c i ó n se debe, como es sabido, al Oriente. 

Cloaca etrusca se ha c re ído la de Por to San Clemen-
t ino , de la ant igua Grauiscae, colonia romana fundada 
en 181, y por etrusca se ha tenido la cloaca m á x i m a de 
Roma que T i t o L i v i o a t r ibuye a los Ta rqu ines ; pero que, 
s e g ú n estudios recientes, debe considerarse del t iempo 
de A g r i p a . 

3. E l templo y la casa. No se conservan en pie de 
esta clase de monumentos m á s que contados restos. 
La pobrera de los elementos de la c o n s t r u c c i ó n , madera 
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y ladr i l lo , lo j u s t i f i c a n ; pero no fa l tan elementos y n o t i ­
cias para s e ñ a l a r sus caracteres generales. E l t ex to de 
V i t r u b i o es precioso para el caso. Por v i r t u d del profun­
do sentimiento religioso del pueblo etrusco los edificios 
destinados al cul to estaban dispuestos conforme a la norma 
contenida en los l ibros ri tuales de que habla Festo, s e g ú n 
los cuales toda ciudad d é b i a tener tres templos dedicados 
a J ú p i t e r ( T i n i a ) , Juno ( U n i ) y Minerva (Men-er-va). 
T a l era el Capi to l ium, templo con tres capillas. T a m b i é n 
se erigieron templos en igual forma a Liber (Baco) , Ceres 
y Libera (Proserpina) . 1.a f u n d a c i ó n de un templo ex ig ía 
una ceremonia especial, consistente en que, escogido el 
sitio y colocado en él el sacerdote o augur, d e s p u é s de 
consultar los presagios, que eran el vuelo de un p á j a r o 
o los signos del cielo, si eran favorables, trazaba con su 
vara en el suelo dos rayas perpendiculares, una de Nor t e 
a Sur, otra de Este a Oeste, las que encerraba en un espa­
cio cuadrado que era el lemplum, el cual quedaba por 
t an to d iv id ido en cuatro partes iguales; la anter ior se l l a ­
maba aniica, la posterior posiica, la de la derecha dexlra 
y la de la izquierda s i n i s i r a ; partes que c o r r e s p o n d í a n a 
los cuatro puntos cardinales, el septentr ional al si t io en 
que se d e b í a colocar la imagen y la puerta al lado mer i ­
d ional . Como se deduce de ese trazado r i t u a l , el t emplo 
etrusco fué de p lanta casi cuadrada a la que se ajus­
taba la c o n s t r u c c i ó n , dejando la parte antica para el pó r ­
t ico y la posiica para la t r i p l e celia. Las columnas del 
p ó r t i c o eran de madera, m á s espaciadas que las de piedra 
del templo griego por ser de madera t a m b i é n el enta­
blamento. Como se ve, la estructura es la del templo 
griego modificada, con f r o n t ó n en la fachada, cuyas f i ­
guras, como los d e m á s elementos decorativos, eran de 
barro cocido y policromados ; los muros eran de ladr i l lo ; 
los cimientos de piedra. L a d i spos i c ión antedicha se ob­
serva en los restos del templo de Marzabot to , en el de 
Orvieto y en el de J ú p i t e r Ó p t i m o M á x i m o del Capi tol io 
de Roma, ci tado por Dionisio de Halicarnaso. 

CiSerias urnas funerarias dan idea de la f i sonomía 
externa de las construcciones. Se ve que las columnas 
etruscas son copias m á s o menos desfiguradas de los 
t ipos griegos, dó r i co , j ón i co y cor in to . A p r o p ó s i t o del 
dó r i co conviene decir que lo que se ha l lamado orden 
toscano no es, en r igor, m á s que una i m i t a c i ó n de la co­
lumna dór i ca griega. E l capi tel j ó n i c o suele l levar dos 
ó r d e n e s de volutas y una palmeta en medio, lo cual 
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recuerda un t ipo ch ipr io ta . H a y t a m b i é n capiteles sin 
volutas , pero con follaje que recuerda el acanto. 

L a casa etrusca p r i m i t i v a fué, como queda dicho, 
circular , con techumbre cón ica de madera, para que las 
aguas vert iesen al ex ter iof y con salida de humos en 
el medio. Luego se adopta el t i po griego de casa cuadran-
gular, que vemos t a m b i é n representada en urnas cine­
rarias, desde el t i po m á s sencillo hasta el que muestra 
la a rqu i tec tura urbana en todo su desarrollo. Con estos 
elementos y las referencias de V i t r u b i o se forma conoci­
miento bastante exacto de la casa etrusca. Parte esencial 
y centro de ella era el a l r i u m , p e q u e ñ o pat io por el que 
t e n í a n entrada las habitaciones de la casa, dispuestas 
en las cuatro c ru j í a s que rodeaban. L a tecnumbre 
estaba incl inada por sus cuatro lados hacia el pat io , para 
que las aguas ver t i e ran en un d e p ó s i t o ( i m p l u v i u m ) que 
h a b í a en el centro del mismo. E l entramado de dicha te­
chumbre estaba sostenido por dos vigas maestras parale­
las y ese conjunto c o n s t i t u í a el l lamado cavaedium ius-
canicum. Algunas urnas cinerarias dan idea del exter ior 
de casas lujosas, con columnas en los á n g u l o s y una ga­
ler ía correspondiente a un piso superior. 

E n Marzabot to se ha podido reconstruir en par te 
el plano de la c iudad por los restos conservados. Se ve 
que la c o n s t i t u í a n manzanas rectangulares entre calles 
rectas, anchas las principales, que se cor tan en á n g u l o 
recto, y estrechas las d e m á s . As imismo se han recono­
cido restos de casas que obedecen m á s o menos a l p lan 
dicho y que t ienen alguna r e l a c i ó n con las casas de P o m -
peya, incluso con departamentos que debieron ser t iendas. 

4. Las tumbas. Esto es lo que mejor y con m á s 
abundancia se conserva de la a rqu i tec tura etrusca y lo 
que da m á s completa idea del arte de aquel pueblo. Las 
p r i m i t i v a s tumbas t i r renas eran de pozo circular , a 
veces revestido de sillarejos, en cuyo fondo e s t á la urna 
cineraria, todo cubier to con m o n t í c u l o o t ú m u l o , que se 
sigue aplicando d e s p u é s a las tumbas etruscas s u b t e r r á ­
neas abiertas en terreno l lano . Sepultura de t ú m u l o de 
los primeros t iempos es la de Gerveteri , que es c i rcular 
con corredor y c á m a r a , y el hipogeo de Regulini-Galeassi, 
de 48 m . de d i á m e t r o y muro c i l indr ico , en el que se 
a b r í a n cinco g a l e r í a s en sentido rad ia l . M á s tarde se 
abr ieron los hipogeos aprovechando las colinas o salien­
tes del terreno. L a entrada suele ser monumen ta l , con 
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puerta tal lada en forma trapezoidal o con p ó r t i c o de 
columnas, f r o n t ó n en la é p o c a de la influencia griega. 
E n muchos casos, sobre todo la ga le r í a de ingreso e s t á 
construida con piedra para c o n t e n c i ó n de las tierras, 
ofreciendo modelos m u y cufiosos. Así encontramos en 
la t umba Regulini-Galeassi una b ó v e d a apuntada tallada 
en la roca y en otros casos construida por a p r o x i m a c i ó n 

FIG. 152. « Tomba del'Alcova », en Cerveteri. Cámara sepulcral 

de hiladas ; forma de b ó v e d a que, como se sabe, es del 
t ipo de la que se ve en la fortaleza de T i r i n t o . T a m b i é n 
se encuentra en c á m a r a s circulares b ó v e d a cón ica , como 
la del tesoro de A i r e o ; t a l es la t umba de Casal M a r í t i m o , 
que tiene un pi lar en el centro. Pocas son las tumbas 
etruscas circulares que como las de m o n t í c u l o recuerdan 
las de Asia Menor ; pero el t i po dominante es el de trazado 
cuadrangular con ingreso por larga ga le r í a , que da paso 
a la c á m a r a y casi siempre a otras laterales, estando 
hecho el trazado con toda regular idad. E n las c á m a r a s 
sepulcrales u n zócalo resaltado o banco corrido en las 
paredes, cuando no nichos, s i rvieron de lechos f ú n e b r e s . 
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E n estas c á m a r a s suele haber pilastras, frisos, cornisas, 
d e c o r a c i ó n m u r a l , y el techo i m i t a la a rmadura de ma­
dera del a t r io con sus casetones, de modo que se ofrece 
como u n t rasunto de la casa ( f ig . 152), a lo que responde 
t a m b i é n el decorado de relieves y pinturas , que represen­
t a n escenas religiosas, de los funerales y episodios de la 
v i d a corriente, a lo cual obedece asimismo la piadosa 
costumbre de rodear a l muer to de objetos d o m é s t i c o s , 
utensilios, armas, lo que expresa claramente el cul to 
t r i b u t a d o a los muertos por los etruscos que, como los 
egipcios, daban impor tanc ia suma al destino del alma en 
la misteriosa v ida de u l t r a t u m b a . Cre ían que las almas se 
c o n v e r t í a n en genios protectores: los Lares, Manes, Lar -
ves, L é m u r e s . 

E n Cerveteri (Caere) existe una de la m á s curiosas 
c á m a r a s funerarias decorada con relieves que representan 
armas y objetos d o m é s t i c o s , que aparecen en las paredes 
y sobre las pilastras que hay a los lados del lecho fúne­
bre. Estas pilastras, por cierto, como en otros casos, e s t á n 
acanaladas y sus capiteles son de volutas que arrancan 
del fuste. 

I I I . Artes figurativas 

Los asuntos representados por los etruscos en sus 
esculturas y pinturas dan idea de las deidades y s í m b o ­
los que cons t i tuyeron su re l ig ión . Se ven representados 
animales q u i m é r i c o s cuyas figuras son copia de las de 
los pueblos orientales; deidades y genios que expresan 
la idea de la muerte . A juzgar por tales i m á g e n e s pudiera 
creerse que el cul to popular fué sobre todo el t r i b u t a d o 
a esta clase de deidades-. Sabemos, por otra parte, que se 
r i n d i ó u n cul to m á s elevado a los grandes dioses, que 
como se ha vis to son los equivalentes a los griegos: J ú ­
pi ter , Juno, Minerva ; Ceres y L íbe r o Baco. Las formas 
y caracteres bajo los cuales fueron adorados es de lo que 
dan cuenta las esculturas y pinturas , revelando que las 
i m á g e n e s , como t a m b i é n ciertos pasajes mi to lóg icos , e s t á n 
tomados de los griegos. 

1. Escultura. E n E t r u r i a la escultura fué un arte 
secundario, siendo no pocas de sus obras de c a r á c t e r 
meramente decorativo e indus t r i a l . E l mate r ia l empleado 
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fué piedra caliza, pues el m á r m o l de las canteras de 
Carrara no fué explotado hasta la é p o c a de Augus to . E n 
cambio supl ió la p l á s t i c a , empleando el barro cocido 
para las figuras y d e m á s adornos decorativos de los t e m ­
plos y para figuras sepulcrales. A d e m á s emplearon el 

bronce, cuya t é c n i c a y a ü n 
estilo revelan influencia o 
mano griega. L a escasez de 
obras, por otra parte, d i f icu l ta 
mucho trazar la his toria de la 
escultura etrusca. 

A l p e r í o d o arcaico de los 
siglos v n y v i corresponden 
una f igur i ta de mu^or que 
coge sobre su pecho las trenzas 
del cabello, de un t ipo semi-
egipcio ; una p e q u e ñ a imagen 
de centauro en bronce hallada 
en Vetu lon ia , y una estatua 
p e q u e ñ a femenil al parecer 
de una diosa — Proserpina, 
V e n u s — vestida, con las 
trenzas del cabello cayendo 
a los lados del rostro y con 
las manos, hacia delante, 
figura del t ipo xoanon, de 
estilo jón ico E s t á esculpida 
en piedra caliza y se ha l ló en 
V u l c i . De t ipo semejante son 
unos bustos de bronce allí 
t a m b i é n encontrados. Por 
cierta a n a l o g í a con las esta­
tuas de los B r á n q u i d a s , es de 
notar una estatui ta de perso­
naje sentado con ropa talar , 
que fué hallada en Mon ta l t o 
de Castro. A l mismo periodo 
p e r t e n e c e n algunas estelas 
funerarias de piedra. L a m á s 

curiosa co una que procede de P o m e r r a n c í : es de forma 
c int rada y muestra en relieve la f igura del d i fun to , que 
ía i n sc r i pc ión grabada en to rno dice ser L a r t h A tha rn i e , 
el cual aparece de perf i l con una espada en la mano, 
casco, larga cabellera d iv id ida cuidadosamente en me­
chones y el calzado de pun ta curvada hacia arr iba , carac-

FIG. 153. Apolo : de un grupo 
cerámico del frontón de un 
templo en Veyes. Roma, Villa 

di Papa Giulio 
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teres todos ellos que recuerdan obras del arte a s i á t i co y 
especialmente del he t i ta . Otras estelas con figuras de 
guerreros grabadas revelan la influencia griega. 

E n el siglo v i se sobrepone a la influencia or ienta l la 
j ó n i c a y s e ñ a l a d a m e n t e á t i c a . Es la época en que se des­
arrol la la p r o d u c c i ó n de grandes figuras de barro deco­
rat ivas . Obras impor tantes de este estilo etrusco son las 
tapas de sa rcó fago que representan a los esposos recos­
tados en el lecho como par t ic ipando en el banquete 
f ú n e b r e con los rostros animados por la mi rada y la son­
risa expresiva de c a r á c t e r arcaico. Estas figuras e s t á n 
policromadas y en todos sus detalles se advier te y a una 
tendencia realista, elemento puramente i t á l i co que ha 
de tener u l te r ior desarrollo. De las tumbas de Caere se 
han sacado de estos sa rcófagos , con figuras. Uno existe 
en el Museo del Papa Ju l io en Roma ; otro en el Louvre . 
Este m o t i v o de las figuras recostadas en el lecho se m u l ­
t ip l i có no sólo en sa rcó fagos , sino en urnas funerarias 
etruscas. L a a p l i c a c i ó n de esa misma t é c n i c a al decorado 
de los templos es conocida por algunas figuras, entre las 
cuales, del pe r í odo de que tratamos, destaca como ejem­
plar precioso un Apolo del f r o n t ó n de un templo de Veyes 
que se conserva en el Museo del Papa Ju l io en Roma ( f i ­
gura 153). La f igura mide 1,75 m . de a l tura . E s t á en 
a c t i t u d de marcha, l leva u n manto , el pelo en trenzas 
y el rostro sonriente, que es m u y expresivo. Parece que 
el asunto del f r o n t ó n era la disputa del t r í p o d e délfico, 
con H é r c u l e s . 

Pocas esculturas en piedra hay de este p e r í o d o ; pero 
el bronce fué sin duda preferido para esculturas impor­
tantes. H a y dos en-que la per fecc ión del trabajo ha llegado 
a sospechar que sean de mano griega y que correspondan 
a pr incipios del siglo v . Una de estas obras es la famosa 
loba del Capitol io , de cabeza bien expresiva (f ig. 154). 
La otra es la Quimera de Arezzo, existente en el Museo de 
Florencia, y que es una f igura de l eón de cuyo cuerpo 
sale una cabeza de grifo. E n ambas obras la e j ecuc ión es 
perfecta y los mechones de pelo e s t á n t ra tados con una 
regular idad arcaica. 

Los relieves en piedra de c a r á c t e r funerario que se 
ven en sa rcó fagos y estelas funerarias const i tuyen una 
serie interesante en este p e r í o d o etrusco-griego. Y a se 
h a b í a n producido obras de esta clase en el periodo de 
influencia or iental , como lo demuestra un friso décora -
t i v o del templo de Statonia con animales q u i m é r i c o s 
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y el relieve de una t u m b a de Cortona con una serie de 
figuras arrodil ladas de m o n ó t o n a regular idad. Los re­
lieves de estelas funerarias son planos, de poco resalto. 
Representan el s imbó l i co guerrero de p e r f i l ; en una 
estela de Perusa dos esposos en pie, afrontados. Los 
asuntos de sa r có fagos y urnas funerarias son de c a r á c t e r 
f ú n e b r e o de costumbres, incluso figuras bailando. 

Fio. 154. L a loba del Capitolio 

A l siglo v pertenecen obras en que el a r c a í s m o apa­
rece m u y atenuado, como se ve en una estatua funeraria 
femenil, que aparece sentada en un t rono cuyos costados 
son esfinges y con u n n i ñ o en el regazo, y estelas fune­
rarias de t ipo semidiscoideo, con relieves en zonas hor i ­
zontales que representan el ú l t i m o ad iós , juegos fúne­
bres, genios alados, animales q u i m é r i c o s , demonios y 
monstruos marinos. 

E n el siglo i v el arte etrusco conserva t o d a v í a los 
principios del c lás ico , como se ve en el Mar te de T o d i , 
gran bronce que representa al dios con sus armas carac­
t e r í s t i c a s y es una f igura no exenta de elegancia ; pero 
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bien pronto empieza a predominar el realismo que pro­
piamente debemos l lamar i t á l i co , al cual pertenecen 
varias obras que, aunque se inc luyan en el p e r í o d o de 
decadencia, lo que manif iestan las mejores es la transi-t 
c ión al arte que v e n d r á d e s p u é s . L a p l á s t i c a p r o d u c t 
numerosas figuras y 
relieves de sa r có fagos 
y urnas cinerarias. 
Los asuntos de los 
sa rcó fagos e s t á n to ­
mados de la M i t o l o ­
gía griega, copiados 
acaso de los vasos 
p in tados ; otras veces 
son asuntos rela t ivos 
al d i fun to , a l egór i cos 
de la muerte . E l es­
t i l o l ibre de las com­
posiciones es el pro­
pio de la época , al 
que corresponden las 
f i g u r a s modeladas 
que adornan las tapas 
de urnas y sa rcófa ­
gos. Par t icular in t e ­
r é s ofrece uno del 
Museo de Florencia 
procedente de Chiusi, 
en el que aparece la 
d i funta recostada en 
el lecho con una p á ­
tera en la mano, f i ­
gura de t a m a ñ o na­
t u r a l pol icromada y 
cuyo rostro muestra 
rasgos realistas ( lá­
mina X V I I I ) . Esto se observa t a m b i é n en otros ejem­
plares incluso de urnas en las que, si los cuerpos son 
de va lor mediocre, por el contrar io , las cabezas algo 
mayores son de u n realismo m u y acentuado. A l mismo 
p e r í o d o pertenece la p e q u e ñ a estatua de bronce de u n 
n i ñ o sentado, desnudo, con un p á j a r o en la mano, que 
procede del lago Trasimeno y l leva una i n s c r i p c i ó n . 

E n el ú l t i m o p e r í o d o , en el siglo m , se produjeron 
obras impor tantes de p l á s t i c a para decorado de los t e m -

FIG. 155. E l orador. Estatua de bronce. 
Florencia, Museo Arqueológico 
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píos . Se conservan varias y en el Museo de Florencia han 
podido ser reconstituidas algunas composiciones cuyos 
asuntos e s t á n tomados de la Mi to log ía griega, y asi vemos 
a las Niobes, a Minerva , a Medusa decapitada. E l realismo 
por su parte sobresale en el re t ra to . Obra capi ta l de este 
géne ro es la estatua de t a m a ñ o na tu ra l en bronce del 
Orador, que aparece en pie con el brazo derecho levantado, 
vestido con un ligero manto , la ant igua toga, f igura de un 
realismo sorprendente que se conserva en el Museo de 
Florencia. S e g ú n una i n sc r ipc ión grabada en el manto 
es re t ra to de Au lo Metello (fig. 155). 

2. Pintura. Da é s t a completa idea del gran arte 
etrusco. L i m i t a d a a ser un arte decorat ivo, la cono­
cemos merced a la prodiga l idad con que se ofrece en las 
paredes de las tumbas. L a af ición al color, ya manifes­
tada en la escultura, aparece en las p in turas murales 
desde un pr inc ip io con una l ibe r t ad superior a la que 
hemos vis to entre los griegos. No apl icaron precisamente 
el color a la i m i t a c i ó n de la Naturaleza, sino simplemente 
como medio de realzar las figuras, y a s í vemos caballos con 
la c r in azul o azules, con los cascos rosa o verde y por este 
estilo otras combinaciones. E n muchas decoraciones m u ­
rales se advierte la i m i t a c i ó n de p in turas de vasos griegos. 

Las p in turas m á s antiguas se cree da tan del siglo v n 
y son de estilo or ienta l , cuyo origen d e b i ó ser la de los 
vasos corint ios. Así vemos en la g ru ta Campana en Veyes 
y en la de Isis de V u l c i frisos con figuras de esfinges, 
panteras, caballos, grifos, luchas de toros y leones y 
series de guerreros y carros de guerra que no desmienten 
su origen. E n el siglo v i el estilo á t i c o - j ó n i c o se man i ­
fiesta en notables p in turas en tumbas como las de Corneto 
y de Caere, con representaciones del banquete f ú n e b r e , 
escenas de m ú s i c a y baile, de cace r í a s , de luchas a t l é t i c a s . 
Las figuras aparecen invar iablemente de per f i l y es de 
notar en algunas p in turas elementos vegetales y otros 
detalles expresados con un realismo que contrasta con 
el c a r á c t e r arcaico de las figuras principales. E l Museo 
del Louvre posee unas placas de barro procedentes de 
Caere con pinturas en que se representa el alma de una 
dama l levada por un genio alado y otros pasajes rela­
t ivos al cul to t r i bu t ado a los muertos. Notab le es t a m ­
bién una p in tu ra de Corneto que representa las lamenta­
ciones de una fami l ia ante el c a d á v e r de un ser querido. 
E l banquete f ú n e b r e con el lecho y dos personajes, hom-
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bre y mujer recostados y rodeados de coronas y ofrendas 
es escena m u y corriente entre esas pinturas murales 
(f ig . 156). Algunas son de u n a r c a í s m o ya poco acentua­
do, correspondiendo m á s bien al estilo severo y en ellas 
hay figuras bien dibujadas, como la p in tu ra de los lucha­
dores de la t u m b a de la Biga, en Corneto. 

E l estilo l ib re modifica la influencia del clasicismo. 
Reproduce asuntos mi to lóg icos que predominan sobre 

FIG. 156. Pintura mural en la Totnba dei Leopardi, en Cometo 

los del r i t o f ú n e b r e . Los personajes son Hades y Proser-
pina, Ulises y Polifemo, los funerales de Patroclo y otros 
episodios del ciclo t royano , como Aquiles degollando a los 
prisioneros, que se ve en unas p in turas de V u l c i . E n la 
t u m b a del Orco es de notar la p in tu ra en que se ve a Teseo 
y P i r i t oo ante u n horr ib le demonio alado ; y a ú n es m á s 
notable la r e p r e s e n t a c i ó n de los dioses del averno en la 
t u m b a de los V e l i i de Set tecamini . L a e j ecuc ión de estas 
pin turas ofrece caracteres par t iculares : no dist ingue el 
sexo de los personajes por el color de sus carnes ; los ros­
tros no e s t á n a veces de perf i l , y , en cambio, hay e x p r e s i ó n 
en ciertas figuras. Es a d e m á s de notar que los pintores que 
en un pr inc ip io h a c í a n por medio de rayas alguna i n d i -
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cac ión del modelado, ahora lo ind ican con el claroscuro, 
y que emplean la perspectiva colocando las figuras en 
dis t intos planos, v a l i é n d o s e para esos efectos de medias 
t in tas y sombras. T a m b i é n se advier te la tendencia a 
escenas terribles, sacrificios humanos y tragedias de la 
v ida , en lo cual se apar tan de k serenidad de los griegos. 
E n todo se a c e n t ú a la tendencia realista d^l arte etrusco. 

IV. Industrias 

1. Cerámica. Desde los t iempos p r e h i s t ó r i c o s fué 
la c e r á m i c a , como se ha vis to , un arte predilecto de los 
pueblos i t á l i cos y el m á s or ig ina l . E l haber servido sus 
productos para las urnas cinerarias y para las piezas de 
va j i l l a del menaje f ú n e b r e , jus t i f ica la impor tanc ia que 
en todo t iempo tuvo esta indus t r i a . E l pueblo t i r reno, 
fiel a esa t r a d i c i ó n , hizo en sus primeros t iempos urnas 
del t i po de las de V i l l a n o v a y las que representa la p r i m i ­
t i v a cabana, y al propio t iempo vasos en f igura de an i ­
mal , copas con pie abalaustrado, con f igur i l las sobre el 
borde y anillas pendientes, mostrando en esto y en otras 
formas caprichosas cierta f a n t a s í a . Corresponden estas 
manufacturas a los siglos x n a v m . Esta fecha se p o d r á 
asignar a ciertos vasos pintados con o r n a m e n t a c i ó n rec­
t i l í nea y figuras en el estilo del D i p y l o n . 

A p a r t i r del siglo v n la indus t r i a c e r á m i c a etrusca 
siguiendo esas tradiciones se perfecciona notablemente, 
produciendo varias clases de manufacturas. L a m á s o r i ­
g inal y t í p i c a es la del l lamado búcaro negro, as í l lamada 
por ser su mater ia una arci l la negra propia de la Toscana. 

Las urnas m á s t í p i c a s de b ú c a r o son los vasos l l ama­
dos campeos por su semejanza con los egipcios. E l canopeo 
etrusco es un á n f o r a ovoidea, a la que sirve de tapa el 
busto modelado del d i funto y con asas de las que salen 
los brazos cuando és tos no aparecen en relieve. Las manos 
e s t á n dispuestas de modo que pudieran sostener u n arma 
u otro objeto. L a cabeza muestra en el pelo la regular idad 
arcaica, pero el rostro ofrece rasgos realistas. Algunos 
vasos canopeos, cuya panza i m i t a el t ronco humano, se 
han encontrado sobre un si l lón t a m b i é n de barro con 
respaldo curvo. Las d e m á s y variadas clases de b ú c a r o 
se dis t inguen no sólo por su forma, que son. á n f o r a s , 
jarras, copas de al to pie cón ico , sino por sus adornos de 
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relieve. Para esta d e c o r a c i ó n emplearon dos sistemas: 
uno es el de estampar por medio de un c i l indro grabado 
que se aplicaba en torno del vaso repi t iendo por lo t an to 
el m o t i v o que era ornamenta l o de figuras de animales 
y aun humanas y de divinidades en serie, como en los 
vasos corint ios pintados. E l otro procedimiento fué el de 
estampar a mano l ibre , por zonas, v a l i é n d o s e de moldes 
de barro cocido, cuyos mot ivos son una esfinge, un león , un 
pato, un hombre a caballo, m á s c a r a s de mujer que so l í an 
aplicarse al cuello del vaso o a las asas. Ciertos detalles de 
estas figuras han sido luego acentuados a p u n z ó n . Posi­
blemente los ar t í f ices etruscos copiaron y acaso sacaron 
moldes de figuras repujadas en vasos de meta l impor t a ­
dos por el comercio fenicio ; y as í se ve que algunos vasos 
ofrecen cabezas de clavo. La i m i t a c i ó n de vasos de meta l 
se aprecia hasta en las mismas formas de los de arci l la . 
Son de s e ñ a l a r al p r o p ó s i t o ciertas copas que t ienen, 
a d e m á s del soporte central , otros cuatro que son unas 
placas en las que se suele ver estampada la f igura de una 
diosa con alas. Con esos elementos y con la ad i c ión por 
remate de algunas tapaderas de vasos de figuras de an i ­
males o humanas modeladas, los vasos de b ú c a r o t ienen 
un cierto c a r á c t e r e s c u l t ó r i c o . Corresponde todo esto al 
pe r íodo de pleno a r c a í s m o . A l f ina l del mismo se fanta­
sean menos las formas, se hace m á s sobria la d e c o r a c i ó n 
y en los relieves predomina el gusto griego. 

Esta influencia, mantenida sobre todo por la impor ­
t a c i ó n de vasos de la Grecia, fué causa de que decayese 
la f a b r i c a c i ó n de vasos de b ú c a r o negro y v in ie ran a 
sust i tuir los los pintados. Estas imitaciones etruscas se 
diferencian, desde luego, en la naturaleza infer ior de la 
arci l la y en la deficiente f a b r i c a c i ó n que se advier te en 
lo ma l f i jado de los colores, a d e m á s del c a r á c t e r de las 
p in turas mismas, en las que se advier ten elementos pura­
mente etruscos, incluso inscripciones. 

Los vasos pintados etruscos m á s antiguos correspon­
den a fines del siglo v n o pr incipios del v i y e s t á n deco­
rados con zonas de figuras s e g ú n el estilo cor in t io . T a l 
es, por ejemplo, una h idr ia encontrada en la t u m b a de 
Isis en V u l c i , en la que aparecen figuras en carros y ani­
males f a n t á s t i c o s . Pero si las imitaciones de este estilo 
corresponden como parece a los comienzos de la manu­
factura etrusca, bien pron to se dedica é s t a al estilo de la 
f igura negra sobre fondo ro jo , del que se ven á n f o r a s con 
escenas de cace r í a , y d e s p u é s a la i m i t a c i ó n de los vasos 

21. MÉLIDA : Arqueología clásica. 334-335 
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de estilo bello con figuras rojas. E n los vasos de c a r á c t e r 
arcaico se advierte la e x a g e r a c i ó n del d ibujo , por ejem­
plo en los muslos de las figuras, en lo déb i l de las manos 
y los pies, todo lo cual da un^ c a r á c t e r caricaturesco a 
algunas composiciones. A s i se advierte en el conocido 
vaso de Cervetr i que representa a H é r c u l e s venciendo 
a Busiris y sus sacerdotes. Este vaso es ya de p i n t u r a 
roja y entre las c r á t e r a s y á n f o r a s de este g é n e r o las m á s 
curiosas son aquellas en que m á s se acusa el gusto etrusco 
y la presencia de genios infernales, como se ve en una p i n ­
tu ra que representa la despedida de A d m e t o y Alcestes 
y o t ra en que aparece A c t e ó n y A y a x inmolando a un 
hombre desnudo en presencia de Caronte. L a fabrica­
ción de estos vasos d u r ó , s e g ú n parece, hasta el siglo m . 

Por ese t iempo h a b í a ya en la Campania una fabrica­
c ión , cuyo centro p r inc ipa l estaba en la ciudad de Gales, 
de vasos barnizados de negro ; manufactura que se 
e x t e n d i ó a E t r u r i a , donde Caere, Volaterrae, A r r e i i u m 
y acaso Clusiutn t u v i e r o n f á b r i c a s . É s t a es la c e r á m i c a 
etrusco-campaniense. Su t é c n i c a se dist ingue por lo 
perfecta, la fineza de la pasta y solidez del barniz negro, 
y t a m b i é n argentado, por i m i t a c i ó n a piezas de meta l . 
Las formas son elegantes y las avaloran singularmente 
las molduras, agallonados y figuras de relieve, como se 
ve en medallones con m á s c a r a s de Medusa o de Sileno, 
que adornan las asas y las composiciones desarrolladas 
en las p á t e r a s en torno de su parte centra l que es con­
vexa, por lo que se l lama a esas piezas p á t e r a s de 
b o t ó n . Los asuntos de estos relieves son m i t o l ó g i c o s . 
A b u n d a n mucho entre los productos de su manufactura 
las piezas p e q u e ñ a s como de va j i l l a . 

2. Bronces. L a indus t r i a del bronce a l c a n z ó en 
E t r u r i a singular pe r fecc ión y desarrollo. Y a hemos vis to 
que fué aplicada a la gran escultura ; pero a d e m á s pro­
dujo var iedad de objetos, de los que se han recogido 
muchos en las tumbas. E n los primeros t iempos hic ieron 
vasos de forma b icón ica , formados de l á m i n a s de bronce 
lisas, los cuales s i rvieron de urnas cinerarias. Bien pron to 
las adornaron conforme al estilo g e o m é t r i c o y pusieron 
una cabeza por tapa, repujada, como suelen estarlo los 
brazos cuando no son piezas aparte y aplicadas. Hic ie ron 
f íbu la s con figuras y adornos ; copas cuyas asas son 
cabezas de toro , jarras y var iedad de objetos ; parte 
utensilios tales como grandes recipientes y t r í p o d e s . 
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U n candelabro de c a r á c t e r p r i m i t i v o compuesto de un 
v á s t a g o del que salen varios brazos con pinchos se encon­
t r ó en una t u m b a vetulonense. A la influencia griega son 
debidos algunos t r í p o d e s con o r n a m e n t a c i ó n y figuras 
en relieve, lampadarios y l á m p a r a s circulares con cade 
nillas de s u s p e n s i ó n . M u y notable es un lampadar io de 
Cortona, circular , con una serie de figuras y cabezas en 
relieve en los mecheros. T a m b i é n se han hallado corazas, 
cascos de forma griega arcaica, armas y t rompetas . 
Sobresale entre esta clase de bronces un carro hallado 
en Monteleone de Spoleto, adornado con relieves que 
representan en el frente u n hombre y una mujer que 
sostienen un escudo con la cabeza de Medusa y un casco ; 
y a los costados luchas de guerreros. 

H a y dos series de bronces etruscos decorados no sólo 
con figuras de bu l to , sino con grabados. Son objetos de 
tocador : espejos y cajas, esto es, cislas. Los espejos 
hechos a i m i t a c i ó n de los griegos son discos, unos con 
tapa en que hay figuras de relieve, otros con mango. En 
la par te c ó n c a v a opuesta a la pu l imentada es donde se 
desarrolla una c o m p o s i c i ó n grabada. H a y algunos ejem­
plares de pla ta con nielado de oro. E n los ejemplares 
m á s antiguos el grabado es de inc i s ión fuerte. Uno posee 
el Gabinete de medallas de P a r í s , cuyo grabado representa 
una a d o r a c i ó n al disco del sol que es el dios etrusco U s i l . 
E n el estilo griego del siglo v hay espejos grabados con 
asuntos m i t o l ó g i c o s y uno en relieve que representa a 
Eos t ransportando a Céfalo ; como t a m b i é n otro ejemplar 
encontrado en los Abruzos, que representa a H é r c u l e s 
luchando con una diosa de c a r á c t e r infernal . Se man­
tiene el c a r á c t e r arcaico en los asuntos de los espejos 
del siglo v , hasta que el estilo severo produce ejemplares 
bien dibujados, como uno procedente de V u l c i que repre­
senta a H é r c u l e s y At las . De estas representaciones de 
luchas heroicas posee un espejo el Museo A r q u e o l ó g i c o 
Nacional . De estilo bello son natables los ejemplares 
de Baco abrazando a Semele y el de la r e c o n c i l i a c i ó n de 
Elena y Menelao existente en el Uabinete de P a r í s ; 
m á s otro del mismo asunto conservado en el Museo B r i ­
t á n i c o . Los nombres de los personajes aparecen escritos 
a l a manera etrusca, en muchos espejos. Los espejos 
correspondientes al ú l t i m o p e r í o d o , siglo m , son los de 
menos valor a r t í s t i c o y muchos fueron fabricados en 
Preneste. 
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Las cisias, que un t iempo se creyeron objetos rel igio­
sos, son, por el contrar io , cajas de tocador para guardar 
espejos, peines, f íbu las , collares. Su forma es c i l indr ica u 
oval formada de una hoja, de bronce enrollada y soldada, 
con fondo y tapa, que l leva por remate una o m á s figuras 
y unos pies que generalmente son garras de l eón o f igu­
ras de animal . Tan to en la superficie c i l indr ica como en 
la tapa se desarrollan composiciones grabadas. Se ha 
supuesto que solamente se fabr icaron cisias en Preneste, 
porque de allí proceden en su mayor n ú m e r o (f ig , 157) ; 
pero t a m b i é n se han encontrado en V u l c i y en otros p u n ­
tos. Ejemplar excepcional es una cisla de pla ta encontrada 
en la t umba de Prenestina de Castellani. E n r igor , la parte 

4 mMS.* 

FIG, ISV- Decoración de una cista prenestina. Roma, Museo Nacjonal 

ci l indr ica es una placa calada para monta r la sobre madera 
y su adorno consiste en fajas de leones y animales q u i m é ­
ricos dispuestos en zonas al modo cor in t io . Las cistas 
de bronce pertenecen a los siglos i v y m . Pocas son las de 
verdadero m é r i t o y a d e m á s se observa que suelen ser 
de mano d i s t in ta el grabado y las figuras de bu l to del 
asidero de la tapa y de los pies. L a cisla m á s cé l eb re es 
la l lamada F i c o r o n í , del Museo Nacional de Roma, cuyo 
grabado representa la llegada de los Argonautas a B i t i -
nia. E l asidero lo componen tres figuras en pie de Baco 
y dos Silenos. T a m b i é n es notable la cista Barbe r in i , en 
la que se ve el ju i c io de P a r í s y otros mot ivos de la epo­
peya. E l asidero lo componen dos guerreros que t rans­
por tan a un muer to . 

3. Las joyas. Los etruscos fueron m u y aficionados 
a las joyas, como lo demuestran las figuras d é los s a r c ó ­
fagos que l levan diademas, pendientes, collares de dos 



ARQUEOLOGÍA CLÁSICA 325 

y tres vueltas y cadenillas cruzadas sobre el pecho, c in tu -
rones, brazaletes, pulseras, sortijas en ambas manos y en 
todos los dedos. E n los sepulcros se han recogido a d e m á s 
numerosas joyas de pla ta , de oro y de piedras finas que 
sin duda fueron usadas en v ida por los difuntos. A l propio 
t iempo t a m b i é n se han encontrado simulacros de c a r á c t e r 
fúneb re , tales como coronas formadas de déb i l e s hojas 
m e t á l i c a s . Las joyas de uso, que son las m á s numerosas, 
acreditan la singular hab i l idad de los orífices etruscos, los 
cuales l legaron a poseer los delicados procedimientos co­
nocidos de los orientales, especialmente de los fenicios, 
el repujado, el c in ­
celado, el granulado 
y la f i l igrana . 

Desde m u y an t i ­
guo dieron muestra 
los etruscos de su 
p r ed i l e cc ión por las 
joyas . As i lo demues­
t r a un f ronta l del si­
glo v n hallado en 
Palestrina compuesto 
de una placa de oro 
grabada de dibujos 
g e o m é t r i c o s con i n ­
crustaciones de á m ­
bar. Del gusto orien­
t a l predominante en 
el siglo v i hay, por 
ejemplo, una hebilla grande con figuras y cabezas de 
l eón de b u l l o , adornadas con cordoncillos y de labor 
calada ; brazaletes adornados con m á s c a r a s estampadas 
y collares formados de canuti l los, cuentas y medallones 
pendiente?, g é n e r o de adorno por el cual most raron 
p r e d i l e c c i ó n los etruscos. 

E l gu>lo griego v ino luego a embellecer esta clase de 
joyas cuyo t rabajo es t a m b i é n m á s delicado, y así vemos 
collares con m á s c a r a s de Sileno, rosetones y flores de 
lo to y escarabeos de piedra dura. E n las tumbas etruscas 
se han encontrado varios objetos egipcios impor tados 
por los fenicios, y de i m i t a c i ó n fenicia son varios de dichos 
escarabeos, si bien los etruscos adoptaron esa forma para 
sus piedras grabadas. Los asuntos de é s t a s e s t á n tomados 
de la Mi to log ía griega. Las piedras elegidas son s a r d ó n i c e 
y á g a t a , y su estilo, por lo general, arcaico en los m á s an t i -

FIG. 158 
Arracadas etruscas. Par ís , Louvre 
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guos y bello en los del siglo i v y n i . E n este t iempo la 
piedra suele ser redonda. 

De las piezas pendientes de los collares, lo m á s impor ­
tante es la bulla, que es a modo de guardapelo, formado 
de dos piezas soldadas por los bordes. Las hay de oro, de 
pla ta y de bronce, y t e n í a n c a r á c t e r de amuleto. L le ­
vaban varias, generalmente tres. Los pendientes aur icu­
lares son circulares, con una cabeza de an imal u otro 
adorno por el extremo superior en que estaba el gancho. 
Los brazaletes son de la forma or ienta l de aro con f igu­
ras o cabezas de an imal a los extremos y t a m b i é n los hay 
en forma espiral representando una serpiente. 

E n general, las joyas etruscas se dis t inguen por l o 
recargado de los detalles, el m ú l t i p l e empleo de cadenillas 
y por su fastuosidad (f ig. 158). Las mejores colecciones 
son la del Museo Gregoriano en Roma y la del Museo 
de Florencia. 

A l hablar de objetos preciosos es necesario mencionar 
t a m b i é n algunos marfiles tallados. Sobresalen entre los 
m á s antiguos unas manos y antebrazos adornados por 
zonas con figuras de c a r á c t e r or ienta l , que se piensa si 
proceden de Chipre. Sin duda, el comercio fenicio deb ió 
l levar a E t r u r i a los modelos de esta clase de t rabajo y la 
materia . Imitaciones etruscas se p o d r á n considerar algu­
nas placas de cajas y objetos semejantes con figuras en 
relieve que no desmientan su origen or iental . 



SEXTA PARTE 

Roma 

I. Cronología 

Roma fué la heredera de las civilizaciones ante­
riores de la A n t i g ü e d a d y la d i fundidora de la suya a 
los paises del mundo conocido que c o n q u i s t ó . La gran 
obra de Roma fué el Estado y el Derecho : su re l i ­
g ión se f o r m ó de las tradiciones religiosas i t á l i c a s y de 
la griega. E n cuanto al arte, por haber sido en él pre­
dominante la influencia he lén ica , se ha discut ido mucho 
su or ig ina l idad ; pero es indudable que la t r a d i c i ó n 
etrusca y la tendencia realista que en ella se inic ió hubo 
de mantenerse siempre y caracterizar a buena parte de 
las producciones f igurat ivas , como t a m b i é n en su a rqu i ­
tectura consiguieron un desarrollo acomodado al e s p í r i t u 
u t i l i t a r i o y a las exigencias sociales, lo que igualmente 
se observa en los productos de la indus t r i a . E n la época 
de los reyes y aun en los t iempos de la R e p ú b l i c a el arte 
mantiene la t r a d i c i ó n etrusca. D e s p u é s , y sobre todo desde 
los comienzos del Imper io con Augus to , el arte aparece 
ya formado y con f i sonomía propia . Los romanos recibie­
ron la inf luencia griega no solamente por el arte etrusco 
helenizado, sino por el cu l t ivado en la Magna Grecia y de 
un modo a ú n m á s decisivo por la conquista de la Grecia 
propia en el siglo n a. de J . C , lo que m o t i v a la emigra­
c ión de art istas griegos a I t a l i a . La c rono log ía puede 
reducirse a los t é r m i n o s siguientes : 

Fundación de Roma por Rómulo 754 a. de 
Época de los reyes 714-510 
República 510-29 
Guerras púnicas 264-202 
Conquista de Grecia 200-146 
Conquista de España 218-38 

J. C. 
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Períodos del urte romano : 
Período de la República 
Primer periodo del Imperio : de 

Augusto a Trajano 
Período de Trajano a IMocIeciano. 
Período de Diocleciano a Teodosio 

? al año 27 a. de J. C-

27 a. de J. C. a 97 de J. C. 
97-284 
284-395 

I I . Arquitectura 

1. Caracteres de la construcción. E n la arquitec­
tura , m á s que en las otras artes, d ió el pueblo romano 
muestra de su or ig ina l idad . De ella y de su t é c n i c a escri­
bió un t ra tado doc t r ina l en el siglo i a. de J . C. Marco 
V i t r u b i o Po l lón , arqui tecto y lo que hoy l lamamos inge­
niero mi l i t a r , que estuvo al servivio de César y de A u ­
gusto. Esa obra t r a t a de los materiales, de los ó r d e n e s 
a r q u i t e c t ó n i c o s , de la diversidad de edificios con re l ac ión 
a sus fines y d e m á s particulares de la c o n s t r u c c i ó n . Con 
estos conocimientos y el estudio de los monumentos es 
posible f i jar los caracteres generales de la arqui tectura 
romana. 

Los materiales fueron piedra, m á r m o l , madera, l a d r i ­
l lo y cemento. La piedra se e m p l e ó como elemento esencial 
y con mucha abundancia ; el m á r m o l para construcciones 
lujosas, en columnas y entablamentos y con frecuencia 
para revestimientos. E l adobe (laler crudua) fué empleado 
hasta fines de la R e p ú b l i c a , empezando entonces a usarse 
el l adr i l lo (laler lexla), cuadrado o rectangular, h a b i é n ­
dolos t a m b i é n tr iangulares y circulares para formar 
columnas revestidas de yeso. De barro cocido hicieron 
baldosas de varias dimensiones ; tejas de dos formas y 
t a m a ñ o s : grandes y planas (legulae) y p e q u e ñ a s ( i m b r í c e ) , 
curvas, con que se c u b r í a n las jun tu ras de a q u é l l a s ; cana­
les y t u b e r í a s para c o n d u c c i ó n de aguas. La madera fué 
empleada para entramados de las techumbres. E l cemento 
es un mater ia l en cuyo empleo fueron maestros los roma­
nos. Es, como se sabe, una mezcla de cal y arci l la , que ap l i ­
caron a la u n i ó n de materiales y m á s especialmente para 
mezclado con .piedras p e q u e ñ a s formar el h o r m i g ó n de 
que fabr icaron el grueso de las construcciones, cuyos 
paramentos eran de piedra o l ad r i l l o . 

Los sistemas de emplear o aparejar dichos materiales 
se diferencian por su especial nomenclatura. 



ARQUEOLOGIA CLASICA 329 

Opus quadralum es el aparejo de piedra de s i l ler ía , 
por hiladas horizontales, a j u n t a encontrada. Cuando 
todas las piedras t ienen igual t a m a ñ o , este aparejo es el 
isodomo de V i t r u b i o . Por lo general asentaron la piedra 
en seco, algunas veces con mortero de cal, y con frecuencia 
u n í a n los sillares con grapas de hierro. 

Opus caementicium es el h o r m i g ó n empleado desde 
el siglo II a. de J . C. y que dejaban fraguar entre tablas 
o cajones por tongadas o gruesas capas, con lo que con­
siguieron f á b r i c a s de ext raordinar ia solidez. 

Opus incertum, c o n s t r u c c i ó n de mampuestos unidos 
con mortero de cal, usada en los siglos n y i a. de J . C. 
y que es un antecedente del h o r m i g ó n . 

Opus re l icula lum, empleo de materiales cuadrados 
o en losanges para paramentos y con los á n g u l o s refor­
zados por piedra o l a d i i l l o en la forma corriente. E m p e z ó 
este sistema en el siglo i a. de J . C. y c a y ó en desuso en 
el i i de nuestra era. 

Opus la íe r ic ium, c o n s t r u c c i ó n con ladr i l lo por hiladas 
a j u n t a encontrada y sobre capas de mor tero . 

Opus m i x l u m es propiamente la m a m p o s t e r í a , o sea 
el empleo de materiales de regular t a m a ñ o , piedra y 
l ad r i l l o , por hiladas. 

Los romanos emplearon los dos sistemas de construc­
ción conocidos de los antiguos : el a rqui t rabado de los 
griegos, del que desde luego les ofrecieron modelos las 
construcciones etruscas, y el del arco y la b ó v e d a , que 
t a m b i é n encontraron en é s t a s como recuerdo del Oriente 
y que asimismo les d ió a conocer la a rqui tec tura hele­
n í s t i c a . E n lo que los romanos dieron la m á s al ta muestra 
de su conocimiento del arte de construir , aplicado a las 
dis t intas necesidades de la v ida , fué en la c o m b i n a c i ó n 
de ambos sistemas en un mismo edificio o recinto . A l 
efecto, para vol tear arcos y b ó v e d a s cuidaron de dar 
gran espesor a los muros. Con esa c o m b i n a c i ó n de ele­
mentos consiguieron cubr i r recintos grandes sin tener 
que mu l t i p l i c a r columnas, como en el sistema a rqu i t r a ­
bado, lo cual fué notable adelanto. 

Los ó r d e n e s de a rqui tec tura romana son los siguien­
tes : Dór i co o ioscano, que tiene basa compuesta de un 
p l in to cuadrado y una moldura semicircular, a la que 
suele a ñ a d i r s e un toro y un filete o a s t r á g a l o ; el fuste 
suele ser liso o presenta ve in te e s t r í a s rellenas con baque­
tones en el tercio infer ior ; el capi te l compuesto de á b a c o 
moldurado, como a veces el equino que se perfi la en 
cuarto de c í rculo (cuarto bocel). 
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Orden fónico. É s t e c o n s e r v ó í n t e g r o su c a r á c t e r 
griego. E n el capi tel suele haber una faja de ovas entre 
las volutas . 

Orden corintio. T a m b i é n este orden p a s ó í n t e g r o 
a Roma, que lo desa r ro l l ó y ap l i có con p ro fus ión . E l fuste 
de la columna suele ser l iso. A veces fantasearon el capi­
tel sust i tuyendo las hojas de acanto por las de otras 
plantas, las volutas de á n g u l o por cabezas de carnero 
o el caballo Pegaso y poniendo en los frentes figuras de 
deidades. 

Orden compuesto se l l ama al que ofrece en el capitel 
las hojas de acanto y las volutas del j ó n i c o . 

E n cuanto a las proporciones de los ó r d e n e s marcadas 
por V i t r u b i o no parece que fueron siempre observadas. 
E n la s u p e r p o s i c i ó n de columnatas, lo que hicieron con 
frecuencia, emplearon para la inferior serie el dó r i co , y 
sucesivamente el j ó n i c o y el cor in t io . 

Las b ó v e d a s romanas e s t á n construidas a plena c im­
bra, por ser su generador el arco semicircular. Tres clases 
de b ó v e d a emplearon : de medio c a ñ ó n , para recintos 
rectangulares ; por arista, que es el resultado de la pene­
t r a c i ó n de dos b ó v e d a s de c a ñ ó n con directrices perpen­
diculares para habitaciones cuadradas, y semiesfér ica 
o c ú p u l a , para construcciones circulares sobre muro 
c i l indr ico , empleando t a m b i é n el nicho o s e m i c ú p u l a para 
á b s i d e s . 

Dist ingue a la arqui tec tura romana la fastuosidad. 
Cuando no emplearon m á r m o l e s para algunos elementos 
o revestimientos, emplearon con este mismo f i n el cemento 
para revestir muros o columnas y entablamentos, prac­
t icando en este mater ia l las estrias o molduras necesa­
rias que luego pol icromaban. H a y construcciones romanas 
de po l i c romía na tu ra l , es decir, que los colores combina­
dos son los propios de los materiales, y otras en que la 
po l i c romía se hizo en el cemento, lo que se hizo t a m b i é n 
en pavimentos. 

2. Calzadas, puentes y puertos. E l e s p í r i t u de domi ­
n a c i ó n que c a r a c t e r i z ó a Roma se reconoce desde luego 
en la serie de calzadas o v í a s mil i tares que t e n d i ó en sus 
vastos dominios, las cuales al propio t iempo que le sirvie­
ron para asegurar sus conquistas supo aprovecharlas para 
fac i l i ta r el comercio y las relaciones constantes de la v ida 
de aquel pueblo. L a c o n s t r u c c i ó n de calzarlas, comenzada 
en los t iempos de la R e p ú b l i c a , c o n s t i t u y ó una rama i m -
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por tante de la i ngen i e r í a romana y p e r m i t i ó al emperador 
A n t o n i n o Caracalla formar el I t ine ra r io en que se re­
gistran 372 caminos, de los cuales 34 corresponden a 
E s p a ñ a ; a lo cual hay que a ñ a d i r las v í a s secundarias, 
que hoy l l a m a r í a m o s caminos vecinales, construidos por 
los Municipios . 

La c o n s t r u c c i ó n de calzadas fué objeto de especial 
cuidado. D e s p u é s del estudio topográ f i co , necesario para 
el trazado, h a c í a n la e x p l a n a c i ó n . A b r í a n luego una zanja 
de unos dos pies de profundidad y en ella c o n s t r u í a n el 
af i rmado, compuesto de cuatro capas : la infer ior , de 
c i m e n t a c i ó n (s lalumen), de piedra y si l larejos; la se­
gunda capa ( rudas) , de h o r m i g ó n ; la tercera (nucleus), 
de grava o mezcla de pedacillos de tejas o ladri l los 
machacados y con cemento, y la capa superior (summa 
crusla), de piedras cuadradas de superficie plana o un 
empedrado. E n v í a s secundarias el pavimento es una 
simple capa de cemento o de t ie r ra apisonada. L a cal­
zada se h a c í a entre dos bordes de sillares que sob resa l í an 
del n ive l marcado, formando a modo de acera, con guar­
dacantones distanciados y columnas de piedra en que 
se gravaban las inscripciones con el nombre del empe­
rador o au tor idad que hubiese mandado hacer la cons­
t r u c c i ó n y con la cifra de las mil las del recorrido, indicada 
por las siglas M . P., m i l l i a pasum. E l pavimento de la 
calzada e s t á l igeramente abombado para faci l i tar las 
vert ientes de las aguas. E n las hondonadas fué menester 
muchas veces const rui r la calzada sobre un macizo y a 
a l tura suficiente o sobre arcos o t ú n e l e s para no in te­
r r u m p i r las corrientes de agua. 

Por su solidez las v í a s romanas siguieron sirviendo 
durante la Edad Media y aun hoy se conservan bastantes 
trozos de ellas. Es cé leb re la V ía A p p i a que parte de Roma 
y debe su nombre al censor A p i o Claudio, que la hizo 
construir a fines del siglo i v a. de J . G. ( f ig . 159). 

Los puentes, complemento necesario de las calzadas 
para atravesar los r íos , son obras a r q u i t e c t ó n i c a s de 
piedra t a n perfectas que han servido de modelo a las 
modernas y muchas e s t á n t o d a v í a en uso. Parece que 
los primeros puentes romanos fueron de madera y con 
este mate r ia l se construyeron o improv i sa ron puentes en 
c a m p a ñ a : el que César hizo tender sobre el R h i n y el que 
Trajano hizo construir sobre pilas de piedra para pasar 
el Danubio , en 104 de J . C , que se ve representado en 
la Columna t ra jana. H a y puentes de un solo arco y los 
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hay de varios s e g ú n fué necesario. Notable ejemplar es 
el puente El io que el emperador Adr iano hizo construir 
sobre el T í b e r y hoy se conoce con el nombre de ponte 
S. Angelo. Otro puente de Roma fué el que hizo cons­
t r u i r Fabricius en 62 a. de J . C. E n E s p a ñ a tenemos dos 
magní f i cos ejemplares. Uno es el de M é r i d a sobre el 
Cruadiana, construido en t iempo de Augusto ; mide de 

FIG. 159. Roma. L a Vía Appia. Tumba y túmulos de los Curiacios 

l ong i tud 783,49 m.j tiene 60 ojos y otros p e q u e ñ o s en los 
intermedios. Sus trozos m á s antiguos son de si l ler ía 
a lmohadi l lada. E l otro puente, m á s ext raordinar io toda­
v í a , es el de A l c á n t a r a (provincia de Cáceres) sobre el 
Tajo, que fué construido a costa de varios pueblos de la 
Lusi tania por Caius J u l i a s Lacen el a ñ o 106, imperando 
Trajano (fig. 160), de quien hay un arco honor í f ico en me­
dio de la f áb r i ca ; su l o n g i t u d es de 194 m. , distancia 
salvada con solo seis arcos, los dos de en medio de cerca 
de 30 m . de luz. De los puertos a que c o n d u c í a n ciertas 
calzadas y por los cuales se faci l i taba la e x p o r t a c i ó n de 
productos por mar apenas si de tales obras quedan algu­
nos restos. H a y noticias, sin embargo, de los m á s impor-
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tantes. La t u v o sin duda en pr imera l í nea el puerto de 
Ostia, construido al lado de la desembocadura del Tiber , 
y del cual ha podido levantarse un plano. Era un puerto 
doble, pues como el de A l e j a n d r í a constaba de uno ex­
ter ior y otro in te r io r . L o m a n d ó hacer el emperador 
Claudio y e s t á representado en una medalla de N e r ó n . 
Trajano lo hizo ampl ia r con el segundo puer to , que era 
hexagonal . E n la boca del p r imer puerto h a b í a un islote 

FIG. 160. Puente romano de Alcántara (Cáceres) 

a r t i f i c i a l sobre el que se elevaba u n faro. E n E s p a ñ a se 
conserva (reconstruido) un faro l lamado to r re de H é r c u ­
les en la G o r u ñ a , debido al a rqui tec to Caius Servias 
Lupus . E n M é r i d a se conserva el d ique de su puer to 
f l u v i a l . 

3. Acueductos, pantanos y cisternas. Cons t i tuyen 
estas construcciones h i d r á u l i c a s o t ra rama i m p o r t a n t e 
de la i n g e n i e r í a , cuyo objeto era aprovis ionar de agua a 
las ciudades. Los acueductos son construcciones seme­
jantes a los puentes, pues la suces ión de arcadas y super­
pos ic ión de ellas salvaron las hondonadas de los valles 
para traer desde las altas sierras las a^uas potables. 
Dichas arcadas, de a é r e a a rqui tec tura , cons t i tuyen la 
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parte menos considerable de esas obras h i d r á u l i c a s , pues 
las cañe r í a s , en su mayor parte s u b t e r r á n e a s , recorren 
algunos k i l ó m e t r o s desde el d e p ó s i t o en que las recogen. 
Asimismo el agua t r a í d a por ese medio a las ciudades 
al imentaba cisternas que s e r v í a n para conservarla y 
repar t i r la . 

Cada casa romana t e n í a su cisterna en el cen­
tro del a l r ium bajo el impluu ium y en ella se r ecog ía 
el agua de l l u v i a para las necesidades d o m é s t i c a s ; pero 
como esto pod ía no ser suficiente, de a q u í las cister­
nas urbanas, de mayor capacidad. Por lo general eran 
d e p ó s i t o s cubiertos con b ó v e d a s sobre pilares. So l í an 
componerse de una serie de departamentos, a veces 
en dos pisos, con aberturas de c o m u n i c a c i ó n en las b ó ­
vedas. Buen ejemplo de estas cisternas es la de la c iu ­
dad de Uih ina (Udna) en T ú n e z , donde hay tres, la 
menor de 65 m . por 23, d iv id ida en tres naves. E n el 
Aven t ino (Roma) existe una gran piscina que se rv ía para 
las termas de T i t o , compuesta de nueve salas paralelas 
y que mide 42 m . por 56. Los compar t imientos se comu­
nican por compuertas que nunca e s t á n una enfrente de 
otra . E n Cartago, en Darsa-Niat , hay un notable ejem­
plar con tres d e p ó s i t o s de c a p t a c i ó n de las aguas, luego 
cuatro mayores de reposadero y ú l t i m a m e n t e una c á m a r a 
circular desde la cual pasaban al acueducto. 

E n M é r i d a existen dos pantanos impor tantes que 
creemos ú n i c o s en E s p a ñ a : uno es el l lamado de Proser-
p i n a existente a 150 k m . de la c iudad. Es un gran d e p ó ­
sito na tu ra l de unos 5 k m . de contorno, que recibe las 
aguas por las vertientes y que tiene un gigantesco dique 
de c o n s t r u c c i ó n que l i m i t a el lago por la parte del Nor ­
oeste, f áb r i ca de h o r m i g ó n y si l lería de 426,40 m . de l o n ­
g i t u d en l ínea l igeramente quebrada por dos puntos a los 
que corresponden las torres de agua para bajar a los boci­
nes. E l otro pantano emeritense es el de Cornalvo, situado 
a 15 k m . , cuyo lago de forma oblonga tiene 3500 m . de 
l o n g i t u d y 10 k m . de p e r í m e t r o , estando d iv id ido por una 
presa de f áb r i ca de 222 m . de l o n g i t u d con una torre 
registro exenta, de si l ler ía a lmohadi l lada . 

L a t r a í d a de aguas desde estos grandes pantanos se 
h a c í a por una canal cubierta con b ó v e d a de c a ñ ó n y 
s u b t e r r á n e a la mayor parte de las veces, hasta las hondo­
nadas en que era menester cont inuar la sobre a r q u e r í a , 
siendo é s t e el caso de los acueductos visibles. T a m b i é n 
se u t i l i za ron t u b e r í a s de plomo y algunas veces de barro, 
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aunque m á s bien estos medios se emplearon para repar t i r 
el agua en la c iudad. Dichas canales e s t á n hechas con 
mortero de bastante espesor, cuyo perf i l es e l íp t ico o rec­
tangular . Como se ext ienden por varios k i l ó m e t r o s fué 
necesario establecer pozos de registro que se anuncian 
en el l lano por una torreci l la o p i r á m i d e . As í se ha obser­
vado en un acueducto de la ciudad de Dugga en Arge l ia 
y se ve t a m b i é n en la c a m p i ñ a de Mér ida . 

FIG. 161. Pont du Gard, en Nimes : acueducto romano 

Las ciudades impor tantes y especialmente las termas 
hicieron necesario varios acueductos. T a l fué el caso de 
Roma, que en t iempo deTra jano contaba con nueve acue­
ductos, entre ellos el Aqua Mareta , construido por el 
pretor C. Marcius Rex en 145 a. de J . C , el Aqua Virgo, 
construido por Agr ippa , y el Aqua Claudia, construido 
en 38 de J . C. T o d a v í a se ven en la c a m p i ñ a de Roma las 
arcadas de algunos de estos acueductos. E s t á reputado 
como uno de los m á s impor tan tes ejemplares el acueducto 
de Segovia, al parecer obra a u g ú s t e a , que toma sus aguas 
a 16 k m . al Sudeste, de la sierra de F u e n f r í a ; su cons­
t r u c c i ó n vis ible en l ínea quebrada de si l ler ía g r a n í t i c a 
se desarrolla en dos ó r d e n e s de a r q u e r í a s , con u n t o t a l 
de 128 arcos y su mayor e l e v a c i ó n es de 28,50 m . Notab le 
es t a m b i é n el acueducto l lamado puente de las Perreras, 
s i tuado a 4 k m . al N o r t e de Tarragona. Los dos acueduc-
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tos visibles de Mér ida t ienen la pa r t i cu la r idad de estar 
construidos alternadamente con piedra y l ad r i l l o , lo que 
les hace m u y vistosos, y estar sus pilares reforzados con 
estribos. E l l lamado de los Mi lagros , cuyas a r q u e r í a s 
r e c o r r í a n un espacio de 800 m. , arruinado como e s t á 
muestra 38 pilares y una a l tura m á x i m a de 25 m . 

A 20 k m . de Nimes e s t á el acueducto l lamado p o n í 
du Gard, con tres series de arcadas, en l o n g i t u d de 
720 m . (f ig. 161). 

4. Campamentos y fortificaciones. A la po l í t i c a 
m i l i t a r de R o m a son debidos los campamentos cons­
t ru idos para las necesidades de la conquista y acuartela­
miento de las legiones. Pol ib io describe m e t ó d i c a m e n t e 
lo que era un campamento cuyas reglas fueron obser­
vadas tan to en los t iempos de la R e p ú b l i c a como en los 
del Imper io . E l campamento romano era cuadrado, con 
su parte anterior hacia levante, la posterior al poniente, 
el lado derecho al m e d i o d í a y el izquierdo al nor te . E n 
medio de cada uno de esos lados h a b í a una puerta : la 
pr imera, porla p rae lo r ia ; la posterior, porla decumana; las 
de los lados, porla p r inc ipa l i s dexlra y por la p r i nc ipa -
lis s inis l ra . Estas dos puertas estaban unidas por una 
v í a de 100 pies de anchura, y las otras dos por la v í a 
decumana, de 50 pies de anchura. H a b í a a d e m á s la vía 
quintana, paralela a la p r inc ipa l , que separaba la serie de 
departamentos de traza rectangular destinados a las legio­
nes. C o m p r e n d í a todo esto la l lamada pars anlica, que ocu­
paba dos tercios de la superficie t o t a l , y la pars poslica, 
donde estaban los departamentos del estado mayor con 
el pretorio del general y los almacenes. Los campamentos 
de la época imper ia l suelen ser rectangulares. Tan to és ­
tos como los anteriores, por haberse tenido que sujetar a 
exigencias t o p o g r á f i c a s , no suelen guardar la regular idad 
del sistema t eó r i co de Pol ib io . Los campamentos estaban 
defendidos por murallas y sus á n g u l o s redondeados. 

E n E s p a ñ a ha descubierto el s eñor Schulten restos 
de campamentos del t iempo de la R e p ú b l i c a . Los m á s 
antiguos son los construidos para conquistar a Numanc ia , 
y hay dos grupos de ellos de d i s t in ta fecha. Los primeros 
e s t á n situados a 6 k m . al Este de Numancia , en el cerro 
de Renieblas, donde la pr imera for t i f icac ión se cree fué 
hecha por F u l v i o Nobi l io r en 153 a, de J . C , cuya f o r t i ­
f icación fué luego ampl iada por los generales que le 
sucedieron. Su recinto e s t á formado por murallas con 
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torres cuadradas que sobresalen hacia el in te r ior . E l otro 
grupo de campamentos es el de los construidos frente a 
Numancia por E s c i p i ó n Emi l i ano . Son dos: uno situado al 
Nor te y o t ro al Sur, a d e m á s de la obra de c o n t r a v a l a c i ó n 
con que cercó la c iudad, que, como se sabe, s u c u m b i ó por 
el fuego que la pusieron sus habitantes en 133 a. de J . C. 
Por la causa ya dicha el trazado de estos campamentos 
es algo i r regular ; pero su d i spos ic ión responde al sistema 
de Pol ib io . E l situado al Sudeste mide de l o n g i t u d 580 m . 
por 170 de anchura y se calcula que d e b i ó servir para 
una leg ión . 

A 2 k m . al Nordeste de Cáce res (Colonia Norha Cae-
sarina) ha explorado el Sr, Schul ten un campamento que 
se cree hizo Cecilio M é t e l o en 79 de J . C , cuando su 
c a m p a ñ a contra Sertorio. Su traza es u n completo rec­
t á n g u l o de 652 m . por 376, m á s un foso. 

J u n t o a l R h i n fué levantado el campamento de Nouae-
siutn a pr incipios del siglo i de nuestra era. Es rectan­
gular y de perfecto t razado. E l campamento de L á m b e s e , 
en Áfr ica , corresponde a la reforma de Sept imio Severo, 
por lo cual su trazado difiere un poco de los anteriores, 
aunque conserva la forma y d i spos i c ión siguiente : mide 
500 m . de l o n g i t u d y 420 de anchura ; su mura l l a t iene 
torres cuadradas hacia el in te r io r y dos exteriores semi­
circulares, protegiendo cada una de las puertas. Por lo 
general en to rno de las mural las de los castres se a b r í a 
un foso. 

De igua l modo fueron amuralladas las ciudades cuyo 
trazado era asimismo cuadrado, del nombre de Roma 
Ouadrala del Monte Pala t ino , que fué el n ú c l e o de la 
ant igua c iudad, d e s p u é s ampl iado. Esta for t i f icac ión , de 
la cual existen restos, se ve que era de grandes bloques 
de piedra a l te rna t ivamente dispuestos en el sentido de la 
a l tura y de la l o n g i t u d . Parte de esta fo r t i f i cac ión fué de 
t ier ra e x t r a í d a del foso exter ior de 100 pies de ancho 
y 30 de profundidad , y t a m b i é n se usó mucho en las 
fortificaciones romanas el l adr i l lo para los paramentos 
de las mural las cuyo n ú c l e o era de t ie r ra . 

Las mural las de Pompeya muestran piedra de si l ler ía 
en los paramentos y piedras brutas en el n ú c l e o , t e n í a n 
almenas de 1,20 m . de a l tu ra que pusieran a cubier to 
de los proyectiles enemigos a los defensores. La a l tu ra 
es de 8 a 10 m . H a b í a torres cuadradas salientes por am­
bos lados y en el in t e r io r de ellas escaleras para subir al 
camino de ronda. Las puertas son en arco de medio pun to . 

22. MÉLIDA : Arqueología clásica. 334-335 
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Datan estas murallas del t iempo de la R e p ú b l i c a . A l de 
Augusto corresponden las murallas de Aosta , que ofre­
cen los mismos caracteres. Sus cortinas estaban reforza­
das cada 14 m . por contrafuertes que debieron sostener 
el camino de ronda de madera. T a m b i é n t e n í a torres, 
pero m u y espaciadas. 

I n ú t i l es decir que fueron fortif icadas la mayor parte 
de las murallas del Imper io . Ampl i ado el recinto de Roma 
fué de nuevo fort if icada, habiendo comenzado t an impor ­
tante obra el emperador Aure l iano y h a b i é n d o l a con­
cluido Probo. Se aprovecharon para este recinto algunas 
construcciones anteriores. L a base de esa for t i f icac ión en 
t a lud es de piedras revestidas de l ad r i l l o , con un espesor 
de 4 m. , encima de lo cual c o n t i n ú a el muro recto en el 
que hay una serie de habitaciones abovedadas, separadas 
por contrafuertes y en c o m u n i c a c i ó n unas con otras. L a 
a l tura es de unos nueve metros, m á s el almenaje, y habia 
torres semicirculares con tres pisos en su in te r io r . Se 
conserva parte de esta mura l la en la Porta A s i n a r i a del 
t iempo de Aure l iano . 

Las ciudades fortificadas t e n í a n por lo general cuatro 
puertas, de las que hay variedad de t ipos. Uno de ellos, del 
que es buen ejemplo la puerta de Stabia en Pompeya, 
e s t á const i tu ido por un largo pasadizo d i v i d i d o por 
decirlo así en tres t ramos : el de la entrada, otro m á s 
ancho y rectangular y por ú l t i m o la puerta propiamente 
dicha entre dos muros paralelos. Esta d i spos ic ión , de o r i ­
gen griego, es la que se ve en E s p a ñ a en la puerta de 
Sevilla en Carmona, construida en t iempo de la R e p ú ­
blica. Así era t a m b i é n la puerta Appiana en Roma y la 
Porla Aurea de Spalato. Otro t ipo es el de dos huecos, 
como es en Pompeya la puerta de la Mar ina , las de T r é -
veris y Verona. La de T r é v e r i s ofrece sus dos arcos entre 
dos torres de perf i l semicircular al exter ior . Puertas de 
tres huecos, el central para el t r á n s i t o rodado y los late­
rales, m á s estrechos, para los peatones, son la puerta de 
Herculano en Pompeya, las de Aosta, Colonia, Fano y 
Ada l í a en Asia Menor. De cuatro huecos son la puer ta 
de Augusto en Nimes, las de San A n d r é s y de A r r u x 
en A u t u m y las puertas de T u r í n . 

E n E s p a ñ a , las murallas que pueden ser citadas, 
correspondientes a la decadencia, son las de Lugo, cuya 
fábr ica es de lajas de pizarra y de si l lería las puertas en 
arco de medio punto , de las cuales se conservan dos al 
Sur y e s t á n flanqueadas por torres s e m i c i l í n d r i c a s , como 
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son todas las del recinto. L a figura de és t e es m á s una 
elipse i r regular que un r e c t á n g u l o ; su p e r í m e t r o es de 
2 m . 130, su a l tura var ia entre 11 y 14 m. , su grosor es 
de 6 m. , conserva algunas ga l e r í a s y aun c á m a r a s in te ­
riores en dos o tres pisos. 

5. Las ciudades. Para la f u n d a c i ó n de ciudades se 
pract icaban las mismas ceremonias religiosas de los 
etruscos, esto es, que el augur trazaba en el suelo y con­
sagraba un espacio cuadrado, el í emp/um, y seguidamente, 
con una y u n t a de bueyes y un arado de bronce, trazaba 
p a r a l e l a m é n t e a dicho cuadrado el m á s amplio de la c iu ­
dad, s e ñ a l a n d o por tan to lo que h a b í a n de ser sus l íneas 
de murallas. Las dos l íneas perpendiculares que h a b í a 
trazado pr imeramente , prolongadas, s e ñ a l a b a n las dos 
calles principales : via cardo de Nor te a Sur ; via decu-
mana de Este a Oeste. E n el punto de i n t e r s e c c i ó n d e b í a 
situarse el foro. Series de l íneas paralelas, en los dos sen­
tidos, determinaban el trazado de las calles y por t an to 
las manzanas cuadradas o rectangulares. Como se ve, el 
trazado de una c iudad obedec í a a las mismas reglas que 
el de un campamento. Algunos de é s tos se convi r t ie ron 
con el t iempo en ciudades. T a l fué en E s p a ñ a el caso de 
L e ó n , que e m p e z ó por ser cuartel de la Legión V I I 
Gémina . I n ú t i l es decir que por exigencias t opográ f i ca s 
o por ensanches no siempre el trazado de las ciudades 
es un cuadrado o r e c t á n g u l o y que a veces es irregular. 
E n I t a l i a conservaron la forma r i t u a l T u r í n y Aosta. 
Mejor modelo t o d a v í a es T i m g a d en Argel ia , donde las 
manzanas son cuadradas. Pompeya, en cambio, es i r regu­
lar, como lo fué Roma y todas las ciudades establecidas 
sobre o t ra anterior . 

Roma, en eso y en todo, por ser la capi ta l se d i fe renc ió 
de las d e m á s ciudades : t e n í a 215 calles, siendo la p r inc i ­
pal la V i a Sacra, que pasaba por el Foro. 

Las calles de las ciudades romanas estaban pavimen­
tadas como las calzadas con cantos o losas planas ; eran 
por lo general estrechas ; algunas de Pompeya no pasan 
de 7 m . contando las aceras ; otras no t ienen m á s que 
cuatro. E n T i m g a d son de unos cinco metros de anchura. 
Las calles principales t e n í a n acera, a veces algo al ta , 
como en Pompeya, hasta 0,50. E n Pompeya se ve t a m ­
b ién que para faci l i tar el paso de una acera a otra hay pa­
saderas compuestas de piedras oblongas colocadas para­
lelamente a las aceras. E n pa í ses cá l idos hicieron p ó r t i c o s 
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en las aceras, como se ve en Timga'd ; y esto mismo se 
p r a c t i c ó en Roma, donde h a b í a el pó r t i co Minuc ia Vetus, 
elevado en Í 09 a. de J . C , el de D i i Consetes, el de Pom-
peyo, el de L i v i a , el de Octavio . 

Las ciudades romanas t e n í a n por lo general para su 
limpieza y saneamiento cloacas que c o n s t i t u í a n una red 
s u b t e r r á n e a de conductos construidos bajo las calles, 
l í o n s t i t ü y e n d o una serie de ga l e r í a s abovedadas con la 
InciKnacrón conveniente para el d e s a g ü e en el r ío p r ó x i m o . 
Kn las calles h a b í a sumideros y en sitios convenientes 
pozos de registro. Roma, a d e m á s de la Cloaca M á x i m a 
tiene otras, y son varias las ciudades que conservan cloa-
i ;is. Ii!n Mér ida subsiste la red entera de ellas. 

6. Altares y templos. E l altar representa la forma 
m á s ant igua y sencilla de cul to a las divinidades. Son 
de piedra o m á r m o l , de forma rectangular o c i l indr ica : 
los m á s antiguos sin o r n a m e n t a c i ó n ; d e s p u é s , adornados 
con relieves. Su parte superior ofrece un hueco para reci­
bir la sangre de las v í c t i m a s o las libaciones que v e r t í a n 
por una p e q u e ñ a canal. Es frecuente que los á n g u l o s 
formen volutas o acroteras. Su d e c o r a c i ó n m á s sencilla 
es la de b u c r á n e o s , guirnaldas y los ins t rumentos de 
sacrificio. Cuando l levan figuras o composiciones son 
de i m á g e n e s de las deidades a quienes los altares estaban 
consagrados o escenas de sacrificio, como se ve en el 
al tar de Vespasiano en Ppmpeya. Los altares de que 
venimos hablando son p e q u e ñ o s , a veces no pasan de 
I m . ; pero hubo altares de mayor t a m a ñ o , como el que 
hab í a en Roma en el campo de Mar te dedicado a Pro-
scrpina, que t en ía 6 m . de a l tura y 3,40 m . de ancho. 

Monumento excepcional fué el A r a Pacis A u g u s l á e . 
dedicado en Roma el 30 de enero del a ñ o 9 a. de J . C. 
para conmemorar la vue l ta de Augusto de las Gallas. 
El a l tar propiamente dicho estaba dentro de u n recinto 
c u á d r a n g u l á r de 10 m . por 11 , con dos puertas de entrada, 
una al Este y otra al Oeste. Sus muros de m á r m o l estaban 
decorados in te r ior y exter iormente con nermosos relieves, 
alguno de los cuales se conserva, que representaban esce­
nas de la His tor ia de Roma y de sacrificios. 

Los altares se colocaban en templos o capillas, sea en 
el in te r io r para quemar perfumes u ofrecer libaciones, o 
al exter ior para sacrificar v í c t i m a s y quemarlas. 

E l templo romano es a r q u i t e c t ó n i c a m e n t e una conse­
cuencia de la t r a d i c i ó n etrusca y de la influencia griega. 
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Es un edificio de p lanta rectangular, casi cuadrada, 
d iv id ida en dos partes iguales. L a pr imera o anterior 
al p ó r t i c o y la segunda, celia. Esta c o n s t r u c c i ó n se alzaba 
sobre u n al to basamento (podium) con escalinata sola­
mente por el frente. L a regla es que estuviese orientado 
de Este a Oeste, si bien no pudo ser observada siempre 
cuando estaban los templos en las v í a s p ú b l i c a s . A n t e 

FIG. 162. La Maison carree. Templo de Nimes 

la escalinata estaba el al tar de los sacrificios. Hubo m á s 
de un caso en que la escalinata estuviese d iv id ida por un 
macizo que servia de t r i b u n a , como se ve en el templo 
de J ú p i t e r emplazado en el foro de Pompeya. Tales son 
los caracteres generales ; pero hay que s e ñ a l a r dis t intos 
t ipos de templos. 

E l Capitol io de Roma, considerado como centro r e l i ­
gioso de aquel pueblo, era t a m b i é n el m á s ant iguo, de 
origen etrusco. Consagrado a los tres grandes dioses 
J ú p i t e r , Juno y Minerva fué el p ro to t ipo de los elevados 
en dist intas ciudades a la t r í a d a capi to l ina y por t an to 
con las tres capillas al fondo del gran p ó r t i c o de columnas. 
Algunos capitolios se conocen. E l de T i m g a d era un t e m ­
plo hexastilo y p e r í p t e r o cuya celia terminaba en tres 
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capillas, en las que estaban las estatuas colosales de las 
deidades. E l de Pompeya t e n í a l a misma d i spos ic ión . 
E l capi tol io de Sbeilt la ofrece lastres capillas separadas, 
esto es, formando cada una u n templo , con su p ó r t i c o 
y con dos escalinatas una a cada lado del frente y en 
medio la t r i buna . A n á l o g a d i spos ic ión de capillas separa­
das muestra el capitol io descubierto por M . P. P a r í s en el 
despoblado de Bolonia (Cádiz) . E l templo m á s acomodado 
al modo griego, con las variantes antes indicadas, es del 
que hay m á s restos. Completo bien que restaurado se 
ofrece el l lamado la M ai son carree en Nimes. L a celia es 
algo m á s profunda que en otros. Es un bello templo 
cor in t io , hexastilo y p e r í p t e r o . Lo hizo construir Augusto 
on honor de sus hijos adoptivos Gayo César y Lucio 
César , hijos de Agr ippa (fig. 162). Semejante a este templo 
os el que hizo construir el mismo emperador, d e d i c á n d o l o 
a César , en el Poro de Roma. Aunque algo posterior y del 
t ipo del templo de Nimes, son los hispanos de Evora 
(Portugal) y de M é r i d a . E n apariencia al modo griego, 
con e s t i l ó b a t o de varios escalones, hizo construir Adr iano 
en Roma el templo dedicado a Venus y Roma. Era decas-
t i lo y p e r í p t e r o y doble por estar dedicado a dos d i v i n i ­
dades, con un p ó r t i c o al Este y otro al Oeste, estando el 
in te r ior d iv id ido en dos capillas, cada una te rminada en 
á b s i d e en el si t io de la imagen. La par t i cu la r idad de esta 
parte del templo es que e s t á b a cubierta con b ó v e d a s . 

E l templo circular cuya forma es la de la lolos griega, 
en I t a l i a se relaciona con la p r i m i t i v a casa circular, pues 
desde antiguo cada ciudad d e b í a poseer una c o n s t r u c c i ó n 
de esta clase donde c u i d a r á n de mantener constante el 
fuego p ú b l i c o ciertas mujeres. T a l fué el origen del cul to 
rendido a Vesta y de la forma r i t u a l de los edificios de 
piedra que le fueron consagrados. P r imi t i vamen te cons­
taban, s e g ú n V i t r u b i o , de una columnata circular y su 
techumbre con salida de humos en medio ; pero bien 
pronto el santuario fué una p e q u e ñ a ro tonda. E l ejemplar 
que de ello queda es el templo de Vesta conservado en 
Tívol i , rodeado de 20 columnas corintias y con un friso 
ornamental de guirnaldas y p á t e r a s . Del mismo t ipo fué 
el templo de Vesta levantado en el foro romano. E l de la 
diosa I3ia en el bosque de los hermanos Arbales y a l g ú n 
otro ejemplar. 

La c o n s t r u c c i ó n circular de Roma m á s impor t an t e es 
el P a n t e ó n ( templo para varias divinidades) , a cuyo muro 
ci l indr ico se ve adosado un p ó r t i c o octasti lo, en cuyo friso 
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se lee el nombre de Agr ippa (fig. 163). H o y se cree que la 
ro tonda fué reconstruida por Adr iano . El la es el ejemplar 
m á s extraordinar io y mejor conservado de la arqui tectura 
romana. E l grosor del muro ci l indrico es de 6,70 m . Sobre 
8 enormes pilares reposa la c ú p u l a semiesfér ica que la 
cubre y en cuyo centro hay un lucernario de 8,34 m . de 
d i á m e t r o ; el d i á m e t r o de la c ú p u l a mide 43,50 m . y otro 

FIG. 163. Roma. E l Panteón 

tan to tiene de a l tura el in ter ior del edificio. Dicha c ú p u l a 
es una obra maestra de c o n s t r u c c i ó n hecha con ladr i l lo y 
por su parte in ter ior e s t á casetonada. En los muros, al 
in ter ior , se abren siete capillas, cada una con dos columnas 
en su entrada, componiendo un bello conjunto. 

Los romanos solieron elevar sus templos en recintos 
sagrados, como los griegos. A s i estuvieron, s e g ú n n o t i ­
cias, el templo del Capitol io y el citado de Venus y de 
Roma. E n Pompeya el templo de Apolo es t á en un patio 
rodeado de pó r t i co s y estatuas, y esto mismo se ha 
observado en templos de Áfr ica , de Oriente y de otras 
partes. Por su magnificencia es de notar el gran templo 
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de Baalbek en Siria, dedicado a J ú p i t e r Hel iopol i tano . 
Sus imponentes ruinas permi ten d is t ingui r una gran 
escalinata que conduce a un p ó r t i c o de columnas entre 
dos torres y és te a un pat io hexagonal t a m b i é n con co lum­
nas, m á s un segundo patio mucho mayor , rectangular, 
con columnas por tres lados y a l fondo el templo octas-
t i lo p e r í p t e r o . Todo lo dicho es de grandes proporciones. 
Se cree que este templo fué comenzado por Augusto y 
acabado de construir en tiempos de los Anton inos . 

Los templos a las deidades orientales difieren a l g ú n 
tanto de los consagrados a los dioses del p a n t e ó n greco-
romano. E l pr imer cul to e x t r a ñ o admi t ido en Roma fué 
el de la Magna Maler , la diosa fr igia . Los restos de su 
templo en Ostia muestran una capilla rectangular con 
su p ó r t i c o , y d e t r á s , en un recinto p e q u e ñ o , dos altares, 
uno para Cibeles, otro para A t t y s , y en los muros un banco 
corrido para los fieles de la co f rad ía . Los templos dedi­
cados al dios persa M i t h r a se c o m p o n í a n t a m b i é n de una 
sala profunda con bancos corridos a los lados y al fondo 
el a l tar del dios ante el relieve que lo representaba ma­
tando al toro . E l templo dedicado a la diosa Isis en Pom-
peya es t á dentro de un pat io con entrada la teral y p e q u e ñ a , 
lo que indica que all í se celebraba u n cul to misterioso. 
La celia, rectangular y poco profunda, tiene su p ó r t i c o 
con columnas y su ingreso por escalinata, habiendo otra 
p e q u e ñ a y la teral para el sacerdote. A un lado del p e r í ­
bolo o recinto sagrado hay un ed ícu lo que se piensa pudo 
servir como lugar misterioso de los o r á c u l o s , y bajo el 
cual hay u n s u b t e r r á n e o con dos bancos para que descan­
saran los que v e n í a n a consultar a la diosa o a purificarse. 

7. Teatros, anfiteatros y circos. E n Roma, como 
en Grecia, los e s p e c t á c u l o s púb l i cos se celebraban en 
honor de las deidades. E l tea t ro romano, semejante al 
he len í s t i co , ofrece en su trazado algunas diferencias con 
su modelo. La pr inc ipa l es que la orchestra era menor 
que la griega y no circular como és t a , sino semicircu­
lar, y que la escena era m á s ampl ia en el sentido de la 
l o n g i t u d por ser la parte esencialmente destinada a la 
representacipn. No parece que se construyeran teatros 
en Roma hasta fines de la R e p ú b l i c a , siendo los primeros 
de madera. E l pr imero, de piedra, lo hizo construir Pom-
peyo por el modelo del de Mi t i l ene y lo a d o r n ó con nume­
rosas estatuas. V i t r u b i o discurre cuidadosamente sobre 
la c o n s t r u c c i ó n de teatros y sus reglas fueron observadas 
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por los constructores, s e g ú n atest iguan los ejemplares 
que se conservan. Como en Grecia, se aprovecharon las 
ver t ientes de las colinas para abr i r la parte inferior de 
la g r a d e r í a , o sea la cavea. Por punto general h a b í a tres 
ó r d e n e s de g r a d e r í a s : la inferior , ima cama para los ciu­
dadanos del orden ecuestre; sobre un podium la segunda 
g r a d e r í a , media cavea y la tercera summa cavea, ambas 
para espectadores de infer ior c a t e g o r í a . Estaban sepa­
radas estas series de g r a d e r í a s por á n d i t o s semicirculares 
l lamados proecincliones. A su vez las g r a d e r í a s estaban 
d iv id idas por escaleras para faci l i tar el paso de los espec­
tadores a sus asientos y cada una de esas secciones del 
teatro se l lamaba cuneas. H a b í a otras g r a d e r í a s menores 
para colocar asientos lujosos destinados a las autoridades, 
en torno del s emic í r cu lo de la orcheslra. É s t a t e n í a su 
acceso por dos ga l e r í a s laterales abiertas a las te rmina­
ciones del s emic í r cu lo y sobre ellas h a b í a unas tribunas 
( I r i b u n a l i a ) . L i m i t a b a dicho semic í r cu lo la l ínea del 
proscenio (pvoscaenium), sobre la cual se clavaba el p n l -
p i l u m , que es el lai'go espacio r e c t á n g u l a ' aestinado a los 
actores, y al fondo del cual se alzaba lo que l lamaban la 
scaena, que era una fachada monumenta l r icamente deco­
rada con m á r m o l e s , columnas y estatuas, en la que h a b í a 
tres puertas, valva frons regia la central y las otras dos 
hospilalia, a d e m á s d é l a s dos entradas laterales que t en í a 
la escena. An te esa fachada se colocaban las decoraciones, 
ffue eran p e q u e ñ a s y estabart dispuestas en unos prismas 
triangulares y giratorios, para representar u n fondo de 
palacio (scaena t r á g i c a ) , una casa par t icu lar (scaena 
cómica ) , o paisaje (scaena sa l i r ica) . A la parte posterior 
de esta c o n s t r u c c i ó n , o sea en el poslscaenium, estaba el 
vestuario de los actores, o sea una serie de habitaciones 
p e q u e ñ a s . Se cree que la escena tuvo un techo de madera 
que sirviese de tornavoz. Lo cierto es que sin él en los 
teatros mejor conservados se percibe m u y bien desde lo 
al to de las g r a d e r í a s lo que se dice en la escena. 

Se conservan numerosos teatros romanos, pero a r ru i ­
nados. E l de Marcelo, en Roma, con fachada exter ior de 
arcadas es al presente objeto de e x c a v a c i ó n . Conserva 
bastante el de Pompeya, con cuatro gradas para los 
asientos de preferencia. E l de Herculano se conoce de un 
modo incompleto . Fuera de I t a l i a son impor tan tes los 
de Orange y Arlés en Francia ; los de Sagunto, Clunia y 
Mér ida en E s p a ñ a ; los de Tirngad y Dugga en Áfr ica , 
y el de Aspendos en Pamfi l ia , Asia Menor, Este teatro 
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conserva el muro de fondo de la escena con restos de cor­
nisas y frontones correspondientes a los dos ó r d e n e s de 
columnatas que lo adornaban y los nichos ocupados por 
las estatuas. T a m b i é n lo conserva, pero sin esos adornos, 
aunque sí los mechinales ind ican la d i spos ic ión de dicho 
decorado, el teatro de Orange. E l teatro de Dugga con­
serva su g r a d e r í a de piedra, el proscenio y las columnatas 
de la escena que han podido ser reconsti tuidas. Es de 

FIG. 164. Mérida, Teatro romano 

notar que en el trazado de la escena son m u y parecidos 
los teatros de Áfr ica y los ü e E s p a ñ a , Uno de los teatros 
m á s importantes por lo mucho que conserva es el de 
Mér ida , teatro grande, pues su hemiciclo mide de d i á m e r 
t ro 86,82 m . Su fachada, s emic i l í nd r i ca , tiene trece puer­
tas, de otros tantos vomi tor ios . La g r a d e r í a ha perdido 
casi todo el revest imiento de piedra y algo conservan 
del de m á r m o l las tres gradas bajas para los asientos de 
preferencia. La orchestra conserva su pavimento de m á r ­
moles y t a m b i é n el proscenio. Sobre las dos puertas que 
comunican con la orchestra se lee grabado el nombre del 
cónsu l Marco Agr ippa y en m á r m o l e s pertenecientes al 
decorado del proscenio e s t á n los nombres de sus hijos 
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Cayo y Luc io , con el t í t u l o de princeps juveniut is . De 
estos ep ígra fes se deduce que la obra a u g ú s t e a del teatro 
deb ió ser hecha entre los a ñ o s 18 y 16 a. de J . C. J u n t o 
a la l í nea del proscenio hay doce pocetes destinados a los 
m á s t i l e s que s u b í a n y bajaban las cort inas del t e l ó n . L a 
gran fachada del fondo de la escena, scaenae frons, deja 
juzgar por sus magn í f i cos restos la suntuosidad y el 
lujo desplegado en ella, pues las columnas que 'en dos 
ó r d e n e s la decoraban son de m á r m o l azul con basas y 
capiteles corint ios de m á r m o l blanco, como t a m b i é n las 
estatuas que representan a Ceres, Proserpina, P i n t ó n y 
otras deidades. Esta obra decorat iva es debida a la 
r e c o n s t r u c c i ó n que hicieron de la escena Trajano y 
Adr i ano ( f ig . 164). 

Los romanos, como los griegos, construyeron odeones, 
o sea teatros p e q u e ñ o s y cubiertos, cuya d i spos i c ión es 
la misma de los teatros grandes. E l de Pompeya es un 
ejemplar m u y bien conservado, y t a m b i é n el de Heredes 
A t i c o en Atenas. 

Los combates de gladiadores de origen etrusco y 
practicados en el Foro en t iempo d é l a R e p ú b l i c a romana 
dieron origen a la c o n s t r u c c i ó n de los anfiteatros, siendo 
a lo que parece los m á s antiguos el de Pompeya, que es del 
t iempo de Sila, y el que hizo construir en Roma Sta t i l io 
Tauros el a ñ o 20 a. de J . C. L a mayor parte de los con­
servados en I t a l i a y los de las provincias occidentales 
da tan del I m p e r i o / L a forma general del anf i teat ro es 
e l íp t i ca . L a d i spos i c ión de g r a d e r í a s es exacta a la de los 
teatros y las separaba de la arena un podium y balaus­
t rada provis ta de redes o pinchos para que las fieras no 
pudieran saltar a los espectadores. La arena t e n í a entrada 
por dos puertas colocadas a los extremos del eje mayor , 
a los lados de las cuales sol ía haber otras menores para 
los gladiadores o animales que debieran presentarse 
durante el e s p e c t á c u l o . E n el subsuelo de la arena h a b í a 
habitaciones y^ g a l e r í a s con t rampas que permi t ie ran 
salir a la arena a las fieras. All í t a m b i é n estaba la habi ta­
c ión , spo l ia r ium, destinada a recoger los gladiadores 
heridos o muertos. A l exter ior del edificio se a b r í a n 
para el p ú b l i c o las puertas que comunicando con ga l e r í a s 
anulares o dispuestas en sentido rad ia l p e r m i t í a n subir 
a los asientos. 

E l anfi teatro m á s i m p o r t a n t e que se conoce es el 
Coliseo d,e Roma, construido por Vespasiano y T i t o , 
inaugurado en el a ñ o 80 de J . C. Era capaz para 45 000 



348 JOSÉ RAMÓN MÉLIDA 

espectadores. Sus imponentes ruinas permi ten apreciar 
que a l r e v é s de otros edificios de esta clase, para los que se 
aprovecharon vertientes de colinas, fué construido de 
planta, ofreciendo al exterior los tres ó r d e n e s de arqui­
tectura por superpos ic ión , con arcadas entre las columnas 
y t o d a v í a un á t i co con las m é n s u l a s que s o s t e n í a n los 
más t i l e s del velarium, compuesto de una serie de velas de 
barco para resguardar del sol a los espectadores (fig. 165). 

FIG. 165. Roma. E l Coliseo 

Mide este monumento 187 m . por 155. La m a y o r í a de ellos 
pasan de 100 m . ; el de Pestuni mide 56 m . por 25. Exis ­
ten anfiteatros en Capua, Pola, Pozzuoli , Verona en 
I t a l i a ; en Nimes y Ar lés , en Francia, los cuales e s t á n 
m u y bien conservados ; en E s p a ñ a el de I t á l i c a con gale­
r í a s anulares y el de Mér ida que las tiene radiales ; el de 
E m - D j e l en Áfr ica . 

Los e s p e c t á c u l o s sangrientos del anfi teatro cons i s t í an , 
como se sabe, en combates de gladiadores con armas 
iguales o desiguales, siendo m u y usado el de los m i r m i ­
dones, que l levaban armas defensivas, y los reciarios, que 
no l levaban m á s armas que un t r idente y una red para 
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ver de envolver en ella al contrar io . Otras veces la lucha 
es de hombres con fieras y t a m b i é n juegos venatorios 
o sea de cace r í a de bestias, habiendo cierta var iedad en 
el e s p e c t á c u l o . Se habla de naumaquias, esto es, de gran­
des edificios destinados a combates navales, y hay not ic ia 
de que Augusto hizo construir una cerca del A v e n t i -
no, de forma oval , de 530 m . por 350, pero no se con­
servan restos de esta clase de edificios. 

Los circos estaban destinados a las carreras de carros, 
por lo general de cuatro cabauos (qnadr iya) . Se sabe que 
Augusto p r o h i b i ó las carreras en I t a l i a , lo que no i m p i d i ó 
que luego se construyeran circos en Roma y en las p ro ­
vincias. En las afueras de Roma subsisten restos del de 
Bobi l le , y en ella se cuentan los del Circo M á x i m o , situado 
entre el Pala t ino y el A v e n t i n o , del Ca l ígu la en el V a t i ­
cano, del F lamin io y del de Magencio, del que se conserva 
bastante. Ruinas de circo se han reconocido t a m b i é n en 
Orange, en Viena del Delf inado, en Frejus ; en E s p a ñ a 
en Mér ida , Tarragona, Toledo y Sagunto ; en Áfr ica en 
Cherchel y en Dugga. 

L a forma de u n circo es un largo paralelogramo ter­
minado por un extremo en s e m i c í r c u l o y por o t ro en 
curvo cuya cuerda e s t á en sentido oblicuo para que los 
carros estuviesen al comenzar la carrera a igual distancia 
del eje de dicha curva al lado derecho de la spina, macizo 
que d i v i d í a en dos partes la arena para regular las vue l ­
tas. Una serie de g r a d e r í a s rodeaban a la arena, dispuestas 
en a n á l o g a forma que en los anfiteatros. E n el s emic í r cu lo 
estaba por lo regular la porta i r i u m p h a l í s , que era por la 
que d e b í a presentarse el vencedor. A l extremo curvo es­
taban las doce cocheras (carceres) para los carros, seis a 
cada lado, y en medio una puerta monumenta l . L a spina 
estaba adornada con bellos monumentos y a sus extremos, 
que eran semicirculares, las metas, o sea unas columnas o 
soportes donde se marcaban las vueltas de la carrera. 

E l circo de Magencio m e d í a 520 m . de l o n g i t u d y 108 
ae anchura en t o t a l ; la arena 400 m . por 84 ; la spina 
283 m . E l circo de M é r i d a mide en t o t a l 423,15 m . de 
l o n g i t u d por 114,80 de ancho ; la arena 403,75 m . por 
85,40 > la spina 8,60 m . de anchura y 222 de l o n g i t u d . 
Este circo es el mejor conservado en E s p a ñ a , y de la 
misma traza v dimensiones es el de Toledo. 

8. Edificios públicos. E n todas las ciudades romanas 
el centro de la v ida p ú b l i c a fué la plaza o foro. E n su 



350 JOSÉ RAMÓN MÉLIDA 

origen el foro era el mercado, c a r á c t e r que c o n s e r v ó en 
muchas partes ; pero en ciudades importantes y desde 
luego en Roma el foro que podemos l lamar p r inc ipa l fué 
el centro de la v i d a po l í t i c a , y aparte se construyeron 
otros foros o mercados. Rodeaban al foro las curias, 
donde se adminis t raba jus t ic ia ; las bas í l i cas , donde se 
t ra taban los negocios; los templos, donde se r e n d í a cul to 
a las divinidades ( l ám. X I X ) . All í a d e m á s a c u d í a la gente 
ociosa y se desarrollaron a veces sucesos po l í t i cos . E l foro 
de Roma ya par t ic ipaba de este c a r á c t e r en los t iempos de 
la R e p ú b l i c a , y en los del Imper io se desa r ro l l ó de modo 
que su conjunto monumen ta l fué de lo m á s grandioso 
y magn í f i co de la A n t i g ü e d a d . C o n s t i t u í a l o esencial­
mente la v í a sagrada, que desde el arco de Jano, pasando 
d e s p u é s por el de Augusto , cont inuaba al templo de Venus 
y de Roma ; a uno y o t ro lado h a b í a numerosos edificios. 
E n la parte or iental , ante tabular ium, estaban los t e m ­
plos de Vespasiano y de la Concordia ; j u n t o al arco de 
Jano el de Saturno ; d e s p u é s la bas í l i ca Ju l i a y entre ella 
y el arco de Sept imio Severo la t r i b u n a de las arengas, 
compuesta de un al to basamento con escalera de acceso 
por la parte posterior y una columnata . Por el frente 
estaba adornado el basamento con proas de nave, de 
bronce, y de a q u í su nombre de rosira. A uno y otro lado 
de dicha escalinata estaban el m i l i a r i u m aureum, desde 
el cual se contaban las distancias de las v í a s que s a l í a n 
de Roma, y el umbilicus, o sea el centro del mundo romano. 
D e s p u é s de la bas í l ica Ju l i a se encontraba el templo de 
Castor y Polux ; al otro lado, o sea al Nor te , la Curia Ju l i a , 
donde se r e u n í a el Senado, la bas í l ica E m i l i a , el t emplo 
de Ju l io César , el de A n t o n i n o y Faustina, el templo de 
Vesta, la Regia, residencia del pon t í f i ce m á x i m o . E l 
emplazamiento de estas construcciones no guardaba 
mucha regular idad, n i tampoco la serie de monumentos 
conmemorat ivos dis t r ibuidos en aquel campo, porque 
estaban construidos en dis t intos t iempos. Se dist ingue 
entre ellos la l á p i d a de m á r m o l (niger lapis) de la t u m b a 
de R ó m u l o . E n cambio, era una c o n s t r u c c i ó n trazada con 
toda regular idad el foro de Trajano, hecha por Apolodoro 
de Damasco como ensanche del foro anterior . Era una 
obra suntuosa, de la cual se e s t á n ahora descubriendo 
restos impor tan tes . C o m p r e n d í a pr imeramente u n gran 
recinto cuadrado, rodeado de columnas y con dos gran­
des exedras a los lados. D e s p u é s otro recinto rectangular, 
t a m b i é n con columnas y exedras que fué la bas í l i ca 
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b l p i a . A c o n t i n u a c i ó n , entre otras construcciones con 
columnatas la m a g n í f i c a columna Trajana y a l fondo u n 
templo. 

V i t r u b i o seña la las reglas por las cuales d e b í a ser cons­
t ru ido un foro cuya forma como al agora de los griegos 
d e b í a ser rectangular y estar rodeado de p ó r t i c o s . De 
este t ipo es el foro de Pompeya, que mide 157 m . de lon ­
g i t u d por 33 de anchura. Se penetra en él po i dos arcos, 
de los cuales uno subsiste, en medio de los cuales se alza 
el templo de J ú p i t e i . Desde él se extiende el gran r e c t á n ­
gulo con columnatas por sus lados y su frente. A uno y 
otro lado hay edificios impor t antes y al extremo tres curias 
( tr ibunales) , que son salas rectangulares con á b s i d e al 
fondo. A n á l o g a d i spos i c ión t ienen casi todos los .foros 
que se conocen, como el de Velel la en L igu r i a y los de 
Afr ica , entre los cuales el de T i m g a d es casi cuadrado, 
tiene puerta monumenta l y e s t á rodeado de p ó r t i c o s ; 
tiene al lado occidental la bas í l i ca , al or ienta l la curia y la 
t r i buna de las arengas. 

En t r e los edificios contiguos a los foros e s t á n , como 
queda dicho, las curias, cuyo p ro to t ipo son las mencio­
nadas de Pompeya y las salas de v o t a c i ó n . Mayor i n t e r é s 
t ienen las bas í l i cas . L a bas í l ica romana es lo que hoy 
la bolsa, la casa de c o n t r a t a c i ó n que por lo mismo nece­
sitaban local ampl io , pues allí se r e u n í a n las gentes para 
t r a t a r los negocios. L a pr imera en Roma fué construida 
en 184 a. de J . C, por Porcio C a t ó n . L a bas í l i ca E m i l i a 
databa del a ñ o 78 a. de J . G. y e x i s t í a n a d e m á s la bas í ­
lica Ju l i a comenzada por César y acabada por Augusto ; 
la U lp i a , construida por Apolodoro , y la de Constant ino. 
C o n s t i t u í a la bas í l ica un gran espacio rectangular rodeado 
de p ó r t i c o s por lo general en dos pisos y de tres naves 
que es lo m á s frecuente ; algunas de cinco, como la ba s í ­
l ica Jul i r . que m e d í a 109 m . de l o n g i t u d y 40 de-anchura, 
t e n í a 36 pilares en torno de la nave cent ra l y constaba 
de dos pisos. La bas í l i ca de Pompeya mide 67 m . de lon ­
g i t u d y 27,65 de ancho, es de tres na^es con entradas 
laterales, como en general todas las bas í l i cas , y al fondo 
hay una p la taforma de 2 m . de a l tu ra para el t r i b u n a l . 

E n los foros se han encontrado t a m b i é n retretes 
p ú b l i c o s . Los de Pompeya y los de T i m g a d dan idea de 
su d i spos ic ión , que c o m p r e n d í a n un p e q u e ñ o v e s t í b u l o , 
que por la d i spos i c ión de las puertas impidiese ver el 
in ter ior , y una h a b i t a c i ó n en la que en forma curva esta­
ban dispuestos los asientos horadados y un d e s a g ü e . 
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A l convertirse el foro en lugar de asambleas po l í t i ca s , 
a d m i n i s t r a c i ó n de jus t ic ia y centro de negocios en los 
edificios especiales ya citados, fué menester establecer 
mercados en otros puntos de las ciudades. E n las gran­
des, como Roma, h a b í a varios : f o r w n o l i to r ium para las 
legumbres, forum piscalorium para los pescados, forum 
boarium para la carne y as í otros varios. E l mercado era 
una plaza al aire l ibre, por lo general rectangular, rodeada 
de p ó r t i c o s en los cuales estaban las tiendas. E n el centro 
h a b í a una fuente dentro de un p a b e l l ó n circular . De este 
t ipo es el mercado de Pompeya si tuado al Nordeste del 
foro ; m e d í a 37 m . de long i tud por 28 de ancho y el pabe­
llón central es de doce lados y otras tantas columnas. 
A un lado se cuentan 11 tiendas y en ellas se encontra­
ron vasos de barro que c o n t e n í a n lentejas, higos, pasas, 
c a s t a ñ a s , pan, a d e m á s de pesos y monedas. E l mercado 
de T í m g a d es rectangular, con uno de sus extremos en 
semic í rcu lo , y el pa t io rodeado de columnas mide 25 m . 
por 15. 

9. L a casa romana. E n los primeros tiempos de 
Roma la casa tiene la d i spos ic ión de la etrusca. Es rec­
tangular, con el a l r i um en medio de las habitaciones, 
alcobas (cubicula) condes prolongaciones laterales (alae) 
y al fondo el i ab l inum, h a b i t a c i ó n abierta al a t r io y al 
p e q u e ñ o j a r d í n que h a b í a d e t r á s , que se p o d í a inco­
municar por medio de cortinas. E l Iab l inum era la hab i ta ­
ción pr inc ipa l donde habi tuaimente estaba el d u e ñ o de 
la casa, que desde al l í p o d í a ver lo que pasaba en ella. 
Algunas de estas casas t e n í a n dos pisos. Cuando la inf luen­
cia del hp.V.nismo dió a conocer el per is t i lo de la casa 
griega este nuevo elemento se a ñ a d i ó a la casa romana. 
Donde pr imeramente se in t rodu jo esta var ian te fué en el 
m e d i o d í a de I t a l i a . E n Roma se conoc ió el perist i lo en 
160 a. de J . C. E l t ipo de casa que desde entonces preva­
leció es greco-romano, el corriente en la é p o c a imper ia l 
(f ig. 166). La d i spos ic ión de la casa romana f u é l a s iguiente: 
el por ta l , fauces, conduce al a t r io , a cuyos lados se abren 
las habitaciones y las alas, al fondo el t ab l inum entre el 
t r i c l in io y un pasillo que c o n d u c í a al peris t i lo , el cual 
casi siempre es rectangular, rodeado de columnas y con­
ver t ido en j a r d í n con un estanque en medio. A los lados 
h a b í a t a m b i é n habitaciones y al fondo el oecus o sala de 
recibir . A veces estaba allí t a m b i é n el t r i c l i n io abierto 
a la huerta o pat io en que terminaba la casa. Las casas 
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de Pompeya son las que por su buena c o n s e r v a c i ó n dan 
idea m á s completa de esta clase de edificios. Son raras las 
ventanas, siempre p e q u e ñ a s , con rejas y alguna vez con 
piedras t r a n s l ú c i d a s o cr is ta l . Raro es t a m b i é n en casas 
de dos pisos el b a l c ó n de madera. E l po r t a l o pasillo de 
entrada en las casas lujosas estaba pavimentado de 
mosaico, con la f igura de u n animal , generalmente el 
perro atado con cadena que de fend ía la entrada con el 
letrero cave canem (guardaos del perro). A t r i o toscano 

FIG. 166. Pompeya. L.a casa del Fauno 

l l ama V i t r u b i o ai que no t e n í a columnas ; a t r io telrastilo 
o cor in t io al que tenia cuatro, para sostener las vigas del 
techo, como se sabe abierto sobre el i m p l u v i u m , d e p ó s i t o 
de agua abierto en medio del pav imento . E n Pompeya 
se ha l lan los dos t ipos de a t r io , A l borde de dicho d e p ó s i t o 
h a b í a una mesa de m á r m o l donde se colocaban vasos 
lujosos. E n una pared del a t r io h a b í a u n l a ra r ium, 
c a p í l l i t a de los dioses lares protectores del hogar. E l 
t ab l inum es donde solean guardar el arca ferrada que con­
t e n í a el dinero y objetos de valor . E n las alae se t e n í a n 
las mascarillas en cera de los antepasados y objetos d ig­
nos de ser conservados. De los peristi los que se conservan 
muestran algunos reconst i tu ido el j a r d í n con sus adornos, 
siendo el m á s i m p o r t a n t e de los de Pompeya el de la casa 
de los V e i l i i . E n la misma casa se ve el oecus decorado 

23. MÉLIDA : Arqueología clásica. 334-335 
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con bellas pinturas . E n las alcobas, que son p e q u e ñ a s , 
suele haber lechos de f áb r i ca , y t a m b i é n se han encon­
trado camas de bronce. E n los comedores o t r ic l in ios se 
encuentran los tres lechos de fábr ica dispuestos en to rno 
de la p e q u e ñ a mesa, y algunas veces el lecho era ún i co 
y semicircular, para varias personas. E l pavimento estaba 
ligeramente incl inado hacia los muros laterales y h a b í a , 
por lo general, una canal de d e s a g ü e al j a r d i n . 

A l exterior de algunas casas de Pompeya hay tiendas 
que suelen ser habitaciones poco profundas abiertas a la 
calle y con el mostrador de m á r m o l . Asimismo se encuen­
t r an p a n a d e r í a s con los molinos y el horno. 

Palacios apenas los conocemos m á s que por algunos 
restos. E n el Palat ino de Roma la casa l lamada de L i v i a 
es a n á l o g a a las d e m á s , pero del palacio propiamente 
dicho de los emperadores, de los Flavios, sus ruinas dan 
a entender que pasada una gran columnata se a b r í a 
la gran sala del t rono, de 47 m . por 35, j u n t o a la cual 
h a b í a una bas í l i ca de 35 m . por 2U y una capil la p e q u e ñ a 
con un al tar ; d e s p u é s un perist i lo con columnas de m á r ­
m o l rodeado de habitaciones y al fondo la sala de los 
festines. E l magn í f i co palacio de Diocleciano en Spalato 
estaba for t i f icado, ocupaba u n gran r e c t á n g u l o d iv id ido 
por una serie de departamentos y dos patios, en uno de 
los cuales h a b í a un templo y en el otro estaba el mausoleo 
imper ia l . A r q u i t e c t ó n i c a m e n t e es de considerar en este 
palacio la l lamada porta áu rea , que forma un frontispicio 
con a r q u e r í a sobre m é n s u l a s en forma de capiteles de 
columna, lo cual se ofrece como la pr imera idea de cier­
tas construcciones medievales. 

Las casas de las provincias romanas suelen ofrecer 
algunas variantes. Tales, son por ejemplo, las casas de 
T imgad en Argel ia , de p lanta cuadrada, con las habi ta­
ciones en torno de un a t r io co r in t io . Otras veces se ve 
un pat io rectangular con ga l e r í a s a dos de los lados, t i po 
del cual se han encontrado casas en Numanc ia . T a m b i é n 
es de notar en las casas romanas de E s p a ñ a , como en las 
de Áfr ica , q u é suele haber habitaciones a d is t in tos n ive­
les. E n general, las casas romanas provinciales no guar­
dan la c lás ica regular idad que las de I t a l i a . 

De la v i l l a rú s t i ca o casa de campo, a las que fueron 
m u y aficionados los romanos, son conocidas algunas 
ruinas, por lo general de viviendas lujosas, m á s amplias 
que las de las ciudades, con grandes patios y peristilos, 
numerosas habitaciones entre las cuales hay termas o 
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b a ñ o s con hornos para calentar el ag-ua y con jardines 
o huertas ; exedras, fuentes, kioscos o pabellones, p ó r ­
ticos y lo que l l amaban cr iplopórl ico, que era una galena 
s u b t e r r á n e a que r e c i b í a la luz por tragaluces y que ser­
v í a para preservarse del calor o del v ien to . Ejemplares 
de ello se han encontrado cerca de Roma, en T ívo l i , en 
la v i l l a de Ouin t i l iu s Varus, en la de Adr i ano , en la de 
V i r i u s Varus , la de Galba en Tusculum y la de Domic iano 
en Albano . Sobre estas construcciones h a b í a terrazas 
que p e r m i t í a n extender la v is ta al horizonte. H a y not ic ia 
de muchas villae importantes incluso la de Pl in io el joven , 
y restos de varias se han encontrado en las provincias 
aun en E s p a ñ a . 

Unidas a veces a las vil las se han reconocido casas de 
e x p l o t a c i ó n ag r í co la o de industr ias . Su d i spos ic ión , en 
torno por lo general de u n pat io , obedece al sistema i n d i ­
cado. Uno de los ejemplares m á s completos es el de la 
Jilla de Boscorreale, cuyo conjunto rectangular mide 
40 m . por 25 y consta de numerosas habitaciones y depar­
tamentos con una prensa de aceite y una bodega que 
contiene dispuestas en filas numerosas á n f o r a s hincadas 
en la t i e r ra . 

10. Las termas. Dada la impor tanc ia que en ía 
v ida romana t u v i e r o n los b a ñ o s , los edificios destinados 
a este f i n fueron cuidadosamente dispuestos, teniendo 
en cuenta que las gentes no iban diar iamente a las termas 
por loable costumbre h ig ién ica solamente, sino t a m b i é n 
porque eran pun to de c o m u n i c a c i ó n y esparcimiento. 
Ciudadanos bien acomodados t e n í a n b a ñ o en su casa, 
pero en toda ciudad, por lo general en las-afueras, h a b í a 
termas p ú b l i c a s , que eran edificios especiales e i m p o r t a n ­
tes. A d e m á s de las termas urbanas h a b í a establecimien­
tos de b a ñ o s medicinales. H a y , pues, que d is t ingui r tres 
clases de terinas. 

U n b a ñ o completo constaba de varias operaciones 
sucesivas. La pr imera c o n s i s t í a en someterse a la a c c i ó n 
de aire caliente para provocar la t r a n s p i r a c i ó n ; d e s p u é s 
un b a ñ o t i b i o , de l impieza ; luego refrescar el cuerpo 
en agua fría, y , por u l t i m o , someterse a un masaje y 
fricciones de aceite para provocar la r e a c c i ó n . Necesario 
era, por lo t an to , que un establecimiento de b a ñ o s tuviese 
salas apropiadas para cada una de esas operaciones. E l 
cuarto para la t r a n s p i r a c i ó j i era e l laconicum, la del b a ñ o 
caliente caldar ium, la del frío f r i g i d a r i u m , la c á m a r a 
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t i b i a que solía estar in termedia a las dos dichas iepida-
r i u m y el departamento de masaje y fricciones elaeoihe-
s ium. P r e c e d í a a esos departamentos el apodyierium, des­
t inado a desnudarse y dejar la ropa. Para ejercicios g i m ­
n á s t i c o s , complemento del b a ñ o , habia patios o palestras. 
Lo d e m á s , para la r e u n i ó n de las gentes eran g a l e r í a s o 
p ó r t i c o s , exedras y salas. E l desarrollo a r q u i t e c t ó n i c o 
de este programa estuvo en r e l ac ión con la impor t anc ia 
de las termas. E n todas era indispensable para obtener 
el calor necesario la existencia de hornos que calenta­
sen el aire y el agua contenida en grandes d e p ó s i t o s 
m e t á l i c o s colocados en al to, de los que sallan t u b e r í a s 
para repar t i r la , y para el aire caliente la c o n s t r u c c i ó n 
s u b t e r r á n e a l lamada hipocauslum, de donde s u b í a al 
laconicwn por agujeros practicados en las baldosas que 
estaban sostenidas por p e q u e ñ o s pies derechos. 

Las termas privadas contienen en p e q u e ñ o esos 
menesteres. T a l se ve en la casa l lamada del Fauno en 
Pompeya, donde consta de dos habitaciones. Los b a ñ o s 
de la v i l l a de Boscorreale muestran el iep idar ium y el cal-
dar ium, al fondo del cual , bajo b ó v e d a semies fé r i ca , 
hay una piscina de m á r m o l y enfrente otra de f áb r i ca . 

Los b a ñ o s p ú b l i c o s , desde m u y pronto establecidos 
en Roma adqui r ie ron singular desarrollo bajo el Impe ­
r io , t an to en I t a l i a como en las provincias . Muchas ter­
mas eran comunes para los dos sexos, a cuyo f i n una 
m i t a d del edificio estaba destinada a los hombres y otra 
a las mujeres, con entradas independientes, lo cual, aun­
que se o b s e r v ó desde ant iguo, fué objeto de una dispo­
s ic ión de Adr i ano . De las m á s antiguas que lo demuestran 
son las de Pompeya, las l lamadas termas Stabianas, 
que da tan del siglo n a. de J . C , y las del foro, que fueron 
construidas en el i . A l efecto dicho t ienen puertas inde­
pendientes a dis t intas calles, hiendo algo mayor el depar­
tamento de los hombres, en el que hay un pat io para los 
ejercicios g i m n á s t i c o s . Las termas de T i m g a d t ienen 
un mayor desarrollo, pues a d e m á s de los departamentos 
necesarios contienen salas de c o n v e r s a c i ó n . 

Las termas construidas en Roma por los emperado­
res fueron construcciones monumentales en que el arte 
d e s a r r o l l ó su magnificencia. Se cuentan las termas de 
Trajano, las de Caracalla, las de Diocleciano ( l á m . X X ) 
conservadas en parte en lo que es hoy Museo Nacional , 
y las imponentes ruinas de las termas de Caracalla, que 
son las que dan mejor idea de lo que fué aquel vasto 
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y grandioso edificio, aunque sólo se conserva como en 
esqueleto, y de lo que fueron los anter iormente citados. 
Se componen de u n gran cuerpo de edificio rectangular 
contenido como en u n gran pat io dentro de o t ra cons­
t r u c c i ó n cuya á r e a casi cuadrada mide unos 120 m . y 
contiene p ó r t i c o s de columnas, campos para juegos, exe-
dras y salas. E l edificio centra l que const i tuyen las termas 
propiamente dichas ofrece una p lanta de perfecta sime­
t r í a en la que se corresponden a uno y otro lado los 
departamentos destinados a los hombres y a las mujeres 
y en el centro el f r i g i d a r i u m o gran piscina de n a t a c i ó n 
al aire l i b r e ; el tepidar ium y el caldarium, gran c á m a r a 
circular que sobresale de la linea del r e c t á n g u l o de la 
p lanta general. Estos tres departamentos corresponden 
al b a ñ o de los hombres, y no fa l tan en el de las m u ­
jeres, que es m á s p e q u e ñ o , esa misma clase de depar­
tamentos. L a ro tonda del caldarium estaba cubierta con 
c ú p u l a . E n las termas en general se hizo mucho uso de 
habitaciones circulares con c ú p u l a abierta al medio para 
que entrase la luz y el b a ñ o circular y abierto en el piso 
con gradas para sentarse, como t a m b i é n de habitaciones 
cuadrangulares con á b s i d e semicircular. E n E s p a ñ a las 
termas de I t á l i c a son las que han dado mejor idea de 
esta clase de construcciones. 

Los establecimientos termales, o sea de aguas medici ­
nales, fueron objeto de construcciones dispuestas m á s 
o menos de a n á l o g o modo a los b a ñ o s p ú b l i c o s antedichos. 
A l Sur de Argel ia se hal lan las piscinas de agua caliente 
a 70 grados, de la aquae Flavianae, cuya gran piscina 
circular estaba en una pieza redonda con copula . E n 
E s p a ñ a los b a ñ o s de Alange (Badajoz) conservan y e s t á n 
en uso dos c á m a r a s circulares, con su c ú p u l a abierta en 
medio y su b a ñ o redondo con guadas. 

11. Monumentos honoríf icos. Para conmemorar 
v ic tor ias obtenidas por las aymas, actos po l í t i cos como 
la f u n d a c i ó n de colonias, beneficios recibidos de los 
emperadores, los romanos elevaron monumentos conme­
mora t ivos consistentes en estatuas, o construcciones 
especiales, esencialmente los arcos l lamados t r iunfales . 
Este apelat ivo sólo es en r igor aplicable a los arcos que 
recordaban el t r iunfo o entrada solemne de u n vencedor 
en Roma, honor que c o n c e d í a el Senado ; pero la m a y o r í a 
de los arcos solamente fueron honor í f i cos . Los arcos son 
por su forma como las puertas de las ciudades ; pero los 
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arcos propiamente tr iunfales u honor í f icos no estaban 
adosados a las murallas, sino que erigidos tan to en la 
entrada de las ciudades como en otros sitios, eran siempre 
monumentos aislados con la d e c o r a c i ó n conveniente tan to 
en sus frentes como en sus costados y la i n sc r i pc ión 
conmemorat iva . S e g ú n P l in io , fué ant igua costumbre 
erigir estatuas sobre columnas y m á s tarde sobre arcos 

honor í f i cos . Algunos 
arcos se elevaron a 
fines de la R e p ú b l i c a , 
costumbre prodigada 
bajo el I m p e r i o , 
t an to en Roma como 
e n l a s provincias . 
Arcos tr iunfales i m ­
portantes en Roma 
son el de T i t o , el de 
Septimio Severo en el 
Foro y el de Cons^ 
tan t ino inmedia to al 
Coliseo • arcos hono­
ríficos son en I t a l i a 
el de Aosta, los de 
R i m i n i y Verona ; en 
Francia el de Orange; 
en Áfr ica el de T i m -
gad ; en E s p a ñ a el 
de B a r á inmedia to a 
T a r r a g o n a , y los 
de M e d i n a c e l i y 
Caparra, por no c i tar 
m á s que los m á s i m ­
portantes. Algunas 

veces los arcos fueron erigidos a la entrada del Foro o en 
una calzada acaso para s e ñ a l a r la d iv isor ia de algunas 
regiones. 

A r q u i t e c t ó n i c a m e n t e considerados los arcos en cues­
t i ó n hay que s e ñ a l a r tres t ipos. E l m á s sencillo y frecuente 
es el de un solo hueco. A este t ipo pertenecen el arco de 
T i t o en Roma, que data del a ñ o 82 de J . C. y cuyo hueco 
tiene de anchura 5,36 m . Conmemora el t r i un fo obtenido 
por dicho emperador en Oriente, representando uno de 
los relieves el t ransporte del candelabro de los siete brazos 
y el Arca de la Al ianza del templo de J e r u s a l é n (fíg. 167). 
En E s p a ñ a son de este t i po el de B a r á erigido en honor 

FIG. 167. Arco de Tito 
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de Luc io L ic in io Sura, general de Trajano y el erigido 
en medio del puente de A l c á n t a r a en honor de Tra ja -
no en 104 de J . C. Los arcos en c u e s t i ó n se abren en un 
macizo a r q u i t e c t ó n i c o con columnas o pilastras a los 
lados del hueco y coronado por un entablamento en el 
cual una i n s c r i p c i ó n indica el m o t i v o de la e recc ión d e l 
arco y el nombre de la persona a quien fué dedicado. 
Es raro el caso de arcos de dos huecos o puertas propio 
de la entrada a una c iudad ; en cambio, es frecuente el 
arco de tres huecos y por tanto de m á s impor tanc ia mo­
numenta l . As í es en Roma el de Septimio Severo, que 
data del a ñ o 203 de J . C , en el cual, como en todos los 
arcos de este t ipo , es mayor el hueco central que los otros, 
anchos respectivamente de 6,77 m . y 2,96 ( l ám. X X I ) . 
De tres huecos es el arco de Constantino en Roma que 
data del a ñ o 315, y miden sus huecos de ancho 6,50 m . 
el central y 3,30 m . los otros dos. De tres huecos son el 
arco de Orange, que data de fines de la R e p ú b l i c a o 
principios del Imper io y en E s p a ñ a el arco de Medina-
celi . T ipo d i s t in to de arco es el de cuatro huecos, uno 
por cada una de las caras que componen el monumento , 
que afecta por lo t an to forma de templete. T a l es c l ­
areo de Caracalla en Tebessa (África) y en- E s p a ñ a el de 
Caparra (Cáceres) . 

O t ra clase de monumentos conmemorat ivos fueron 
los trofeos erigidos para conmemorar una v ic to r i a ; por 
ejemplo, el que Pompeyo er igió en los Pirineos cuando 
a c a b ó su guerra contra Sertorio. E l monumento m á s 
ant iguo de esta clase que se conserva es el elevado por 
Augusto en la T u r b i a d e s p u é s de someter a los pueblos 
alpinos el a ñ o 6 a. de J . C. Cons i s t í a en un al to basamento 
rectangular con otro menor encima que sustentaba una 
c o n s t r u c c i ó n circular rodeada de columnas sobre cuya 
cubierta estaba la estatua del emperador con el trofeo 
en la mano. U n monumento semejante se ha descubierto 
en Rumania , elevado para conmemorar las vic tor ias de 
Tra jano en la Dacia. 

Ot ra forma de monumento conmemorat ivo es la de 
columna. E n honor de César fué elevada una de m á r m o l 
de N u m i d i a , en el F o r o ; columna rostra l era la que estaba 
adornada con las proas de las naves ganadas al enemigo. 
T a l fué la columna elevada para conmemorar la v ic to r ia 
nava l del cónsu l Dui l ius en 260 a. de J . C. De la é p o c a 
impe r i a l el mejor monumento de esta clase es la columna 
T í a j a n a , que, como queda dicho, estaba en el foro man-
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dado construir por el propio Trajano al arqui tecto Apo lo -
doro de Damasco. L a columna fué erigida en c e l e b r a c i ó n de 
las vic tor ias de la guerra de la Dacia, en 104 de J . C. ( f igu­
ra 168). Se alza sobre un basamento cuadrangular de 5 m . 

de a l tura y 5,50 de lado, 
dentro del cual e s t á la 
c á m a r a funeraria en que 
fueron depositadas las ce­
nizas del emperador. E l 
fuste es de m á r m o l blanco 
de 3,70 de d i á m e t r o y 29,55 
de a l tura ; en su in t e r io r 
hay una escalera de cara­
col para subir a lo al to en 
que estaba la estatua de 
Trajano en bronce dorado, 
que hoy se ve reempla­
zada por la de San Pedro. 
Decora la columna una 
c in ta en espiral, de relieve, 
en la que se desarrollan 
los episodios de la guerra. 
Exis te t a m b i é n en Roma 
la columna Aure l iana , co­
pia de la t ra jana y en cuya 
espiral en relieve se repre­
sentan episodios de las 
guerras de Marco Aure l io 
en la Germania. ' 

H a y que s e ñ a l a r , ade­
m á s , las l lamadas co lum­
nas de J ú p i t e r , frecuentes 
en la r e g i ó n del R h i n , sobre 
todo en Maguncia . Son 
monumentos de 10 a 15 m . 
de a l t u r a : en las cuatro 
caras del pedestal se ver. 
representaciones de d i v i ­
nidades y sobre el capi te l 

la imagen de un j ine te vencedor de u n gigante o una 
estatua. Las inscripciones conservadas de estos monu­
mentos contienen una d e d i c a c i ó n a J ú p i t e r y Juno. 

12, Monumentos sepulcrales. Las creencias r e l a t i ­
vas a la o t ra v ida , t a l como las prac t icaron los griegos y la 

FIG. 168. Roma. E l Foro Trajano 
con la Columna Trajana 
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t r a d i c i ó n de las costumbres etruscas, se ven reflejadas 
en las romanas y en los monumentos consagrados a hon­
rar a los muertos. Dos r i tos diferentes se pract icaron para 
enterrarlos : la i n h u m a c i ó n y la c r e m a c i ó n . Ambos estu­
v ie ron en uso en t iempo de la R e p ú b l i c a , con predomi­
nio de la i n c i n e r a c i ó n , y asi se v ino haciendo hasta que 
en el siglo n de J , G. fué preferida la i n h u m a c i ó n . La 
c r e m a c i ó n parece haber sido preferida por las familias 
acomodadas. Los pobres siempre fueron inhumados . 

L a ley romana p r o h i b í a que los cementerios estuvie­
ran en el in te r io r de las ciudades, excepto cuando se 
t ra taba de vestales o de personajes singulares. Por lo 
general las sepulturas estaban dispuestas bordeando las 
grandes calzadas, a la salida de las ciudades. As í se ve 
en l a v í a A p p i a en Roma y en la calle de las tumba* en 
Pompeya. Grande es la var iedad de tumbas, siendo fre­
cuente que e s t é n dentro de un recinto de f áb r i ca , con su 
puerta . T a m b i é n se hicieron enterrar algunos propieta­
rios de villae en terreno suyo. 

Toda t u m b a tiene una parte oculta y con frecuencia 
s u b t e r r á n e a donde e s t á n el cuerpo y las cenizas y la 
parte exter ior y monumenta l con el epitafio. Las tumbas 
m á s sencillas son pozos ( p u i i c u l i ) consistentes en fosas 
rectangulares guarnecidas de losas de piedra. De este 
t i p o son las fosas comunes de la gente pobre. Son nume­
r o s í s i m a s en lo que fué el mundo romano las tumbas mo­
destas en que sobre ellas se alza u n p e q u e ñ o monumento , 
aras cuadrangulares, estelas o cipos de forma c in t rada . 
Tan to en estos monumentos como en los d e m á s se leen 
las inscripciones sepulcrales, encabezadas con la consa­
g r a c i ó n a los dioses manes seguidas de los nombres de 
la persona, a veces con detalles de su naturaleza, de sus 
cargos, ejercicios o profesiones y con sentidas expresiones 
de c a r i ñ o conyugal o f i l i a l . Algunas estelas muestran 
relieves que consisten en el busto del personaje o alguna 
r e p r e s e n t a c i ó n alusiva. E n sepulturas de gente adinerada 
la parte s u b t e r r á n e a suele ser una c r ip ta o hipogeo a la 
manera etrusca, en cuyo in te r io r se han encontrado las 
urnas y s a r có fagos , como se v i ó en la t u m b a de los Esci-
piones en la V í a A p p i a . 

Ot ro t ipo de t u m b a es el columbario, que consiste en 
una sala abovedada en cuyos muros hay una serie de 
nichos que recuerdan los de u n palomar, para recibi r 
las urnas cinerarias y con el nombre del d i fun to en una 
placa de m á r m o l . A fines de la R e p ú b l i c a y bajo el I m p e -
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r io fué costumbre de las familias ricas disponer columba­
rios para sus esclavos l ibertos, costumbre que s u b s i s t i ó 
hasta la época de Adr i ano . Las paredes de esas c á m a r a s 
estaban adornadas con pintiljfas que representaban ge­
nios, esfinges, grifos y asuntos heroicos o mi to lóg i cos . E n 
la v í a A p p i a se ven el columbario de los l ibertos de L i v i a , 
mujer de Augusto, compuesto de varios compar t imientos , 

con series de nichos 
semicirculares o cua­
drados, y el co lum­
bario de la v i ñ a 
Codini (fig. 169) dis­
puesto en igua l for­
ma. Esta d i spos ic ión 
en varios nichos su­
perpuestos es la mis­
ma de nuestros viejos 
cementerios. E n Mé-
r ida se han descu­
bierto unos co lum­
barios que f o r m a n 
construcciones aisla­
das, cuadrangulares, 
en cuyo in te r io r al 
aire l ibre se ven en 
los muros los nichos 
de las urnas, y en 
una de estas tumbas, 
perteneciente a la 
famil ia de los Voco-
nios, se ven sus re t ra ­
tos pintados. 

L a c r e m a c i ó n de 
los c a d á v e r e s exig ió una c o n s t r u c c i ó n especial l l a ­
mada us l r inum. Era una fosa para la hoguera, sobre 
cuya l e ñ a se colocaba el c a d á v e r ; o bien recintos es­
peciales de los que se han reconocido restos en Roma 
y fuera de ella. Las tumbas que e s t á n dentro de u n 
recinto de fáb r i ca a modo de pat io suelen tener 
ciertas dependencias destinadas a las celebraciones con 
que se honraba la memoria de los muertos. Una de esas 
construcciones es el t r i c l i n i o para el banquete f ú n e b r e , 
con los lechos de fábr ica en la d i spos ic ión corriente, 
como t a m b i é n la mesa y u n ara para las libaciones. 
Ejemplos de todo esto tenemos en E s p a ñ a en la n e c r ó -

FIG. 169 
Columbario de la viña Codini. Roma 
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polis romana de Carmona, cuyas tumbas son c á m a r a s 
s u b t e r r á n e a s , con senos o bancos corridos para las urnas 
cinerarias y cuyas paredes y b ó v e d a s e s t á n decorados 
con p inturas . E n alguna de estas tumbas se ha recono­
cido el us l r inum. E n 
la que e s t á n dentro 
de u n recinto se con­
serva el t r i c l i n i o y la 
cocina. Pocas de esas 
tumbas son de i n h u ­
m a c i ó n , s i e n d o la 
m a y o r í a de incinera­
c ión . 

Las urnas cinera­
rias r e c o g i d a s en 
abundancia son u n 
vaso de barro, v i d r i o , 
plomo o bronce, rara 
vez de m á r m o l como 
la de Augus to o de 
oro como la de Tra ja -
no ; o bien afectan 
la forma a r q u i t e c t ó ­
nica de monumento 
s e p u l c r a l , estando 
adornada con relie­
ves y labrada por lo 
general en m á r m o l . 
De m á r m o l o piedra 
s o n l o s s a r có fagos 
adornados t a m b i é n 
con relieves, algunos 
con cubier ta a dos 
vertientes y f r o n t ó n , 
de t ipo griego, o con 
cubierta plana oue 
fué la costumbre ro­
mana ; p e r o e s t a 
clase de sa rcó fagos son, como se c o m p r e n d e r á , los destina­
dos a gente rica, pues la gente modesta e m p l e ó cajas de 
piedra lisas, rectangulares, destinadas a ser enterradas, 
o bien b a s t ó una cubierta sobre la fosa, formada por un 
te jadi l lo de tejas planas y curvas ; para los n i ñ o s se so­
l ie ron u t i l i za r á n f o r a s par t idas de in ten to en trozos, 
para meter el c a d á v e r . Con los muertos fué costumbre 

FIG. 170 
Sepulcro de la familia Julia, en St.-Remy 
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depositar objetos p e q u e ñ o s de su uso y los vasitos l la ­
mados lacr imator ios , que son frascos de perfume, o sea 
u n g ü e n t a r i o s , a d e m á s de l á m p a r a s , vasos, platos con co­

mida . Es de notar que 
para que pudieran 
llegar al d i funto las 
libaciones de los v i ­
vos fué costumbre 
abr i r conducto que 
comunicara con la 
fosa. Esto se ha ob­
servado en muchas 
sepulturas modestas, 
como son las de la 
n e c r ó p o l i s de Belo en 
E s p a ñ a y alguna de 
Mér ida . 

No solamente la 
estela, ara o cipo se­
ñ a l a b a al exterior la 
sepultura, sino t a m ­
b i é n construcciones 
de cierta impor tanc ia 
que c o n t e n í a n , o bien 
un recinto al aire 
l ibre para las cere­
monias de referencia, 
o bien consisten en 
un m o n u m e n t o de 
forma expresiva. T a l 
es, por ejemplo, la 
t u m b a de N e r ó n en 
la v ía Cassia, que 
afecta forma de sar­
cófago con acroteras, 
sobre un basamento. 
Otra forma singular 
es la de templo , de 
origen griego, con su 
pronaos de cuatro 

columnas, la celia o capil la funerarias sobre una c r ip ta . 
E jemplo son en la v í a A p p i a el l lamado templo del dios 
Rediculus y en E s p a ñ a el t emplo mausoleo de Fabara 
(Zaragoza), dedicado a los manes de Lucio E m i l i o L u p o . 

FIG. 171. Sepulcro de la familia de los 
Secundinos en la aldea de Igel, cerca de 

Tréveris 
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E n forma de torre o de templete existen varios m o n u ­
mentos funerarios. Algunos muestran sobre un al to basa­
mento u n simulacro de templo con su p ó r t i c o de co lum­
nas. Los hay hasta de dos pisos y es frecuente que en el 
basamento e s t é n depositadas las cenizas. E n algunos de 
esos templetes solia colocarse la estatua del d i fun to . Es 
notable la t u m b a de los Julios en Sa in t -Remy (Francia) , 
que se compone de un templete cuadrado y sobre él o t ro 
c i rcular con la estatua (f ig. 170). De l mismo g é n e r o es 
la t u m b a de los Secundinos en Igel , cerca de T r é v é -
ris ( f ig . 171). Esa forma de tumbas se c o n v i r t i ó en ver­
daderas torres de cubier ta p i r a m i d a l y fué usada en 
Asia , en Áfr ica y en E s p a ñ a , donde es buen ejemplo la 
tor re improp iamente l lamada de los Escipiones, en 
Tarragona. Fo rma notable de t u m b a es la p i r á m i d e de 
Cestius, en Roma. 

De mayor impor tanc ia fueron los mausoleos de forma 
circular , derivada del i u m u l i cón ico , de t r a d i c i ó n etrusca. 
Como ejemplar p r i m i t i v o de mausoleo circular romano 
hay que s e ñ a l a r la t u m b a de los Horacios en la v ía App ia . 
Del mausoleo de Augusto se sabe que é s t e se r e s e r v ó en 
él una c á m a r a funeraria, destinando otras doce, que 
estaban alrededor, para personas de la fami l ia impe r i a l . 
E l mausoleo de Adr i ano es hoy el castillo de S í . Angelo. 
L o que se conserva es u n edificio c i l indr ico , sobre un 
basamento cuadrado, recubierto de placas de m á r m o l . 
E l d i á m e t r o es de 64 m . y 21 la a l tu ra . L o que ha dado 
lugar a varias h i p ó t e s i s es c ó m o estaba coronado este 
magnifico monumento . E n la v í a A p p i a se conserva la 
t u m b a de Cecilia M é t e l a que es del mismo t i po , de basa­
mento cuadrado y c o n s t r u c c i ó n c i l indr ica , de 11 m . de 
a l tu ra y 29,50 de d i á m e t r o . Es de piedra y tiene u n friso 
de bucranios y guirnaldas. A l g ú n ot ro monumento de 
este g é n e r o se conserva en I t a l i a y t a m b i é n los hay en 
Argel ia y en Asia Menor. 

111. Las imágenes 

1. E l P a n t e ó n romano. L a re l ig ión romana se 
forma con las creencias t radicionales etruscas y con la 
griega. Roma se d i s t i n g u i ó por u n e s p í r i t u abier to en 
mater ia religiosa, y en la p r á c t i c a m á s impor t anc i a que 
los conceptos representados por las deidades t uv i e ron 
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el cul to y los r i tos . La a d a p t a c i ó n de los dioses griegos 
al p a n t e ó n romano los modi f i có a l g ú n tan to , y a é s t o s 
se unen las divinidades propiamente lat inas, algunas de 
ellas m á s o menos adaptadas al concepto griego. Con 
todo ello se forma el siguiente P a n t e ó n romano. 

Jano, dios solar, creador de la v ida , abre en el cielo 
las puertas de Levante y Poniente, abre y cierra el a ñ o . 
Su imagen bif ronte fué especialmente adorada en el 
templo que el rey N u m a c o n s a g r ó en d foro, el cual t e n í a 
dos puertas en los puntos opuestos a los que m i r a b a n las 
caras del dios y cuyo templo se a b r í a en t iempo de gue­
rra y se cerraba en t iempo de paz. 

J ú p i t e r Oplimo M á x i m o (el Zeus griego) fué desde los 
Tarquines el jefe ideal del Estado, adorado en el t emplo 
del Capi tol io . 

J u n o (Hera) es la reina del cielo, Juno-Regina , repre­
sentada en forma» de mat rona s e g ú n el t i po griego. Juno 
Sospiia, o sea l iberadora y protectora , que aparece en una 
estatua del Va t icano cubier ta con la piel de cabra y l le­
vando escudo y lanza. 

M i n e r v a , la Atenea Ergana de los griegos, es en Roma 
protectora del comercio y la indus t r i a , pa t rona de las 
corporaciones. Sus i m á g e n e s se ajustan al t i po he l én i co . 
Jano, Juno y Minerva son las tres deidades del Capi to l io . 

Apolo c o n s e r v ó su c a r á c t e r he l én ico de dios de la luz , 
j u v e n i l , elegante y gracioso. Sus i m á g e n e s son greco-
romanas. 

D i a n a es deidad i t á l i c a confundida con la Ar temisa 
griega. Ex is ten de ella muchas i m á g e n e s romanas, a lgu­
nas con la media luna sobre la frente. A d e m á s del t ipo 
griego de cazadora se la ve t a m b i é n vest ida de amplias 
ropas. 

Mercur io es un dios i t á l i c o , ident i f icado con el Ker ­
mes he lén ico . Lo representaron j u v e n i l , con el petaso, 
sombrero con alas, alas en los tobi l los , en una mano el 
caduceo con serpientes enroscadas y en la o t ra una bolsa, 
lo cual se refiere al sentido p r á c t i c o con que fué adorado 
en Roma bajo el Impe r io . Ex i s t en muchas i m á g e n e s de 
este dios, con esos caracteres, en bronce. 

Mar te , dios r ú s t i c o propic io a la r eco lecc ión y dios 
de la p r imavera , por lo que l leva su nombre el p r imer 
mes de ella ; y por coincidi r con esto los l í m i t e s del a ñ o 
m i l i t a r es por lo que fué ident i f icado con el Ares griego, 
cuyos caracteres guerreros c o n s e r v ó en sus i m á g e n e s , que 
son numerosas t a m b i é n . Bajo el Imper io fué representado 
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con barba y con coraza; t a l era la estatua de Mar te Uilor 
en su templo consagrado en Roma por Augus to . 

Venus tiene por antecedente i t á l i co a Feronia y Vlora 
y fué luego asimilada a la A f r o d i t a griega, con su c a r á c t e r 
voluptuoso. Sus i m á g e n e s son greco-romanas y en algunas 
va a c o m p a ñ a d a de Cupido (Eros) . F u é adorada bajo 
la a d v o c a c i ó n de Venus V i c l r i x y de Venus Geni l r ix , de 
quien c re ía descender la f ami l i a Ju l i a . 

Con los dioses o l í m p i c o s mencionados f iguran las 
Horas, las Gracias, las Musas y los Dioscuros hijos de 
J ú p i t e r , Castor y Po lux que se ven representados en algu­
nas monedas y en los Colosos del Monte Caballo (el 
Oui r ina l ) , de 5,60 m . de a l tu ra y de m á r m o l . 

Ceres, ident i f icada con la D é m e t e r griega, se ve repre­
sentada con a t r ibu tos vegetales por ser d i v i n i d a d de la 
t ierra y t a m b i é n con una antorcha encendida. 

L iber Pater, d i v i n i d a d i t á l i ca agraria, es el Baco o 
Dionisos griego, que en su t ipo j u v e n i l e imberbe se ve 
en figuras de formas elegantes, con la nebride o piel de 
pantera. E n relieves y p in turas aparece con su cortejo de 
s á t i r o s , silenos, centauros, bacantes o m é n a d e s , a los 
que se agrupa el dios Pan con el caramil lo pas tor i l , y 
Pr iapo , dios protec tor de la fecundidad de los campos 
y de los ganados, representado en la f igura de u n hombre 
de aspecto best ial . 

Vertumno y Pomona, dios y diosa que representan 
las evoluciones del a ñ o y los frutos de la t i e r ra . 

Neptuno fué uno de los dioses p r i m i t i v o s de Roma, 
asimilado a l P o s e i d ó n he lén ico y representado como él 
con el t r iden te y a veces apoyando su pie sobre u n del f ín . 

E l O c é a n o se ve representado con corona de plantas 
a c u á t i c a s y con cuernos de toro , imagen de las corrien­
tes de agua empleada por los griegos para representar 
los r íos . 

A n f i t r i t e , esposa de Neptuno, los Tr i tones y las Nerei ­
das, se ven representados con frecuencia como personajes 
de su cortejo, 

Vulcano, ident i f icado con el Hefetos griego, dios 
del fuego, aparece barbudo y musculoso, con el m a r t i l l o 
y las tenazas del herrero. Su esposa Vesta es la diosa del 
hogar. De ella hay estatuas de t i po mate rna l y recatado. 

Las divinidades de la muerte y de los infiernos son 
varias, Orcus representa el poder misterioso que in te ­
r rumpe la v i d a humana ; con él se agrupan los genios de 
la muerte Hipnos y Tanatos, representados en f igura de 
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n i ñ o s o genios. Preside a estas deidades P l u l ó n , dios del 
infierno, representado con cetro y una p á t e r a en la mano 
a c o m p a ñ a d o del Cancerbero. Proserpina, la esposa de 
P i n t ó n , s imboliza al origen de la r e n o v a c i ó n de las Esta­
ciones. T a l es la s igni f icac ión del rapto de Proserpina 
por P l a t ó n que se ve reproducida en relieves de s a r c ó ­
fagos. H é c a t e , diosa lunar e infernal , fué representada en 
forma t r ip l e de tres figuras agrupadas, d á n d o s e la espalda 
con antorchas en las manos. 

De las deidades protectoras de la v i d a humana . 
Esculapio, el Asclepios griego, c o n s e r v ó sus a t r ibu tos 
en las i m á g e n e s romanas, apareciendo a veces, como en 
un grupo del Vat icano , asociado a su h i ja H ig i a , que 
rec ib ió el nombre de Salus, la salud, y a los que suele 
a c o m p a ñ a r Telesforo, el genio de la convalecencia. 

Singular impor tanc ia t uv i e ron en Roma las deidades 
o genios protectores de la v i d a mora l y social. Tales son, 
en pr imer t é r m i n o , los Manes, e s p í r i t u s de los muertos ; 
los Lares, genios benéf icos de la casa y del campo, repre­
sentados en figuras juveniles con t ú n i c a corta, coronados 
de flores y l levando en la mano el cuerno de la abundan­
cia ; los Larves y L é m u r e s , e s p í r i t u s malignos de los que 
habia que preservarse, Conceptos morales deificados eran 
Honus, el honor ; V i r l u s , la v i r t u d ; Libertas, la l i b e r t a d ; 
Spes, la esperanza; Felicitas, la fe l ic idad ; Bonus Eventus, 
la buena suerte. V i r tudes deificadas son la Corcordia, 
Clementia, Prouidenlia, P í e l a s , la piedad f i l i a l , Pud ic i t i a , 
la castidad. Estas i m á g e n e s aparecen con frecuencia en 
las monedas, por a l u s i ó n a las v i r tudes de los emperado­
res. L a po l í t i ca , que t an ta parte t u v o en la p r á c t i c a de la 
re l ig ión romana, c reó el cul to a la diosa Roma (Dea Roma) ; 
a los Genios de las ciudades y de los emperadores, los 
Augustos. Estos conceptos se ven representados por a lgu­
nas esculturas, sobre todo estatuas de las cuales las m á s 
singulares son las que a semejanza de los retratos heroicos 
de los griegos muest ran a los personajes y emperatrices 
con los a t r ibu tos o apariencias exteriores de ciertas d i v i ­
nidades, significando la a s i m i l a c i ó n a ellas. 

De los h é r o e s griegos el m á s popular fué H é r c u l e s , 
cuyas i m á g e n e s se ajustan a l t i po c lás ico . Es notable la 
estatua colosal del H é r c u l e s Mastai , de bronce dorado, 
que l leva la maza y la piel del l eón al brazo. 

2. Las deidades extranjeras. E n un pr inc ip io los 
cultos extranjeros encontraron en el gobierno romano 
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s i s t e m á t i c a resistencia y fueron objeto de persecuciones ; 
pero como a pesar de esto fueron ganando adeptos, los 
emperadores t u v i e r o n que acabar por consentirlos, y no 
solamente se extendieron por I t a l i a sino t a m b i é n por las 
p rov inc ia s ; de ello dan tes t imonio los monumentos, los 
templos y las i m á g e n e s . 

Uno de estos cultos fué el t r i b u t a d o a las deidades 
egipcias Isis y Serapis ident i f icado con Osiris, cul to esta­
blecido por los Ptolomeos y cuyo templo p r inc ipa l , el Sercr-
peum, estaba en A l e j a n d r í a . De allí p a s ó este cul to a la 
Campania y por ú l t i m o Cal ígu la f u n d ó un templo de Isis 
en el Campo de Mar te , Serapis, s í m b o l o de la v i d a y la 
muerte , dios semejante a Baco y a P i n t ó n , aparece 
representado de u n modo a n á l o g o a este dios infernal , 
a c o m p a ñ a n d o a veces con el Cancerbero. E l dios barbado, 
con t ú n i c a y manto , en su t rono o en pie, l leva por a t r i bu to 
c a r a c t e r í s t i c o el modius o cestillo sagrado de los mis­
terios, colocado sobre su cabeza como s í m b o l o de abun­
dancia. Su esposa Is is l leva t ú n i c a ta lar y manto , que 
desde el pecho cae formando un pliegue c a r a c t e r í s t i c o , 
en la mano derecha el sistro o sonajero usado en las 
ceremonias religiosas y en la izquierda el cubeto del agua 
sagrada ; algunas veces la luna sobre la frente. Con estas 
deidades aparece t a m b i é n su hi jo H a r p ó c r a t e s , dios n i ñ o , 
desnudo y con a t r ibu tos egipcios. 

De Siria t a m b i é n pasaron a Roma una diosa de la 
t ier ra semejante a Cibeles, de la que hay alguna represen­
t a c i ó n entre dos leones, y el dios solar de He l iópo l i s , espe­
cie de J ú p i t e r , a d e m á s de otras deidades secundarias. 

E l cul to m á s pron to y de mejor grado a d m i t i d o en 
Roma oficialmente, a causa de una consulta a los L ibros 
Sibil inos cuando la lucha con A n í b a l , fué el de la Magna 
Mater del monte Ida , a la que los griegos l l amaban Cibe­
les, adorada como se sabe en Asia M e n o r ; diosa de la 
T ie r ra que c ó n su esposo A t t y s s imboliza la t ransforma­
c ión incesante de la naturaleza y en cuyo cul to se p rac t i ­
caban r i tos o rg i á s t i cos . Cibeles fué representada en porte 
de mat rona , con el cuerno de la abundancia, teniendo el 
iympanum o pandero por a t r i b u t o , con corona de torres 
y sobre la cabeza el calalhus, cestillo de frutos. A l ly s es 
un adolescente, con traje y gorro fr igio, l levando el pedum 
o cayado pas tor i l , a veces el caramil lo o el t í m p a n o . 

L a r e l i g i ó n del dios persa M i t h r a fué t r a í d a a I t a l i a 
y luego a las provincias por los soldados que conquista­
ron el Oriente. Re l i g ión que preconizaba la pu r i f i c ac ión 

24, MÉLIDA : Arqueología clásica, 334-335 
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de la v ida , g a n ó muchos adeptos. M i t h r a es un dios de 
c a r á c t e r solar, cuyo fundamento es la lucha de la luz y 
las t inieblas. E n los mitreos o templos misteriosos en que 
se practicaba su cul to , estaba la imagen de su dios y 
de sus genios que le a c o m p a ñ a n . Por lo general, las 
i m á g e n e s de M i t h r a e s t á n en un relieve colocado en el 
fondo del santuario, y en el cual aparece degollando a un 
toro en el fondo de una cueva, donde se e fec tuó la lucha, 
s e g ú n la creencia ; en algunos de estos relieves se ven 
episodios de la v ida de M i t h r a . Este dios aparece inva ­
riablemente en t raje a s i á t i co , con t ú n i c a corta, manto y 
gorro fr igio . Sus genios e s t á n representados en figuras 
muy e x t r a ñ a s . L a imagen m á s singular es la de Aeón-
Kronos o Saturno, que tiene cuerpo humano, cabeza de 
l eón casi siempre y una serpiente enroscada que repre­
senta el curso sinuoso del s o l ; tiene alas y a veces se ven 
grabados sobre estas figuras los signos del Zod íaco ; ade­
m á s , en las manos tiene unas llaves que son las del cielo. 
Otros genios aparecen desnudos, l levando antorchas y 
a c o m p a ñ a d o s por lo general de algunos de los signos del 
Zod íaco . 

IV. Escultura 

1. Caracteres generales. La i m p o r t a c i ó n de escultu­
ras griegas a Roma y la e m i g r a c i ó n a ella de art istas 
griegos que se pusieron al servicio de los poderosos, y 
por otra parte la tendencia realista t r ansmi t ida de los 
etruscos como e x p r e s i ó n genuina del gusto i t á l i co , son 
los dos elementos que con t r ibuyen a formar el arte 
romano. Los conquistadores de la Grecia despojaron de 
estatuas y de pinturas las ciudades sometidas para deco­
rar fastuosamente los monumentos p ú b l i c o s de Roma. 
F u l v i o Nob i l i o r , en su t r iun fo , de jó ver en las calles de 
Roma 285 estatuas de bronce y 230 de m á r m o l . Paulo 
E m i l i o hizo desfilar 250 carretas cargadas de estatuas 
y de cuadros. Con todo esto en la é p o c a de la R e p ú b l i c a 
se despierta en Roma la af ic ión al arte griego y no sola­
mente se a ñ a d e n a esto las obras producidas por aquellos 
artistas griegos establecidos en Roma, sino que entre los 
mismos romanos surgen escultores que i m i t a n m á s o 
menos los modelos he l én i cos . Se aprecia en tales obcas 
que son puramente imitaciones, por convencimiento sin 
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duda de que lo& modelos estaban en una c a t e g o r í a supe­
r io r . Por o t ra parte, el ar t is ta romano lo que toma de 
esos modelos es la parte externa, como medio de conse­
guir cierta e l evac ión de concepto, pero al lado de esto 
la tendencia o r ig ina l realista no solamente se mantiene, 
sino que se perfec­
ciona en e l r e t r a to . 

Los materiales y 
la t é c n i c a puede de­
cirse que son los 
m i s m o s empleados 
por los griegos. H a y 
m á s de una estatua 
g r e c o - r o m a n a de 
m á r m o l gr iego; pero 
el m á s empleado en 
I t a l i a fué el de Luna , 
l lamado generalmen­
te de Carrara , que 
es de Una blancura 
un t an to azulada, y 
t a m b i é n los m á r m o l e s 
de Color y el alabas­
t r o . As imismo em­
plearon a veces como 
los egipcios piedras 
duras : p ó r f i d o , gra­
n i t o , basalto. Mos t ra ­
r o n los romanos a f i ­
c ión e x c e s i v a en 
algunos casos a p u l i ­
men ta r sus escultu­
ras. E n muchas de 
ellas se han adver t ido 
r e s t o s de pol icro­
m í a , y gustaron t a m b i é n de produci r la combinando 
materias de dis t intos colores. As í vemos esculturas de 
m á r m o l negro o de pór f ido con la cabeza y las ex t r emi ­
dades de m á r m o l blanco, y t a m b i é n la c o m b i n a c i ó n de 
piedra y meta l , empleando el bronce para las ropas y el 
m á r m o l para el desnudo. L a t é c n i c a del bronce romano 
fué ya reconocida por P l in io como infer ior a la griega. 
Hic ie ron poco empleo del repujado, prefir iendo el pro­
cedimiento de fund i r a ceras perdidas. 

FIG. 172. Busto de Julio César. 
Nápoles, Museo Nacional 
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2. Esculturas del período de la Repúbl ica. H a y 
noticias de estatuas de divinidades de esta é p o c a , que 
no se conservan y que probablemente eran de mano 
gr iega; pero en los ú l t i m o s t iempos de la R e p ú b l i c a se 
empiezan a elevar estatuas a ciertos personajes. C a t ó n 
el censor r e h u s ó ese honor diciendo que p re fe r í a no tener 
estatua. Pero la van idad f o m e n t ó la costumbre y se 
erigieron muchas estatuas honor í f i cas en el foro. E l 
p e r í o d o de la R e p ú b l i c a , que es en el que se llena Roma 
de esculturas griegas, se debe considerar como de prepa­
r a c i ó n del arte greco-romano ; pero al propio t iempo se 
empieza a formar la escultura romana realista que, v a l i é n ­
dose de las mascarillas en cera, caracterizaba los retratos 
con los rasgos personales. As í permi ten apreciarlo algunas 
cabezas en las que t o d a v í a la e j ecuc ión tiene la sobriedad 
con que la hemos v is to en las ú l t i m a s producciones 
etruscas. U n re t ra to de Pompeyo existente en la G l i p t o ­
teca de Carlsberg, el busto de Cicerón del Museo del 
Prado y otros m á r m o l e s semejantes son buenos ejemplos. 
Obra singular, de e j ecuc ión algo dura, es la cabeza colosal 
de Ju l io César , del Museo de Ñ á p e l e s (fig. 172), donde 
t a m b i é n existe la cabeza de bronce de E s c i p i ó n el A f r i ­
cano, E n suma, puede decirse que el arte romano de la 
R e p ú b l i c a corresponde a los ú l t i m o s t iempos de ella. 

3. L a escultura en el período de Augusto a Trajano. 
L a pujanza con que Augusto inaugura el Imper io favo­
rece singularmente al arte y a que la escultura s e ñ a l e 
su c a r á c t e r greco-romano en las estatuas imperiales, en 
que se advier te la tendencia a lo heroico o lo d i v i n o . Pero 
al contrar io del modo como lo e x p r e s ó el arte griego, en 
el romano, s e g ú n observa Pl in io , se emplean vestiduras 
o corazas, siendo raro por lo t an to encontrar el cuerpo 
desnudo en estatuas romanas. L a de Augusto , conservada 
en el Va t icano y que procede de la v i l la de L i v i a en P r i -
mapor ta , muestra a l Emperador en a c t i t u d de arengar 
a sus soldados v is t iendo coraza historiada, manto reco­
gido sobre el brazo izquierdo y con las piernas desnudas ; 
lo cual y el amorci l lo sobre u n delf ín que aparece al lado 
por a lu s ión a la supuesta descendencia de Venus indica 
que es un re t ra to idealizado, sin que por esto sean omi t idos 
los rasgos realistas, sobre todo de la f i sonomía ( l ám. X X I I ) . 
E n cambio, la estatua de Augusto existente en el Museo 
Nacional de Roma, en la que aparece revestido de la toga 
para hacer u n sacrificio, es completamente realista y en 
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los estudiados p a r t i d o í de pliegues de la vest idura para 
produci r v ivos efectos de claroscuro se advier te la 
inf luencia de la p i n t u r a . L a estatua de L i v i a hallada en 
Pompeya y conservada en el Museo de N á p o l e s muestra 
claramente la influencia griega de estilo á t i co . A ú n resalta 
m á s el c a r á c t e r heroico en las estatuas sedentes de T ibe­
r io sin m á s ropa que una c l á m i d e recogida y de Claudio 
representado como J ú p i t e r , con el torso desnudo y el 
á g u i l a al pie, ambas obras conservadas en el Museo del 
Va t i cano . 

Los romanos diferenciaron los retratos idealizados 
fsimulacra Achi l lea) y los retratos realistas (simulacra 
iconica) . H a y bellas cabezas de mujer, entre ellas la do 
L i v i a de la Gliptoteca de Copenhague, con el peinado 
c a r a c t e r í s t i c o par t ido ,en dos bandas y con rizos a los 
lados ( f ig . 173). Los bustos y estatuas imperiales i den t i f i ­
cados por sus i m á g e n e s en las monedas const i tuyen una 
serie i cón ica interesante. Las estatuas o eran aquileas o 
representaban a l emperador con toga o en traje m i l i t a r 
con coraza, que es la imagen loracatha. E n los bustos este 
c a r á c t e r e s t á s e ñ a l a d o por el manto prendido sobre un 
hombro . Conocidos y notables sen los bustos de Augusto 
n i ñ o y del mismo en su edad madura con e x p r e s i ó n un 
t an to t r i s te ; el de Marco Jun io E r u t o , uno de los asesinos 
de César , existente en el Museo del Capitol io , y los varios 
bustos de N e r ó n , que l levan el ello del ser degenerado. 
De personajes.no identificados hay m u l t i t u d de bustos, 
y no pocos de verdadero va lor a r t í s t i c o . Ut i l izadas al 
efecto por modelo las mascarillas en cera, los escultores 
cuidaron en sus obras de borrar los rasgos de la muerte , 
las contracciones de la piel e ÍTICIUSO representaron los 
ojos abiertos. Para estas obras no solamente emplearon 
el m á r m o l , sino t a m b i é n el bronce, a cuyos bustos p o n í a n 
ojos artificiales, v a l i é n d o s e al efecto de hueso y de piedras 
duras y aun finas, o pastas vitreas. 

A l c a r á c t e r esencialmente decorativo que t u v o en 
Roma la escultura corrssponden pr incipalmente los relie­
ves, que como es na tu r a l se ven siempre en obras de 
estructura a r q u i t e c t ó n i c a . H a y que diferenciar los relieves 
de c a r á c t e r ornamenta l de los historiados. E n cuanto a 
los primeros es corriente en la é p o c a a u g ú s t e a el empleo 
de mot ivos griegos, a c e n t u á n d o s e luego poco a poco el 
c a r á c t e r romano. A b u n d a n los ejemplares en que las 
hojas de acanto, los roleos y tallos serpeantes; los b u c r á -
neos, guirnaldas e ins t rumentos de sacrificios en los frisos 
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de t emp los ; los tallos y hojas de v i d ; las coronas de 
laurel con cintas ondulantes y otros mot ivos forman ricos 
conjuntos ornamentales. 

Los relieves historiados, unos son de asuntos rel igio­
sos y funerarios ; otros, de asuntos h i s tó r i cos . En t r e los 

Fio, 173. Livia . Copenhague, Gliptoteca 

primeros se cuentan los que contienen i m á g e n e s de d i v i n i ­
dades y escenas de sacrificio, como con mucha frecuencia 
se ve en aras o altares, donde aparece el sacrificador y sus 
ayudantes t rayendo las v ic t imas , toros, carneros, cerdos. 
E l estilo de todas estas obras es greco-romano, siquiera 
par t ic ipen de caracteres que son comunes a todos los 
relieves historiados. E n ellos se advierte , desde luego, un 
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c a r á c t e r p i c t ó r i c o y descript ivo, con dis t intos t é r m i ­
nos en la co locac ión de las figuras, y el deseo de no 
o m i t i r los detalles propios del asunto. Por esa misma 
tendencia es de notar la a g r u p a c i ó n a veces superabun­
dante de figuras en 
u n espacio re la t iva­
mente l i m i t a d o . Para 
conseguir esos efectos 
el relieve medio en 
los primeros t é r m i n o s 
es bajo en el segundo, 
y los elementos de la 
c o m p o s i c i ó n e s t á n 
agrupados de modo 
que produzcan v ivos 
efectos y contrastes 
de claroscuro. 

De singular m é ­
r i t o son los relieves 
del A r a Pacis. Los 
que se conservan per­
m i t e n conocer la pro­
ces ión solemne que 
todos los a ñ o s , el 30 
de enero, a c u d í a en 
ceremonia a dicho 
al tar . F o r m a n el cor­
tejo sacerdotes y ma­
gistrados, siendo de 
notar que las figuras 
son retratos, recono­
c i é n d o s e al empera­
dor y su fami l ia . Mide 
de a l tura este relieve 
1,55 metros ( l á m i n a 
X X I I I ) . G u a r d a 
cierta a n a l o g í a con el 
friso de las Panate-
neas del P a r t e n ó n ; 
pero desde el pun to de v is ta del arte se reconoce el 
p r o p ó s i t o de expresar el hecho memorable. 

Estatuas notables del p e r í o d o a u g ú s t e o son las seden­
tes de las dos Agr ip inas , la esposa de G e r m á n i c o y madre 
de Ca l ígu la , y la mujer de Claudio y madre de N e r ó n , 
conservadas respectivamente en los museos del Capi tol io 

FIG. 174. Clemenza (Giulia di Tito). 
Roma, Museo Vaticano 
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y de N á p o l e s . Estas dos obras, de arte realista, expresan 
bien en sus rostros la v i r t u d de la pr imera y el i n fo r tun io 
de la segunda, mostrando a d e m á s en su a c t i t u d de reposo 
y la d i spos i c ión de los p a ñ o s la m a e s t r í a del arte en ese 
p e r í o d o . 

E l estilo de la é p o c a de los Flavios se manifiesta en 
estatuas de mujer en t ipo de matrona , con t ú n i c a y manto , 
y es de notar en ellas y en bustos femeniles el modo de 
t r a t a r el peinado a la moda de entonces, con abundantes 
rizos que fo rman una al ta diadema sobre la frente, lo 
que se l lamaba nido de abejas (f ig. 174). 

E n el relieve son de notar los que adornan el arco de 
T i t o en los machones, bajo el arco, en los que se representa 
el t r i un fo del emperador, que en uno de ellos aparece 
en su carro y en el otro el b o t í n cogido en el templo de 
J e r u s a l é n , l levando los soldados el candelabro de los 
siete brazos. E n estos relieves es donde m á s se advier te 
el in ten to de producir efectos de claroscuro y la sensa­
c ión de espacio en el conjunto de la escena, sistema que 
sólo en germen se ve en el A r a Pacis. 

4. L a escultura en el período de Trajano a Domiciano. 
Este p e r í o d o es el de apogeo del arte de Roma por la 
fus ión del elemento griego con el romano en el que pre­
domina la e x p r e s i ó n de la verdad . Se hicieron entonces 
muchas estatuas i cón i ca s y bustos, siendo d e n o t a r l o s de 
Trajano, de u n arte sobrio, y de Adr iano , que a diferencia 
de sus antecesores aparece con barba corta (f ig. 175). E n 
bustos de mujer se ve que la moda del t iempo de Trajano 
c o n t i n ú a siendo en forma de diadema, l l e v á n d o s e a veces 
dos o tres ; pero no e s t á n hechas de rizos, sino de un t r en­
zado del pelo. 

Trajano da margen con sus conquistas al desarrollo 
del relieve h i s t ó r i c o , que es donde hay que buscar la m á s 
al ta e x p r e s i ó n p l á s t i c a genuinamente romana de la 
é p o c a . Se consideran como relieves m á s antiguos de T ra ­
jano los descubiertos en el foro de Roma cerca de la 
Roslra, la t r i buna , uno de los cuales representa al em­
perador dir igiendo una a l o c u c i ó n (adloculio p r i n c i p i s ) . 
E l otro relieve le representa sentado ante la bas í l i ca reci­
biendo g r a t i t u d de una. mujer con un n i ñ o . No menos cu­
riosos son los relieves del arco de Benevento, en que t a m ­
bién aparece Trajano haciendo ofrendas o dando pruebas 
de l ibera l idad al pueblo. 
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Superan en i n t e r é s a estos relieves los de la columna 
Trajana, obra maestra en el g é n e r o h i s t ó r i co . Se agrupan 
en esa enorme c in ta espiral numerosas escenas, con 
2500 figuras, de la conquista de la Dacia, un relato g r á ­
fico de la e x p e d i c i ó n guerrera. Se suceden los episodios, 
v i é n d o s e las torres fortificadas, los puentes de barcas 
y los de madera que Apolodoro de Damasco c o n s t r u y ó 
{jara que las tropas pasaran el Danubio ; el emperador 

Fio. 175. Busto de Adriano. Roma, Museo Vaticano 

en dis t intos momentos de la c a m p a ñ a , las batallas, dis­
t i n g u i é n d o s e bien los romanos de los b á r b a r o s , sin haber 
o m i t i d o las vistas de las ciudades o el paisaje de los sitios 
en que se desarrolla la acc ión , con una perspectiva con­
vencional . 

H a y unos medallones con relieves aplicados en el 
arco de Constantino, aprovechados de otro monumento , 
que datan de mediados del reinado de Adr i ano . Repre­
sentan asuntos religiosos y la caza de un j a b a l í , f igurando 
en alguno de ellos Tra jano. E l estilo de estos relieves 
tiene algo de he lén ico , 
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E l emperador Achiano m o s t r ó par t i cu la r p r ed i l ecc ión 
por todo lo griego, habiendo residido en Atenas, y l levado 
de esas aficiones p r o v o c ó en la escultura u n especie de 
renacimiento he lén ico , que en el arte se m a n i f e s t ó de un 
modo fugaz ; pero c a r a c t e r í s t i c o , sin duda, porque fué 
cul t ivado por artistas especializados. En t re las estatuas 
de su t iempo ninguna m á s expresiva que la m a g n í f i c a 
del joven b i t i n io A n t i n o o , favor i to de Adr i ano , que apa­
rece en ella representado como Baco, con el torso desnudo 
y que se conserva en el Museo del Vat icano ( l ám. X X I V ) . 
Es una figura de formas redondas y suaves y una cier ta 

FIG. 178. Sarcófago (Dionisos, Aríadna y su séquito presenciando la 
lucha de Pan y Eros). Copenhague, Gliptoteca Ny Garlsherg 

voluptuos idad. Se cuentan a d e m á s varios bustos de 
A n t i n o o , con el pelo largo d iv id ido en mechones y expre­
s ión un tan to m e l a n c ó l i c a . Otras estatuas del mismo 
estilo revelan claramente que e s t á n inspiradas en mode­
los arcaicos, como lo prueban las caldas de p a ñ o s en 
pliegues angulosos. Buen ejemplo de ello son las estatuas 
de Ceres, Proserpina y P i n t ó n del teatro romano de 
M é r i d a . 

E n esta época va ganando impor tanc ia la a p l i c a c i ó n 
del relieve a los sa rcó fagos . Sus asuntos son casi siempre 
a legor í a s m i t o l ó g i c a s con a lus ión a la muerte , a d e m á s 
de la r e p r e s e n t a c i ó n de los genios que la s imbol izan, en 
figuras de n i ñ o s alados. Esas composiciones a l egó r i ca s , de 
marcado estilo greco-romano (f ig. 176), reproducen episo­
dios al tamente d r a m á t i c o s , como son el rapto de Proser-
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pina, el suplicio de las N i ó b i d e s ; la furia de Medea, la gue^ 
i r a de las Amazonas y otros pasajes heroicos; escenas t ier­
nas como la f á b u l a de Adonis o la his toria de Alcestes. Con 
menos frecuencia se representa la e x p o s i c i ó n del c a d á v e r , 
las lamentaciones de los familiares o el cortejo f ú n e b r e . 
Son obras de m é r i t o desigual, como hechas en talleres 
para satisfacer las demandas, y la r e p e t i c i ó n de los temas 
demuestra que se h a c í a n con arreglo a modelos de termi­
nados. E n los museos abundan los ejemplares. 

De Marco Aure l io hay notables relieves. E l de mejor 
arte representa sus vic tor ias sobre los partos, mostrando 
al emperador a caballo y prosternados ante él los b á r b a ­
ros sometidos. Del mismo g é n e r o es la columna Aurel iana , 
copiada evidentemente de la Tra jana y se cree que ele­
vada por C ó m m o d o . 

E l realismo romano produjo por su parte numerosos 
retratos. E n la var iedad de p r o d u c c i ó n se advierte, t an to 
en las obras de verdadero m é r i t o como en las que lo t ienen 
escaso, el cuidado con que el "artista a t e n d i ó al verismo 
no sólo en el conjunto , sino en los detalles, procurando 
escrupulosamente acentuar los rasgos personales de las 
facciones y la e x p r e s i ó n , sin d e s d e ñ a r los t ipos feos, sin 
concesiones a la van idad de los retratados. E n las esta­
tuas los p a ñ o s , con mucha frecuencia la toga o vestiduras 
amplias con sus plegados y ondulaciones sobre el cuerpo, 
e s t á n t ratados en no pocas obras con verdadero arte. Con 
ello reflejaban lo pagados que estaban los antiguos de su 
ropa y del modo de l levar la . A p a r t i r de los An ton inos 
se gene ra l i zó el uso de la barba y caballera rizadas, lo 
que fueron nuevos mot ivos . L a af ición acaso desmedida 
a tener estatuas fué causa de que en algunos talleres 
las t uv i e r an hechas sin cabeza para hacerla y adaptar la 
cuando llegara el momento de dedicarlas a persona de­
terminada . Menester es decir que en todos los t iempos 
los p r í n c i p e s hicieron a veces decapitar estatuas de sus 
antecesores para ponerlas su busto. 

E l gusto por lo colosal se m a n i f e s t ó en estatuas gigan­
tescas de emperadores, emperatrices y divinidades. A s i ­
mismo se desa r ro l ló el gusto por las estatuas policromas, 
en las que el rostro, brazos y pies son de m á r m o l blanco 
y de m á r m o l e s de colores la ves t imenta . E l L o u v r e posee 
u n busto de C ó m m o d o con coraza de m á r m o l negro sobre 
t ú n i c a de m á r m o l rosa, manto de pó r f ido rojo con u n 
broche de m á r m o l amar i l lo y las correas de las sandalias 
de m á r m o l verde. A b u n d a n las estatuas imperiales en 
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t raje m i l i t a r . T a m b i é n hubo af ic ión a lab estatuas ecues­
tres, que h a c í a n de bronce. Tales son las de los Balbos, 
procedentes de Herculano; conservadas en el Museo de 
Ñ á p e l e s , y la magnifica de Marco Aure l io , que se ve hoy 
en la plaza del Capitol io de Roma (f ig . 177). E n el Museo 
del Capi tol io se ve una media estatua de C ó m m o d o , repre­
sentado como H é r c u l e s , obra m u y concluida. 

FIG. 177. Estatua ecuestre de Marco Aurelio. 
Roma, Plaza del Campidoglío 

Para esta clase de t rabajo, empleado igualmente en 
ciertos ornatos de mot ivos vegetales, emplearon los escul­
tores el procedimiento del ta ladro con hierros calientes, 
con lo que c o n s e g u í a n ana serie de notas oscuras en el 
efecto de claroscuro. E l a f á n detal l is ta se m a n i f e s t ó 
t a m b i é n en el modo de t r a t a r los ojos, imi t ando por medio 
del grabado el i r is y rellenando la pupi la con una piedra 
dura y aun f ina, lo que fué causa de que muchas fueran 
robadas y aparezcan por tanto faltas de ellas algunas 
figuras 



ARQUEOLOGÍA CLÁSICA 381 

5. L a escultura en el período de Diocleciano a Teo-
dosio. É s t e es el pe r í odo de la decadencia del arte a n t i ­
guo, que en fuerza de repetirse estaba gastado y estaba 
t a m b i é n m u y debi l i tado el e sp í r i t u de la t r a d i c i ó n c lás ica . 
Por otra parte, la a g i t a c i ó n que sufre el Imper io a causa 

FIG. 178. Constantino el Grande 

de la influencia de elementos b á r b a r o s y la a p a r i c i ó n y 
engrandecimiento del crist ianismo, todo ello cont r ibuye 
a la a g o n í a del mundo pagano. E n el arte es é s t e un 
pe r íodo de lucha que quiere por una parte mantener sus 
tradiciones ya debil i tadas y por o t ra parte ensaya nuevas 
formas de e x p r e s i ó n . 

E n el re t ra to es donde se manifiesta acaso con m á s 
c lar idad el desequilibrio, por decirlo as í , del elemento c lá -
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sico que h a b í a informado toda la p r o d u c c i ó n anter ior 
y la nueva tendencia que se esfuerza en dar e x p r e s i ó n 
al rostro. T a l se advier te en las i m á g e n e s de Constantino 
el Grande, como son, entre otras, la cabeza colosal con­
servada en el Capitol io (f ig. 178), y algo m á s ajustada al 
t ipo t rad ic iona l la e s t a t u a / ^ o r a c a í a que se ve en el p ó r t i c o 
de San J u a n de L e t r á n en Roma. E n la cabeza indicada 
se ve que los p á r p a d o s e s t á n m u y acentuados y que todos 
los rasgos con t r ibuyen a la e x p r e s i ó n . L a estatua d é u n 
cónsu l existente en el Palacio de los Conservadores en el 
Capitol io, concebida como para ser v is ta de frente y 
de minuciosa e jecuc ión ; la estatua colosal de bronce de 
Valent in iano I conservada en Bar le t t a , en cuyo rostro 
los rasgos expresivos e s t á n m u y acentuados, con los ojos 
m u y abiertos, y la cabeza de la emperatr iz Ar i adna del 
Palacio de los Conservadores en el Capi tol io son otros 
tantos ejemplos de las c a r a c t e r í s t i c a s del arte del re t ra to 
en la decadencia. 

E n el relieve, de que son buen ejemplo ios del arco 
de Constantino que lo representan arengando al pueblo 
y en acciones de guerra, la e j ecuc ión es m u y acabada, 
las figuras aparecen alineadas con m o n ó t o n a regu la r idad ; 
son cortas y desproporcionadas y a d e m á s e s t á n desta­
cadas de la piedra, lo cual da un efecto e x t r a ñ o , deno­
tando todo ello la decadencia de aquel sistema descrip­
t i v o que antes produjo obras t a n notables. De los mismos 
caracteres pa r t i c ipan los relieves de los sa rcó fagos ro­
mano-cristianos, que pocas veces son obras de verdadero 
m é r i t o . 

V. La pintura y el mosaico 

1. L a pintura en Roma. Los procedimientos em­
pleados por los pintores romanos fueron los mismos de 
los griegos. Griegos fueron los pintores m á s antiguos 
de Roma, de que hay not ic ia : Gorgassos y Damofilos, 
Teodoto y Metrodoro , que p i n t ó el t r i un fo del cónsu l 
Paulo E m i l i o , y m á s tarde florecieron otros. Hubo 
t a m b i é n , .como es consiguiente, pintores romanos. H a y 
not ic ia de uno, Fabius Piclor , que d e c o r ó al fresco 
los muros de u n templo consagrado a la diosa Salas, 
y Pacavius, que d e c o r ó el templo de H é r c u l e s en el Fo rum 
Boar ium, en Roma. Los asuntos de las p in turas en la 
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é p o c a de la R e p ú b l i c a estaban tomados de las leyendas 
heroicas y especialmente de la guerra de T roya . A d e m á s , 
como ya se ha indicado, los generales victoriosos hicieron 
reproducir en p in turas sus t r iunfos . 

E n el monte Esqui l ino se e n c o n t r ó una p i n t u r a del 
t iempo de la R e p ú b l i c a que reproduce en zonas super­
puestas, sobre fondo amari l lento , personajes romanos 
con lanzas, cuyos nombres lat inos e s t á n escritos al lado 

FIG. 179. Pintura mural de la casa de Livia, en el Palatino 

de los principales. E l asunto parece sér preparat ivos 
bé l icos . E l estilo, con cierta reminiscencia griega, tiene 
la sencillez realista del arte de aquel periodo. 

Las p in turas romanas que se conocen son murales 
y e s t á n ejecutadas al fresco, al temple y a la e n c á u s t i c a , 
procedimiento que algunas veces se c o m b i n ó con el t em­
ple, especialmente para retratos, aplicando la cera a las 
carnes, los ropas y los retoques. L a p i n t u r a al fresco se 
aplicaba sobre u n enlucido de varias capas de cal y de 
piedra o m á r m o l pulverizados, de varios c e n t í m e t r o s 
de grueso, que por conservarse h ú m e d o durante cinco 
o seis d í a s p e r m i t í a aplicar sobre él el color. 
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Las pinturas del t iempo del Imper io muestran clara 
mente la influencia griega. Pocas son las p inturas mura ­
les conservadas en Roma. Las descubiertas en la casa 
de la Farnesina, que representan un J ú p i t e r en pie y 
desnudo, una mujer sentada hi lando, v is ta de perf i l , son, 
puede decirse, dibujos m u y bien hechos con p in tu ra bistre 
roja, o negra,sobre fondo blanco, por lo. cual y por su 
estilo recuerdan las pinturas de los lekitos blancos de 
Atenas. Las pinturas de la casa de L i v t a , en el Pala t ino 
(fig. 179), unas son de escenas de p r á c t i c a s m á g i c a s o de 
in ic iac ión y otras son composiciones en que se represen­
tan varios horizontes, como la que permite ver una calle 
de Roma con figuras asomadas a las terrazas, y o t ra que 
muestra a Polifemo y Calatea en el mar. Menos en esta 
c o m p o s i c i ó n se ve en las anteriores el estilo romano m á s 
formado que en las p inturas de la Farnesina y de L i v i a . 
Buen ejemplo de la p in tu ra romana de principios del 
Imper io es la conservada en el Vat icano, conocida con 
el nombre de Bodas Aldobrandinas y que representa 
en efecto una escena nupcia l . 

2. Las pinturas de Pompeya. E l arraigo que la p i n ­
tu ra griega t uvo desde antiguo en la Campania y la 
influencia del arte alejandrino dieron por resultado los 
caracteres con que en general la p in tu ra decorativa de 
las casas de Pompeya se diferencia de la de Roma. 

Menester es adver t i r que de la p in tu ra mura l romana 
apenas se conoce m á s que un p e r í o d o , representado por 
los ejemplares de Roma y los de Pompeya, que sola­
mente alcanzan hasta el año 79 de J . C. Sin embargo, 
e s t á hoy m u y admi t ida una c las i f icac ión en cuatro esti­
los. E l primero y m á s a n t i g ü e ha sido l lamado de « in­
c r u s t a c i ó n » p o r la de planchas de m á r m o l o su i m i t a c i ó n 
en estuco, que r e v e s t í a el zócalo de la pared, cuya parte 
l ibre se p intaba de dist intos colores. E l segundo estilo 
representa en los lienzos conservados entre las pilastras 
figuradas, perspectivas con vistas de calles u otros mo­
t ivos, que daban idea de ambiente y a m p l i t u d a las habi­
taciones. P r e d o m i n ó este estilo desde el a ñ o 8 hasta el 
25 a. de J . C. E l tercer estilo (25 a. de J . C. a 60 de 
J . C.) muestra la pared con zócalo oscuro, recuadros en 
tonos claros divididos por mot ivos a r q u i t e c t ó n i c o s a é ­
reos y finos. E n el cuarto estilo (60 a 150 de J . C ) , esa 
arqui tectura f a n t á s t i c a se hace exuberante y exagerada. 
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E n todos los casos la base de la d e c o r a c i ó n m u r a l 
es un trazado a r q u i t e c t ó n i c o . E n los ornatos se ven c in­
tas, guirnaldas, follaje, flores y frutos, aves, delfines, m á s ­
caras, copas, Liras y flautas. Estas construcciones imag i ­
narias se apoyan siempre en un zóca lo , que en los casos 
m á s modestos i m i t a n m á r m o l e s y otras veces contienen 
recuadros con figuras. En t r e las columnas y d e m á s ele­
mentos indicados se suelen ver figuras t a m b i é n (f ig. 180); 

FIG. 180. Pintura mural del « cuarto estilo» en la casa de Pompeya, 
llamada « di Apolline » 

pero donde campean las figuras y dan especial i n t e r é s a 
las p in turas es en los recuadros en que se desarrollan va ­
r iedad de asuntos. E l fondo de los muros es rojo , amar i ­
l l o , azul o negro, colores que dan singular realce a los 
varios elementos policromos de la a rqui tec tura simulada 
y de los cuadros f igura t ivos . 

Los cuadros ofrecen par t i cu la r i n t e r é s , t an to por el 
asunto cuanto por la pe r fecc ión de que en ellos da mues­
t r a el estilo greco-romano. Los asuntos e s t á n tomados de 
la Mi to log ía y de la epopeya, pocas veces de las t r a d i ­
ciones o leyendas i t á l i c a s . E n algunas casas pompeyanas 
se ven pintadas las i m á g e n e s de los Lares y Penates. E n 
general la Grecia es la que ha inspirado los asuntos, y 

25. MÉLIDA : Arqueología clásica. 334-335 
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griego es el estilo. Se advier te p red i l ecc ión por los episo­
dios amorosos y los t ipos voluptuosos : Leda y el cisne, 
Baco y Ar i adna , Venus y Adonis , S á t i r o s y Bacantes y 
m u l t i t u d de amorcil los que an iman todas estas composi­
ciones. E n la casa de los Vetios, en Pompeya, se representa 
a H é r c u l e s n i ñ o ahogando las serpientes, el suplicio de 
Dirce, Orfeo acometido por las Bacantes. Con frecuen­
cia los amorcil los y otros personajes m i t o l ó g i c o s repre­
sentan escenas de g é n e r o , como se ve en la misma casa 
citada, donde aparecen los amorcil los vendimiadores, t i n ­
toreros, orífices y t a m b i é n jugando carreras de-carros o 
en una bacanal. E l paisaje, la mar ina y la naturaleza 
muer ta fueron asimismo cul t ivados por los decoradores 
pompeyanos con toda la l ibe r t ad , recursos y pr incipios 
del arte p i c tó r i co completamente formado. No fa l ta la 
caricatura aplicada a asuntos legendarios, como, por 
ejemplo, la huida de Eneas, en figuras con cabezas de 
perro, y el j u i c io de S a l o m ó n . Aunque por e x c e p c i ó n se 
ve t a m b i é n cu l t ivado el re t ra to . Es interesante el del 
panadero Paquius Proculus y de su mujer , p i n t u r a de 
sincero realismo, l lena de e x p r e s i ó n . 

3. E l mosaico. E l arte de cubr i r superficies, espe­
cialmente pavimentos , con piedrecillas de colores for­
mando dibujos, p a s ó de Grecia a Roma, g e n e r a l i z á n d o s e 
desde fines de la R e p ú b l i c a y e m p l e á n d o s e con verdadera 
p r o f u s i ó n durante el Imper io no sólo en Roma, sino en 
sus apartados dominios . H a y que diferenciar dos sistemas 
de mosaico : uno es el de p roduc i r figuras g e o m é t r i c a s 
y aun siluetas recortadas de seres animados, empleando 
dis t intos colores para los mot ivos y el fondo. Este sistema 
de origen or ienta l se empleaba para pavimentos . E l o t ro 
sistema es el del empleo de p e q u e ñ a s teselas de m á r m o l 
y otras materias incluso pastas vi t reas para desarrollar 
composiciones ornamentales y f igura t ivas en los p a v i ­
mentos y hasta en paredes, columnas y b ó v e d a s . L a 
a p l i c a c i ó n de las teselas se h a c í a sobre un enlucido de cal . 
Es frecuente que el m o t i v o p r inc ipa l y central , el emblema 
de labor m á s delicada que el resto, e s t é hecho sobre m á r ­
mol con cubitos m á s p e q u e ñ o s , posiblemente obra de ar­
tistas superiores a los simples ornamentistas. Pav imen­
tos de mosaico se conservan por miles, pues es lo m á s que 
resta de numerosas construcciones romanas. 

Los mosaicos m á s antiguos y sencillos se componen 
de teselas blancas y negras ; pero bien pron to la abun-
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dancia de m á r m o l e s de colores que se t r a í a n de todas 
partes para las construcciones c o n t r i b u y ó a enriquecer 
la indus t r i a del mosaico con las combinaciones consi­
guientes, a lo que se u n i ó el empleo del l a p i s l á z u l i y de 
las pastas vi treas destinadas a las partes m á s delicadas, 
como era la medalla central , el emblema, que m e d í a de 60 
a 80 cm. en el p e r í o d o a u g ú s t e o . E l estilo de este p e r í o d o 
es de c a r á c t e r severo. Los mot ivos del trazado son g e o m é ­
tricos., en á n g u l o recto y sólo se da la i lus ión del relieve 
en dicho m o t i v o cent ra l o los principales f igura t ivos . E l 
estilo posterior del siglo n es fastuoso, los trazados son 
m á s libres y complicados, las figuras que antes a p a r e c í a n 
en silueta ahora son de colores y se hace mucho uso del 
modelado y efectos del relieve. E l emperador Adr i ano 
c o n t r i b u y ó mucho al desarrollo del mosaico por la serie 
de art istas que l levaba consigo a l recorrer las provincias , 
quedando de ellos muchos m o s a í s t a s en centros p r ó x i m o s 
a los puertos, por donde se r e c i b í a n los m á r m o l e s y p r i ­
meras materias. Se g e n e r a l i z ó el mosaico en t é r m i n o s 
que, si en Pompeya los mayores cubren una superficie 
de 20 m . cuadrados, luego cubren á r e a s de 100, 200 y 
hasta 300 m . en el siglo i n . Estas dimensiones y la vu lga­
r i z a c i ó n del mosaico corresponden a la decadencia. 

Pocos son los mosaicos parietales que se han conser­
vado ; mas por fo r tuna se conservan buenos ejemplares. 
L o es una fuente con su gran front ispicio en arco y f ron­
t ó n , todo cubier to de cubitos esmaltados de mosaico, 
existente en Pompeya. De Herculano y Pompeya posee 
bellos ejemplares el Museo de Ñ á p e l e s : una columna 
cuyo fuste e s t á todo revestido de u n precioso mosaico 
de v ivos colores y hermosos cuadros que representan 
unos m ú s i c o s callejeros; unas mujeres recibiendo de una 
hechicera u n f i l t r o amoroso, y e s t á n f i rmados por el 
a r t i s ta griego Dioscorides. Los mosaicos de pav imento , 
que son en cambio de los que hay ex t raord inar ia abun­
dancia, son de dos clases : los puramente ornamentales 
de d ibu jo g e o m é t r i c o que dan el aspecto de u n tapiz y 
cuyos mot ivos son trenzados, entrelazados bordeando 
cuadrados, r e c t á n g u l o o rombo, c í r cu los y semic í i culos, 
en los que a veces campean follajes, o bien figuras sueltas, 
peces, delfines, hipocampos, grifos y otros mot ivos , o la 
o t ra clase, m á s impor t an t e , en la que se ven composi­
ciones de asuntos m i t o l ó g i c o s o a l egó r i cos de c a c e r í a s , 
carreras de carros o combates de gladiadores, paisajes, 
marinas, naturaleza muer ta y asuntos de g é n e r o . Los 
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pasajes mi to lóg i cos son frecuentemente de las f á b u l a s de 
Venus, de Baco o de los dioses del mar, y asimismo se 
ven en circuios o recuadros episodios sueltos de otras 
f á b u l a s y personajes representativos como es Leda con el 
cisne, Danae, el rapto de Ganimedes, a veces en re­
cuadros o medallones de un trazado general g e o m é t r i -

FIG. 181. Mosaico de las palomas. Roma, Museo Capitolino 

c o ; en busto la r e p r e s e n t a c i ó n de las cuatro Estaciones 
en sendos medallones de un pav imento cuadrado, en 
cuyo centro destaca la cabeza de la Gorgona u otra imagen 
semejante. Por su va lor p i c tó r i co son m u y estimables 
los mosaicos en que las composiciones f igura t ivas ocupan 
la mayor parte. Tales son el de las palomas que se reflejan 
en el agua contenida en una copa, obra del ar t i s ta griego 
Sosus, de que habla P l in io (fig. 181). Los que representan 
a Orfeo atrayendo con su l i r a a los animales ; a Ulises 
entre las sirenas ; y en E s p a ñ a el de Baco y su cortejo, en 
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figuras de t a m a ñ o na tu ra l , descubierto en Zaragoza, como 
asimismo los de las carreras del circo del Museo de 
Barcelona y de Gerona, que son de gran t a m a ñ o . 

VI. Artes menores e industrias 

1. La gl íp t ica . L a af ic ión de los romanos a las pie­
dras grabadas se c o m p r e n d e r á f á c i l m e n t e dados los ante-

FIG. 182. Camafeo de la Santa Capilla »(Tiberio, Livia y Germánico). 
París, Gabinete, de Medallas 

cedentes del arte de la g l í p t i c a en Grecia y E t r u r i a ; arte 
que en Roma, con la corr iente h e l e n í s t i c a , a d q u i r i ó s in­
gular impor tanc ia porque no solamente se u t i l i z a ron los 
camafeos para adornar las joyas de uso, sino t a m b i é n 
vasos de lu jo y muebles, lo que explica el t a m a ñ o des­
usado de alguna de esas obras. Por o t ra par te se sabe 
que el sello de Augusto fué grabado por el griego Diosco-
rides, que con sus hijos Erofi los y Eut iques , m á s otros 
art istas griegos, representan la t r a d i c i ó n de la g l í p t i c a 
h e l e n í s t i c a . No es de e x t r a ñ a r , por lo t an to , que sean grie­
gos en su m a y o r í a los asuntos de las piedras grabadas 
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que han llegado hasta nosotros, sin que fal ten los de 
la historia de Roma. Se grabaron entalles y camafeos, 
siendo é s to s los m á s abundantes y de m á s impor tanc ia . 
Los asuntos son mi to lóg i cos , h i s t ó r i cos y retratos. É s t o s 
suelen ser entalles como el de Ju l ia , h i ja de T i t o , f i rmado 
por Evodos, que se conserva en el Gabinete de Medallas de 

P a r í s . Los camafeos 
suelen ser mayores 
que los entalles. H a y 
preciosos» ejemplares 
en las colecciones y 
desde luego tres ex­
cepcionales por su 
t a m a ñ o . Uno es el 
del Museo Imper i a l 
de Viena , que mide 
22 cm. por 19, es de 
ónice de dos capas y 
data del a ñ o 12 de 
J . C. Representa a 
Augusto y su fami l ia , 
G e r m á n i c o , Druso y 
Tiber io , con la Tierra , 
el O c é a n o , la A b u n ­
dancia y la diosa 
Roma, y en la parte 
infer ior soldados ro ­
manos con los prisio­
neros de la Panonia. 
Ot ro gran camafeo es 
el del Gabinete de 
Medallas de P a r í s , 
t a m b i é n de ón ice de 
cinco capas y de 3} 
c e n t í m e t r o s de a l tura , 
que representa la apo­

teosis de Augusto, el cual aparece sobre el caballo Pegaso 
y es recibido por sus antepasados : en el centro el mismo 
Augusto en el a ñ o 19 de nuestra era con L i v i a , T iber io , 
Druso y otros personajes de la fami l ia imper ia l , y de­
bajo los pueblos vencidos de la Germania y del Oriente 
(fig. 182). E l tercer gran camafeo es el de Holanda , de 
s a r d ó n i c e , de tres capas y que representa el t r i un fo 
de Claudio, representado como J ú p i t e r en un carro, con 
Mesalina, Octavio y B r i t á n i c o , 

FIG. 183. Vaso de Portland. Vidrio gra­
bado. Londres, British Mijseum 
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Como medio de satisfacer la af ic ión al lu jo y a las 
cosas de arte de las personas no bastante ricas para 
poseer obras excepcionales de la g l íp t i ca i nven ta ron la 
p r o d u c c i ó n de tales obras en pastas vitreas, l legando a 
producir las de verdadero m é r i t o . Se t ra ta , pues, de vasos 
grabados en v i d r i o . Obra maestra en su g é n e r o es el 
l lamado vaso de Po r t l and existente en el Museo B r i t á ­
nico, de 24 cm. de a l tura : es de v i d r i o de dos colores, 
azul oscuro el fondo y blancos los relieves tallados, que 
representan las bodas de Tetis y Peleo (f ig. 183). Este 
precioso objeto se e n c o n t r ó en un sepulcro en Roma. Ot ro 
ejemplar valioso es una anf-orita encontrada en Pompeya 
y conservada en el Museo de N á p o l e s , en la que t a m b i é n 
sobre fondo azul y en l indas figuras blancas talladas se 
representa una escena de vend imia por amorcil los. 

2. Las joyas y la a r g e n t e r í a . E n Roma no hubo 
la af ic ión a las joyas que en Grecia. Es verdad que P l in io 
dice que las romanas eran aficionadas a l levar adornos 
de oro en las orejas, los brazos, los dedos y las hebillas ; 
pero estos adornos no t e n í a n la impor tanc ia a r t í s t i c a 
n i t é c n i c a que las griegas. E n lo poco que se conserva 
no se ven fil igranas, n i granulaciones, n i cincelados. L o 
que hicieron es enriquecerlas a veces con perlas y piedras 
finas. Es t imaban m á s las joyas por el va lor que por el 
arte. Hasta el siglo n i el estilo de la j o y e r í a fué greco-
romano ; d e s p u é s p r e d o m i n ó el gusto sir io. Las joyas 
eran : pendientes ( inaures) , con perlas suspendidas de un 
hi lo o en forma de media luna, de anforilfa u otros ador­
nos ; collares compuestos de series de cadenillas o de 
canuti l los con piedras incrustadas, con camafeos o amu­
letos pendientes, y para los n i ñ o s o adolescentes el co­
l la r con la bulla como los etruscos ; el brazalete ( a rmi l l a ) 
en f igura de serpiente o de aro con camafeos y otros 
adornos ; la f íbu la , t a m b i é n de origen etrusco y cuya 
forma puede decirse que c o n s e r v ó de imperd ib le con la 
aguja ar t iculada por medio de un muelle. E l t i p o co­
rr iente de la f íbu la romana es del t i po cé l t i co de la T é n e , 
de la segunda Edad del H ie r ro . Las hay t a m b i é n con una 
placa esmaltada o con pastas vitreas, como asimismo las 
hebillas. L a aguja (acus) para la cabeza es adorno de 
que se han encontrado ejemplares de oro, p la ta y m a r f i l ; 
algunas conf iguras de Venus o Cupido. Las sortijas usa­
das por los ciudadanos romanos en los primeros t iempos 
eran de hierro ; en los t iempos de la R e p ú b l i c a , de oro, 
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y su uso indica que eran recompensa o pr iv i leg io de 
ciertos funcionarios. Bajo el Imper io se gene ra l i zó el uso 
de sortijas con piedras preciosas. Algunas se han encon­
t rado de oro o plata con el c h a t ó n grabado en el meta l 
o con u n entalle. 

Las recompensas mil i tares (phalerae) eran medallones 
de oro, plata o bronce que l levaban los agraciados en la 
coraza, como se ve en ciertos relieves ; algunos ejem­
plares se conservan en el Museo de Ber l ín con figuras 
en relieve de Ar iadna , Cupido, Baco, Sileno, una Bacante, 
la Gorgona ; alguna l leva al reverso el nombre del ar t is ta 
M e d a m i ; otra el nombre del oficial a quien p e r t e n e c i ó , 
C. Flavius , Feslus. Ot ra recompensa m i l i t a r que t a m b i é n 
se l levaba sobre el pecho era el iorquis, collar formado 
por alambres de meta l retorcidos. E l mismo c a r á c t e r 
t e n í a n las armillae, gruesos brazaletes rara vez de oro 
y ordinar iamente de pla ta o de bronce. 

E l oro y con m á s frecuencia la plata fueron empleados 
t a m b i é n para objetos lujosos, sobre todo en tiempos del 
Imper io . Séneca habla de espejos de oro en que un hom­
bre en pie p o d í a contemplarse entero ; pero la a r g e n t e r í a 
se ap l icó especialmente a vasos decorativos y piezas de 
va j i l l a . Gentes ricas y fastuosas hicieron emplear cientos 
de l ibras de plata para la confecc ión de esas piezas sun­
tuosas. Pocos son los ejemplares de vasos de plata que 
se conocen y de los de estilo he len í s t i co queda hecha men­
ción en otro lugar, perteneciendo algunos de ellos a la 
época romana. L a p á t e r a de Rennes (Francia) l leva un 
emblema que representa a H é r c u l e s y Baco, cuyas i m á ­
genes se repi ten t a m b i é n en la zona c i r c u l a r ; es de oro 
y data de principios del siglo f u . H a y copas de p la ta cuya 
l á m i n a exterior l leva en relieve asuntos m i t o l ó g i c o s o 
escenas de cace r í a s . E n E s p a ñ a tenemos la p á t e r a l lamada 
plato de O t a ñ e s , que es de p la ta con incrustaciones de 
oro y representa en figuras de relieve la ninfa de las aguas 
medicinales de Umeri y las personas que acuden a recibi r 
los beneficios del manant ia l . E n el Museo A r q u e o l ó g i c o 
Nacional se conserva la p á t e r a de Peroti tos ( J a é n ) , que 
muestra t a m b i é n en relieve zonas de centauros y de 
amorcillos, y en el centro H é r c u l e s n i ñ o ahogando las 
serpientes. Dichas dos piezas son de buena é p o c a . L a 
Academia de la His to r ia posee el clipeo, l lamado Disco 
de Teodosio, que es de pla ta y fué hallado en Almendra -
lejo (Badajoz) : mide de d i á m e t r o 0,74 y pesa 15 ki los . 
Su relieve muestra a Teodosio el Grande, sentado en su 
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t r i b u n a entre sus hijos Arcadio y Honor io , en la fiesta 
de sus decenales en el a ñ o 388. 

3. Los bronces. Los antecedentes de la fabrica­
c ión de bronce entre los etruscos expl ican que en Roma 
se empleara desde los 
t iempos de la R e p ú ­
blica y que en los del 
I m p e r i o se hiciera 
mucho uso de ella por 
l a s facilidades q u e 
ofrece. Mencionada la 
a p l i c a c i ó n del bronce 
a la estatuaria, resta 
solamente hab la raqu i 
de la p r o d u c c i ó n i n ­
dus t r ia l de f i g u r a s 
p e q u e ñ a s y de u ten­
silios, instrumentos, 
armas y objetos va­
rios. 

L a s estatuillas, 
m u y abundantes en 
las colecciones, rara 
vez son de verdadero 
m é r i t o a r t í s t i c o . E n ­
t r e ellas e s t á n en 
m a y o r í a las i m á g e n e s 
de divinidades, que 
son sin duda los Pe­
nates que se coloca­
ban en los atrios de 
las casas (fig. 184) y 
otras veces fueron 
exvotos. E n las f igu­
ras mejores los ojos 
e s t á n incrustados de 
plata o de granate. 

E n la bella co lecc ión de bronces del Museo de Ñ á p e l e s 
hay ejemplares notables y de buen t a m a ñ o , como son 
el Apo lo , el Fauno b a i l a r í n , graciosa f i g u r a ; el Sileno 
que s i rv ió de soporte a una l á m p a r a o vaso ; el Fauno 
escanciando v ino de u n odre, que s i rv ió de c a ñ o de fuente, 
como asimismo la f igura de u n pescador sentado en u n 
p e ñ a s c o en que e s t á la m á s c a r a que arrojaba el agua. 

FIG. 184. Dios L a r , de Lora del Río. Bronce 
romano. Madrid, Museo Arqueológico 
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Ent re los utensilios con figuras son de c i tar los l a m ­
padarios, t a n a r t í s t i c o s como el de unas grullas sujetando 
en sus picos unas serpientes (f ig. 185), y los m á s sencillos 

que son u n soporte a 
modo de c o l u m n i l l a ; 
los t r í p o d e s , c u y o s 
pies suelen tener f igu­
ras o adornos s i m b ó ­
licos. Por o t ra parte 
e s t á n los m u e b l e s , 
lechos y asientos, el 
bisellium, especie de 
t rono para dos per­
sonas, adornado con 
cabezas de caballo y 
de aves; en todos 
estos muebles los pies 
de bronce son aba­
laustrados. Algunos 
muebles, a d e m á s de 
estar adornados con 
placas de relieve, es­
taban a veces incrus­
tados de oro o de 
plata. Por igual modo 
a d o r n a r o n l i teras, 
carros, arcas y cofre­
cillos. 

No consiente la 
brevedad de este t r a ­
bajo dar la debida 
e x t e n s i ó n a la r e s e ñ a 
de la var iedad de 
objetos de bronce que 
abundan en las co­
lecciones. H a y vasos, 
jofainas con desasas, 
jarras, platos, cande­
labros, l á m p a r a s , 

tanto p o r t á t i l e s como de s u s p e n s i ó n . Por o t ra par te 
hay espejos de la forma discoidea ya indicada y con 
su m a n g o ; broches, f íbu las , alfileres de cabeza, 
peines, brazaletes. Se encuentran asimismo balanzas, 
pesas de bronce que suelen ser cabezas o bustos, o bien 
anfori l las , algunas de é s t a s de plomo. Fo rman serie 

FIG. 185. Lampadario de bronce, pro­
cedente de Pompeya. Ñápeles, Museo 

Nacional 
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aparte, sumamente curiosa, los instrumentos q u i r ú r g i c o s 
como lancetas, b i s t u r í e s , c á n u l a s de oculista, pinzas, 
e s p á t u l a s , y no fal ta a l g ú n ejemplar de speculum. Ins­
t rumentos y objetos de tocador se ha l lan t a m b i é n en las 
colecciones, de hueso y de otras materias. Se han reco­
gido muchas llaves de bronce p e q u e ñ a s , en su m a y o r í a 
de arcas o cofrecillos ; pero las hay grandes de hierro que 
debieron ser de puertas. 

Fie . 186. Casco de gladiador. Bronce. Nápoles, Museo Nacional 

F o r m a n serie aparte las armas, de las cuales las que 
ofrecen i n t e r é s a r t í s t i c o son las defensivas, que acusan 
la forma del cuerpo humano a que se aplicaban. Así 
vemqs que la coraza da el modelado sumario del pecho 
y espalda en las dos piezas, que se sujetaban por los cos­
tados. A d e m á s de la coraza formada por estas dos piezas 
hubo las de launas, por lo general en forma de escamas, 
cosidas al cuero. Las armas usadas por el e jé rc i to deben 
ser estudiadas en los relieves y estatuas, pues son m u y 
pocos los ejemplares encontrados. E n cambio, el hallazgo 
en la palestra de Pompeya de las armas de los gladiado­
res, conservadas en el Museo de N á p o l e s , permi te cono­
cer esta clase de armamento. Los cascos suelen tener u n 
reborde o ancha ala y para resguardar la cara una venta­
l la con agujeros para p e r m i t i r la v i s ta y de dos piezas 
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articuladas ; t ienen a d e m á s cimera, que deb ió l levar una 
cresta de plumas. Algunos de estos cascos l levan adornos 
y figuras de relieve (f ig. 186). Las óc reas para defensa de 
ias piernas t a m b i é n l levan adornos y figuras de relieve, 
como asimismo el brazal para el antebrazo derecho. Este 
armamento era el usado por los mirmidones que com­
b a t í a n con los reciarios. 

4. La p lás t i ca . La p r o d u c c i ó n en barro de figuras 
y relieves que tan ta impor tanc ia t uvo en E t r u r i a fué 
continuada en Roma, par t ic ipando desde luego de la 
influencia he l en í s t i ca . La t é cn i ca , excusado es decir que 
fué la misma. E n la é p o c a de la R e p ú b l i c a hubo ciertos 
centros de p r o d u c c i ó n como Nemi , cerca de A r i c i a . De 
un templo existente en Calvi , por aquel t iempo, posee 
el Museo A r q u e o l ó g i c o Nacional una colecc ión compuesta 
de m á s de 2500 piezas, en las que, como se c o m p r e n d e r á , 
hay muchas de un mismo molde. Son cabezas femeniles, 
medias figuras y trozos de figuras grandes, pies, manos 
y otras partes del cuerpo para exvotos, como asimismo 
toros, caballos y cerdos, a d e m á s de f iguri l las p e q u e ñ a s . 

La costumbre etrusca de adornar los monumentos 
a r q u i t e c t ó n i c o s con figuras y relieves de barro, en la 
época romana dejó de aplicarse a los templos ; pero se 
ap l icó a las casas para cubr i r las cornisas con ornatos, 
gá rgo la , antefijas de barro cocido pintado, etc. E n los 
Museos B r i t á n i c o y del Louvre existen numerosas placas 
de frisos con relieves de asuntos b á q u i c o s y mot ivos seme­
jantes. E n Pompeya se ven repetidos ejemplos de esa 
d e c o r a c i ó n a r q u i t e c t ó n i c a en barro. Una de sus aplica­
ciones fué la de figuras p e q u e ñ a s , haciendo oficio de 
tenantes de los entablamentos, como se ve en el tepida-
r i u m de las termas, donde dichas figuras son atlantes. 
T a m b i é n se han encontrado en Pompeya figuras de barro 
de cerca de dos metros de a l tura , que componen la t r í a d a 
nacional de J ú p i t e r , Juno y Minerva , en el templo de 
Esculapio. Pertenecen estas obras a fines de la R e p ú b l i c a 
y pr incipios del Imper io . Las f iguri tas , t a n abundantes 
y de las cuales en Pompeya se han encontrado en las 
casas modestas, debieron servir de Penates, como las de 
bronce, y representan a Venus, Mercurio, Baco, amorci­
llos. E n las tumbas t a m b i é n se han encontrado tipos de 
g é n e r o : hombres y mujeres en traje romano, de gladiado­
res, soldados, esclavos. T a m b i é n se conocen figuras car i ­
caturescas. L a indus t r ia de las figuras de barro se cree 
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que e m p e z ó a decaer en el siglo n de nuestra era y que no 
p a s ó del siglo i v . E n E s p a ñ a se han encontrado p e q u e ñ o s 
bustos funerarios y aun figuras de divinidades, c ó m i c o s 
y gladiadores en sepulturas del Med iod í a . 

L a p l á s t i c a produjo t a m b i é n l á m p a r a s de barro 
cocido, interesantes por los relieves que adornan a muchas 
de ellas y por las marcas de los fabricantes que l l evan 
en el plano inferior . L a lucerna romana se compone de 
un d e p ó s i t o ( i n f u n d i b u l u m ) circular, cubierto con u n 
m e d a l l ó n (discus) con orif icio para echar el aceite ; u n 
pico o mechero (rostrum) horadado para la torc ida y 
en muchos casos u n asidero o asa. L a mayor parte de las 
l á m p a r a s son de u n mechero ; pero las hay de dos y a ú n 
m á s . Lo que da i n t e r é s a r t í s t i c o a las lucernas son los 
relieves estampados en el m e d a l l ó n . Las hay sencillas, 
en las que solamente l leva una bordura ornamenta l • 
pero es m u y frecuente que en el centro aparezca una 
m á s c a r a t ea t r a l o una Gorgona y m á s frecuente a ú n 
que el relieve represente a Diana, cuyo s í m b o l o de la 
media luna se encuentra a veces adornando el asa, por 
a l u s i ó n a la noche ; Isis, el busto de Serapis, Helios, 
Venus, Amorc i l los , Baco, S á t i r o s y M é n a d e s , la V i c t o r i a ; 
asuntos varios de la v ida , barcos, juegos del circo, com­
bates de gladiadores, animales y escenas amorosas. A l g u ­
nas lucernas t ienen forma de pie humano, haciendo oficio 
de mechero el dedo gordo, y t a m b i é n una cabeza carica­
turesca por cuya boca sa l ía la mecha. H a y lucernas 
pintadas de un color o barnizadas, algunas de b r i l lo m e t á ­
l ico. E n ello y otros detalles se reconoce la var iedad de 
manufacturas, de que dan cuenta a d e m á s los nombres 
de los fabricantes, estampados al reverso. 

5. La c e r á m i c a . Por la a p l i c a c i ó n constante a las 
necesidades de la v ida , la f a b r i c a c i ó n de vasos de barro 
se e x t e n d i ó a todo el mundo romano. Su var iedad estaba 
relacionada con sus dis t in tos empleos y solamente a lgu­
nas manufacturas ofrecen i n t e r é s a r t í s t i c o sin que puedan 
ser comparables con las de la c e r á m i c a griega. L a c e r á ­
mica ord inar ia romana produjo para fines industr iales 
grandes vasos de capacidad y para fines d o m é s t i c o s 
v a j i l l a corriente. Los indicados vasos de capacidad son 
el dol ium, m u y panzudo, esfér ico, empleado para conte­
ner l í q u i d o s o granos ; el á n f o r a de cuerpo c i l indr ico 
u ovoideo, con dos asas y acabado en pun ta para poder­
las hincar en t ie r ra movediza. Se usaron pr inc ipa lmente 



398 JOSÉ RAMÓN MÉLIDA 

para contener y t ranspor tar v i n o y aceite, t a p á n d o l a s 
previamente con arci l la o con un lienzo sujeto con pez 
o yeso. Las á n f o r a s suelen l levar en las asas la marca del 
fabricante estampada. Las piezas de va j i l l a eran la crá tera 
con dos asas, usadas para mezclar el agua y el v i n o ; la 
copa, con o sin p ie ; el sciphus, que es otra forma de copa; 
la j a r ra , urceus; tazas, pat inas y platos. Todos estos 
productos son de barro ordinar io , para uso d o m é s t i c o . 

L a c e r á m i c a fina romana es esencialmente la de loá 
vasos sigilados ( té r ra s ig i l la ta) , nombre debido a las estam­
pillas de los fabricantes. E s t á n caracterizados por el 
barniz rojo que l levan. E l n ú m e r o de estos productos 
es enorme, h a b i é n d o p e encontrado por doquiera los frag­
mentos y aun piezas enteras. É s t a s son siempre p e q u e ñ a s , 
acomodadas al uso d o m é s t i c o . Sus formas son platos 
planos con reborde y pie, tazas, copas y cuencos, á n f o r a s , 
botellas de forma oblonga y cant imploras . H a y piezas 
lisas, pero lo corriente es que e s t é n adornadas con relieves 
obtenidos por e s t a m p a c i ó n y a veces estos vasos e s t á n 
hechos a molde. 

Evidentemente los comienzos de esa manufactura 
fina coloreada fueron en un pr inc ip io de barniz negro y rojo 
obtenido en el horno a fuego oxidante , y el barniz era 
un compuesto de sílice, ó x i d o de hierro y substancia 
alcalina. Con estos medios se i m i t a b a n los vasos de meta l . 
La fáb r i ca m á s ant igua fué la de Arezzo ( A r r e t i u m ) al Sur 
de Florencia. L a impor tanc ia de esta f a b r i c a c i ó n ha sido 
causa de que se l lamen vasos aretinos a los procedentes 
de I t a l i a , que fueron exportados ; pero hubo f áb r i ca s en 
varios puntos de ella y a d e m á s se establecieron otras 
en las provincias, r e c o n o c i é n d o s e en sus productos estilos 
propios de los dis t intos pa í se s . E l estilo de los vasos are-
tinos, y puede decirse de los i tal ianos en general, es m á s 
clásico que el de las p rovinc ias ; pero el sistema decorat ivo 
obedece siempre a los mismos pr incipios . Sus mot ivos 
son molduras, mot ivos ornamentales en los bordes y en 
zonas, y la d i spos ic ión en é s t a s de t r ig l i fos y metopas, 
apareciendo en é s t a s figuras de Faunos y Bacantes, 
cace r í a s , animales, caretas c ó m i c a s , estrellas, etc. Los 
vasos de las Galias, donde se han descubierto los hornos 
en L a Granfesenque, Montans, Lezeux, se dis t inguen 
por lo br i l l an te del barniz y por la o r n a m e n t a c i ó n a rqu i ­
t e c t ó n i c a y de figuras y bellos ornatos. E n E s p a ñ a se 
ha comprobado la existencia de vasos impor tados de 
Arezzo y de las Galias, como t a m b i é n de f ab r i cac ión 
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h i s p á n i c a , con zonas d é mot ivos circulares, entre otros. 
Algunos vasos l levan en sus zonas o entre sus adornos 
inscripciones en re l ieve; pero lo que avalora los productos 
de tér ra s ig i l la la son las estampillas de los alfareros, cuyo 
nombre va precedido de la i n d i c a c i ó n de la f áb r i ca con 
la f ó r m u l a : E x . Of ( f i c i n a ) . Dichas estampillas e s t á n en 
cartelas y a veces en forma de p lan ta de pie. De los n o m ­
bres de los fabricantes se han publicado listas, que com­
prueban frecuentemente la procedencia de los vasos 
debidos no pocas veces a la e x p o r t a c i ó n que indica el 
ac t ivo comercio mantenido para d i fund i r esos productos 
cuya f a b r i c a c i ó n l legó hasta el siglo i v . 

Ot ra manufactura romana f ina fué la producida eri 
I t a l i a en t iempos de Augusto por el alfarero Acó, que 
m a r c ó un estilo, mantenido en aquel p a í s y cu l t ivado 
t a m b i é n en las provincias . Se t r a t a de vasos hechos a 
molde con pasta blanquecina, g r i s ácea o amarillenta, , con 
barniz amar i l lo u n t an to fuerte. Las formas son de copas, 
tazas, á n f o r a s y frascos. L a o r n a m e n t a c i ó n consiste en 
arcos con florones en los extremos y no l levan marca. 
E n las imitaciones provinciales de este estilo suele verse 
una o r n a m e n t a c i ó n compuesta de una serie de puntos 
resaltados formando sencillos dibujos g e o m é t r i c o s . Estos 
vasos y otros de pasta blanca sin o r n a m e n t a c i ó n son de 
paredes sumamente delgadas. T a m b i é n se fabricaron vasos 
esmaltados, g é n e r o que en los primeros t iempos del impe­
rio d e b i ó estar en boga. E n u n pr inc ip io el esmalte era 
amar i l lo o verde, y este color p r e d o m i n ó en el siglo n . 
L a d e c o r a c i ó n consiste en guirnaldas y otros mot ivos 
florales en relieve. A fines del siglo m se e m p e z ó a man i ­
festar la decadencia de la c e r á m i c a a r t í s t i c a : se abandona 
el sistema del molde, se emplea barniz de infer ior ca l idad 
y se reduce la d e c o r a c i ó n a sencillos ornatos. 

6. Los vidrios. De la e x t e n s i ó n que t u v o en Roma 
esta indus t r i a dan cuenta los numerosos hallazgos de 
vasos de v i d r i o y lo jus t i f i ca el empleo que se d ió a tales 
productos, pues se d is t inguen entre ellos á n f o r a s que sir­
v ie ron de urnas cinerarias y numerosos frascos de perfu­
mes, cuya var iedad de forma y manufactura , aparte 
algunos detalles, prueban la hab i l idad de los vidr ieros 
romanos. E n Pompeya se ha l la ron v idr ios , entre ellos 
una botella de v i n o , y t a m b i é n entre otros en Roma en 
las termas de T i t o ; pero en general, los ejemplares reco­
gidos proceden de tumbas . 
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E n cuanto a la f ab r i cac ión , el aná l i s i s q u í m i c o de los 
vidr ios antiguos ha demostrado que las substancias em­
pleadas eran las mismas de hoy. Fabr icaron los antiguos 
vidr ios blancos transparentes, azules o verdes por el 
empleo del óx ido de cobre y de plomo para el cr is ta l , 
y produjeron t a m b i é n v idr ios de color v iole ta , amar i l lo , 
rara vez el rojo y mezclaron colores para dar a ciertos 
vasos aspecto de á g a t a o para producir adornos pol icro­
mos de lo que l l aman los i tal ianos mil le f i o r i . Algunos 
vasos han llegado a nuestros dias con su aspecto y su 
co lo rac ión p r imi t i va s ; pero sobre todo la f r a s q u e t e r í a 
recogida en las tumbas, a causa de las irisaciones, cuyo 
br i l lo les da aspecto singular y que es una descomposi­
ción por capas de la pasta del v i d r i o , no tiene hoy el 
aspecto p r i m i t i v o . Emplearon dist intos procedimientos 
de f ab r i cac ión . H a y vasos soplados, lo que no es anter ior 
al siglo i a. de J . C , como son los esféricos, o sea la ampu-
lla, los u n g ü e n t a r l o s ovoideos, de al to cuello o tubulares, 
del t ipo a labas t rón y otras variedades. Otros vasos e s t á n 
hechos a molde, como son las botellas de cuerpo cuadran-
gular y los vasos con relieves. E n cuanto a las formas 
nos remi t imos a lo dicho de la c e r á m i c a . Se ve la copa con 
asas (sciphus), el cantharus, el calix, el r hy t i um ; el j a r ro 
de boca trebolada, el cuenco (pa t i na ) ; en cuanto a las 
botellas las hay ci l indricas, cuadradas, c ó n i c a s . L a d ia -
treia es un vaso c i l indr ico redondeado por su parte infe­
r io r y recubierto con una especie de enrejados de anil los 
de d is t in to color que el cuerpo del vaso. E n Estrasburgo 
se e n c o n t r ó un ejemplar que l leva en letras de rel ieve 
el nombre del emperador Max imiano , nue m u r i ó en 310. 
Los vasos con relieves, sacados de molde, suelen t a m b i é n 
l levar inscripciones, en algunos ejemplares figuras, repre­
sentando combates de gladiadores o zonas de animales 
y hay t a m b i é n copas con sencillos ornatos. Los vasos a 
que nos referimos son los que no han sido retocados a l 
salir del molde, pues de los que e s t á n f inamente tal lados 
ya hemos hecho m e n c i ó n a l hablar de los camafeos, cuya 
i m i t a c i ó n es evidente. T a m b i é n se ap l i có el v i d r i o a la 
p r o d u c c i ó n de ciertos objetos de uso, comp cucharas, 
agujas para el pelo y desde luego canuti l los de collar, de 
lo que se hizo mucho uso. 
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Biblia, 79, 83, 125, 135. 
Biblioteca de Carlsberg, 372. 
Biblos, 137 y ss., 141, 143 y ss. 
Biga, 319. 
Bisellium, 394. 
Bitinia, 324. 
Bit-saggatu, 80. 
Bit-zida, 80. 
Bobille, 349. 
Bodastart, 141. 
Boeclas, 278. 
Boedas, 272. 
Boetos, 302. 
— de Calcedón, 302. 
Bogaz-koi, 125 y ss., 130. 
Bolonia, 306, 342. 
— Museo de, 253. 
Bonus Eventus, 368. 
Bordado, 75. 
Borsippa, 80, 84. 
— zigurat de, 79. 

Boscorreale, 302, 355 y s. 
Bóveda apuntada, 27. 

de cañón, 36. 
—• de cañón semicircular, 36. 
Bóvedas, 16, 38, 78, 81 y s., 

100, 104, 116, 131, 160, 
312, 329 y s. 

Bránquidas, 314. 
Briaxis, 218, 264, 269. 
Brigos, 290. 
Bronce, Edad del, 158. 

• del hierro, 153. 
— figurillas de, 47. 
— revestimientos de, 113. 
— vasos de, 114. 
Bronces, 70 y s., 151, 186, 298, 

314, 322, 393. 
• Bubastis, 40, 44, 48, 56, 71 y s. 

Buitre, 47. 
Bulircos, 278. 
Bullas, 299, 326, 391. 
Bur-Sin, 99. 
Busiris, 322. 

Cabiros, 140. 
Cáceres, 152, 332 y s., 337, 359. 

Cádiz, 142, 144, 147, 152. 
342. 

Caere, 313, 315, 318, 322. 
Caius Julius Lacer, 332. 
— Servius Lupus, 333. 
Calach, 101, 112. 
Calamis, 228, 250 y s., 296. 
Caldarium, 355 
Caldea, 104. 
Cales, 322. 
Calícrates, 205 y s. 
Calidón, 262. 
Calígula, 349, 369, 375. 
Calimaco, 196, 259. 
Caliope, 221. 
Caliteles, 246. 
Calvi, 396, 
Calzadas, 330. 
— construcción de, 331. 
Camafeo, 389. 
Cámara de la reina, 35. 
— del rey, 35. 
Camares, 188 y s. 
Cambises I , 116. 
Cambises I I , 116. 
Camesi 161. 
Camiro , 284, 293, 296, 301. 
Campapientos, 336. 
Campana, 318. 
Campania, 293, 295, 307, 322, 

369, 384. 
Campaniforme, capitel, 25. 
Campidoglio, 380. 
Campo de Marte, 369. 
Canaán, 134, 141. 
Cancerbero, 229, 294, 368 y s. 
Canon, 262. 
Ca-nopeos, vasos, 320. 
Caos, 219. 
Capadoeia, 125, 1-30. 
Caparra, 358 y s. 
Capilla, 32. 
— cuadrada o rectangular, 37. 
Capillas de los dioses, 26. 
Capitel campaniforme, 19. 
— hatórico, 19. 
— lotiaDrme, 19, 38. 
— papiriforme, 19. 
Capiteles, 140. 
—• de palmas, 30. 
— de volutas, 100. 
Capitolino, 260. 
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Capitolio, 226, 310, 315 y s., 
341, 343, 366, 375, 382. 

Capitolium, 310. 
Capua, 348. 
Caracalla, Antonino, 331, 356, 

359. 
Carchemis, 130. 
Carés, 237, 271, 278, 287. 
Caria* 132 v s., 156, 206, 218. 
Cariátides, 206, 209, 238, 258. 
Carmelo, 134, 137. 
Carmona, 338, 363. 
Carente, 228, 293, 322. 
Carrara, 314, 371. 
Cartaginés, 138. 
Cartago, 138, 144, 147, 334. 
Cárter, 39. 
Casa del Fauno, 280. 
— primitiva, 311. 
Casal Marítimo, 312. 
Casas, 161, 309. 
— modelos de, 42.-
Caspio, Mar, 116. 
Castellani, 324. 
Castor y Polux, 350, 367. 
Castro, 314. 
Catón, 372. 
Cáucaso, 130. 
Cavadlas, 204, 238. 
Cayado, 107; 
Cayo, 347. 
Cecilia Métela, 365. 
Cecrops, 256 y s. 
Céfalo, 323. 
Cefiso, 227, 256. 
Cefisodoto el Antiguo, 266. 
— el Joven, 266, 270. 
Centauromaquia, 226. 
Centauros, 225 y s. 
Cerámica, 10 y ss., 73,115,135, 

143,153, 157, 187, 213,217 
305, 320, 397. 

— caldea, 98. 
— Edad del Bronce, 153. 
— de Susa, 130. 
— tebana, 73. 
Cerbero, 231. 
Cercopes, 236. 
Cerdeña, 144, 151. 
Ceres, 310, 313, 347, 367, 378. 
Cerinea, 230. 
Cerveteri, 311 y s., 313, 322. 

César, 328, 331, 351, 359, 373. 
— Gavo, 342. 
— Lucio, 342. 
Cesnola, 142, 149. 
Cestius, 365. 
Cibeles, 125,131, 133. 224, 344, 

369. 
Cicerón, 372. 
Cicladas, 187, 189 y ss., 295. 
Ciclópeo, aparejo, 166. 
Cilicia, 127. 
Cilindros, 85. 
Cilindros-sellos, 135. 
Cimón, 205, 253. 
— de Cleonés, 279. 
Cinerarias, urnas. 311, 320, 322, 

399. 
Circo Máximo, 349. 
Circos, 344. 
Cirenaica, 295. 
Cirene, 217, 282, 284, 286, 296, 

298. 
Ciro, 116 y s., 119 y ss., 132 y s. 
Cistas, 323 y s. 
Citerea, 262. 
Citerón, 230. 
Ciudades, 339. 
Cladeo, 201, 227, 247. 
Claudio, 333, 375, 390. 
Clazomene, 285 y s. 
Cleaetas^ 213. 
Cleantes, 279. 
Clementia, 368. 
Clemenza, 375. 
Cleomenes, 278. 
Clio, 221. 
Clipeo, 392. 
Clitias, 288. 
Cloaca Máxima, 340. 
Cloto, 228. 
Clunia, 345. 
Clusium, 322. 
Cuido, 209, 224, 265. 
— Venus de, 268. 
Cnosos, 163 y ss., 173 y s., 176, 

178 y s., 182, 186, 188, 200. 
Cocido, barro, 314. 
Codini, 362. 
Coicos, 289. 
Coliseo, 347 y s., 358. 
Colonia, 338. 
Coloso de Rodas, 271. 
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Colosos, 57, 367. 
Colotes, 254. 
Columbario, 361. 
Columna Aureliana, 379. 
— Trajana, 331, 351, 377, 379. 
Columnas, 78, 98, 100, 118, 

132, 140, 159, 310. 
— fasciculadas, 38. 
— hatóricas, 30. 
Collignon, 265, 295, 301. 
Commodo, 379 y s. 
Compuesto, orden, 330. 
Concordia, 350, 368. 
Constantino, 358 y s., 377, 381 

y s. 
Constantinopla, 146 y s., 149, 

216, 272. 
— Museo, 127 y s., 150, 270. 
Construcción arquitrabada, 17 
Construcciones caldeas, 40. 
Contenau, 138. 
Convencionalismos, 106. 
Copas damasquinadas, 114. 
Copenhague, Gliptoteca Ny 

Carlsberg, 373 y s., 378. 
Coptos, 10, 50. 
Cora, 209, 224, 255, 296. 
Corágico, monumento, 215. 
Cores, 244. 
Corfú, 236. 
Corintio, estilo, 286. 
— orden, 130, 196, 201, 215. 
Corinto, 193, 196, 199, 209. 

231, 278 y s., 282, 286, 297, 
308, 310. 

Comalvo, 334. 
Corneto, 318 y s. 
Cornisa, 19. 
Coronas, 48. 
Cortona, 316, 323. 
Coruña, 333. 
Cos, 228, 268. 
Cosa, 308 y s. 
Crátera, 398. 
Cratón de Sicione, 279. 
Cresilas, 254, 259 y s. 
Creso, 132. 
Creta, 58, 133, 138, 156 y ss., 

161, 163, 173 y s., 176 y s., 
179 y ss., 187, 189, 230 y s., 
235, 247. 

Crimea, 292, 302. 

Criptopórtico, 355. 
Crisaor, 150. 
Critios, 243. 
Cromión, 231. 
Cronología egipcia, 13 y ss. 
Cronos, 201, 219. 
Cruz, 48. 
Cuentas de arcilla, 48. 
Cuero, 75. 
Cumas, 279, 290 y ss. 
Cupido, 367, 391 y s. 
Cúpula, 100. 
— del zigurat, 79. 
Curia Julia, 350. 
Curiados, 332. 
Curium, 142. 
Curtius, 202. 

Cheik-Abd-el Gurnah, 60. 
Cherchel, 349. 
Chipiez, 102. 
Chipre, 70, 134, 137, 139, 142, 

148, 151, 153, 223, 270, 
283, 326. 

Chiusi, 317. 
Choiseul-Gouffier, Apolo, 251. 

Dacia, 359 y s., 377. 
Dafnis, 201. 
Dagón, 144. 
Dahchur, 32 y ss., 56. 
Damasco, 108, 350, 360. 
Damasquinado, 71. 
Dameas, 262. 
Damofilos, 382. 
Danae, 388. 
Danubio, 331, 377. 
Darío, 120, 122, 124, 292. 
Darío I , 116, 123. 
Darío I I , 116. 
Darío I I I , 116, 280. 
Darsa-Niat, 334. 
David, 135 y s. 
Dea Roma, 368. 
Decoración geométrica, 115. 
— del templo, 23. 
Decorado de los hipogeos, 64. 
Decorativo, relieve, 178. 
Dédalo, 235, 262. 
Deidamia, 247. 
Delfinado, 349. 
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Belfos, 132, 194, 200, 208, 211, 
213,216,221,230,236,238, 
244, 250, 259, 262, 271. 

— Museo, 248. 
Delikll-tach, 131. 
Délos, 200, 207, 211, 215, 217, 

221, 234 y s., 238, 262. 
Delta, 29, 62. 
Demarato, 308. 
Démeter, 199, 209, 224, 253, 

255, 265, 280, 296, 367. 
Demetrio Poliorcete, 223, 270. 
Déndera, 16, 19, 30, 36. 
Dentículos, 121. 
Der-el-Bahari, 14, 27, 57 y s. 
Dexameno, 303. 
Dexileo, 218. 
Deyoces, 116. 
Día, 342. 
Diadumeno, 262. 
Diana, 269, 309, 366, 397. 
— de Gabias, 266. 
— de Versalles, 222. 
Diatreta, 400. 
Dídimas, 201. 
Dinastías históricas egipcias, 

13 y s. 
Dinteles superpuestos, 36. 
Diocleciano, 328, 354, 356, 

381. 
Diodoro de Sicilia, 235. 
Dionisio de Halicarnaso, 310. 
Dionisos, 209, 224 y s., 267, 

270, 367, 378. 
— Eleuteriano, 210. 
Diosa Hator, 27. 
Dioscorides, 387, 389. 
Dioscuros, 236, 367. 
Dipylón, 213, 217, 270, 283 y 

s., 288, 320. 
Dirce, 276, 386. 
Disco, 41. 
— solar, 44, 48. 
Discóbolo, 252. 
Djur, 117. 
Dodona, 219, 299 y s. 
Doidalsas, 278. 
Dolium, 397. 
Domiciano, 355, 376. 
Dórico, orden, 195, 200, 310, 

329. 
Doriforo, 271. 

Dorio, estilo, 192. 
Dorios, 138, 190 y s. 
Dositeo, 278. 
Dresde, 226, 268. 
— Albertinum, 264. 
— Museo, 253, 263, 266. 
Druso, 390. 
Dugga, 335, 345 y s., 349. 
Duilius, 359. 
Dur-Sarrukin, 100 y s. 

Ea, 84. 
Eaco, 244. 
Eannatum, 87. 
Ebagoras, 138. 
Ebusus, 144. 
Ecbatana, 116, 243. 
Ecfantos, 279. 
Edad del Hierro, 391. 
— Media, 331. 

griega, 191. 
Edfú, 29 y s., 46, 63. 
Edipo, 232. 
Éfeso, 200, 222, 253, 260, 263 

y s., 295, 298. 
Egeo, estilo, 152. 
Egina, 200, 217, 220, 231, 244 

y ss., 248. 
Egipcio, estilo, 152. 
Egipcios, 119. 
Egipto, 78, 116, 137, 145, 148, 

151, 156, 276, 278. 
— alto, 9, 37, 47 y s. 
— bajo, 9, 47 y s., 281. 
Eirene, 228, 266 y s. 
E l Cairo, 54, 56 y s., 62 y s., 

66, 69 y ss., 281. 
— Museo, 52, 55, 56, 60, 62, 

64, 72, 75. 
El-Djem, 348. 
Electra, 277. 
Elefantina, 37. 
Elena, 280, 323. 
Eleusis, 209, 213, 224, 253, 280, 

292. 
Eleutera, 251. 
E l ida , 263.. 
Elida, 201, 203. 
Elio, 332. 
Elis, 230. 
Emilia, 350 y s. 
Emperadores romanos, 30. 
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Encaústica, 281. 
Endoios, 240. 
Eneas, 386. 
Enkidu, 97. 
Enl i l , 84. 
Enomao, 247. 
Éntasis , 195. 
Entemena, 95. 
Eos, 323. 
Epictetos, 290. 
Epidauro, 211 y s., 228. 
Epigenes, 291. 
Epiro, 300. 
Época griega, 134. 
— saltica, 71. 
— t ini ta , 137. 
Era, 267. 
Erato, 221. 
Erecteo, 201,203,206,253,258. 
Erech, 77, 81. 
Eretria, 280. 
Erginos, 291. 
Ergoteles, 289. 
Ergotinos, 288 
Er i , 142. 
Eriba-Adad, 114. 
Erictonio, 253. 
Erimantea, 230. 
Erofilos, 389. 
Eros, 219, 224, 263, 266, 278, 

291, 304, 378. 
Eróstrato, 264. 
Escamandro, río, 171. 
Escarabeos, 47, 72, 74, 135, 

139, 143, 152, 303, 325. 
Escipión el Africano, 372. 
— Emiliano, 337. 
Escipiones, 365. 
Escriba sentado, 52 y s. 
Escritura jeroglífica, 42. 
Escuela argiva, 260. 
— menfita, 52. 
Esculapio, 228, 368, 396. 
Escultura, 12, 49, 86, 105, 127, 

132, 135, 145, 176, 232,313, 
370. 

— menfita, 51. 
— tini ta , 51. 
Esculturas, época t inita, 50. 
— salticas y ptolemaicas, 62. 
Esfinge, 20, 43, 54, 152, 232, 

316, 318. 

Esfinge en Gizeh, 18. 
—- templo, 21. 
Eshmun, 140 y ss., 145. 
Esmirna, 131, 228. 
Esmunazar, 146. 
España, 137,144 y s., 151 y ss., 

174, 230, 232, 281,295,299, 
327, 331 y s., 334, 336, 338 
ys.,345,349, 354 y ss.,362, 
364 y s., 388, 392, 397 y s. 

Esparta, 191, 193. 
Esquilmo, 383. 
Estaciones, 254, 368. 
Estadio, 213. 
Estatuas, 86 y s., 106 y s., 149, 

233. 
— egipcias, 49. 
— votivas, 62. 
Estela, 32, 37, 67, 107 y s., 121, 

131, 148, 170, 177 y s., 217, 
270, 314 y s., 361. 

— de los buitres, 87. 
— funeraria, 66, 242, 244. 
— labrada, 92. 
Esteno, 232. 
Estilo egipcio, 118, 149. 
— jónico, 121. 
Estilos de Pompeya, 384. 
Esti lóbato, 1-95. 
Estinfalia, 230. 
Estrabón, 79,100 y s., 271. 
Estrasburgo, 400. 
Etiopía, 108. 
Etolia, 199. 279. 
Etruria, 281, 326, 389, 396. 
Etrusco, 307. 
Eubea, Oca, 198, 249. 
Euforbos, 238- 285. 
Eufrates, 76, 78. 
Eufronios, 290. 
Eumarés de Atenas, 279. 
Eumenes I I , 274, 304. 
Eurale, 232. 
Euristeo, 230. 
Eurit ión, 247. 
Europa, 236, 281. 
Euterpe, 221. 
Eutiques, 389. 
Evans, 156. 158. 
Evergete I I , 29. 
Evodos, 390. 
Evora, 342. 
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Exekias, 289. 
Extremadura, 100. 
Ezequías, 137. 

Fabara, 364. 
Fabius Pictor, 382. 
Fabricius, 332. 
Faleria, 308. 
Falsas bóvedas, 17, 35, 82, 133, 

167i 174, 312. 
Fano, 338. 
Farnesina, 384. 
Famesio, 304. 
Farsalia, 271. 
Fauces 352 
Fauno,'300, 353, 356, 393, 398. 
Faustina, 350. 
Fayum, 281. 
Feidias, 304. 
Felicitas, 368. 
Fenicia, 134, 137. 
Fenicios, 115, 191, 287. 
Ferequides, 244. 
Feronia, 367. 
Ferreras, puente de las, 335. 
Festos, 164, 166, 179. 
Fibula, 306 y s., 391. 
Ficoroni, 324. 
Fidias, 200, 203, 205, 220, 223, 

232,251, 253 y ss., 257 y ss., 
279 y s. 

Fiesole, 308. 
Figalia, 201, 226. 
Figuras de barro, 157. 
— de bronce, 93. 
— de madera policromadas, 56. 
— de marfil, 51. 
— negras, vasos con, 288. 
— rojas, vasos con, 290. 
— talladas. 69. 
Figurillas, 44. 
— de barro, 85, 295. 

esmaltado, 43. 
— de bronce, 85. 
Figuritas, calidad del barro, 97. 
File, 30, 45, 63. 
Filisteos, 134. 
Filocles, 278. 
Filón, 309. 
Filoxeno, 280. 
Flaminio, 349. 
Flavios, 376. 

Flavius, 392. 
Flora, 367. 
Florencia, 223, 288, 315, 317 

. y s., 326, 398. 
—• Museo Arqueológico, 263, 

278, 317. 
Fócida, 208. 
Foro, 339, 358 y s. 
Fortaleza asiria, 41. 
Fortificaciones, 40, 134, 159, 

308, 336. 
Fortuna, 266. 
Forum Boarium, 383. 
Francfort del Maine, 252. 
Francia, 365, 392. 
Francis, 348. 
Fréjus, 257, 259, 349. 
Frigia, 130, 132. 
Frigidarium, 355. 
Friné, 266. 
Frygillos, 303. 
Fuenfría, 335. 
Fulvio Nobilior, 336, 370. 
Funerarias, estelas, 315 y s. 
— urnas, 310, 315. 
Funerarios, monumentos, 119. 
Fusaiolas, 187, 306. 
Fustes, 19. 

Calatea, 384. 
Gallas, 340, 398. 
Galieno, 261. 
Galva, 355. 
Ganímedes, 220, 268, 301, 388. 
Gaujos, 143. 
Gea, 219, 224, 226. 
Gebal, 137. 
Gela, 227. 
Gelón, 216, 250. 
Genios, 368. 
— funerarios, 46. 
Geométrico, estilo, 283. 
Gerión, 150, 230. 
Germania, 360, 390. 
Germánico, 389 y s., 375. 
Gerón de Siracusa, 216-
Gerona, Museo, 389. 
Gezer, 134 y s. 
Gibraltar, 230. 
Gigantes, 219, 304. 
Gigantomaquia, 219, 225, 274. 
Giges. 132. 
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Gilgames, 86, 97, 104, 106,121, 
127. 

Giula di Ti to , 375. 
Gizeh, 14, 20 y s., 32 y s., 35. 
Glicón, 272, 277. 
Glíptica, 96, 114, 124, 130, 152, 

181, 303, 389. 
Gnatia, 294. 
Golgos, 142, 150. 
Gonzaga, 304. 
Gordios, 131. 
Gorgassos, 382. 
Gorgona, 150, 220, 236, 300, 

388, 392, 397. 
— Medusa, 232. 
Gortyna, 263. 
Gozzo, 143. 
Gracias, 219, 223, 227, 238, 

254, 367. 
Granada, Alhambra, 137, 145 
Granfesenque, 398. 
Gránico, 272. 
Graviscae, 309. 
Grecia, 138, 251, 278, 295, 308, 

327, 389. 
— primitiva, 58. 
Greco-jónicos, 119. 
Griego arcaico, 150. 

' — primitivo, 67, 71, 133. 
Griegos, 148. 
— órdenes, 194-
Guadiana, 332. 
Gudea, 77 y s., 80, 85, 89 y ss., 

94, 96 y s., 106. 
Guebsenuf, 46. 
Guerras médicas, 248. 
— púnicas, 138. 
Gumía, 161 y s. 

Hades, 209, 219, 224, 229, 294, 
319. 

Hagéladas, 253, 260, 277. 
Hagia Triada, 164, 179 y s., 

182. 
Hagladas, 251. 
Hairam-Vedí, 132. 
Halbhefr, 164. 
Halcón, 47. 
Halicarnaso, 193, 217 y s., 262, 

264, 268. 
Hammurabi, 77, 82, 91 y ss., 

125. 

Hapi, 46 y s. 
Harmachis, 54. 
Harmodios, 243. 
Harpago, 133. 
Harpías, 218, 229, 237, 240, 

263. 
Harpócrates, 151, 369. 
Hasi, 52. 
Hathsepshut, 27, 58, 67. 
Hathsepshut I I I , 15. 
Hator,.19, 30, 44, 58, 62 y s., 

135, 145, 151. 
Hatórico, capitel, 139. 
Hatushas, 125 y s. 
Hebe, 220. 
Hécate, 229, 263, 368. 
Hefestos, 367. 
Hegias, 253, 291. 
Heliópolis, 42, 47, 67, 369. 
Helios, 397. 
Helios-Hiperión, 255. 
Hemi-speos, 27. 
Hera, 203, 219 y ss., 230, 235, 

260, 275, 366. 
— de Samos, 237. 
Heracleopolis, 65. 
Heracles, 209. 
Heraion, 199, 203, 260. 
Herakleion, Museo, 176, 180, 

188 
Herculáno, 272, 299 y s., 338, 

345, 380, 387. 
Hércules, 86,144, 150, 230 y s^ 

236 y ss., 244, 246, 272, 
277, 289, 291, 293 y s.? 299 
y s., 302 y ss., 315, 322 y s., 
333, 368, 380, 382, 386,392. 

— Epitrapecios, 231, 272. 
— Farnesio, 231, 272, 277. 
— Mastaa, 368. 
Hermes, 222, 225 y s., 238, 

250, 266 y ss., 272, 366. 
Hsrmes Crióforo, 296. 
— Moscóforo, 241. 
— de Olimpia, 266. 
— Profilaios, 259. 
Herodes, 137, 347. 
— Ático, 212 y s. 
Herodoto, 78 y s., 82 y s., 101, 

116, 124, 142, 307. 
Héroes, 229. 
Herón, 250. 
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Hesiodo, 219. 
Hespérides, 231, 291. 
Héteos, 60, 125. 
Hetitas, 105, 125. 
— Imperio, 130, 134. 
Hidra, 230. 
— de Lerna, 239. 
Hierákómpolis, 10, 14, 19, 31. 
Hierro, 71. 
Higia, 228, 263, 368. 
Hiksos, 14, 21, 56, 139, 152. 
Hildesheim, 230, 302. 
Himeros, 224, 263. 
Hiparco, 243. 
Hípetros, recintos, 29. 
Hipnos, 228 y s., 269. 367. 
Hipocaustas, 356. 
Hipodamia, 247. 
Hipogeos, 36, 143. 
Hipólita, 230. 
Hipóstila, sala, 23, 25 y s., 28 

y s., 209. 
Hiram I , 138. 
Hiram I I , 138. 
Hiram-Abi, 136. 
Hircania, 116. 
Hisarlik, 157, 171, 
Holanda, 390. 
Homero, 150, 169, 171, 185, 

219, 277. 
Homolle, 208. 
Honorio, 393. 
Honus, 368. 
Hoplitodromos, 278. 
Horacios, 365. 
Horas, 223, 227, 252, 367. 
Hormigón, 329. 
Horus, 12, 13 y s., 29, 44, 46, 

52, 55, 63, 71. 
Huelva, 301. 

lallsos, 189. 
lamanlar-dagh, 131. 
lasili-Kaia, 126, 128. 
lasos, 133. 
Ibiza, 144, 152, 155. 
Ibriz, 130. 
Ictino, 200, 205, 209. 
Ida, 219, 369. 
Idas, 236. 
ídolos, 218. 
Igel, 364 y s. 

Ufada, 220. 
Diso, 227. 
I l i tya, 228. 
Imágenes, 42. 
Imbrice, 328. 
Imgur-Bel, 83. 
Imhotep, 47. 
Impluvium, 215, 311, 334, oo3 
Incertum, 329. 
India, 124. 
Indro, 133. 
Industria paleolítica, 9. 
Infierno, 228 y s. 
Irán, 116. 
Iris, 220, 255. 
Isdubar, 86,114,121,150, 231. 
Isimkheb, 75; 
Isis,30y s., 45 y s., 62,71, 147, 

318, 321, 344, 369, 397. 
Isis-Hator, 151. 
Isodomo, 194. 
Isopata, 174. 
Israel, 108. 
Issos, 272, 280. 
Istar, 79, 84 y s., 93, 105, 113 

y s., 125, 130. 
Italia, 151, 157, 199, 244, 281, 

295, 302, 339, 342, 348 y s., 
365. 

Itálica, 266, 348, 357. 
Italo-corintios. 288. 
Ithobaal I I , 138. 
Itinerario, 331. 

Jaén, 392. 
Jano, 350, 366. 
Japonés, arte, 177. 
Jardines colgantes, 81-
Jebal, 139. 
Jehová, 136. 
Jehu, 108. 
Jerjes I , 116. 
Jerjes I I , 116. 
Jerusalén, 135, 137, 358, 376. 
Jonia, 148, 196. 
Jónico, arte, 310. 
— estilo, 284. 
— orden, 196, 200, 330. 
Josefo, 77. 
Joyas, 133, 135, 151, 181, 301, 

324 391. 
Joyería', 72, 94, 113, 124. 
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Judea, 135. 
Julia, 351. 
— hija de Tito, 390. 
Julio César, 214, 350 371 y s. 
Julios, 365. 
Juno, 310, 313, 341, 360, 366, 

396. 
— Regina, 366. 
— Saspita, 366. 
Júpiter , 309, 310, 313,341, 351, 

360 y s., 369, 373, 384, 396. 
— Heliopolitano, 344. 
— Óptimo Máximo, 310, 366. 

Ka-aper, 52. 
Kades, 60. 
Kafer-ed-Djarra, 143. 
Kalach, 98, 107. 
Karmides, 253 y s. 
Karnak, 15, 18, 21 y ss., 28, 

43, 57, 60 y s., 67. 
Kattusil I I I , 129. 
Kaufmann, 268. 
Kefren, 14, 21, 35 y s., 52-. 
Kéops, 14, 35. 
Kersifrón, 200. 
Khem o Min, 43, 73. 
Khet i , 38. 
Khmunu, 37. 
Khnemhotep, 37, 53. 
Khnumuit, 72. 
Khons, 22 y s., 26 y s., 43, 46, 

71. 
Kisch, 77, 86. 
Kishar, 84. 
Ki t is , 125. 
Koilon, 210. 
Kom-Ombo, 63. 
Korsabad, 100 y ss., 104, 107 

y s., 112 y ss. 
Koyundjik, 101. 
Kreitonios, 302. 
Kul-Tepé, 130. 
Kumbet, 132. 
Kurdistán, 105. 
Kuyundjik-Nínivej 101, 108 

y s., 111. 

La Gasa, 352. 
Lachis, 135. 
Lacio, 151. 
Laconia, 185, 259. 

Laconicum, 355. 
Lacrimatorios, 364. 
Lagash, 77 y ss., 86 y s. 
Lago, 23. 
— sagrado, 23. 
Lámbese, 337. 
Lampadarios, 394. 
Laocoonte, 275. 
Laomedonte, 244. 
Laquesis, 228. 
Lar, 393. 
Lararium, 353. 
Lares, 313, 368, 385. 
Larsa, 79. 
Larth Atharnie, 314. 
Larves, 313, 368. 
Lasimo, 293. 
Later crudua, 328. 
— texta, 328. 
Latericium, 329. 
Latona, 207, 266. 
Leda, 265, 386, 388. 
Lekitos, 282. 
Lemnos, 253. 
Lémures, 313, 368. 
Leocarés, 218, 222, 230, 264, 

268 y s. 
León, 339. 
Lezeux, 398. 
Líbano, 116, 134, 137 y s. 
Liber, 310, 313. 
— Pater, 367. 
Libera, 310. 
Libertas, 368. 
Libia, 302. 
Libón, 203. * 
Libro de los muertos, 46, 68. 
Libros Sibilinos, 369. 
Licaonia, 130. 
Licht , 14, 56. 
Licia, 133, 218, 237, 240, 260. 
Licinio Sura, 359. 
Licios, 133. 
Li.omenes, 304. 
Licurgo, 270. 
Lidia, 116, 132, 224, 307 y s. 
Liguria, 305, 351. 
Linaures, 391. 
Linceo, 301. 
Lindo, 271. 
Lisias, 279. 
Lisícrates, 215 y s., 225. 
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Lisipo, 230 y s., 270 y ss. 
Lisistrato, 270. 
Litolatría, 141. 
Livia, 340, 354, 362, 373 y s., 

383 y s., 389 y s. 
Locrida, 295. 
Lombardía, 305. 
Londres, British Museum, 84, 

93, 105, 108, 110 y s., 113, 
y s., 124, 149, 237 y s., 
251 y s., 254 y ss., 259 y s., 
262 y ss., 277, 285, 291, 
293, 300, 303, 323, 390 y s., 
396. 

— T-.andsdowne House, 263. 
Lora del Río, 393. 
Lord Leconfield, 268. 
Lotiforme, columnas, 19, 25. 
Loza, 73, 186 y s. 
— placas de, 161. 
Lubi , 138. 
Lucania, 293. 
Luciano, 268. 
Lucio Emilio Lupo, 347, 359, 

364. 
Luksor, 15, 19, 21, 23 y s., 26 

y s., 60, 67. 
Luna, 371. 
Lusitania, 332. 
Lysiades, 215. 

Llano de la Consolación, 299. 

Ma, 44, 46. 
Macedonia, 304. 
Madera, 52. 
— arquitectura de, 133. 
Madrid, 151. 
— Academia de la Historia, 

301. 
— Museo Arqueológico Nacio­

nal, 71, 149, 154, 231, 256, 
289, 291, 293 y s., 296, 300 
y s., 303 y s., 323, 392 y s., 
396. 

— Museo del Prado, 244, 252, 
262, 265 y s., 269. 

Magencio, 349. 
Magna, 251. 
— Grecia, 244, 327. 
Magna-Mater, 131, 344, 369. 
Magnesia del Meandro, 211. 

Maguncia, 360. 
Maison carrée, 341. 
Malta, 143 y s. 
Mandana, 116. 
Manes, 313, 368. 
Maneton, 12 y s. 
Mantinea, 266. 
Mantua, 304. 
Marach, 128. 
— estela funeraria, 127. 
Maratón, 231, 242, 253, 274. 
Marcelo, 345. 
Marcius Rex, C , 335. 
Marco Agrippa, 346. 
— Aurelio, 360, 379 y s. 
— Junio Bruto, 373. 
— Vitrubio Folión, 328. 
Marduk, 84, ,86, 92, 98, 105, 

130. 
Marfiles, 115, 155. 
Mármol, 267. 
Marsella, 281. 
Marsias, 226, 252, 266, 300. 
Marte, 316, 340, 366. 
— Ludovisi, 222. 
— Ultor, 367. 
Marzabotto, 310 y s. 
Mastabas, 31 y s., 34, 36. 
Mausoleo, 264. 
Mausolo, 218, 262, 264. 
Maximiano, 400. 
Maya, 222. 
Mazdeísmo, 117. 
Meandro, 130, 132 y s., 215 
Meca, 141. 
Medami, 392. 
Medea, 379. 
Medinaceli, 358 y s. 
Medinet Abu, 15, 41 , 
Medio, Imperio, 14, 26, 37, 43, 

55 y s., 64, 134. 
Mediterráneo, 177, 287. 
Medo-Persa, 116. 
Medusa, 236, 318, 322 y s. 
Megacles, 291. 
Megalópolis, 211. 
Megara, 228, 230 y s., 263, 294. 
Megaron, 168, 171 y ss., 194, 

196, 199. 
Meidum, 33 y ss.„ 52, 64, 291. 
Meleagro, 263. 
Melkarte, 142 144, 231. 
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Melpomene, 221. 
Memnon, 57, 119. 
Ménades, 226, 263 y s., 397. 
Menandro, 270. 
Mendes, 72, 247, 259. 
Menelao, 277, 323. 
Menephtah, 60, 62. 
Menes, 12 y s., 26, 31. 
Menesarcos, 303. 
Menfis, 14, 40, 42 y s., 47, 51, 

60. 
Menfita, 33. 
Menhires, 134. 
Menrva, 310. 
Mentor, 302. 
Mentuhotep V, 55. 
Mercurio, 366, 396. 
Mérida, 304, 332 y Ss., 340, 

342, 345 y s.-, 348 y s., 362, 
364, 378. 

Mesalina, 390. 
Mesas de ofrenda, 67. 
Mesilim, 77, 86 y s. 
Mes-Kalam-dug, 82, 94. 
Mesopotamia, 76, 117, 141. 
Mesopotámico, Imperio, 134. 
Metagenes, 200. 
Metal, vasos de, 115. 
Metales, 70, 150. 
Metaponte, 200. 
Mételo, Cecilio, 307. 
Metopas, 196, 244, 246. 
Metrodoro, 382. 
Micenas, 71, 156, 161, 166, 169 

y s., 173 y ss., 177 y s., 180, 
182 y ss., 186, 189, 236. 

Micón. 279. 
Midas, 131. 
Mikerinos, 14, 35 y s., 67 y s. 
Milagros, 336. -
Milciades, 253. 
Mileto, 201, 237, 298. 
Mille f ior i , 400. 
Milo, 157, 180, 217, 227, 235 

y s., 282, 284. 
Min, 43, 50. 
Minerva, 310, 313, 318, 341, 

366, 396. 
Miniefi, 37. 
Minos, 158, 176. 
Minotauro, 176, 231. 
Mirmidones, 348. 

Mirón, 226, 251 y s., 300. 
Mirt i lo, 247. 
Misia, 273 y s. 
Mithras, 369 y s. 
Mitilene, 344. 
Mitología, 218. 
Mitra, 344. 
Mixtum, 329. 
Mnemon, 116. 
Mnesicles, 203. 
Mnevis, 47. 
Módena, 305. 
Modo greco-jónico, 118. 
Mokatan, 35. 
Momias osiríacas, 74. 
Montalto, 314. 
Montans, 398. 
Monte Caballo, 367. 
Monteleone, 323. 
Monumentos, 132, 357. 
— religiosos, 117. 
Moría, 136. 
Mosaico, 386. 
Mosaicos alegóricos, 387. 
— mitológicos, 387. 
— ornamentales, 387. 
Moscóforo, 242. 
Muebles, 69. 
Mugheir, 82. 
Munich, 302. 
— Museo, 228, 236, 252, 263, 

266, 277 y s., 294. 
Murcia, 299. 
Muros, 16. 
Mursil I , 125. 
Mursil I I , 125. 
Musas, 221, 238, 266, 367. 
Mut, 23, 43, 47, 71. 
Mútulos, 198. 
Myrina, 298. 

Nablus, 134. 
Nabopolasar, 99. 
Nabucodonosor, 79 y s., 83. 
Nabucodonosor I I , 77, 81, 93, 

98. 
Nach-i-Rustem, 117. 
Naergal, 86. 
Nammu, 88. 
Nannar, 79. 
Naos, 29. 
Napoleón I , 272. 
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Nápoles, 225, 272, 274, 276, 
280, 371, 376, 380. 

— Museo, 222, 231, 243, 261 
y s., 279 y s., 290 y s., 300, 
304, 372 y s., 387, 391, 393 
y ss • 

Naram-Sin, 77, 88 y s., 97. 

Naucratis, 192, 282, 284. 
Naumaquias, 349. 
Nauplia, 166. 
Naxos, 225. 
Nearcos, 289. 
Nebo, 80, 84, 107. 
Nectanebo I I , 15. 
Nefrétete, 57. 
Neftis, 46. 
Negadah, 10, 14, 31. 
Nejth, 44. 
Nekhet, 66. 
Nemea, 230. 
Némesis, 228. 
Nemi, 396. 
Nemrod, 77. 
Neolítico, hombre, 70. 
— período, 157. 
Neolíticos, instrumentos, 76, 

138. 
Neptuno, 367. 
Nereidas, 218, 227, 259 y s., 

367. 
Nereo, 226 y s. 
Nerón, 333, 364, 373, 375. 
Nesiotes, 243. 
Neso, 300. 
Néstor, 185, 276 y s. 
Ne-user-Ra, 20. 
Nicandra, 234 y s. 
Nicias, 267. 
Nicóstenes, 289. 
Niké, 220, 222 y s., 238, 269, 

292, 303. 
Nilo, 9, 186, 227, 276. 
Nimes, 335 y s., 338, 341 y s., 

348. 
Nimrud, 98, 101, 105, 114. 
Nimrud-Kalach, 105, 108, 110. 
Niafas, 225, 227. 
Ningirsu, 77, 86. 
Ninharsag, 93. 
Nínive, 76, 98, 101, 105, 110, 

148. 

Niobe, 263. 
Niobes, 318. 
Nióbides, 265, 379. 
Nippur, 79. 
Nisa, 225. 
Nivit-Bel, 83. 
Nofert, 52. 
Nomo, 12. 
Nomos, 42, 47. 
Norba, 308. 
Novaesium, 337. 
Nubia, 28, 30, 40, 71. 
Nueva York, Museo, 149. 
Nuevo Imperio, 15, 21, 38, 56, 

65, 69, 71. 
Nuit , 43. 
Numa, 366. 
Numancia, 336 y s., 354. 
Números, 106. 
Numidia, 359. 

Oanes, 84, 86, 144. 
Obelisco, 67, 108. 
Océano, 367, 390. 
Octavio, 340, 390. 
Odeón, 112, 347. 
Oecus, 352 y s. 
Oicles 244. 
Olimpia, 191, 199 y ss., 213, 

216, 220, 222, 226 y s., 231, 
235, 246 y ss., 253, 259 y s., 
267, 299 y s., 303. 

— Museo, 258. 
Olimpo, 219 y s., 222. 
Onatas, 244, 246, 299. 
Onesas, 304. 
Onfalos, 209. 
Opus caementicium, 329. 
— quadratum, 329. 
Orange, 345 y s., 358 y s. 
Orco, 319. 
Orcomeno, 171, 173 y s., 219, 

236, 244. 
Orcus, 367. 
Orchestra, 210. 
Órdenes, 310, 329. 
Orestes, 277. 
Orfebrería, 94, 182. 
Orfeo, 386, 388. 
Orificia, 71. 
Orígenes prehistóricos, 42. 
Ormuz, 117. 
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Ornamentación geométrica, 11. 
Oro, vasos de, 173. 
Oropos, 211. 
Orvieto, 310. 
Osiris, 12, 21, 26, 31 y s., 37, 

39 y s., 44 y ss., 62, 67, 
7t, 369. 

Osiris momia, 64. 
Osorkon I I , 62. 
Ostia» 333, 344. 
Otañes, 392. 
Otranto, 305. 

Pacuvius, 382. 
Pafos, 142, 219. 
Palacio de los Conservadores, 

382. 
— estilo del, 188. 
Palacios, 117, 161, 354. 
Palaicastro, 161. 
Palatino, 337, 349, 354, 383 y s. 
Paleolíticos, instrumentos, 76, 

138. 
Palermo, 147. 
— piedra de, 13. 
Palestrina, 151, 325. 
Palmetas, 139. 
Palmiforme, columna egipcia, 

19. 
Pamfilia, 345. 
Pan, 150, 236, 367, 378. 
Panatenaicas, ánforas, 282. 
Panateneas, 205, 223, 257, 

375. 
Pandrosa, 257. 
Paneno, 279. 
Psiquis, 278. 
Panfaios, 289. 
Panonia, 390. 
Pantelaria, 143. 
Panteón, 342, 365. 
Pápiro real de Turín, 12 y s. 
Paquius Proculus, 386. 
Parcas, 228, 255 y s. 
París, 24, 96, 304, 323 y s., 

342, 390. 
París, Biblioteca de, 252, 256, 

276, 286, 289, 299, 302. 
— Gabinete de Medallas, 304, 

323, 389 y s. 
— Louvre, 51, 53 y s., 72, 87 

y ss., 96, 108 y s., 112 y s., 

123, 130, 140, 145 y ss., 
234 y ss., 238, 247, 257, 259, 
263, 266, 268 y ss., 272, 
274, 277 y ss., 290 y s., 
301 y s., 315, 318, 326, 379, 
396. 

— Santa Capilla, 389. 
Parma, 305. 
Parnaso, 208, 221, 277. 
Paros, 237, 262. 
Partenón, 193, 198, 200, 203 

y ss., 220, 223, 227, 253 
y s., 256, 258, 292, 375. 

•— metopas del, 226. 
Pasargada, 117, 119 y s. 
Pasta esmaltada, 47. 
Páteras, 151. 
Patrás 300. 
Patrocío, 245, 262, 290, 319. 
Paulo Emilio, 370, 382. 
Pausanias, 169, 175, 199, 204, 

219, 235, 247, 253, 255, 
267. 

Pedernal, talla del, 10. 
Pegaso, 330, 390. 
Pelasgos, 157. 
Peleo, 291, 391. 
Peloponeso, 158, 166, 185, 190 

y s., 234, 260, 270, 286, 
295 

Pelops,' 203, 247, 291. 
Pensiles, 81, 385, 393, 396. 
Peonio de Éfeso, 201, 223, 247, 

258 y s. 
Pepi, 70. 
Pepi I , 54. 
Pérgamo, 193, 211, 225, 228, 

259, 273 y s., 295, 298,303. 
Periboetos, 266. 
Pericles, 193, 205, 212 y s., 

253, 259. 
Perifetes, 231. 
Peristilo, 215, 352. 
Perotitos, 392. 
Persa, imperio, 148. 
Perséfona, 224, 229, 253. 
Perseo, 232, 236, 304. 
Persépolis, 117 y ss., 140. 
Persia, 102. 
Perugia, Museo Arqueológico, 

287, 316. 
Pestum, 193, 199, 348. 

37. MÉLIDA : Arqueología clásica. 334-335 
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Peto, 273. 
Petrogrado, Museo, 292, 302. 
Phalerae, 392. 
Piedra, industria, 305. 
— vasos de, 115. 
Piedras duras, 48. 
— finas, 72. 
Pietas, 368. 
Pigmeo, 150, 153. 
Pilono, 22, 24, 28 y s. 
Pilónos, 60, 142. 
Pilar, 18. 
— osiríaco-, 18, 26, 28 y s. 
Pilares, 37. 
— hatóricos, 28. 
— poligonales, 18. 
Pinacoteca, 204, 279. 
Píndaro, 256. 
Pintados, vasos, 281. 
Pintura, 37 y ss., 41; 46 y s., 

49, 63, 75, 103, 111, 178, 
278, 318, 382. 

— japonesa, 179. 
— prehistórica, 64. 
Pinturas murales, 38, 112. 
'— tinitas, 64. 
Pirámide, Gran, 79. 
Pirámides, 33, 36. 
Pireo, 203, 210 y s. 
Pirgoteles, 303. 
Pirineos, 359. 
Piritoo, 247, 319. 
Pisa, 247. 
Pisístrato, 193, 204, 239. 
Pitágoras, 251, 261, 303. 
Pitio, 218, 264. 
Pitón, 221, 293. 
Placas de cobre, 93. 
— primitivas, 176. 
Platea, 216. 
Platón, 260. 
Plinio, 154, 233, 260, 262, 264, 

271, 278, 304, 358, 371 y s., 
388, 391. 

—• el Joven, 355. 
Pluto, 228, 266 y ss. 
Pintón, 347, 368 y s., 378. 
Po, 305 y ss. 
Pobladores prehistóricos, 9, 76. 
Podium, 341. 
Poecilo, 214, 279. 
Poetos, 304. 

Pola, 348. 
Polibio, 116, 336 y s. 
Policleto, 220, "251, 260 y ss., 

271, 303. 
Policrates, 303. 
Polidoro, 276. 
Poliíemo, 319, 384. 
Polignoto, 279, 291. 
Pblimedes de Argos, 236. 
Polimnia, 221. 
Polux, 301. 
Polvar, 117, 119. 
Polyzalós, 216, 250. 
Pomona, 367. 
Pompeya," 262, 280, 299 y s., 

311,337 y ss., 347, 351 y ss., 
356, 361, 373, 384 y ss., 
391, 394 y ss., 399. 

Pompeyo, 340, 344, 359, 372. 
Pont du Gard, 335 y s. 
Pontos, 226. 
Porcio Catón, 351. 
Porta Asinaria, 338. 
Pórtico de Hermes, 214. 
— de Nectanebo, 30. 
— de pilares o columnas, 37. 
Portland, 390 y s. 
Porto San Clernentino, 309. 
Portugal, 342. 
Poseidón, 199, 205 

227, 229, 255, 
292, 300, 367. 

Posidonia, 227. 
Potos, 224, 263. 
Pozzuoli, 348. 
Praxiteles, 222 y s 

228, 265 y ss., 
Predinásticos, tiempos, 12. 
Prehistoria, 14. 
Prenesta, 151. 
Preneste, 323 y s. 
Prenestina, 324. 
Príamo, 182. 
Príapo, 367. 
Priene, 211, 215. 
Primaporta, 372. 
Primitiva, cerámica, 31. 
Primitivas conistrucciones, 79. 
Prinias, 235. 
Probo, 338. 
Procusto, 231. 
Pronaos, 29 y s. 

y s., 
257, 

225 
277 

219, 
289, 

y s., 
y s. 
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Propyleos, 30, 203 y s. 
Proserpina, 310, 314, 319, 334, 

340, 347, 368, 378 y s. 
Frotareis, 304. 
Proteo, 227. 
Protoareaieo, período, 233. 
Protodórico, capitel, 18, 37. 
Protógenes, 280. 
Providentia, 368. 
Psamético I , 15, 62, 192. 
Psaméticos, 29. 
Pschent, 48. 
Psiquis, 224. 
Ptah, 43, 47. 
Ptahenekhi, 54. 
Ptah-sokar-osiris, 43. 
Ptolomeo I I , 304. 
Ptolomeo I I I Evergete, 29. 
Ptolomeo Filadelfo, 304. 
Ptolomeo X í , 29. 
Ptolomeos, 15, 24, 29 y s., 62, 

270, 304, 369. 
Pudicitia, 368. 
Puentes, 330 y s. 
Puerta de Istar, 83, 98. 
Puertas caldeo-asirías, 104. 
— de ciudad, 104. 
Puertos, 330. 
Puticuli, 361. 

Quintilius Varus, 355. 
Quirinal, 367. 

Ra, 12, 19 y s., 42 y s. 
Ramesseum, 15, 18, 27, 60 y s. 
Ramesidas, 15, 36, 72, 74. 
Ramsés I I , 15,23 y ss. j 59 y ss., 

75. 
Ramsés I I I , 15, 26, 41, 61, 66. 
Ramsés IV , 62. 
Ramsés I X , 39. 
Ramsés X I I , 7?. 
Ranofer, 54. 
Rea, 219, 224. 
Reciarios, 348. 
Rediculus, 364. 
Regio, 251. 
Regulini-Galeassi, 311. 
Reina Zet, 72. 
Rekakah, 31. 
Relieves, 32,41, 49 y s., 52, 58 

y s., 64,'86, 88 y s., 108, 

113, 113, 121, 128 y s., 145, 
149,177, 232, 243, 270, 315, 
361, 373 y s., 376, 378 y s., 
382, 396. 

— de mastabas, 53. 
Remy, 363. 
Renieblas, 336. 
Rennes, 392. 
Representación de figuras, 58. 
Respondientes, 48. 
Reticulatum, 329. 
Retratos, 62 y s., 270, 373, 379. 
Rhin, 331, 337, 360. 
Rhombo, 242. 
Rimini , 358. 
Rodas, 275 y s., 282, 285, 295 

Y s. 
Rodenwaldt, 232. 
Rojo, Mar, 86. 
Roma, 193, 260, 274, 277, 309, 

332, 334 y ss., 338 y ss., 
345, 347 y ss., 352, 355 
y s., 358 y s., 361, 365, 
367, 369 y s., 377, 382, 
384, 390 y s. 

— Capitolio, 250, 263, 373, 
380. 

— Museo Capitolino, 250, 261, 
265 y s., 273, 278, 388. 
Gregoriano, 326. 
Nacional, 263, 273, 276 
y ss., 324, 372. 
de Letrán, 252, 270. 
del Papa Julio, 315. 
Torlonia, 249 y s. 
Vaticano, 225, 227, 231, 
250, 252, 267, 270 y s., 
274, 276 y s., 349,-366, 
368, 372 y s., 384. 

— Palacio de los Conservado­
res, 249. 
de Lacelotti, 252. 

— Villa Albani, 277. 
Médicis, 263. 

- d i Papa Giulio, 314. 
Rómulo, 327, 350. 
Rumania, 359. 
Rusia, 304. 

Sadambaal, 143. 
Safekhet, 47, 
Sagunto, 345, 349. 
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Saida, 1S7. 
Saínt-Remy, 365. 
Sais, 15, 29, 62. 
Saítas, 40. 
Saítico, Imperio, 15, 67. 
Sakara, 18 y s., 32 y s., 40, 52 
. y s., 63. 
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Uraeus, 121. 
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